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Sinopsis

El Omega Gray Tomlinson está seguro de que se quedará sin emparejar por el resto de su vida. A mitad de sus treinta, aún no ha sido reclamado, no tiene prospectos y vive confinado en el Cuadrante Omega donde piensa que morirá solo.

Cuando su Hermano mayor, Silver y su alfa mueren en un trágico accidente, los sobrinos de Gray vienen a vivir en su confinado mundo. Sin un alfa, sabe que tiene pocos medios para ayudar a mantener a los niños. La única opción que puede soportar es ofrecer sus servicios como sustituto para un embarazo subrogado.

En el minuto que Gray conoce a Jamie, el omega infértil quien quiere tener un bebé con desesperación, siente una conexión como ninguna otra en toda su vida. Se convierte en un amor fraternal a primera vista y Gray decide que Jamie es el elegido, así que acepta tener su bebé con el alfa Rohan.

Pero entonces las circunstancias cambian, Gray enfrenta nuevos retos, un nuevo interés amoroso y una batalla por la vida misma que crece en su interior. Tal vez hay un alfa en algún lugar para él después de todo.


Quisiera dedicar este trabajo a Rachel Emily… por darme retroalimentación y permitirme intercambiar ideas con ella en un momento bajo cuando estaba completamente segura de que este libro era una pura mierda.

Esta es una historia omegaverse, ocurre en un universo alternativo muy similar al nuestro de muchas maneras, con una gran diferencia.

Solo existe un género, masculino, y esos hombres se separan en tres clases: alfa, beta y omega.

Esta historia incluye embarazo masculino que no son metamorfos/cambiaformas. Solo los alfas y los omegas se pueden reproducir. Cada omega y alfa tiene su propia pareja destinada, aquel elegido para vincularse para siempre. El instinto y el destino unen la pareja, sus esencias detonan una reacción intensa casi animal en ambos.

Para aquellos emparejados, son libres de esos grilletes, en especial si están embarazados. Nada es más preciado o protegido que un omega embarazado. Pero el embarazo trae sus propios peligros. Dar a luz no es fácil para muchos omegas, algunos batallan para siquiera poder concebir.

En casos extremos de infertilidad, un sustituto puede ser usado, si la pareja puede encontrar un omega capaz que no tenga alfa y esté dispuesto a ayudarlos a tener el bebé que desean.

Un buen sustituto es difícil de encontrar, en especial debido al vínculo entre el omega y su hijo, que amenazará con destruir al sustituto.

La mayoría de los sustitutos están desesperados… por una razón u otra… y soportan el dolor con la esperanza de que no los destrocen.


Capítulo Uno


Un final en el comienzo…

Gray apuró a los niños para que salieran de la larga limosina negra, entregando sombrillas antes de salir del auto hacia el aguacero torrencial. Una vez fuera, se alzó en toda su estatura y abrió su propio paraguas para seguir a los tres jóvenes a través del laberinto de tumbas. De todos modos, el agua parecía colarse y rodar por su espalda de alguna manera. Un escalofrío recorrió su columna junto a una gota de agua fría. El olor de la tierra excavada, la muerte y el frío suelo húmedo llenaron su nariz. Avanzó. Solo un par de horas más y podría derrumbarse.

Planificar el funeral doble, todo mientras mudaba los niños hacia la casa, había sido un ejercicio multitarea para su cerebro entumecido, una habilidad que siempre imaginó que le faltaba. Se había sentado con lo que le quedaba de familia para tomar las decisiones difíciles que no tenía el deseo de tomar.

La caminata terminó y se giraron para enfrentar dos brillantes ataúdes negros, uno al lado del otro mientras la lluvia salpicaba el exterior metálico, su mente hecha un revoltijo de emociones.

Por suerte, había una pequeña tienda donde debían sentarse. Gray cerró su paraguas y ocupó asiento en la fila destinada a la familia. Algunas personas se refugiaron bajo el toldo de pie detrás de ellos, en silencio como las tumbas a su alrededor.

Gray miró los ataúdes, su mente acalambrada de la misma manera que lo estuvo toda la semana.

En el fondo de su mente, creyó recordar los funerales de sus abuelos. Sucedió hace tantos años que le era difícil estar seguro de si esos recuerdos eran correctos. Con un poco de mejor claridad podía recordar los funerales de su padre y su papá, uno poco después del otro, como sucedía tan a menudo con parejas alfa y omega unidos por mucho tiempo.

En su mente aparecieron recuerdos de personas que murmuraban sus condolencias mientras estaba allí de pie, intentando parecer fuerte, apenas registrando las palabras vacías que soltaban aquellos labios. Ese día, tendría más de lo mismo, una vez más, tendría que parecer fuerte…

Cuando se sentía de todo menos fuerte.

En especial, no había planeado enterrar a su propio hermano y su pareja; o recoger los pedazos que dejaron detrás.

Gray se giró hacia el final de la fila, hacia Avery, el mayor de los tres chicos.

Con casi veinte años, Avery era un poco más que un chico, en especial ahora. Su sobrino ya había solicitado la custodia de Auggie de diez años y Lake de trece, lo que dejó a Gray sintiéndose de nuevo como el extraño en su propia familia. Pero, ¿Cómo podía protestar? El chico era inteligente como un látigo, como sus padres. Avery era responsable, digno de confianza.

A diferencia de mí.

Gray era el artista distraído de la familia. Aquel que nadie vio jamás como responsable. Pero también, no hizo mucho por demostrar lo contrario en toda su vida.

Y aquí estaba, sintiéndose más responsable que nunca antes. Se le apretó la garganta. Cerró los puños contra sus pantalones, sus nudillos se pusieron blancos cuando enterró los dedos en sus muslos en un intento de sentir… algo.

Avery no puede criar a los niños… no lo obligaré a intentarlo. Puedo ser responsable.

Puedo hacerlo.

Y lo haré.

Su mirada volvió a los ataúdes.

Por él… haré todo lo que pueda.

El corazón de Gray martilleó en su pecho… el pánico llegó en olas. Escuchó al sacerdote cuando comenzó el servicio, pero no podía escuchar las palabras. Su propia mente era todo un caos.

¿Qué era lo siguiente para ellos?

Cuatro omegas bajo el mismo techo, sin ingresos, sin alfa que los proteja…

¿Cómo carajo iban a lograrlo sin un alfa?

Gray volvió a mirar a aquellos negros ataúdes, con la garganta tan apretada que apenas podía respirar. Ese momento, le cayó encima como una tonelada de ladrillos. Por lógica, lo sabía, pero se había concentrado en las necesidades. Ayudar a Avery a planificar el funeral. La logística de mudar a los niños. Asegurarse de la mierda diaria de la vida cuando todo lo que quería era meterse a la cama y no salir por una semana… o tres.

Si se concentraba en esas cosas, entonces no tenía que pensar en lo evidente.

Silver ya no estaba.

Su hermoso hermano simplemente… se fue.

La única persona con la que podía contar, hablarle de todo. Su mejor amigo. Su confidente. Su protector del mundo exterior.

Desaparecido.

La visión de Gray se nubló, le ardieron los ojos al mirar aquellas largas cajas, obligando a su mente a no recordar a Silver y a Gilead dentro de esos cajones de metal en la morgue cuando tuvo que identificar los cuerpos. Los miró… sin embargo no los vio. Su mente no se lo permitió.

Pero ahora…

Ahora que la planificación había terminado y el funeral casi acababa…

Había poco en lo que pensar aparte de sus cuerpos, fríos, pálidos y rotos. Gray quería llorar y gritar y culpar a los dioses por robarle a la única persona con la que podía contar en el mundo. Pero tenía una razón por la cual mantenerse firme…

Tres razones.

Los ojos de Gray recorrieron a sus sobrinos. Tres omegas. Todos fuertes y de alguna forma, se mantenían compuestos allí de pie en la lluvia mientras observaban cómo su padre y su papá eran entregados a la tierra en su descanso final.

¿Descanso? Como si solo durmieran. Si solo pudiera despertar y terminar con la locura.

No imaginó que los niños pudieran mantener la compostura, pero entonces, su hermano siempre fue mucho más fuerte que él. Silver les había inculcado aquella fuerza a sus chicos. Gray sintió como si se derrumbara por dentro y allí estaban ellos de pie, con la barbilla alta, ojos enrojecidos y secos. Ellos lo inspiraron a mantenerse compuesto, más porque se creía como el eslabón débil de la cadena y los hundiría a todos con él.

Gray se giró de regreso a los ataúdes mientras el reverendo hablaba elocuente sobre la pérdida como si las palabras significaran algo para ellos en ese momento.

Debo estar dormido. Soñando. Una pesadilla interminable.

La lluvia comenzó a disminuir mientras el funeral avanzaba. Las nubes se abrieron despacio. Eventualmente, Gray pudo ver reflejos del cielo sobre las pulidas superficies metálicas como si el mundo estuviese de cabeza.

Pero entonces… así era.

La ceremonia terminó, y hubo un borrón de personas… luego el mismo auto enorme y negro, los llevó de regreso a la pequeña cabaña a la que ahora llamaban hogar. Mas tarde, en la pequeña reunión de personas en duelo, Gray observó a la gente mientras comían, bebían y les ofrecían sus condolencias a los niños. Al parecer, él era invisible, solo un omega sin pareja, hermano de Silver, alguien que apenas existe.

Una parte de Gray le dio la bienvenida al silencio en su posición en el funeral, sin embargo, arremetió contra la idea… también. Siempre el marginado, aprisionado en el cuadrante O casi toda su vida.

—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —alguien le preguntó a Avery cuando Gray estaba al alcance del oído mientras recogía un plato que dejaron regado.

Curioso, Gray se detuvo, preguntándose lo que su sobrino podría responder.

—Yo vivo aquí con mi tío desde hace un par de años. Ahora Auggie y Lake deben venir también —no era necesaria la explicación del motivo por el cual Avery vivía con Gray. Con diecisiete, Avery tuvo por fin su primer celo. De inmediato empacó y fue enviado al Cuadrante Omega por su propia seguridad.

Al lugar donde Gray había vivido durante la mayoría de su vida, en la cabaña familiar. Sin emparejar y solo… olvidado.

—Pues con suerte, vas a encontrar tu alfa pronto y él puede encargarse de ustedes tres— dijo el beta con una suave sonrisa en el rostro.

Gray vio como una expresión fría se adueñaba de Avery. El joven no sabía que responderle. La ira se enroscó dentro de Gray… todas las emociones que mantuvo apiñadas en lo profundo subieron en una explosión de furia que le sorprendió incluso a él. Caminó hacia ambos, clavando al beta con una mirada, un extraño que nunca había conocido siquiera, y descargó toda la ira en el hombre.

—¿Cómo se atreve?

El beta frunció el ceño antes de mirar alrededor un momento.

—¿Se imagina usted que Avery se va a sentar ahí, llorando a sus padres y pensando: si solo mi alfa viniera a salvarnos? Somos algo más que vientres con piernas, ¿sabes?

Todos los presentes se giraron para mirarlos a ellos tres. El beta parecía pasmado mirando de Avery a Gray.

—Solo quería decir… que él y sus hermanos… podrían tener… alguna seguridad. No quise faltarle al respeto. Así son las cosas…

—Fue irrespetuoso —dijo Gray—. Sin importar lo que querías decir.

—¿Por qué? ¿Porque nunca encontraste un alfa y ahora estamos estancados aquí contigo? —su otro sobrino, Lake, preguntó antes de correr escaleras arriba.

Gray jadeó ante el golpe de esas palabras, sintió las miradas de todos en la habitación. El calor llenó su rostro y bajo la mirada al suelo, deseando que un agujero apareciera y se lo tragara.

¿Por qué me molesto siquiera en abrir mi boca?

—No estamos estancados en ningún lugar —dijo Avery, su voz alta y clara. Se giró hacia su tío, alzó una mano para tomar la de Gray—. Somos familia… y no quisiera estar en ningún otro lugar. Estoy agradecido de tenerlo para apoyarnos en este momento de necesidad.

Gray sintió las lágrimas mientras le sostenía la mirada a su sobrino, agradecido.

“Gracias”. Articuló.

Su Sobrino sonrió con delicadeza y le apretó la mano. Avery era tan parecido a Silver. Amable y considerado, incluso si era mono–enfocado y obstinado muchas veces. Físicamente, se parecía más a Gilead. Poderoso, alto. Avery podía pasar por beta si no fuese por la gruesa y larga trenza de cabello que se deslizaba por su espalda.

Gray sonrió, contuvo sus lágrimas antes de darle a Avery un abrazo rápido. Necesitaba evitar las miradas a su alrededor, se dirigió hacia las escaleras para ver a Lake. Estaba más que listo para que la casa volviera a estar tranquila… pero entonces, no era tranquila desde que los tres vinieron a vivir con él.

La música alta llegó a sus oídos mientras se acercaba a la puerta del niño y suspiró. Tocó, pero por supuesto, lo ignoró. Recostó la frente contra la madera, sintió las vibraciones del bajo contra el rostro y cerró los ojos. Gray se quedó unos momentos tratando de decidir si presionar o no al niño, por ahora.

Los comentarios hirientes del adolescente se hicieron cada vez peor, pero de nuevo, acababa de perder a sus padres. ¿Por cuánto tiempo debía Gray permitirle tal comportamiento? No tenía hijos y dudaba que los tuviera alguna vez, así que no tenía idea de cómo manejar aquella pregunta o los millones que aparecerían durante los próximos días y meses. Se suponía que todo dependía de por cuanto tiempo podía soportar ser el saco de boxeo del adolescente.

Al escuchar un ruido de la habitación de Auggie, Gray se alejó de la puerta de Lake. Enseguida encontró al pequeño de diez años enroscado en su cama, llorando. Gray se deslizó detrás de él y enroscó sus brazos alrededor del delgado niño. Auggie se giró y enterró el rostro en el pecho de Gray entre sollozos. Él intentó contener su propio flujo de lágrimas cuando aquellos pequeños gemidos los sacudieron a ambos. Despacio el llanto se disipó y Auggie quedó en silencio.

—Hueles como papá— Auggie susurró.

Gray sonrió un poco, pero entonces se preguntó si eso le causaría más dolor al niño.

—¿Sí?

—Ajá— dijo el niño.

Se mordió el interior de las mejillas, pensando en todas las cosas que el niño había perdido. Había tantas palabras retumbando en su mente… sentimientos que no eran reales. Vamos a estar bien… no, no lo estaremos. ¿Qué podía decirle al pequeño?

—Quisiera conocer las palabras que harán que te sientas mejor— susurró Gray mientras se tragaba un sollozo propio.

—Está bien —murmuró Auggie, su voz sonó cruda por las lágrimas—. No tengo ganas de hablar. Los abrazos son mejores.

El silencio los envolvió. Decir que era “cómodo” no era exactamente cierto. Solo se quedaron así, uno al lado del otro en aquel momento, ambos adoloridos y vulnerables. Gray no estaba seguro del tiempo que se quedó allí hasta notar que Auggie estaba dormido.

Fijó la mirada en el techo con la mente incapaz de apreciar la tranquilidad que tanto anhelaba. La última conversación que tuvo con su hermano se reprodujo en su cerebro.

—Vas a encontrar a alguien… algún día —había dicho Silver—. Nunca he perdido la esperanza. De hecho, leí una historia sobre un baile de segundas oportunidades que han comenzado a hacer en Alejandría una vez al año. Omegas mayores que nunca han encontrado a sus parejas van, de la misma forma, alfas mayores. Encajarías perfecto. Quizás podemos acompañarte hasta allí y… ya sabes… tal vez encontrar a alguien para ti.

—No —fue la respuesta de Gray—. Soy una causa perdida, Silver. No tengo un compañero… y mientras más pronto lo acepte, mejor.

El silencio había sido la respuesta al otro lado de la línea hasta que Silver por fin habló.

—Se que te has desencantado, y entiendo el motivo. Sé que ves el emparejamiento entre un alfa y un omega como un contrato biológico, pero es mucho más. Gilead… —Gray casi podía ver la sonrisa nostálgica en el rostro de Silver mientras le hablaba sobre su alfa—. Gilead me hace sentir a salvo. Amado. Protegido. Me valora a mí y mis ideas… es un verdadero compañero. Me ha dado tres hermosos niños. Una familia. Eso es todo lo que deseo para ti. El legado de un compañero propio que te ame.

Gray sabía que Silver era uno de los suertudos. Muchos omegas eran felices con sus relaciones, pero solo unos pocos tenían un alfa tan perfecto como Gileas.

Tan perfecto como lo fue Gileas.

Habían pagado un precio descomunal por aquella felicidad y perfección… y sus hijos continuarían pagando por ello. Ahora, Gray estaba convencido aún mas de que un alfa era más problema de lo que vale. De una u otra manera, él y Avery encontrarían la salida de aquella situación…

La parte triste era que estaba relativamente seguro de conocer la solución. Despacio, Gray se deslizó de la cama de Auggie, lo cubrió con una manta y se dirigió a chequear a Avery y sus invitados.

Para cuando bajó las escaleras, la mayoría de la multitud se había retirado y los demás se preparaban para irse. Lo agradeció. La vergüenza que sintió ante las palabras de Lake aun lo atormentaba. Avery estaba en la puerta, estrechando manos, murmurando despedidas y agradecimientos. Gray no estaba listo para enfrentar a nadie, así que se dirigió hacia la cocina y comenzó a limpiar las docenas de bandejas y contenedores de comida que les habían mandado o traído.

No necesitarían cocinar en un mes, al parecer. No es que alguno de ellos tuviese apetito de todos modos.

Cuando Avery entró a la cocina, Gray alzó la vista hacia el chico.

—¿Ya se fueron todos?

Avery asintió en silencio, se movió hacia la isla para ayudar a limpiar.

—Puedo hacer esto. ¿Por qué no subes y descansas un poco? Pareces exhausto— dijo Gray.

—¿Y tú? —Avery preguntó y continuó limpiando.

Gray caminó hacia él e intentó detener sus manos.

—No— Avery murmuró al retirar sus manos.

—Avery— Gray susurró despacio.

Su sobrino continuó moviéndose, cubriendo platos y recogiendo cucharas usadas.

—Avery.

El chico hizo una pausa.

—Si me detengo, yo…

Las lágrimas llegaron. Se derramaron sobre sus hermosas mejillas mientras jadeaba. Avery estaba agonizando y lo había contenido por demasiado tiempo.

Gray se acercó y lo agarró antes de que cayera de rodillas. Las cucharas de sus manos resonaron en el suelo cuando no pudo sostenerlas, el sonido agudo en la quietud de la casa. Gray lo guio hacia abajo. Su espalda contra la isla, se mantuvo firme para permitirle al joven llorar a sus padres.

Con el tiempo, los sollozos se desvanecieron.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Avery, alzando su rostro manchado de lágrimas hacia Gray.

Deseó tener respuestas para Avery.

No estaba seguro de lo que pasaría con ellos ahora, cuatro omegas sin pareja en un mundo donde significaban menos que nada. Estaban todos confinados al Cuadrante Omega y solo podían desear que todo funcionaría de alguna forma.

—Vamos a encontrar un camino —respondió Gray, en un intento de convencerlos a ambos de la veracidad de sus palabras.

Avery asintió y apoyó la cabeza contra Gray. Mantuvo a su sobrino allí, con una mano gentil acariciándolo arriba y abajo por la espalda.

De pronto, Avery rio.

—¿Cuál es el chiste? —preguntó Gray.

—¿Vientres con piernas? —se enderezó y miró a su tío. Gray rio también.

—Bueno, así es como la mayoría nos ve. Para ellos somos indefensos e incapaces de manejar nada. Pobres, omegas indefensos —Gray incline la cabeza contra la isla.

Lo cierto era que ellos no podían ser mucho más, gracias a las reglas de la sociedad. Sin un alfa, un omega en edad gestacional estaba estancado en el Cuadrante Omega, donde no tenía muchas oportunidades. Hasta que Avery fuese liberado por su alfa, había muy poco que podían hacer.

Avery quedó en silencio por un momento.

—Quiero ser más que eso —dijo—. Ese beta a quien le gritaste, no fue el primero que me ha dicho esas mismas palabras hoy. Una y otra vez: seguro que no puedes esperar a encontrar tu alfa. Como si no tuviera otra alternativa. Me sentí muy furioso, pero me tragué la lengua todo el día. Casi la muerdo un par de veces.

Gray no quería decirle a Avery que había pocas posibilidades de ser algo más. No ahora, cuando el joven lucía tan decaído.

—Discúlpame por hacer una escena.

Avery sacudió la cabeza.

—No te disculpes. Dijiste las cosas que he querido gritar todo el día.

Gray le sonrió a su sobrino.

—A Lake no le gustó.

—Lake fue un imbécil. Cosa que ha sido desde… desde…

Avery hizo una pausa, aparentemente incapaz de decir “accidente, choque, el terrible, horrible día que el mundo se puso de cabeza”.

—Le duele y quiere que todos a su alrededor sepan cuánto, haciéndoles la vida un infierno —dijo Gray en un intento de actuar como si no le afectara. Lo hacía—. Puedo perdonarle la explosión. Por esta vez.

—Eres mejor hombre que yo.

—Entonces, quizás es bueno que yo sea el foco de su ira, ¿eh? —Avery suspiró antes de ponerse de pie. Le ofreció a Gray una mano para levantarse—. Vamos a terminar esto.

Se quedaron en silencio mientras terminaban de limpiar. Les tomó casi una hora llenar el lavaplatos y limpiar todo. Cuando terminaron, Avery le dio a su tío un rápido abrazo y se dirigió a las escaleras.

Solo por primera vez desde lo que parecían años, Gray se quedó allí, en su pequeña cocina, con todo organizado.

Todo estaba en su lugar, justo como siempre.

Las lágrimas pincharon sus ojos, consciente de que no todo en el mundo estaba en orden.

Ni siquiera cerca.

Gray salió hacia su estudio, un viejo garaje modificado en la parte trasera de la casa, en busca de algo de consuelo en las pinturas y el olor de su espacio creativo. Llevar los pinceles al lienzo, quería sangrar a través de las pinturas y plasmar su dolor allí. Dejarlo en cualquier lugar menos dentro de su pecho donde el peso no le permitía respirar.

Sin importar su deseo, sus manos no lo obedecieron. Todo salía mal, los colores equivocados. La profundidad del trazo insegura. Perspectivas distorsionadas. Por fin, lanzó el pincel y la paleta al otro lado de la habitación y gritó de frustración.

Fue entonces cuando se dejó caer en la banqueta maltratada y manchada de pintura, y lloró todas las lágrimas que había contenido para que los niños no vieran su dolor.

Gray no era fuerte, intentó serlo.

Y falló.


Capítulo Dos


Dos Semanas después…

Gray despertó con la suave luz de sol brillando a través de las vaporosas cortinas de su cuarto. La brisa balanceaba las ramas del gran roble justo afuera, lo que les permitió a las sombras de sus hojas, bailar a lo largo de la pared. Por el rabillo del ojo vio un movimiento. Levantó la cabeza para ver a Silver sentado en la gran silla al otro lado de la habitación.

—¿Durmiendo la mañana? Un desperdicio del día.

Gray se sentó derecho, sin aire en los pulmones. Así de simple, su hermano había desaparecido y el peso de la realidad de que nunca más regresaría, cayó sobre él. Luchando contra las lágrimas, pasó las manos por el rostro, rogando para que aquel sueño… pesadilla, terminara y él pudiera despertar.

Aun envuelto en una bruma, que lo cubría desde hace casi dos semanas, se obligó a levantarse. Una pequeña parte de él casi quería deslizarse de regreso bajo las mantas para volver a un lugar donde Silver y Gilead estuviesen vivos. Después de asearse y encargarse de sus necesidades, bajó a la cocina para poner una tetera. Encontró a Avery concentrado en algún trabajo en la isla.

—¿En qué estás trabajando?

Avery alzó la mirada de lo que hacía.

—Nuestra situación financiera.

Gray miró al chico, consciente de que su sobrino sabía todo sobre presupuestos, planes y ahorros, todo lo contrario, a la persona creativa que él mismo era. Jamás había hecho un balance contable, y cuando Avery vino a vivir con él a los diecisiete, el chico se había encargado de todo lo referente al dinero y las facturas.

Cosa que fue una bendición. Gray era incapaz de hacer esas cosas bien.

Por la cara que tenía Avery, la situación no era una bendición.

Lo más probable era que sería otra pesadilla.

—¿Qué tan mal está?

El rostro de Avery se contrajo, así que, al parecer, nada bien.

—Después de los costos del funeral y todo lo que conlleva, la factura del hospital, etcétera… y si vendemos la antigua casa de la familia… añadido a lo que queda del seguro de vida, los ahorros de papá y padre… puede que alcancemos unos cuatro o cinco años. Viviendo con modestia.

—Bien, eso es algo bueno —dijo Gray—. ¿Verdad? Cinco años. Eso es tiempo suficiente para que hagas las rondas en los Bailes de los Alfas. Encuentres tu alfa y entonces tu y los chicos estarán bien.

Avery alzó la cabeza y miró a Gray.

—¿En serio acabas de decir eso? ¿Qué pasó con todo eso de no ser vientres con patas?

Gray observó a su Sobrino.

—Nuestra situación me desagrada tanto como a ti, y me enfurece solo de pensarlo, pero, ¿lo que dijo ese beta? Aunque lo dijo en el peor momento, desafortunadamente, es verdad. La única forma de salvarte y a los niños, es que te emparejes.

—¿Qué pasa si mi alfa no aparece?

Gray se inquietó por un momento. Él no tenía pareja, con casi treinta y cinco años. Era típico que un omega estuviese emparejado para la edad de veinticinco como mucho. La mayoría, mucho, mucho antes. A la edad de Avery. Su sobrino podría conocer a su alfa en pocos meses… entonces, él terminaría solo de nuevo.

Hasta que llegara el celo de Lake y lo enviaran a vivir de regreso en el cuadrante.

Eso sería divertido.

Gray analizó la última pregunta de Avery una vez más. Entonces se armó de valor.

—¿Qué va a pasar si tu alfa no llega? O más bien… quieres decir… ¿si terminas como yo?

—Eso no es lo que dije.

—Pero fue lo que pensaste.

Avery no habló por un momento, sus cejas contraídas como si buscara las palabras correctas.

—Tal vez sí estaba pensándolo. Pero vamos, Gray… ¿Qué vamos a hacer si no encuentro un alfa?

—Encontramos trabajos —dijo Gray consciente de que eso no pasaría sin un milagro, o dos, o veinte.

Avery rodó los ojos.

—¿En el Cuadrante O? Entonces sería, stripper o… ¿stripper? He escuchado que hacen mucho efectivo en los clubes betas, en especial uno tan lindo como tú.

—Existen otros trabajos.

—Si, y todos ellos tienen una línea de espera hasta la esquina con un millón de otros omegas como nosotros que necesitan trabajar con desesperación. Tenemos suerte porque no hemos tenido preocupaciones. Hasta ahora.

El vapor en la tetera sonó su advertencia y Gray se giró para servirse una taza. Cuando regresó, enfrentó a Avery una vez más para decirle los pensamientos que circulaban su mente desde hace días.

—Podría convertirme en sustituto.

El rostro de Avery se contorsionó de disgusto.

—No.

—¿Por qué no? Se paga bien, genial si encuentras la pareja perfecta. Vengo de buena familia. Mi papá y hermano tuvieron más de un parto sano. Podría tener demanda.

Avery sacudió la cabeza.

—Y, ¿Qué hay de tu alfa? Si cargas con el hijo de otro alfa, el tuyo podría negarte el reclamo, y tendría la ley de su lado.

—¿Qué alfa? —dijo Gray—. Vives en un cuento de hadas si piensas que tengo un alfa por ahí.

—Dejaste de ir a los Bailes de los Alfas. ¿Quizás si vuelves…?

Gray suspiró, con las palabras de Silver en su mente.

—Para vergüenza de mis padres, dejé de ir. Después de ocho años. Cuatro veces al año. Tuve unas treinta oportunidades de encontrar mi alfa… él no apareció. No tengo alfa, y como un omega sin emparejar, estoy sin nada. Puedo ser nada. Soy solo un vientre con patas sin un alfa que lo llene. Puedo ir y volverme stripper y perder todo indicio de respeto propio, o puedo convertirme en un sustituto. Solo una de esas opciones es algo con lo que puedo vivir.

Gray quedó en silencio. El vínculo entre padre e hijo era fuerte. Desconectarlo y entregar al niño lo destruiría. Había visto lo que le sucedía a los omegas que eran forzados a ser sustitutos. Se convertían en cascarones vacíos de los hombres que una vez fueron.

—¿Qué opciones tengo? —preguntó Gray despacio.

—Tengo un plan.

Gray entornó la mirada.

—¿Qué?

—Si lo logro… no tendremos que preocuparnos por el dinero— dijo Avery.

Gray miró a su sobrino, lleno de preocupación.

—¿Qué sabes de los bloqueadores de aroma? —preguntó Avery con una ceja alzada.

—¿Bloqueadores de aroma? No existe tal cosa.

—Existe. Y he encontrado a alguien con una conexión.

Gray observó a su Sobrino.

No, no, no… no está pensando lo que creo que está pensando…

—Lo que sea que estes considerando… sería ilegal.

—Pero… si un omega encontrara un surtido de bloqueadores de aroma… podría estar protegido de los alfas. Podría ir a la universidad. Obtener un título… un trabajo… mantener a su familia.

Gray se sentó en silencio con pánico asentándose en su interior.

—No. Absolutamente no —sacudió la cabeza—. No. No puedes hacer eso.

—Puedo. Sé que puedo lograrlo. Soy alto para ser un omega. Soy inteligente. Tengo una buena cabeza sobre mis hombros. Puedo hacerlo —sonrió—. Puedo ser un beta.

Gray sintió que su estómago se anudaba. Si atrapaban a Avery… se convertiría en uno de esos omegas forzados al programa de sustitutos, roto y vacío para cuando fuese liberado y varios bebés después.

—Lo prohíbo.

Avery miró a Gray.

—¿Me lo prohíbes? No tienes derecho a prohibirme nada, tío. Soy un adulto.

—Bien… ¿Qué pasa con los niños?

—¡Lo hago por ellos!

—Has ganado su custodia temporal y estás esperando por la totalidad de los derechos. ¿Cómo vas a conseguir eso si pretendes ser un beta?

—Puedo arreglármelas. Con tu ayuda.

—Tu plan es ilegal —Gray apuntó hacia el segundo piso—. ¿Qué va a pasar con esos niños cuando te atrapen? Gestación subrogada forzada. Porque eso es lo que va a pasar cuando te descubran. No se trata de “si”, sino de “cuando”. Cuando te atrapen, Avery.

Avery no lo miró a los ojos.

—Te tendrán a ti si algo malo me pasa. Cosa que no va a suceder. Sé que puedo arreglármelas con todo esto.

Gray luchó contra el nudo que se formó en su garganta.

—Te necesito tanto como tú me necesitas a mí, Avery. Por favor, reconsidéralo. No puedes hacer esto.

—Tengo que hacerlo— Avery se dio la vuelta para irse.

—Por favor, Avery. No lo hagas— Gray habló a la espalda de Avery que se retiraba, sintiendo que la decisión de su sobrino estaba tomada.

Solo de nuevo, estiró la mano para tomar su taza, pero vio la Tablet de Lake en la isla de la cocina, tomándola en vez de la taza. Pasó sus dedos sobre la pantalla, abrió el buscador. Una vez abierto escribió las palabras para su búsqueda.

Solicitudes de gestación subrogada.

Algunas listas aparecieron antes de ver un anuncio de uno de los centros que captaba a los clientes más adinerados, o eso había escuchado. La única forma de lograr que Avery no se metiera en aquel desastre, sería encontrar él mismo, el dinero que necesitaban para sobrevivir. Se tomó un instante para respirar, alzó el teléfono del recibidor en la pared y marcó el número.

—¿Hola? Me gustaría reservar una cita.

Una cálida voz le respondió.

—Sí, puedo encargarme de eso por usted. ¿Busca un sustituto?

—No. Quiero convertirme en uno.


Capítulo Tres


Unos días después…

—¿Dónde demonios has estado? —le preguntó Gray a Avery mientras su sobrino descansaba contra la puerta, sin aliento.

Gray estuvo caminando de un lado a otro por horas. Avery ignoró sus llamadas y mensajes, lo que puso a Gray en pánico total. Era casi medianoche y su toque de queda había pasado hace mucho para el omega. Su mente se fue a los peores lugares.

Un omega atractivo, fuera de noche, solo. Existían historias de algunos atrapados y vendidos en el mercado negro. Casas de cría donde los alfas se salían con la suya con los omegas en celo.

Avery alzó su mirada para encontrarse con los ojos de su tío. Gray vio el brillo de algo en sus ojos y tuvo la sensación de que su sobrino no andaba en nada bueno.

—Tomé la ruta larga de regreso a casa… para probar esto.

Gray soltó un suspiro lento mientras miraba el documento de identidad en la mano de su sobrino. La bilis le subió a la garganta.

—Por favor, dime que eso no es lo que creo que es.

Avery bajó su capucha y Gray jadeó. Cruzó el vestíbulo y pasó la mano por los risos cortados de su sobrino. El cabello largo y sedoso que Avery tenía desde su nacimiento, había desaparecido. Las rodillas de Gray se debilitaron mientras miraba la identificación. Abraham Norcross.

—Dios, ¿Qué has hecho?

—Sabías que esto tenía que pasar.

Gray alzó la mirada hacia los ojos de su sobrino.

—Te dije que este plan tuyo es una locura. Te van a atrapar —las lágrimas llenaron sus ojos mientras miraba el cabello de Avery—. Te dije que me encontraría con un solicitante sobre las opciones de subrogación. Que no tenías que hacer esto. ¿Por qué no me escuchaste?

—No dejaré que cargues con hijos para otros por culpa nuestra. No somos legalmente tu responsabilidad.

—Somos familia, Avery. La familia se ayuda unos a otros. Sin importar nada más.

—¿Qué pasa si tu alfa está por ahí? —preguntó Avery—. No te dejaré arruinar tu futuro por nosotros.

—¿Pero arriesgarás el tuyo? —Gray suspiró, se inclinó contra la puerta del closet detrás de él—. Hemos pasado por esto. No tengo habilidades. No tengo cabeza para los números como tú. Pero sí tengo un vientre. Puedo ser un buen sustituto y mantener la familia. De forma legal.

—Te amo por estar dispuesto a hacer el sacrificio, pero no puedo permitirte hacerlo —dijo Avery—. Mis hermanos son mi responsabilidad.

—Nuestra responsabilidad —respondió Gray—. Una que no me tomo a la ligera. Sé que nunca he sido del tipo responsable… pero somos familia… y nos cuidamos entre nosotros.

Pasos pesados en las escaleras anunciaron que los hermanos más jóvenes venían corriendo.

—¡Ave! —Auggie dijo al llegar al último escalón y enlazó la cintura de Avery con los brazos. El pequeño de diez años alzó la cabeza… y sus ojos y boca se abrieron amplios.

—¿Por qué no están ustedes en la cama? —Gray lloró.

Ignorando a Gray, Lake avanzó despacio un último paso.

—¿Qué coño hiciste?

—¡Lenguaje! —soltó Gray.

—Lo que sea —Lake respondió de vuelta, con su tono normal melancólico. Se dio la vuelta para enfrentar a Avery—. Luces como una mierda.

—Controla tu boca— lo regañó Avery.

—¿Por qué te cortaste el pelo? —preguntó Auggie con el ceño fruncido. Estiró la mano para traer su propia trenza sobre su hombro—. No tengo que cortar el mío, ¿o sí?

Gray se dio cuenta que agarraba su propia trenza, ausente sin notarlo. La soltó y se enderezó.

—No —respondió Avery—. Necesito que ambos se sienten en la sala familiar. Necesitamos tener una conversación.

—Paso —dijo Lake antes de darse la vuelta para volver a subir las escaleras.

—Lake Anthony Stephens, trae tu culo de las escaleras y llévalo a la sala, o por todos los dioses, te voy a obligar— explotó Avery.

Gray intentó esconder su sonrisa. Era muy posible que ambos fuesen indulgentes con Lake durante las últimas semanas, pero teniendo en cuenta la situación, hicieron lo mejor que pudieron. Lake miró sobre su hombro y los observó. Gray pudo adivinar, por la mirada en su cara, como el chico sopesaba las opciones. Podría empezar la Quinta Guerra Mundial o tener una rabieta.

Por fin, Lake se dio la vuelta y furioso marchó hacia la sala.

Entonces será una rabieta. Gracias a los dioses.

—Será mejor que sea rápido— dijo Lake mientras pasaba por su lado.

Auggie siguió a Lake. Una vez que estuvieron lejos del oído, Gray preguntó bajito:

—¿De verdad vas a decirles?

—No sobre lo que he hecho. Pero necesitan saber sobre la situación del dinero. Necesitan saber esa verdad.

—Hazlo rápido. Solo porque estuviste fuera toda la noche, no significa que ellos deberían estar despiertos a estas horas.

—Es viernes —dijo Avery con un encogimiento de hombros—. Pueden quedarse levantados.

Sip, serán zombis por la mañana.

Gray suspiró antes de seguir a Avery a la sala. Su sobrino sacó un sobre de su sudadera y guardó la identificación, agarrando el conjunto entre sus manos.

—Como saben, papá y padre nos dejaron algo de dinero… y ambas casas, esta y la casa familiar —comenzó—. He analizado los números y si vendemos la casa…

—¿Vender la casa? —exigió Lake—. ¡No!

—Ya no podemos vivir allí, Lake; y necesitamos el dinero.

—Auggie y yo podemos vivir allí— escupió Lake.

—Sí, ninguno de ustedes ha tenido su primer celo, así que técnicamente, podrían quedarse en el cuadrante familiar por algunos años más… pero, ¿bajo la supervisión de quién? No tenemos más familia. Es Gray y yo… y como ambos estamos obligados a vivir en el Cuadrante O, este es nuestro hogar. Punto.

Avery hizo una pausa para mirar a Gray antes de volver su mirada a los chicos.

—Si vendemos la casa familiar, y con lo que quedó de los seguros de vida… y un poco que nuestros padres tenían ahorrado… podemos tener suficiente para vivir, de forma modesta, por algunos años. Pero después de eso… no sé qué vamos a hacer —tomó una respiración profunda.

—¿Qué tiene eso que ver con tu pelo? —Preguntó Lake con una ceja alzada.

Gray miró al chico. Era demasiado inteligente para su propio bien.

—Lo vendí— respondió Avery.

—¿Venderlo? —preguntó Auggie—. ¿Se puede vender el cabello?

—Hay omegas que han perdido el pelo… ya sea por vejez o enfermedad… y desean esconder esa pérdida. Artesanos de pelucas pagan por cabello fuerte y largo —respondió Gray en un intento por fortalecer las palabras de Avery. Tuvo la sensación de que había más historia que solo cortarse el cabello. Una historia que planeaba sacarle una vez que los niños se fueran.

Auggie pasó la mano por la trenza sobre su hombro.

—Yo también voy a vender el mío.

—No necesitas hacer eso —le dijo Avery, estiró la mano y atrajo a su hermanito a sus brazos. Avery acomodó a Auggie a su lado en el sillón doble y le dio otro apretón—. Una cabeza rapada es suficiente en esta casa, pero agradezco que estés dispuesto a contribuir. Hay otras formas que puedes hacerlo sin renunciar a tu cabello.

—¿Cómo? —preguntó Auggie.

—No más descargas de música… no más descargas de juegos… no más películas… no más ropa nueva… no más cenas afuera… no nada —murmuró Lake—. Podría bien ser una prisión.

—Deja de ser un mocoso malcriado— le dijo Gray a Lake.

—Deja de decirme lo que tengo que hacer— escupió Lake en respuesta.

Gray se giró hacia su sobrino, con las manos apretadas.

—Ya tuve suficiente de tu boca.

Lake se giró para discutir, pero Avery intervino.

—¡Para!

El adolescente apretó la mandíbula con la mirada en Gray. Avery continuó con su charla.

—No será eliminar todo… solo tenemos que aguantarnos con las cosas nuevas para ocasiones especiales. Tendremos que considerar tiendas de segunda mano para la ropa y artículos que necesitemos. Ambos pueden ayudar en la casa… si podemos encontrar formas de ahorrar, podremos gastar más en otras cosas que no son necesidades.

—A lo mejor encuentras un alfa rico —Auggie dijo, sonriéndole a Avery. La sonrisa se desvaneció—. Pero, ¿te querrá con el pelo corto?

—Si encuentro mi alfa, estoy seguro que me va a aceptar, pelo corto y todo. No es como si no volviera a crecer, Auggie —Avery le respondió, aunque Gray no estaba seguro de lo que un alfa pensaría del nuevo estilo de su sobrino—. Pero no podemos depender de la esperanza de que encontremos a un alfa que nos mantenga. Necesitamos tomar medidas para hacer lo que podamos —miró a Lake y luego a Auggie—. Voy a conseguir trabajo para ayudar. Necesito que ambos escuchen al tío cuando no estoy… hagan sus tareas sin discutir… y ayuden en los trabajos de casa.

—¿Qué tipo de trabajo? —preguntó Lake con los ojos entornados.

—Aun no lo sé— murmuró Avery.

—Vas a hacerte pasar por beta para poder ir a trabajar al otro lado del muro —dijo Lake—. Por eso te cortaste el pelo.

Auggie se dio la vuelta para enfrentarlo.

—¿Harás eso?

Avery suspiró y se encontró con la mirada de Gray.

Maldito. Lake se acercaba demasiado para su comodidad. No había forma de que Avery lograra esconderse de sus hermanos durante cuatro años en la universidad y un trabajo en el Cuadrante Beta, mucho menos de Lake.

—No —dijo Avery, mintiendo a través de sus dientes—. No voy a hacer eso. Te dije que he vendido mi cabello.

Lake se quedó en silencio, con la mirada entornada que les decía a todos que no estaba convencido del todo.

—No podría salirse con la suya si se hace pasar por beta. Si se encuentra con un alfa podría olerlo al instante —añadió Gray, en un intento de ayudar a Avery con sus mentiras. Llevaba un total de cinco minutos y escupía mentiras a dos manos.

No podré mantenerlo mucho más.

—Espero que consigas un trabajo divertido. Padre siempre llegaba a casa gruñón. No creo que le agradara su trabajo— dijo Auggie.

Avery se inclinó hacia él y le sonrió a su hermanito.

—Espero eso también.

Lake rodó los ojos.

—Lo que sea— se levantó del sofá y se dirigió hacia las escaleras.

—Entiendes lo que se espera de ti, ¿verdad? —Avery le preguntó hacia el pasillo.

—¡Si! —respondió furioso Lake antes de que sus pasos sonaran furiosos por las escaleras.

—¿Puedo ir a jugar videojuegos con él? —preguntó Auggie.

—Deberías ir a la cama— murmuró Gray.

—¿Te deja jugar de verdad? —preguntó Avery ignorando el comentario de Gray.

Auggie se encogió de hombros.

—No de verdad. Pero me gusta verlo.

—Dile que digo yo que te deje jugar también.

Auggie sonrió antes de alejarse a la carrera.

—¡Avery dice que tienes que dejarme jugar! —gritó subiendo las escaleras.

Avery rio mientras se giraba hacia Gray.

—Debería estar en la cama.

—¡Es viernes!

Gray sacudió la cabeza.

—Y yo que creía que era el apático.

—No sé qué le pasó a mi relajado tío, pero lo quiero de vuelta.

Gray inclinó la cabeza y miró a Avery. Quizás lo intentaba demasiado, pero quería hacer lo correcto para los chicos.

—Leí que los horarios son importantes para los niños. Él tiene diez, no veinte.

—Estará bien, ya casi es verano.

Gray sacudió la cabeza consciente de que el horario de sueño de Auggie era la menor de sus preocupaciones.

—Les permites demasiado salirse con la suya.

—Lo siento si no tengo la energía de disciplinarlos ahora mismo —escupió Avery—. En especial cuando tienen tan poco motivo para sentirse felices en este momento. Si quedarse despiertos hasta tarde un fin de semana los hace sonreír, entonces que así sea.

Gray asintió y se recostó en el sofá. Fijo los ojos en el cabello de Avery, aun impresionado por la vista.

—¿Cómo vas a esconderles cuatro años en la universidad más un trabajo de medio tiempo como beta?

—No quiero ese estrés en ellos —dijo Avery—. Los secretos pesan en la gente. son chicos… deja que sean niños por el tiempo que puedan. Se les ha arrebatado lo suficiente.

—¿Qué hay de ti? —preguntó Gray—. Te han arrebatado las mismas cosas. Yo soy el adulto. Yo debería ser el que hiciera sacrificios por ti.

Avery lo miró. Habían tenido la misma discusión más de una ves, pero Gray podía ver lo bien que su sobrino lo escuchaba.

—No soy un niño. Tengo casi veinte y he estado manejando esta casa por casi tres años. Puedo hacerlo.

Gray lo observó.

—Técnicamente esta es tu casa. Eres legalmente un adulto. No puedo obligarte a nada.

—Tienes razón, no puedes.

La casa había pertenecido a papá de Gray y Silver. Su hermano la heredó cuando sus padres murieron y a Gray se le permitió vivir allí dado que no tenía otro lugar a donde ir. Silver y Gilead lo mantuvieron cuando no debían hacerlo. Era afortunado por tener un hermano que se preocupaba tanto por él. Entonces, cuando Avery entró en celo a los diecisiete, ya no podía vivir en el Cuadrante familiar y a Gray se le dio un nuevo propósito, como guardián del joven.

Pero Avery demostró que era mejor de lo que Gray nunca fue al encargarse de sí mismo.

Ahora tenían la casa llena y Avery dejó claro que él era quien estaba a cargo.

Gray se sintió innecesario.

Indeseado.

Así se sintió por los últimos veinte años. Las palabras de Lake en el funeral aun resonaban en sus oídos.

—¿Quieres… quieres que me vaya? —preguntó Gray.

Avery frunció el ceño, sus ojos muy abiertos.

—¿Tú… quieres irte? —antes de que Gray pudiera responder, Avery se puso de pie—. Entiendo que tener de pronto tres niños en tu casa es un gran cambio.

—Es tu casa.

Avery hizo una pausa ante la corrección. Se giró para mirar a Gray.

—Es tu casa ahora. No es mía. He sido una lapa en tu familia por muchos años. No he contribuido en nada. Ustedes tres estarían en mejor situación financiera si no fuese por todo lo que sus padres me dieron a través de los años.

Avery se acercó y colocó las manos en los hombros de Gray.

—Escúchame y escúchame bien. Tú perteneces aquí, con tu familia. Punto. No puedo hacer esto sin ti. Quiero que te quedes. Te necesito.

Gray le sostuvo la mirada a Avery un momento antes de desviarla.

—Está bien.

Avery dio un paso atrás.

—¿Quién va a cuidar de los niños mientras voy a clases y trabajo?

Por supuesto, era una niñera glorificada.

—La universidad no es gratis. ¿Cómo pretendes pagar eso? —preguntó Gray.

—Prestamos… becas… trabajo a tiempo parcial… lo que sea que pueda hacer —respondió Avery.

Gray sacudió la cabeza.

—Entonces, ¿te vas a meter en deudas en un intento de pagar todo?

—Haré lo que tenga que hacer —dijo Avery. Se puso de pie, estirándose—. Estoy cansado y mi cuello me pica como loco. Voy a tomar una ducha para irme a la cama.

—¿No quieres algo de comer?

—No tengo hambre —Avery sonrió antes de sacar una bolsa de su sudadera y se dirigió hacia la cocina.

—¿Qué es eso?

Su sobrino le enseñó los viales y las jeringuillas.

—Puede que necesite tu ayuda con las inyecciones.

Las drogas ilegales que supuestamente ocultarían el olor de Avery y mantendría a los alfas alejados. Gray esperaba, por todos los demonios que aquello funcionara tan bien como decían porque los alfas eran libres de andar en todos los cuadrantes excepto el Omega.

—¿Lo que me convertiría en tu cómplice de verdad? —La expresión de Avery se derrumbó. Gray suspiró—. Sabes que te voy a ayudar.

Avery se giró para esconder los viales y jeringuillas dentro de un contenedor dentro del refrigerador.

—Tenemos que pensar en algo para esconder esto de los niños.

—Marca en contenedor como vegetales. Lo van a evitar como una plaga.

Avery rio mientras cerraba la nevera.

—Buenas noches, tío.

—Buenas noches.

Después de lavar algunos platos, Gray abrió el refrigerador. Agarró el contenedor y miró la serie de viales dentro. Alzó uno con un suspiro, consciente del peligro que corría Avery.

Los omegas nacían para reproducirse. Era su único propósito. Al menos en la mente de aquellos en el poder. La mayoría de los cuales eran alfas. Los omegas tenían pocos derechos y esos pocos solo eran válidos una vez que eran reclamados por un alfa.

Quienes no tenían alfa vivían en un limbo en el Cuadrante Omega, usando represores de celo para sobrevivir la violencia de un celo omega. Evitaba que escalaran el muro para rogar por ser montados en esos momentos de calor.

Solo que no estaba diseñado para usarse por décadas sin fin.

Como Gray lo había usado.

Devolvió el vial y lo cubrió de nuevo antes de apagar todas las luces y subir las escaleras. Hizo una pausa en la puerta de la habitación de Lake y observó por un momento a sus sobrinos jugando videojuegos. Ignorantes de su presencia.

Lake instruyó a Auggie con el juego, se filtró el lado amable del adolescente. Gray sonrió agradecido de recordar que Lake no era todo furia y rencores.

Quizás aún hay esperanza.

—Hora de ir a la cama.

Ambos lo miraron, los ojos de Lake más intensos. Luego de poner a los niños en baños por separado, caminó por el pasillo y se adentró en su propio santuario. Sacó un libro y leyó mientras escuchaba el sonido del agua en los baños. Una vez que estuvieron ambos en sus camas, y después de su propia ducha, se deslizó entre las sábanas en un intento fallido de encontrar el sueño.

Preocupaciones por Avery.

Preocupaciones por todos ellos.

Y nerviosismo por la entrevista que tenía por la mañana.


Capítulo Cuatro


Obstinado…

Gray entró a la oficina de los solicitantes con el corazón tronando en su pecho. La elegante sala de espera estaba bien equipada. Suave música de escuchaba de fondo. Todo allí estaba pensado para calmarte. Él no se sentía calmado en absoluto. Hizo una pausa en el escritorio de registro, esperó a que el hombre sentado allí lo notara. Las mariposas se intensificaron y consideró darse la vuelta e irse antes de avanzar demasiado.

Antes de poder actuar, el joven beta alzó la mirada y le ofreció a Gray una adorable sonrisa.

—¿En qué puedo ayudarle?

Respira, dentro, fuera.

—Tengo una cita con el señor Atkinson a la una.

—Encantador. ¿Tu nombre?

—Gray Tomlinson —murmuró despacio mientras repicaba los dedos por los nervios en la mesa de madera.

El beta revisó la computadora antes de alzar la mirada una vez más con una sonrisa.

—Puede tomar asiento, Señor Tomlinson, le avisaré al señor Atkinson que usted ha llegado.

—Gracias— Gray asintió con la misma amable sonrisa que había recibido.

Caminó hacia uno de los asientos dispuestos contra la pared, las sillas eran ornamentadas, talladas en madera y cuero que hablaba de la riqueza que ostentaba la empresa. Gray se sintió fuera de lugar mientras miraba su propia ropa peculiar. Se sentía más cómodo en pantalones anchos y camisas manchadas de pintura que en trajes, corbatas y gente que se sentaba en ricas sillas de cuero, pero hizo el esfuerzo de usar algo un poco mejor y no manchado de pintura… esperaba.

Había otro omega en la sala de espera, un señor mayor vestido de traje que parecía más un cliente. Gray se preguntó por un momento si este sería la persona que debía conocer. Intentó cruzar miradas con el omega, pero estaba concentrado en el libro que tenía en sus manos.

Tamborileó sus dedos en el brazo de la silla, Gray tomó un profundo suspiro e intentó calmarse. Había sido su decisión… era lo correcto, sin importar lo que Avery había dicho. Necesitaba ayudar de cualquier forma que pudiera… y en realidad era la mejor decisión. Podía quedarse en casa para cuidar a los niños y contribuir con las facturas de la universidad de Avery. Todo lo que tenía que hacer era tener un bebé.

No podía ser tan difícil. Los omegas lo hacían a diario.

La mayoría vivía para contarlo.

—¿Señor Tomlinson?

Gray miró al apuesto beta sonriente.

—Sí.

—Yo soy Tensen Atkinson —dijo el hombre ofreciéndole una mano—. Un placer conocerle.

Hablaron varias veces por teléfono desde que reservó la cita, así que parecía como si ya lo conociera. Gray sintió compasión en el tono de su voz cuando le relató su historia y los motivos por lo que quería convertirse en un sustituto. La sonrisa en el rostro del abogado, junto con el brillo en sus adorables ojos verdes, pusieron a Gray en un estado más calmado. La sonrisa trajo arrugas a las comisuras de sus ojos, lo que sugería que sus sonrisas eran frecuentes. Parecía amable y en ese momento, Gray necesitaba amabilidad. Adivinaba que Tensen debía ser unos cinco años mayor que él, más o menos, pero era difícil estar seguro.

—Puedes llamarme Gray.

—Gray, eres libre de llamarme Tensen. Sígueme hacia mi oficina. Jamie ya está allí, excitado esperando tu llegada.

Gray retiró la mano con el ceño fruncido.

—¿He llegado tarde? —sabía que llegar a tiempo no era su especialidad, pero hizo el esfuerzo de llegar puntual. Alzó su reloj para revisar.

—Oh no, llegaste justo a tiempo. Jamie y yo tuvimos un almuerzo de trabajo donde discutimos algunas cuestiones legales antes de tu llegada.

Gray asintió.

—Oh —¿Estuvieron hablando sobre él? ¿Discutieron sobre sus cualidades, o la falta de ellas, en una mesa de algún restaurante remilgado que él nunca podría permitirse?

¿Qué estoy haciendo?

Se detuvo, una pausa lo suficientemente larga como para ganarse una mirada extraña de Tensen.

¿Y si… y si hay un alfa para mí?

—¿Está todo bien?

No seas estúpido. Este es el único camino.

Gray asintió, confortándose a sí mismo. Se dirigió a través de la puerta cuando Tensen lo invitó hacia adelante y luego se detuvo a esperar por él. Una vez que la puerta interior se cerró, Tensen posó una mano gentil en la espalda de Gray y lo incitó a avanzar.

—¿Emocionado?

—Supongo que podemos decirle así— murmuró Gray.

Tensen rio.

—¿Nervioso entonces?

—Mucho

—Creo que Jamie te ayudará a tranquilizarte —dijo Tensen antes de exhortarlo hacia una puerta cerrada. La abrió y llevó a Gray hacia adentro.

Un pequeño omega se puso de pie, una amplia sonrisa en su pálido rostro.

Un rostro muy pálido.

La mirada de Gray recorrió al hombre. El gorro tejido en su cabeza, la piel pálida, los ojos hundidos… era evidente que estaba enfermo.

Increíblemente enfermo.

—Gray Tomlinson, te presento a Jaymes Parker.

—Hola. Puedes llamarme Jamie —dijo el omega que parecía nervioso—. Jaymes parece muy rígido —dio un paso hacia adelante y le ofreció a Gray una mano.

Gray la tomó y se forzó a sonreír. Su mirada recorrió los rasgos del rostro del joven. Antes de lo que sea que lo estaba destruyendo, debía haber sido adorable.

—Hola Jamie.

—Tomen asientos, caballeros… este es solo una reunión introductoria, no habrá nada definitivo por ahora. Solo vamos a conocernos y ver como cada uno de ustedes se siente con la situación para decidir si avanzamos.

Gray tomó asiento al lado de la silla de Jamie.

—¿Cómo te fue el viaje? —preguntó Jamie inclinándose un poco más cerca de Gray.

—Bien. Tranquilo. No vivo muy lejos de aquí— su mirada se demoró en la de Jamie. El hombre lucía tan exhausto… sin embargo había vida detrás de aquellos ojos, una batalla librada con valentía. Una chispa allí decía que Jamie aún no se rendía.

—Eso es bueno. Al menos tenemos un día agradable y cálido. Ha hecho mucho frío últimamente —dijo Jamie antes de toser un poco.

Preocupado, Gray lo miró.

—¿Estás bien?

Jamie sonrió.

—Lo estoy —hizo una pausa, su sonrisa se desvaneció un poco—. Estoy seguro que te preocupa mi apariencia… y permíteme intentar tranquilizarte. Si, tengo cáncer. Sí, estoy bajo tratamiento y ese tratamiento casi termina. El quimio hace más daño que otra cosa y me ha dejado débil. Mis médicos creen que tengo una muy buena posibilidad de remisión una vez que el tratamiento esté completado. Planeo ganarle a esta enfermedad.

Gray le dedicó una débil sonrisa, su mente aturdida.

Jamie continuó hablando, pero la mente de Gray se quedó estancada en algún punto.

—Pero, ¿Qué pasa si…? —interrumpió. Gray hizo una pausa, odiándose por cuestionar las convicciones del omega y sonando como un bastardo, pero era una pregunta razonable—. Odio ser tan atrevido… acabamos de conocernos, pero si tenemos en cuenta las circunstancias de nuestro encuentro… ¿qué pasa… si…? —Gray hizo una pausa, incapaz de decir las palabras: ¿Qué pasa si no lo logras?—. Quieres que tenga un bebé para ti… un bebé que… —Gray no podía soportar terminar aquella oración.

—Pero él tendrá un papá —dijo Jamie con firmeza, adivinando las palabras faltantes de Gray—. Yo voy a sobrevivir esto.

—La actitud lo es todo —dijo Tensen—. Yo mismo tengo preocupaciones. He tenido múltiples conversaciones con el alfa de Jamie, así como sus oncólogos. El doctor sí ha dado un pronóstico favorable sobre el tratamiento. Si no fuese por eso, no hubiera aceptado ayudar a Jamie y a su alfa a comenzar la búsqueda de un sustituto.

Gray asintió, sintiéndose un poco más tranquilo, pero solo una fracción.

—Y, como he dicho antes, esta es solo la presentación. No vamos a apurar las cosas. La última ronda de Jamie con la quimioterapia será pronto y tendremos una mejor idea de cómo su salud va a evolucionar en las próximas semanas.

—No creí que habría una espera tan larga antes de entrar en algún arreglo —Gray quería ser capaz de ayudar a Avery con su colegiatura. Su sobrino había enviado varias aplicaciones en los días pasados… así que era solo cuestión de esperar que lo aceptaran.

—No hay apuro —dijo Tensen—. Como he dicho, necesitamos asegurarnos de que todo es compatible entre ustedes tres —hizo una pausa—. Si esto sale bien, podemos tener un encuentro especial con la aprobación del alfa de Jamie y luego avanzar desde ahí.

—Por supuesto —Gray se giró hacia Jamie—. Si llegamos a ese punto.

La sonrisa de Jamie se desvaneció.

—Sé que tienes preocupaciones y lo entiendo. Este no es mi primer encuentro con un potencial sustituto. Sé que debí esperar a terminar mi tratamiento, pero esta enfermedad… bueno, me recordó que ninguno de nosotros puede esperar un mañana. Cáncer o no. Tenemos que vivir en el presente. Podría tomar meses, sino años, llegar al punto de sostener un bebé en mis brazos, así que no esperaré otro minuto.

—Pero toda esta presión cuando estas en tratamiento, ¿no es estresante para ti? —preguntó Gray.

—No —dijo Jamie con una sonrisa—. Me da algo que esperar. Tener este gran plan, me da una sensación de… continuidad. Estoy planificando mi futuro, un futuro en el que estaré aquí para ver —sonrió—. De cierta manera, este plan lleva en curso por varios años. Lo intenté, tantas, tantas veces. Aborto tras aborto… luego el cáncer. Tuvieron que extirpar mi útero, estaba lleno de tumores —Jamie hizo una pausa, sus ojos brillantes de lágrimas—. Quería esto hace tanto tiempo… darle a mi alfa el hijo que se merece.

—Un alfa que valga la pena no te pondría bajo todo ese estrés —dijo Gray. Había visto buenos alfas. Su padre era maravilloso con su papá. Gilead trataba a Silver como oro. Sabía qué esperar para sí mismo, si hubiese encontrado uno que lo apreciara. Si el alfa de Jamie lo presionaba para tener una familia, tal vez no era la pareja correcta.

Jamie sonrió.

—Amo a Rohan y quiero proveerle la familia que esperaba cuando nos emparejamos. Él dice que eso no importa… que me ama y no le interesa si tenemos un bebé. Pero sí importa. Me importa a mí. Quiero asegurarme de que algo de ese maravilloso hombre queda en el mundo. Quiero ver a su hijo… nuestro hijo… crecer y ser como su padre. Este mundo necesita más hombres como él.

Gray pudo ver la desesperación en los ojos de Jamie… y lo entendió. De alguna forma. Sintió algo a fin en ese momento. La desesperación de asegurarse de que la siguiente generación viviera. Para él, eran los niños de su Hermano…

También, a él lo habían enseñado como cualquier otro omega. Los criaron para procrear y la expectativa para cumplir era enorme. Aquellos que no eran capaces de proveer hijos por sus alfas eran apartados de la sociedad por completo.

Así como aquellos que quedaban sin reclamar.

Jamie tenía un alfa, Gray no. Gray tenía un útero, Jamie no.

Sumándole a eso que la biología comenzaba a hacer sus reclamos en Gray. Su especie estaba programada para emparejarse y reproducirse. Los omegas pasaban celos, los alfas eran atraídos a ellos como polillas a las llamas. El cuerpo de Gray, después de tantos años de celos insatisfechos, comenzaba a enloquecerlo. Los supresores solo estaban destinados a ser usados por unos pocos años, hasta que el omega encontrara su alfa y comenzara una familia. Luego para usarlo entre hijos hasta que los años de fertilidad terminaran.

Casi veinte años después de su primer celo y los supresores, comenzaba a pesarle. Si no tenía un hijo pronto…

Puede que terminara trepando las paredes del cuadrante alfa y rogando que lo preñen.

Gray estiró la mano y tomó la de Jamie entre las suyas. La mano del omega estaba fría al tacto cuando la apretó. Quería cambiar el tema. Hablar de cosas mejores que reproducirse y morir. Cualquier cosa sería mejor.

—¿Dónde creciste?

Jamie miró desde sus manos unidas y le sonrió amable a Gray.

—El barrio Berksshire.

—¿En serio? ¿Conoces a Riley Haversham?

—Fui con su hermano menor a la escuela, Sydney.

—Ah, entonces debes ser unos años menor que yo —Gray no había estado seguro. La devastación de la enfermedad de Jamie se lo hizo difícil de adivinar—. Riley y yo fuimos a clases de artes juntos en el Centro Comunitario de Basin cuando yo era más joven.

—¿Pintas?

—Un poco —respondió Gray—. En su mayoría solo bocetos.

—¿Eres bueno? —preguntó Jamie con una sonrisa.

Gray se encogió de hombros.

—En realidad no. Es solo algo que ocupa mi tiempo.

—Vi algo de tu trabajo cuando te investigaba —murmuró Tensen—. Era hermoso. Tienes un talento increíble.

Gray sintió que su rostro enrojecía un poco. No estaba al tanto de que algo de su trabajo estuviese al alcance del público.

—¿Dónde?

Tensen se encogió de hombros evadiendo la pregunta.

—Me encantaría ver algo algún día— dijo Jamie dándole un apretón de manos a Gray.

—Quizás— respondió Gray.

Pasaron el resto de la hora hablando de las cosas que les gustaban o no y al final del encuentro, Gray sintió que un pequeño vínculo se formaba entre ellos. Le gustaba el hombre, mucho…

Pero aun había una nube negra sobre sus cabezas.

—Bien, creo que este fue un buen comienzo —dijo Tensen con una sonrisa—. Tal vez, ¿podemos programar pronto una cita con Rohan?

—Mi alfa —añadió Jamie con una suave sonrisa—. Creo que vas a amarlo.

Gray asintió. ¿Qué daño puede hacer si sacan la presentación del medio? Aun no estaba cómodo por completo con ser el sustituto de Jamie si consideraba los asuntos de salud, pero él estaba dispuesto a continuar conversando. Si el alfa de Jamie le daba mala espina, entonces sería lo mejor enterarse más temprano que tarde. Antes de hacerse más cercano a Jamie.

—Claro.

La sonrisa que floreció en el rostro pálido de Jamie fue adorable.

—Grandioso. Lo arreglaré todo con el gobierno y reservaré una sala de conferencias en la frontera —dijo Tensen—. Es posible que tome un mes más o menos antes de tener una fecha.

Como Gray era un omega sin reclamar, no estaba permitido que saliera del Cuadrante Omega. Rohan, siendo un alfa, no tenía permitido entrar. Había que hacer malabares para conseguir una reunión, así que Gray sabía que era posible que pasaran algunas semanas antes de poder conocer al alfa.

—¿Quizás te gustaría venir a tomar el té una tarde si te sientes bien? —Gray le preguntó a Jamie.

Jamie asintió encantado.

—Me encantaría. Tengo una cita la semana siguiente a la próxima, el jueves por la tarde, y la oficina no está lejos de aquí. Puedo pasar después de eso, si eso está bien para ti.

—Es una cita— respondió Gray.

Jamie tomó la mano de Gray y la apretó.

—Gracias.

—No he tomado ninguna decisión todavía— murmuró Gray.

—Entiendo… pero tampoco diste una negativa decisiva. He escuchados muchos “no” en las semanas pasadas… —hizo una pausa, un brillo en sus ojos que solo fue eclipsado por el calor de la sonrisa que vino después—. Aprecio, más de lo que puedes imaginar, que estés dispuesto a mantener la mente abierta.

Gray le dio otro apretón de manos a Jamie.

—Te veré la próxima semana.

—La próxima semana…

—Le daré a Jamie tu información —dijo Tensen—. ¿Si estás de acuerdo?

Gray asintió mientras se colgaba el bolso en el cuerpo.

—Perfecto. De verdad necesito llegar a casa con los niños. Deben llegar a casa de la escuela pronto.

Después de un par de despedidas rápidas, Gray salió de la oficina de solicitantes mucho menos nervioso, pero con mucho en qué pensar. Su sobrino no quería que se convirtiera en un sustituto y Gray entendía sus motivos. El vínculo entre el omega y el niño era fuerte, romper eso, entregar al niño que había crecido en su interior, podía ser devastador.

Pero sus sobrinos eran todo lo que le quedaba.

¿Jamie? La mismísima vida de Jamie era incierta y si Gray hacía esto podría poner al niño en la misma situación que sus sobrinos. Aun sufría por la pérdida. Silver y Gilead eran tan jóvenes. El accidente fue una sorpresa para todos. Un día, eran una familia feliz. Al siguiente sus corazones fueron destrozados, la familia destruida.

Ni Silver ni Gilead esperaban morir tan pronto. Ellos habían ahorrado para un próximo bebé en algún momento, pero la juventud es el complemento perfecto. Silver solo tenía cuarenta y dos. Su alfa un par de años mayor. No se habían preparado de verdad para el día en que murieran, dejando detrás a unos niños de diez, trece y diecinueve años.

Tampoco los padres de Silver o Gilead vivían. Todos eran mayores cuando ambos, alfa y omega nacieron y perecieron por salud deficiente y vejez en los años que siguieron.

Ellos habían atendido demasiados funerales a través de los años.

Y no quería involucrarse en otro. El pensamiento de que Jamie podía morir ya lo hizo sentir incómodo. Su salud era una gran preocupación, pero también se sintió atraído por su desesperación por traer una nueva vida a su débil existencia.

¿Qué pasa si él concebía y Jamie no duraba lo suficiente para presenciar como ese bebé llegaba al mundo? ¿Iba a entregar un infante a un alfa en duelo, sabiendo que ese hombre era posible que estuviese roto por dentro? ¿Debería condenar a un niño a vivir en un mundo donde había perdido a su papá y con un padre hecho pedazos?

El vínculo omega–alfa era fuerte. Si uno de ellos moría, el otro quedaba devastado. Así eran las cosas. Había casos, comunes en parejas mayores, donde si uno moría, el otro no se quedaba por mucho tiempo en el mundo. El emparejamiento era un conjunto, destinado por los dioses. Eran unidos en la vida y en la muerte.

Jamie era joven… algunos años más joven que él mismo. Esa juventud podría traerle fuerza para de verdad pelear y sobrevivir. En las próximas semanas, tenía la esperanza de saber, de una forma u otra.

Sabía que tenía más preguntas que respuestas.

Y había mucho tiempo para tomar decisiones después de tener más información.

Su instinto le dijo que quería darle a Jamie lo que el omega quería.

Vamos a esperar a conocer a Rohan. Luego puedo tomar mi decisión de si continuar considerando ser su sustituto.

Gray abordó un carro de servicio que pasaba y se dirigió a casa.


Capítulo Cinco


El siguiente celo…

—¿Ya tomaste tu dosis de hoy? —Gray le preguntó a Avery mientras entraba a la cocina para poner una tetera al fuego a la mañana siguiente.

—Todavía— dijo Avery.

Gray alcanzó la botella de Supresores de Celo que mantenía en el gabinete. Buscó el nombre, tomó las suyas y luego le entregó a su sobrino la otra botella. Avery tomó una píldora y la bajó con un sorbo de agua de la taza de Gray. Era una mezcla especial de hierbas hecha para combatir la necesidad del cuerpo por el sexo. No ayudaba mucho, pero eliminaba un poco la picazón.

—Una abajo, faltan once— dijo Gray antes de tragar la suya.

Tenían que comenzar el tratamiento de los supresores el día antes de su celo mensual para asegurarse de que se mantuviera activo. Tres píldoras por día por cuatro días, el día antes y luego tres días de celo. El ciclo de los omegas era alrededor de la luna llena, lo que en ocasiones aparecía dos veces al mes. Por suerte, ese no era uno de esos meses, sin embargo, les esperaban unos largos cuatro días. Los supresores contenían sus instintos, pero no eran eliminados por completo.

—¿Quieres un poco de caldo? —preguntó Gray.

—No tengo mucha hambre— dijo Avery inclinado hacia atrás hacia el mostrador.

Terminó de preparar su caldo y el té antes de lanzar una mirada sobre su hombro. El celo que se aproximaba, tomaría mucho de ambos.

A mí, sobre todo.

—De verdad deberías poner algo en tu estómago —se encontró con la mirada de Avery y vio una sonrisa en sus labios—. ¿Qué te tiene tan sonriente esta mañana?

—Papá tenía una bata como esa —respondió Avery—. Me hizo pensar en él.

Gray miró hacia abajo a su ropa. La larga bata fluida estaba hecha de seda y era una absoluta belleza. No la usaba a menudo, por miedo a arruinarla.

—Silver me la regaló en alguna festividad que él y tu padre prepararon… creo que dijo que había comprado una para él también —Gray torció la tela un poco a su alrededor, su pelo suelto desparramado sobre sus hombros—. La he usado muy poco… pero cuando la vi en el armario… —sonrió, su mirada perdida en la distancia—. Supongo que hoy quería sentirme cerca de él.

—¿Por qué hoy?

Gray se encogió de hombros.

—¿Por qué no? —sus pensamientos rondaban entre la vida y la muerte, y por supuesto había ido hacia su hermano. Extrañaba sus tranquilas charlas tomando el té en la terraza cada semana.

Dios, necesitaba una en ese mismo momento.

Avery se quedó callado un momento.

—¿Hay algo de lo que quieras hablar?

Gray se encontró con su mirada fija. Había mucho que quería discutir, pero sabía lo que Avery pensaba de la gestación subrogada y no estaba de humor para peleas, no con el celo acercándose. Ambos tenían las manos llenas con los días que se aproximaban y lo último que quería era discutir.

—No. ¿Tienes algo en mente?

—No— murmuró Avery inseguro.

Auggie entró en la cocina y se trepó en una de las banquetas de la isla.

—¿Qué hay para desayunar?

Avery agarró una caja de cereales y la puso ante el niño.

—Prepárate el tuyo hoy.

—Aaaaaah —se quejó Auggie—. ¿No hay huevos, jamón y tostadas?

Solo pensar en comida le revolvió el estómago a Gray.

—¿Qué día es hoy?

—Sábado por la mañana —dijo emocionado Auggie.

—¿Qué hay el día de hoy? —preguntó Avery, presionando al niño.

Auggie parecía perplejo. Gray no sabía cuánto conocían sus sobrinos sobre los celos… él mismo, era bastante inocente hasta que le pasó y lo experimentó en carne propia. Sabía que la escuela comenzaba a explicarlo un poco en las clases de Educación Gestacional, algo que Gray no tuvo cuando era estudiante.

Por suerte, Silver había manejado el primer celo de Avery y le ayudó a pasarlo. Ahora, él y Avery serían quienes estarían para ayudar a Lake y a Auggie cuando les llegara. Ese pensamiento lo hizo estremecerse.

También se sintió triste por ellos que no tendrían a su papá para ese momento en que les cambia la vida por completo.

—Ellos va a entrar en celo mañana, idiota —dijo Lake mientras entraba en la cocina y metía la cabeza en la despensa para buscar un cuenco—. Así que estamos solos durante los próximos días.

—Oh —dijo Auggie con el rostro un poco rojo y la mirada desviada.

Gray se sentía igual. No estaba de humor para educarlos en los pormenores de los rituales de emparejamiento, incluso a los niveles más básicos.

—No es cierto —dijo Avery—. No están solos. Gray y yo nos aseguraremos de tener algunas comidas en el refrigerador para sus ustedes… hay bastantes embutidos y latas de sopa para los almuerzos. Si tienen hambre, pueden preparar algo si no estamos disponibles. Ya eres bastante mayor, Lake, puedes ayudar.

Lake agarró dos cuencos y los puso en la isla, rodó los ojos mientras pasaba por su lado.

—Como si no hiciera suficiente en la casa.

—¿Qué haces además de jugar video juegos? —preguntó Avery.

—¡Más de lo que sabes!

—Si quieres comer, puedes ayudar a preparar la comida— estableció Gray—. Tienes trece, no tres. Comienza a actuar como tal.

—Puedo preparar un emparedado —dijo Auggie jugando al intermediario pacífico—. Yo prepararé el almuerzo hoy, Lake.

Lake agarró la leche del refrigerador mientras Auggie preparaba sus cereales.

—¿Y dejarte tocar mi comida con esas manos mugrientas tuyas? No gracias.

—Estoy bastante seguro que tu hermanito sabe lavarse las manos antes de preparar comida— respondió Gray.

—Sí, ya lo sé— dijo Auggie con una sonrisa al coger la leche de las manos de Lake.

—En serio necesitamos involucrarlos con la cocina un poco más, a ver si no queman la casa hasta los cimientos —dijo Gray—. Ya sabes… cuando pasen estos días.

Avery asintió, vigilando a Lake mientras servía su leche en los cereales y luego se marchaba con su cuenco.

—¿Ni siquiera puedes pasar unos minutos con nosotros por la mañana?

La única respuesta fueron las pisadas de Lake en las escaleras.

Avery suspiró, sacudiendo la cabeza.

—Ya se calmará. A su debido tiempo —murmuró Gray con cuidado. Lake se defendía de todo y de todos, pero más frecuente con él y Avery.

Mas frecuente con él. Gray era un extraño para Lake, ese tío raro al que visitaban con frecuencia. El hijo del medio siempre fue distante con él por alguna razón, Gray se preguntaba por qué.

—No estoy seguro de que tengas razón— dijo Avery llevándose la taza a los labios.

—¿Cómo es? —Auggie preguntó después de masticar algunos cereales.

—¿Cómo es qué? —preguntó Avery ausente.

—El celo.

La mirada de Avery fue hacia Gray. Al parecer ninguno de ellos estaba listo para aquella conversación con los niños.

—¿No han hablado el tema en la escuela? —preguntó Gray con esperanza.

—Solo dijeron que el calor del celo llega sobre los dieciséis o diecisiete… y luego llegará en la luna llena por algunos días… y que los alfas nos dejan embarazados entonces, pero no estoy seguro del cómo. —Auggie se metió otra cucharada de cereales en la boca mientras esperaba por una explicación.

¿Qué carajo digo? ¿Cuánto puede ser demasiado a su edad? ¡Maldito seas, Silver!

Gray miró a su sobrino en busca de respuestas. Avery desvió la mirada, al parecer sin ganas de ayudar.

—Toda esa charla de que ellos eran tu responsabilidad —soltó Gray—. Ya veo lo que pasa cuando las preguntas difíciles llegan.

—Oh no, tu insististe en que querías ayudar —Avery dijo con una amplia sonrisa—. Así que, ayuda.

Gray suspiró y miró a Auggie.

—Lo que has aprendido es correcto. Estarás listo para saber más cuando seas mayor. Por ahora, entiende que nos sentimos… enfermos… por algunos días. Descansamos… en nuestras habitaciones durante ese tiempo.

—Descansamos mucho —Avery murmuró antes de que Gray le lanzara una mirada.

—¿Es por eso que no comen casi nada? ¿Porque están enfermos? —Auggie preguntó y le metió otra gran cucharada a la boca.

—Si —Avery respondió—. Algo así.

—¿Te sientes caliente? —Auggie preguntó—. ¿Por eso lo llaman calor?

Avery alzó la taza a sus labios para evitar la pregunta.

—Es una forma de hablar— respondió Gray.

—No creo que quiera que llegue el calor —anunció Auggie—. No quiero sentirme enfermo cada luna llena.

Gray rio.

—Ojalá fuese así de simple.

Auggie no hizo más preguntas, lo que Gray agradeció. Regresó a tomar su té y a concentrarse en calmar la mente y cuerpo.

Después del desayuno, Auggie estaba leyendo un libro desparramado en el sofá de la sala, Avery se encargó de la cocina mientras Gray terminaba su caldo y el té. Necesitaría toda la fuerza que pudiera para los próximos días.

—Te levantaste temprano. ¿Por qué no tomas una siesta? Yo cuidaré de los niños por un rato y tú puedes pasar tiempo con ellos por la tarde— dijo Gray recostado contra la isla.

—Buena idea— dijo Avery, dejó la toalla en el mostrados y se dirigió arriba.

Gray se recostó en la otomana de la terraza y cerró los ojos con la esperanza de un poco de paz… hasta que la música alta de Lake estremeció la casa completa. Con un suspiro se frotó las cienes, sin humor para discutir con el chico.

El calor del celo de Gray venía cada vez más fuerte al pasar de los años y pronto… temía perderse en ellos. A los diecisiete, aquel primer celo había sido traumático. Un día, Gray era un chico y al siguiente, lo consideraron un hombre. Le habían arrancado el único hogar que conocía para ponerlo a salvo. Ya era capaz de portar una vida… de convertirse en papá… lo habían escondido. Como muchos omegas, el primer calor lo golpeó pronto, días antes de la luna llena. Duró unos buenos siete días y los supresores ni siquiera contuvieron la necesidad que lo ahogaba.

Ahora, llegaba el punto donde, una vez más, no aliviaba el calor.

Para cuando Avery regresó por fin, horas después, el sudor bañaba la frente y la nuca de Gray. Aún faltaba todo un día antes de que el celo tuviera efectos reales y su cuerpo ya rugía con el deseo de emparejarse. Avery lo miró cuando entró a la terraza.

—¿Estás bien?

Gray cerró los ojos.

—No lo estoy, Avery.

Su sobrino se sentó al final de la otomana, cerca de los pies de Gray.

—¿Qué pasa?

Sacudió la cabeza. De ninguna manera iba a discutir eso con su sobrino.

—¿Tío? Somos la única familia que nos queda. Si no estás bien, dímelo— dijo Avery.

—No lo vas a entender— murmuró Gray.

—Inténtalo.

—Dieciocho años de supresores.

Avery frunció el ceño.

—¿Qué significa eso?

—Con el tiempo… la medicina va perdiendo efecto. No fue creada para mantener un omega alejado del celo por tanto tiempo. Para machos como tú… que esperan un alfa por algunos años… para omegas reclamados entre un bebé y el siguiente, pero no para un omega que los ha usado por casi dos décadas sin parar. Mi cuerpo se defiende de la medicina.

Avery no dijo nada por un momento.

—¿Qué tan mal se va a poner?

—No lo sé. No es como si los demás omegas fuesen abiertos sobre sus calores. Sencillamente no se habla del tema.

—¿Dejarán de funcionar? ¿Los supresores?

—Es posible. He hablado con el doctor al respecto, incluso él está inseguro del resultado —Gray miró a su sobrino—. Esperemos que no llegue a eso, pero…

Dejó morir la frase. Sabía que había una posibilidad de volverse loco con la necesidad y rogara por ser fecundado. Si se convertía en sustituto, un embarazo le daría a su cuerpo algo de tiempo hasta que naciera el bebé. pero no podía hablar de eso con Avery.

Ahora no.

—¿Por qué no descansas? —Avery miró el teléfono—. Ya casi es tiempo de mi turno de cuidar a los niños. Puedo vigilarlos hasta que se vayan a la cama.

—Es mucho tiempo— dijo Gray.

—Puedo ocuparme —afirmó Avery—. Si voy a empezar a vivir como beta, tengo que aprender a ser más fuerte. No podré desaparecer cuatro días cuando llegue el calor. Necesito aprender a sufrir en silencio.

Gray sacudió la cabeza. No podía imaginarse estar en celo en público. Sonaba como a tortura.

—Otra muy buena razón para que no hagas eso.

—He encontrado un suplemento herbal en internet que supuestamente ayuda a controlar mejor la necesidad del celo. Quizás funcione para ambos —sonrió Avery—. Lo encontré hace un momento en una búsqueda. Iré a buscar algo tan pronto como este celo pase para tenerlo listo para el próximo.

Gray sacudió la cabeza aún con preocupación.

—Estaré bien.

—Eso dices.

Gray se obligó a subir las escaleras hacia su dormitorio. Tan pronto cerró la puerta sacó la bata de su cuerpo. Horas de ignorar el calor que pulsaba a través de él lo tenía al borde de la locura. Gray estiró el cuello y luego el resto de su cuerpo. Miró hacia abajo, su miembro espeso y duro, la punta supurando. Lo agarró por la base y acarició el tronco en un intento de liberar algo de la pulsante necesidad.

Una y otra vez.

Pero sin importar cuantas veces se llevaba a sí mismo hasta el final, no era suficiente. Dormitó retorciéndose entre las sábanas. Siempre consciente de que nada aplacaría la lujuria que sentía.

A la mañana siguiente, el celo ya estaba en su máximo. Despertó con el deseo incontrolable y se tragó la píldora que había dejado en la mesita. Le tomó casi una hora para hacer efecto, y en ese tiempo, usó un dildo que también había dejado en la mesita, consciente de que necesitaba aliviar un poco el deseo. Sus fluidos se desparramaron así que no necesitaba lubricación alguna. Su entrada estaba resbalosa y el dildo entró con facilidad.

Gray empujó el dildo profundo, frotando la punta contra la entrada de su útero. El dildo no era suficiente para abrirlo, su cuerpo sabía que no era la cosa real, pero la presión le ayudó a llevarlo hasta el borde. Como lo había hecho millones de veces, se imaginó cómo se sentiría que un alfa lo abriera por completo, que lo anudara, llenara su interior con su semilla y lo embarazara.

No se sentiría vacío después como con la versión de silicona. Tampoco había tenido la posibilidad de experimentar lo real. Una vez que se vino dos veces, se quedó sin aliento en la cama, sus gritos de placer, todos empujados contra la almohada. La pastilla por fin comenzó a hacer efecto, al parecer, y no sintió la urgencia de masturbarse otra vez.

Aún no.

Llegaría, lo sabía, cuando la medicina tomara su curso y se agotara antes de que él pudiera tomar otra. Los omegas no podían tomar más de tres diarias, por los efectos secundarios que una dosis podría tener si se tomaba con demasiada frecuencia. O eso les habían dicho. Las historias de horror sobre que las píldoras dejaban de funcionar después de un par de años por el mal uso de las dosis y esos omegas que entraban en celos irregulares y severos, eran suficientes para aterrorizar a cualquiera con un útero.

Tal vez, era solo eso, tácticas de miedo, pero Gray no iba a averiguarlo. Le preocupaba lo suficiente que las medicinas dejarían de funcionar para él y lo que podía suceder entonces.

Una vez que se sintió mejor, Gray se levantó de la cama, se duchó y se puso la bata de nuevo. No tenía sentido ponerse algo más, era probable que regresara a la cama varias veces más durante el día en un intento de controlar a su cuerpo en aquella locura de lujuria. Después de asegurarse de que los niños estaban despiertos y vivos, que comieron su desayuno y estaban bien, regresó a su cuarto para combatir sus deseos interiores.

Por tres días batalló contra la rugiente necesidad en su interior, se encargó de sus necesidades intentando dominar el deseo hirviente en su cuerpo y mente, para mantener alguna estabilidad con sus sobrinos, revisándolos y asegurándose de que estaban sanos y a salvo. Cuando el sol se alzó el cuarto día y su cuerpo se sintió exhausto pero saciado, Gray miró el techo, odiando el vicioso ciclo con el que estaba atascado y deseando que terminara.

Los grilletes de su lujuria lo ataban de muchas maneras.


Capítulo Seis


Una sala de reuniones en el Cuadrante Alfa…

Rohan Parker, Abogado, se sentó al final de la mesa, a la izquierda de su jefe y suegro, Warden Jaymes, escuchando el monólogo del hombre al otro lado. Miró su teléfono bajo la mesa y vio la hora. Iba a llegar tarde.

Escribió una nota en un pedazo de papel y se lo pasó a Warden.

“¿La cita de Jamie?”

Warden escribió y se lo regresó.

“Te necesito aquí. No tomará mucho tiempo.”

Rohan se acomodó en silencio. Su suegro sabía muy bien que él prefería estar al lado de su omega en la consulta de Jamie en la clínica de la quimioterapia. Rohan no dejaría que su compañero se sentara solo mientras le metían veneno por las venas. Escribió un mensaje a su cuñado, Wilder, quien se había escapado de aquella reunión por puro milagro.

“Estoy enredado. Jamie necesita compañía en la quimio, ¿puedes?”

Solo escuchaba a medias las cosas de la reunión mientras esperaba que una respuesta apareciera en su pantalla. Contuvo el aliento al ver la burbuja de Wilder mientras escribía. Deseando una respuesta positiva.

“Lo tengo. Salgo para allá en dos segundos.”

“Gracias. Lo aprecio. Él necesita alguien ahí con él.”

Rohan dejó su teléfono en el escritorio al lado de sus notas, agradecido de que su omega no estaría solo. Siempre podía confiar en que Wilder estaría disponible para Jamie. ¿El resto de la familia? No tanto. Como omega, no clasificaba muy alto en la jerarquía familiar, en especial ahora que era estéril.

Estéril.

Odiaba esa palabra con pasión. Rohan la vio escrita en incontables documentos médicos, y luego, en aplicaciones para gestación subrogada. No entendía cómo el amor que sentía por su omega podía considerarse desprovisto de vida. No necesitaban tener niños. Jamie era más que suficiente para hacerlo delirantemente feliz por el resto de su vida.

O por el resto de la vida de Jamie, al menos.

El pensamiento de perder a su compañero…

Fue suficiente para robarle el aliento.

—¿Rohan?

Rohan alzó la mirada. Sintió todos los ojos en él. Se giró hacia Warden, ofreciéndole una sonrisa desconcertada y nada más.

—Lo siento, yo, ah…

Warden alzó una ceja.

—¿Crees que tendrás tiempo esta tarde de repasar los contratos para la oferta, o no?

Rohan suspiró. Planeaba irse y encargarse de su omega.

—Puedo llevarlos conmigo cuando salga.

—No —dijo Warden sacudiendo la cabeza—. Necesito que te quedes.

Rohan apretó la mandíbula y asintió.

—Por supuesto.

No iba a discutir con el hombre frente al personal y el cliente. Warren terminó la reunión y todos se retiraron, todos menos Rohan y Warden.

Una vez que quedaron solos, tuvo su oportunidad de hablar.

—Me llevo los contratos a casa y los revisaré allí. No me voy a quedar esta tarde— dijo Rohan.

—Este es un proyecto multibillonario. Necesito saber que está correcto antes de firmar.

—Y yo tengo un omega, tú hijo, quien está recibiendo quimio ahora mismo. Sabes muy bien lo enfermo que se siente después.

—Te pago lo suficiente para que le busques enfermeros. Para que lo atiendan después. Eres más importante que un cuidador, Rohan.

—¿De verdad crees que voy a dejar que algún extraño lo abrace mientras se siente enfermo? ¿Crees que alguien lo va a cuidar como yo?

—Eres un alfa. No atiendes a un omega enfermo. No es lo que somos —dijo Warden—. Somos proveedores. Si no proveemos para nuestros omegas, ahí es cuando les fallamos.

—También somos sus protectores —explotó Rohan—, y le voy a entregar a mi omega el amor y el cuidado que merece, te guste o no.

Warden lo miró por encima de la armadura de sus espejuelos.

—Puedo revisar los contratos mientras Jamie duerme —Rohan suspiró—. Si fuese tu omega en los zapatos de Jamie… ¿no te quedarías al lado de Wynter?

Warden se sentó hacia atrás en la gran silla ejecutiva a la cabeza de la mesa y suspiró.

—Si no mantengo a Wynter en el estilo de vida al que está acostumbrado, me arrancaría la cabeza.

Rohan sintió que la furia dejaba su cuerpo.

—Me doy cuenta de que usted y Wynter no tienen el mismo tipo de relación que mi omega y yo… pero amo a su hijo más que nada en este mundo.

—¿Intentas decir que no amo a mi omega?

—No. Eso no es lo que dije. Pero Jamie es lo primero en mi vida. punto. Y si eso significa que tengo que renunciar para que pueda estar a su lado en el momento que más me necesita, entonces entregaré mi carta de renuncia ahora mismo.

Warden lo miró por un momento.

—Eres débil por tu omega, Rohan.

—Lo soy; y no me avergüenzo en lo más mínimo.

Y te compadezco por no ser débil por el tuyo.

Warden suspiró.

—Vas a revisar este contrato, cada línea chequeada tres veces y con confirmación de que no existe algún agujero, y estará en mi escritorio para las nueve de mañana por la mañana.

Rohan soltó el aliento que contenía.

—Si no antes.

Warden lo miró.

—Uno de estos días, esta debilidad tuya te va a meter en problemas. Problemas de los que no podrás escapar. Puede que los destroce a ambos.

—No va a pasar —dijo Rohan, deslizó las copias de los contratos por la superficie de la mesa, añadiendo su libreta de notas encima—. Nos amamos demasiado para que eso jamás llegue a suceder.

—Anota mis palabras, chico. Va a pasar.
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En la clínica de quimio…

—¿Qué haces aquí? —Jamie preguntó mientras levantaba su mirada y sonreía. Descansaba en un asiento reclinable en la clínica mientras tomaba su dosis semanal de ponzoña en las venas.

—Me perdí la oportunidad de verte en la cena la semana pasada —dijo Wilder con una sonrisa. Se sentó en la silla vacía al lado de su asiento reclinado que se reservaba para la familia—, y Rohan me llamó. Dijo que está estancado en una reunión con padre y no podría llegar al tratamiento de hoy… así que pensé que podría pasar unos minutos contigo, si no te importa.

Jamie posó su mano en la de Wilder y sonrió. Rohan odiaba dejarlo solo durante la quimio y había estado a su lado en casi todas. Lo más probable era que le hubiese pedido a Wilder que lo acompañara para que Jamie no estuviera solo. Una sonrisa se abrió paso por sus labios, pensando en lo maravilloso que era su alfa.

—Nunca me molesta ver tu hermoso rostro y tu sonrisa. En especial cuando es fuera del circo que padre llama “cena”.

—Bueno, nuestro hermano rebelde tiene parte de la culpa por eso —dijo Wilder—. No se cuál de los dos es el mejor maestro de ceremonias, papá o Vaughn.

—Una vez dije que papá, pero definitivamente el premio se lo lleva Vaughn en estos días— dijo Jamie con una sonrisa. Adoraba a su familia, pero podían ser complicados cuando se juntaban.

Wilder era más como el tranquilo, apaciguaba a padre y era el niño lindo a los ojos de Jamie. Unos años más joven que Jamie, Wilder era un chico dulce que lo seguía a todos lados cuando era un bebé. Jamie ayudó a papá a cuidar a ambos de sus hermanos, pero Wilder fue el primero, por tanto, un poco más especial para él. Fueron solo ellos dos por algunos años antes de que llegara Vaughn, entre gritos y pataletas.

Ambos Wilder y Vaughn eran alfas, por lo que él quedaba como el único hijo omega. Mientras que Vaughn y él se habían distanciado los últimos años, con Wilder siempre se mantuvieron unidos sin importar que fuesen de diferentes clases.

—Así que… ¿alguna noticia sobre esta quimio? Mejor dicho, ¿Cuándo terminan? —dijo Wilder, tomando la mano de Jamie entre su enorme agarre.

—Esta es la última. Esperemos que no haga falta otra ronda.

Wilder subió la mano de Jamie a sus labios y presionó un suave beso a sus nudillos.

—Me alegra escuchar eso.

—Mi doctor es muy optimista. Las últimas dos rondas de exámenes salieron prometedores, por lo que me dijo.

—Esa es una noticia maravillosa. Sabía que tenías la fuerza para conquistar ese dragón —murmuró Wilder—, y un día de estos esa preciosa palabra con R llegará. No voy a joder las cosas por decirlo demasiado pronto.

—Nada de joder nada —dijo Jamie—. Remisión, remisión, remisión, remisión. Voy a hacerla aparecer por pura voluntad.

Wilder rio, su carcajada bien amplia como un bálsamo para el corazón de Jamie.

—Entonces, ¿Qué noticias me traes del Cuadrante Alfa? ¿Nuestro padre ya te ha dado una de las grandes oficinas, o todavía?

—Aún nada —dijo Wilder—. Aunque, padre sí anunció mi ascenso hace unos días.

—¡Felicidades! —gritó Jamie, retiró su mano de las de su hermano para abrazarlo—. ¿Papá está planeando alguna fiesta?

—Sabes que sí— dijo Wilder con un suspiro.

Jamie rio bajito.

—No suenas emocionado.

—No lo estoy— admitió Wilder.

—Es bueno celebrar tus logros.

—¿Logro? Quieres decir nepotismo.

—Deja eso —dijo Jamie dándole una palmadita a Wilder—. Eres más trabajador que padre en estos tiempos. Apenas te he visto en el último par de años, siempre metido en la oficina. Padre alardea de tus esfuerzos y tu duro trabajo… papá también. Aunque nunca estas ahí para escucharlos presumir.

—Hay otros en la oficina que trabajan igual de duro que yo y no han subido ni un solo peldaño. A veces me siento como un farsante.

—Sí, puede que hayas tenido oportunidades que otros no, pero, toma nota de esos que trabajan a tu nivel y una vez que estés en una posición de poder, llévalos contigo. Si lo haces y continuas el ritmo de trabajo como hasta ahora, nadie nunca te verá como farsante. Te verán como el líder fuerte que eres.

Wilder sonrió.

—No sé dónde estaría sin ti en días como este, hermano mayor.

Jamie miró a Wilder de lado.

—Hace tiempo que dejé de ser el hermano mayor, alfa. Solo soy el viejo y sabio ahora.

Wilder sonrió, sus ojos brillantes… pero su sonrisa se desvaneció un poco.

—Necesito que estés aquí para decirme cuándo actúo como un idiota. Por el resto de mi vida.

—Planeo estar aquí por mucho, mucho tiempo.

—Bien —dijo Wilder—. Soy un egoísta en ese sentido. No pienso dejarte ir.

Jamie intentó no notar que Wilder desviaba el rostro y se limpiaba los ojos. Odiaba la preocupación en la mirada de su hermano cuando lo veía. Odiaba por lo que todos pasaban por su culpa, en especial Rohan y Wilder.

—Tengo buenas noticias también.

Wilder alzó la mirada, con una suave sonrisa en el rostro.

—¿Qué es?

—Después de hablar del tema, Rohan accedió para que buscáramos un sustituto. Tenemos un prospecto dispuesto a conocer a Rohan. Lo he conocido y no salió huyendo.

Su hermano se quedó en silencio.

—Por favor no me digas que tampoco lo apruebas. He escuchado suficiente de papá.

—Rohan me dijo algo al respecto. No es que no apruebe que Rohan y tú busquen un sustituto. Creo que deberían, si ambos desean tener un hijo. Pero, ¿crees que esto es algo a lo que quieres atarte? Quiero decir, ahora mismo… tu concentración debía ser en tu propia salud. Quizás después que mejores puede ser buen momento para pensar en una familia.

—Lo necesito —Jamie susurró—. Un bebé, Wild. Una vida nueva. Un bebé inocente que será el inicio de una nueva aventura. Nuestra nueva aventura juntos.

La mirada de Wilder recorrió sus rasgos.

—Entiendo eso… solo que no quiero que sacrifiques tus necesidades por esto. Rohan también está preocupado.

—Lo sé. Ha hablado de sus miedos conmigo.

—Entonces, ¿Por qué ahora? ¿Por qué no dentro de unos meses, una vez que recuperes la fuerza y las buenas noticias de los médicos?

Jamie sonrió triste a su hermano.

—Porque el mañana no es una promesa, Wild. Si no es el cáncer, puede ser un accidente en el tren, o una caída, o cualquier cosa estúpida. No quiero esperar. Quiero vivir hoy, no mañana —Jamie suspiró—, y puede tomar meses encontrar el sustituto correcto… otros más para por fin salga embarazado. Entonces, el embarazo en sí… pasarán algunos años antes de que de verdad nos convirtamos en padres.

Wilder le sostuvo la mirada por algunos segundos.

—Bien. Es evidente que has tomado tu decisión. Si eso es lo que de verdad quieres, tienes todo mi apoyo.

Jamie apretó la mano de Wilder.

—Gracias —reclinó la cabeza en su asiento y le sonrió a su hermano—. ¿Tienes alguna idea de lo que hay en el menú para esta fiesta tuya? Tengo antojo del paté de papá hace semanas.

—Entonces tengo que asegurarme que esté en el menú —dijo con un asentimiento de cabeza.

—Me pregunto por qué papa no ha llamado para invitarnos. Seguro que aún está molesto por lo del sustituto.

—Puede que solo esté preocupado por ti.

Jamie sacudió la cabeza.

—Me temo que a papá le preocupa más lo que otros dirán. Tal y como estamos, soy estéril, cosa que aparentemente va a arruinar la familia.

—Que se joda la gente —dijo Warren—. No me interesa lo que digan y odio esa palabra. No la vuelvas a decir en mi presencia.

Jamie sonrió.

—Pero es verdad.

Wilder le dio una mirada dura.

—Promételo.

Jamie suspiró.

—Bien, lo prometo —hizo una pausa—. Aunque eso no lo hace menos cierto.

—Cuando pienso en algo estéril, pienso en algo frío, sin sentimientos y vacío. Tienes más amor en tu meñique que la mayoría de la gente en todo su cuerpo. No estás estéril. Ni siquiera cerca —Wilder le apretó la mano y le sonrió—. estás vivo. Eso es lo importante —de nuevo, Jamie vio las mismas preocupaciones llenando los ojos de Wilder y tuvo que desviar sus ojos de ello. Tenía que concentrarse en curarse y necesitaba que aquellos a su alrededor se sintieran seguros de su supervivencia tanto como él.

—Remisión, Wilder. Remisión. A solo un suspiro de distancia.


Capítulo Siete


Una hora después…

Rohan atravesó la clínica casi vacía y encontró a Jamie tomando una siesta en un asiento reclinable extragrande. Wilder sostenía la mano de su hermano y su mirada fija en la intravenosa. La mirada en los ojos de Wilder, el amor que el alfa tenía por su hermano, hizo que Rohan se congelara en el lugar.

Al principio de su relación, Rohan casi tenía celos de la amistad entre Wild y Jamie. A través de los años, eventualmente se dio cuenta que se sostenían el uno al otro como autoprotección. Por supuesto, estaba seguro que ellos no lo veían de ese modo. Amaban a sus padres, incluso si eso les mordía el culo.

No tenía idea cómo Wilder y Jamie habían salido tan bien considerando que fueron criados por dos de las personas más egocéntricas que había conocido en su vida. Saber que Wilder sería el dueño de Jaymes & Asociados era una de las pocas razones por las que se quedaba y no salía a buscar otro trabajo.

Con suerte podré durar tanto.

Wilder por fin notó su presencia. Se dio la Vuelta y sonrió mientras encontraba a Rohan inclinado contra el biombo que separaba varias hileras de sillas reclinables. Wilder se dio la vuelta, presionó un beso gentil contra la mano de Jamie y luego la dejó en el brazo de la silla para ponerse de pie.

—Creo que este es tu lugar —dijo en voz baja.

—Gracias por estar con él —Rohan susurró mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba en el espaldar de la silla que Wilder había dejado libre—. ¿Algún problema?

—No se ha sentido enfermo —Wilder susurró—. Al menos no que me diera cuenta.

Jamie se acomodó un poco, sus pestañas revolotearon un poco. Sus ojos se abrieron despacio y una sonrisa se abrió paso en sus labios cuando alzó la vista para ver a Rohan con Wilder de pie allí.

—Hola.

Rohan bajó la cabeza para presionar un beso contra los labios de su omega.

—Hola tú.

—Voy a volver al trabajo ahora que Rohan está aquí —dijo Wilder—. Si estás de acuerdo.

Jamie sonrió.

—¿Y si no?

Wilder rio.

—Soy tacaño. Necesito más tiempo. Deberías venir a cenar con nosotros pronto— dijo Jamie.

—Pero no esta noche —dijo Rohan a Wilder—. Va a necesitar descansar después de esto.

—¿Este fin de semana? —Jamie preguntó excitado. Con la emoción que podía reunir dada las circunstancias.

Wilder dudó por un momento.

—Tengo que trabajar este fin de semana. Tenemos un negocio enorme en progreso.

—Tienes que comer en algún momento— lloriqueó Jamie.

—Lo sé. Pero no quiero preocuparte para que cocines para mi —dijo Wilder—. Ya sé… el sábado por la noche. Traeré pizza de DeNardo. Puedo pasar por ahí cuando salga del Cuadrante Alfa. Incluso te compraré una con salchichas y piña, aunque sea un crimen contra la naturaleza.

—Mi favorita —dijo Jamie con una sonrisa—. Me encanta.

La sonrisa de Wilder se desvaneció un poco.

—¿Eso sería buena idea con tu estómago?

—Eso espero, lo efectos residuales deben haber desaparecido para el sábado —dijo Jamie—. Estaré listo para DeNardo.

Wilder se inclinó y le besó la frente a Jamie.

—Entonces tenemos una cita.

Una vez que Wilder se fue, uno de sus enfermeros favoritos, Hale, vino a revisar la intravenosa.

—Se ve bien. No debe demorar mucho más.

Hale los dejó solos y Rohan revisó el lugar.

—No hay mucha gente aquí hoy.

Jamie le dio una sonrisa irónica que desapareció rápido.

—Escuché que Khalen murió hace unos días, y Jeres la semana pasada.

—¿Jeres? —Rohan preguntó con el ceño fruncido. Khalen era mayor y tenía problemas con el tratamiento. No lucía bien las últimas semanas, así que las noticias eran menos una sorpresa. Jeres no era mucho mayor que Jamie y sufría el mismo tipo de cáncer, había luchado con un esfuerzo valiente. Todas las señales apuntaban a su recuperación y remisión.

Justo lo que se pensaba de Jamie.

Rohan se tragó el miedo que le obstruía la garganta.

—No me pasará lo mismo que a él —dijo Jamie colocando una mano en la de Rohan—. Ya le he ganado. Sé que lo logré.

Rohan trajo la mano de su omega a sus labios y la sostuvo allí por unos minutos antes de bajarla.

—Yo también creo que lo has logrado.

—Aunque es difícil pensar en lo que pasará si no lo logro.

—No hables así —dijo Rohan mientras apretaba la mano de su amor—. Vas a lograrlo.

Jamie sonrió, pero él pudo notar que la felicidad no alcanzaba a los ojos del omega.

—Tienes razón. Voy a lograrlo.

Rohan le devolvió la sonrisa, para reforzar la voluntad hacia el hombre que sostenía su corazón.

—Tengo que hacerlo. Por el bebé que tendremos pronto.

Rohan exhaló, su sonrisa desapareció.

—Tal vez deberíamos esperar.

—¿Pensé que estabas de acuerdo?

Rohan desvió la mirada, incapaz de ver la decepción de Jamie. Había dicho que estaba de acuerdo, contra su mejor juicio. Su omega no estaba listo para el estrés de un hijo. Tampoco él. Pero era incapaz de negarle algo a Jamie.

Nunca pudo.

Honestamente no pensó que un sustituto estaría de acuerdo considerando la evidente falta de salud de Jamie. Asumió que tendría tiempo… que Jamie andaría persiguiendo gansos hasta que mejorara su salud y estuviesen ambos listos.

Sonaba más fácil que decirle al omega que no.

Ahora, tenía un encuentro. Tenía que conocer, cara a cara, a otro omega quien podría llevar su bebé.

Un omega… que no era Jamie.

—Sé lo que dije… pero tu salud debería ser nuestra prioridad por ahora. Necesitas estar fuerte antes de tomar esta enorme decisión que nos cambiará la vida.

—Estoy tan cansado de que la gente me diga eso —rumió Jamie—. Si esta enfermedad me ha mostrado algo es que no podemos desperdiciar un solo momento de tiempo.

—¿Estar conmigo es un desperdicio de tiempo?

Tristeza recorrió las líneas del rostro de Jamie. Colocó una mano en la mejilla de Rohan y suspiró.

—Tú, mi amor, no eres un desperdicio de mi tiempo. Todo lo contrario. Si no fuese porque estás a mi lado no creo que habría llegado tan lejos. Eres la razón por la que lucho. Porque quiero estar contigo por todo el tiempo que pueda.

Rohan apretó la mandíbula al sentir todas esas emociones estrellarse contra él. Se mantuvo fuerte por tanto tiempo en un intento de ser todo lo que Jamie necesitaba de un alfa. Los meses lo habían desgastado… tanto que podía sentir el más mínimo pinchazo de lágrimas en sus ojos.

A través de todo, aún no había derramado ni una sola; al menos no frente a Jamie.

Necesitaba mantenerse fuerte. La batalla aún no había terminado.

—Eso es todo lo que yo quiero también— giró el rostro y besó la palma de la mano de Jamie.

Jamie le sostuvo la mirada.

—Tú, esposo mío… eres el regalo que me ha hecho el mundo y quiero ver como tu legado continúa. Quiero que ames a tus hijos que serán exactamente como tú. Amables. Considerados. Amorosos. Valientes.

—Soy Feliz y me siento realizado… eres todo lo que necesito Jamie. Todo lo que necesitaré jamás —Rohan vio la preocupación en los ojos de Jamie y supo que debía añadir algo más—. Pero si esto es lo que de verdad deseas… si tener este hijo es lo que quieres, ¿Cómo puedo decirte que no?

Las palabras del padre de Jamie susurraron en su mente.

¿Era este el momento?

Esperaba por todos los infiernos que no.

La sonrisa de Jamie era brillante, y casi le rompía el corazón verlo. Había pasado mucho tiempo desde que la había visto. Esperanza era lo que la trajo de vuelta… Esperanza por un futuro que no pensaron que fuese posible.

—Con algo de suerte, Tensen pronto nos va a programar el encuentro con Gray.

Gray.

Incluso el nombre hizo que Rohan se tensara con aprensión. ¿Qué omega estaría dispuesto a discutir sobre tener un hijo considerando lo enfermo que Jamie estaba? ¿Era un hombre tan desesperado por dinero que estaba dispuesto a pasar por alto la enfermedad?

O, ¿solo estaba jugando con Jamie y enredándolos a ambos? Rohan había escuchado historias de terror sobre sustitutos que cambiaban de idea después de un tiempo. No permitiría que nadie le rompiera el corazón a su omega.

Por ese único motivo, Rohan podría ponerse letal.

—Me alegra que tu primer encuentre fuese tan bien, aunque no me contaste mucho.

—Intento no sentirme muy optimista —Jamie sonrió—. No quiero involucrarme demasiado solo para que me diga luego que no es el adecuado para nosotros —la sonrisa de su omega creció—. Pero él es perfecto. Absolutamente perfecto.

—¿Sí?

—Es hermoso. Sus ojos son de un impresionante tono gris azulado. El cabello largo y bello —dijo Jamie mientras se tocaba el gorro con gesto ausente. Lo deslizó de su cabeza calva y pasó la palma de la mano por allí—. Más o menos del mismo color que el mío, antes de que se cayera.

—Me gusta un poco el cabello corto —dijo Rohan con una risita, mirando unos mechones que intentaban sobrevivir. Esos habían cambiado de color, aclarándose casi hasta blanco… y los doctores habían dicho que quizás se quedara de ese color cuando creciera después de la quimio.

—Adorabas mi cabello. Me lo dijiste muchas veces.

—Lo adoraba porque estaba conectado a ti —dijo Rohan—. Oscuro, claro, fino, espeso… no me importa.

Jamie bajó la mirada hacia el gorro en sus manos con una sonrisa irónica en sus labios.

—Un día pronto, voy a lucir como el omega con el que te emparejaste.

—Te ves como el omega con quien me emparejé ahora —dijo Rohan—. Cada día —se inclinó hacia adelante y colocó un gentil beso en los labios de Jamie.

—¿Cómo es que tuve tanta suerte de tenerte? —preguntó su omega.

Rohan sonrió, consciente de que él era el suertudo. Esperaba, tener aún más suerte y quedarse al hombre que amaba con cada latido de su corazón.

—Debes tener un buen karma— bromeó.

—Me hace falta un poco de eso ahora mismo.

—Entonces, cuéntame más sobre este omega amigo tuyo.

Jamie sonrió de nuevo, la excitación volviendo a sus rasgos.

—Es un artista según me dijo Tensen. Al parecer uno muy bueno. Tomaré el té con Gray la próxima semana, así que espero poder echar un vistazo a algo de su trabajo. Conoce a alguien que fue conmigo a la escuela, estuvieron juntos en el programa de arte…

Rohan apenas escuchaba las palabras que salían de los labios de su omega. En lo único que podía concentrarse era en su sonrisa. Pensó que aquel niño le daría algo que esperar a Jamie. Una meta. Un futuro. Aún tenía sus dudas, pero de ninguna forma iba a interferir con lo que sea que hiciera así de feliz a su compañero.

Harían un bebé juntos. Y vivirían felices para siempre.

Si todo continuaba rodando en la dirección correcta.


Capítulo Ocho


Unos días después…

Gray le sirvió té en la taza de Jamie, nada del color en su piel parecía haber regresado. Tampoco es como si supiera como Jamie lucía antes del cáncer.

—Luces como si te sintieras mejor hoy.

—Lo hago. Han sido un par de semanas buenas— dijo Jamie antes de adicionar una ligera cucharada de azúcar en su té y removerlo.

—¿De qué forma? —preguntó Gray, curioso por averiguar cómo funcionaba el hombre. Lo que podía hacerlo sonreír… el tipo de papá que podía ser.

Si tenía la posibilidad.

—Bueno… tuve quimio esta semana, cosa que no es lo mejor. Pero fue mi última, esperemos que, para siempre, así que esta no me golpeó tan fuerte como las demás. Estoy agradecido —Jamie alzó la taza a sus labios y sorbió un poco de té. Sonrió, sus ojos emocionados—. Oh, esto está muy bien.

—Es una nueva mezcla de una tiendecita en Main. Se supone que ayuda al sistema inmunológico. Cuando lo probé supe que tenía que comprar un poco —Gray sacó una bolsita de hojas de su bolsillo y la dejó al lado de la taza de Jamie—. Te compré un poco para que te lo lleves a casa también.

Jamie estiró la mano y apretó la de Gray.

—Muy amable de tu parte. Gracias.

Gray sonrió y le dio una palmadita a Jamie en la mano.

—Ni lo menciones.

Regresó a preparar su té, observando a Jamie por el rabillo del ojo.

—No terminaste de contarme sobre lo bueno de tu semana.

La sonrisa en el rostro de Jamie se amplió.

—Pude encontrarme con mi hermano Wilder, no una, sino dos veces. Me visitó mientras me ponían el tratamiento. Lo normal es que Rohan esté ahí, pero se complicó en el trabajo y envió a Wilder por él.

—Que amable de su parte— dijo Gray.

—Rohan es protector conmigo— la sonrisa de Jamie se desvaneció un poco.

—¿Eso es algo malo?

Jamie sacudió un poco la cabeza.

—No lo es —hizo una pausa para suspirar—. No está convencido de la idea del sustituto. Se preocupa por mi… ese instinto protector llameante.

Gray hizo una pausa, su taza a medio camino hacia sus labios.

—¿Se ha negado a conocerme?

—No… no, nada como eso. Solo está preocupado, como todo el mundo, por mi salud y lo de avanzar. Parece que soy el único que ve que el final de esta enfermedad lo tenemos encima. Todos ustedes lo verán pronto de todos modos. Anota mis palabras —Jamie tomó otro sorbo—. Mmm… encantador. Es de verdad un buen té. —dejó su taza y sonrió—. Sobre el resto de mi semana. Wilder me trajo pizza de salchichas y piña de DeNardo el sábado por la noche y nos pasamos un par de horas hablando de las cosas de su trabajo. Él y Rohan son compañeros de trabajo, y buenos amigos, cosa que es una alegría para mí. Wilder es mi hermano favorito… pero no le digas a mi hermano menor, Vaungh —Jamie rio—. ¿Tienes hermanos?

—Uno —respondió Gray intentando que el dolor no lo golpeara demasiado. Tomó otro sorbo de té antes de responder y colocó la taza en la mesa—. Silver. Murió hace más o menos un mes.

Un ceño se abrió paso en el rostro de Jamie.

—Oh, no… no tenía idea. Lo siento tanto —le tomó la mano a Gray—. ¿Cómo?

—Accidente de auto. Venían de regreso de un fin de semana largo en la costa. Un conductor de camión que al parecer llevaba despierto por más de un día… se quedó dormido. Perdimos a Silver y a su alfa— Gray sintió el ardor en sus ojos.

—Escuché que dijiste algo sobre los chicos… Tensen mantuvo la boca cerrada sobre ellos. ¿Asumo que son los hijos de tu hermano?

Gray asintió.

—Silver y Gilead dejaron atrás tres niños, de diez, trece y diecinueve años.

—Todos quedaron a tu cuidado— dijo Jamie chasqueando la lengua.

—Técnicamente, quedaron a cargo de Avery. El mayor. Como ya es adulto, decidió que quería convertirse en su guardián. Recibió la custodia temporal y el gestor familiar le dijo que eso sería permanente de forma muy fácil. Es muy responsable, y ahora… ahora está obligado a serlo aún más.

—Pero, ¿tú te sientes comprometido de todas maneras? ¿Por eso decidiste convertirte en sustituto? ¿Para apoyar de forma financiera?

Gray sonrió triste.

—No estoy convencido de si quiero convertirme en sustituto, para serte honesto. Pero no sé qué otra cosa hacer para asegurarme de mantenernos a flote.

Jamie se quedó en silencio un momento.

—Los chicos, ¿son alfa u omega?

—Omegas, todos— dijo Gray.

—El mayor… se acerca su edad de emparejarse. ¿Lo has inscrito en la próxima planificación de bailes?

Gray asintió la mentira. Comenzaba a odiar ser cómplice en la vida de Avery.

—Si, por supuesto. Pero como bien sabemos… puede que no tenga un alfa que lo mantenga.

Jamie frunció el ceño.

—¿De Verdad crees que no tienes un alfa?

Gray se encogió de hombros.

—Tengo treinta y cinco y estoy sin pareja. La mayoría de los omegas encuentran su alfa para el momento que no son mucho mayores que Avery. Yo… yo no soy tan estúpido como para pensar que tengo una posibilidad.

—He escuchado de omegas que encuentran su pareja tarde en la vida. No es imposible.

—Uno de un millón —Gray sonrió, las palabras de Silver susurraron en su mente: nunca he perdido la esperanza—. Prefiero concentrarme en cómo puedo sobrevivir por mi cuenta antes que desear algo que puede o no suceder.

Jamie apretó su mano.

—Si haces esto… y él está por ahí en algún lugar… puede que te niegue. ¿Estás dispuesto a renunciar a esa posibilidad?

—No hay nadie por ahí, Jamie. Nadie.

Jamie no dijo nada. Solo apretó la mano de Gray una vez más.

—Una parte de mí quiere discutir contigo y decirte que sí hay una posibilidad. Otra parte quiere que renuncies y permitirte esa decisión… eres un adulto y ese es tu derecho. Pero ceder me hace sonar egoísta, si renuncias a un alfa, eso es bueno para mí.

—No he pensado eso.

—Espero que no… pero quiero que sepas que no soy egoísta. Quiero que pienses largo y tendido sobre lo que probablemente estés renunciando antes de estar de acuerdo con ayudarnos. Quiero un hijo. Con desesperación. Pero no a costa de tu posibilidad de un futuro.

Gray sostuvo la mirada decidida de Jamie.

—Gracias por eso. Aprecio el sentimiento, pero en caso de la repentina aparición de mi alfa, no guardo ilusiones.

Jamie le sostuvo la mirada.

—Bien —dijo antes de tomar un poco de té de su taza. Miró sobre el hombro de Jamie a una de las pinturas en la pared—. ¿Es esa tuya?

Gray sonrió. la pintura era una de sus favoritas entre todos sus trabajos.

—Lo es.

—¡Es hermoso! Tienes que mostrarme más.

Con las tazas en las manos, caminaron a través de la casa. Gray le mostró algunas de sus piezas que tenía en las paredes… y luego hicieron camino hacia el estudio, donde tenía expuesto algunas de sus pinturas más recientes.

—Por dios, Gray. Tensen no estaba bromeando. Eres de verdad muy talentoso —dijo Jamie con uno de los lienzos en sus manos ante él—. Me deja absolutamente sin aliento.

Gray no estaba acostumbrado a compartir su trabajo, o a recibir cumplidos por ello. Su rostro estaba en llamas.

—Gracias.

—¿Lo vendes?

—¿Venderlo? —preguntó Gray, confundido. Nunca imaginó vender su trabajo. Era solo un pasatiempo. Algo para ocupar sus largas horas de soledad.

Jamie sonrió.

—Me gustaría comprarlo.

—¿Comprarlo? Te lo puedes llevar.

Jamie sacudió la cabeza.

—Absolutamente no. Un talento como este necesita ser nutrido y aplaudido. No me llevaré nada, pero sí que voy a comprar esta pieza —Jamie miró hacia la pintura—. ¿Tal vez, doscientos? ¿Suena justo?

¿Doscientos renos por una pintura?

—Eso es… mucho, Jamie.

—Difícil. ¿Mejor que sean trescientos?

Gray suspiró.

—No tienes que hacerme contraoferta. Te prometo que no va a afectar mi decisión de ninguna manera.

Jamie parecía estupefacto. Se enderezó un poco y alzó la barbilla.

—Yo nunca intentaría comprarte, Gray —se rio un poco más relajado—. Aunque bueno, técnicamente te estaremos pagando si estás de acuerdo. Pero eso es un servicio… nunca intentaría comprar tu decisión —miró la pintura de nuevo—. Es preciosa, el hecho de que no puedas ver eso, me rompe el corazón. Tienes tanto talento.

Gray observó a Jamie mientras apreciaba su trabajo.

—¿De verdad piensas eso?

—¡Sí! Estoy celoso de ese talento —dijo Jamie, luego inclinó la cabeza—. ¿Es este el estanque del parque de la calle Mill en el cuadrante familiar?

—Lo que recuerdo de él —dijo Gray con la mirada fija en la superficie, anhelando revivir aquellos días—. No he ido en casi veinte años. Adoraba sentarme ahí y alimentar los peces cuando era joven —una sonrisa jugó en los labios de Gray mientras los recuerdos lo asaltaban. El calor del Sol. Las risas cuando corría a través del parque con su hermano. Casi podía escuchar los sonidos en su mente, y cómo añoraba tener la libertad de regresar una vez más.

Se tragó la tristeza que de pronto se estrelló contra él, más fuerte de lo que podía recordar. Quizás fuera porque el omega de pie frente a él sí tenía la libertad que a él le faltaba. Gray le dedicó una mirada mientras él comenzaba a hablar y supo que no tenía derecho a guardarle celo alguno. No con la batalla que estaba enfrentando.

—Wilder y yo nos sentábamos en ese puentecito y alimentábamos los peces los sábados por la mañana —dijo Jamie colocando una mano reverente sobre la pintura, una suave sonrisa en su rostro. Alzó su mirada a Gray—. Es una maravilla que nunca nos encontramos en esos años. Adoraba este lugar. Tan sereno… —se giró de nuevo para mirar la pintura—. Necesito esa serenidad en mi vida ahora mismo.

—De verdad me gustaría que la tomaras —murmuró Gray—. No necesito tu dinero.

—Tienes tres chicos que mantener… y nuevos materiales de pintura para comprar… así puedes continuar haciendo estas obras de arte tan maravillosos —Jamie hizo una pausa y miró hacia abajo, inclinó la cabeza a un lado. Dio un paso y luego se detuvo a mirar a Gray, sus ojos abiertos de alegría—. Oh dios… ¿Esa hace juego con esta? Luce como el jardín de rosas al otro lado del parque.

—Son juego… y sí es ese lugar —dijo Gray con una sonrisa. El hecho de que Jamie podía reconocer esos lugares era bueno para su corazón. Su memoria le había servido bien, al parecer.

—Quiero ambas si puedes prescindir de ellas. ¿Tenemos un trato? —Jamie le tendió la mano.

—Tengo la sensación de que no voy a ganar esta pelea.

La sonrisa de Jamie solo creció más, con un tinte maldito en ella.

—Cuando quiero algo, no pierdo.

Gray rio mientras le tomaba la mano.

—Trato.

Jamie puso la pintura contra el caballete y frotó ambas manos juntas.

—Enséñame más. Puede que necesite otra.
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Rohan llegó a casa para encontrar tres grandes pinturas en el vestíbulo, recostadas contra la pared. Dejó su portafolio y levantó una de frente, su mirada atraída por el juego arremolinado de colores. Quien fuese el artista, era muy talentoso. Intentó leer el nombre trazado en la esquina de la pieza.

¿Gray?

Rohan frunció el ceño cuando el olor del lienzo lo alcanzó… un aroma que lo tuvo gruñendo y apretando el borde interior del marco de madera.

—¿No es hermosa? —dijo Jamie mientras entraba en el vestíbulo.

—Lo es. ¿Quién es el artista? —preguntó como si no pudiera adivinar.

—Nuestro potencial sustituto, Gray.

Rohan intentó esconder la mueca cuando sus sospechas fueron confirmadas. Bajó el primero y miró los otros, todos adorables por derecho propio.

—Y, ¿Cuánto le pagaste por este trabajo?

—No quería que le pagara, pero insistí —dijo Jamie y se giró para dirigirse a la cocina.

—Por supuesto que no quería —Rohan rumió mientras seguía a su omega—, pero tomó tu dinero de todos modos, ¿no?

Jamie se quedó en silencio, sacando un contenedor de agua carbonatada del refrigerador y se sirvió un vaso. Luego sirvió otro y se lo alcanzó a Rohan.

—Tuve que convencerlo. Estaba dispuesto a entregármelas gratis. No quise escucharlo, no de alguien con tanto talento. Gray necesita ser consciente de la habilidad que tiene.

Rohan tomó su vaso, antes de beber, dijo:

—No debiste hacer eso, Jamie.

—Y, ¿Por qué no?

—¿Por qué un sustituto decide tener el hijo de otra persona? —preguntó Rohan, dejando el vaso en el contador—. Porque necesita dinero. Apenas conoces a este omega. Ten cuidado.

—Si ya lo conocieras, entenderías. Él es… —Jamie sonrió—. Bueno, me he enamorado perdidamente de él.

Rohan hizo una pausa, todo el vello erizado.

—¿Enamorado?

Jamie sonrió.

—No de la forma que te amo a ti —rio—. Nadie va a reemplazarte en mi corazón. Lo sabes.

—¿Así que este amor tuyo es fraternal?

—Supongo que puedes llamarlo así, y, ¿no debería sentir afecto por alguien que puede que tenga nuestro hijo? Sería el verdadero papá de nuestro bebé. El hecho de que ya tenemos una conexión es maravilloso.

—Si él está de acuerdo… no te adelantes —Rohan recostó la cadera al mostrador—, y una vez que el bebé nazca, no tendrá derecho alguno sobre él. Será nuestro. Gray no estará presente.

Jamie le dio una mirada rara.

—Lo sé, lo sé. Es solo que siento algo especial por él puedo sentirlo, Rohan. Él es el único. Este es el omega para nosotros.

Rohan lo observó mientras Jamie se movía por la cocina y adicionaba algunas especias a la olla que hervía en la estufa—. Pareces de buen humor hoy.

—Lo estoy. Me siento hambriento. ¿Qué te parece? No puedo recordar la última vez que no me tuve que obligar a comer algo.

—No tuviste problemas cuando comiste un par de pedazos de pizza el fin de semana.

—No quería alarmar a Wilder —dijo Jamie—, pero de verdad no tenía ganas de comer nada esa noche. Me obligué a comer porque pasó todo ese trabajo para venir.

Rohan caminó hacia su omega y agarró las caderas de Jamie por detrás. Dejó un piquito en el cuello de su compañero y luego miró sobre su hombro.

—¿Estofado de ternera? Debes sentirte muy bien— le hacía muy bien ver a Jamie de tan buen humor.

—No sé cuánto podré comer en realidad, pero lo voy a intentar.

Rohan besó el lado de la mejilla de Jamie e inhaló el aroma de su compañero. Cerró los ojos y sintió como su cuerpo respondía. Inadvertidamente, restregó su miembro engrosado contra el culo del omega.

Jamie se congeló y se separó.

—No quise… —Rohan suspiró retrocediendo un paso. Por supuesto que ver a Jamie tan lleno de energía y excitación lo había afectado. Habían pasado meses desde que tuvieron algo de intimidad. Ni una sola vez, Rohan presionó para el sexo durante la enfermedad de Jamie, y en ese momento tampoco lo hacía. Había sido solo una reacción por estar tan cerca del hombre que amaba. Un hombre que poco a poco volvía a él, al parecer—. No intentaba sugerir nada. Solo quedé atrapado en el momento y emocionado de verte bien.

—No puedo— Jamie murmuró sobre su hombro.

—No tienes que hacerlo.

Se quedaron en silencio por unos momentos hasta que Jamie se diera la vuelta para enfrentar a Rohan.

—¿Qué pasa si mi deseo por ti nunca regresa?

Rohan no pudo respirar por un momento. El pensamiento de nunca más tener intimidad con el hombre que amaba era suficiente para ponerlo de rodillas. Su instinto de reproducirse no terminaba solo porque su omega no estaba disponible, no desaparecería por mucho tiempo. Apretó esa innata necesidad una y otra vez, negándose a subir a la superficie.

—Nunca, ni una sola vez hice demandas de ti y no planeo empezar ahora.

—Ahora. Pero, ¿Qué pasará dentro de seis meses? ¿O un año? ¿Dos?

Rohan quedó en silencio por un momento.

—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.

Jamie se acercó, envolviendo sus brazos en la cintura de Rohan.

—Sabes que te amo, ¿verdad?

Rohan acercó a su omega, presionando un beso contra su frente.

—Lo sé y te amo incluso más.

Jamie restregó la nariz contra él, acercándose más.

Rohan se dijo a sí mismo que esto sería suficiente.

Jamie siempre sería suficiente.

Sin importar nada más.


Capítulo Nueve


Un par de Semanas después…

—¿Dónde estás? —murmuró Gray mientras buscaba a través de la cajita de las recetas, buscando una que sabía que estaba allí. Cuando por fin la encontró, la sacó de la caja y revisó los ingredientes…

Se dio cuenta que estaba escrita con la letra perfecta de Silver.

Gray recorrió con sus manos la superficie, recordando en ese momento cuando su hermano le había traído una copia de la antigua receta familiar de su abuelo, después de mortificar a Silver por ella. Había sido más joven… y había asumido que algún día tendría un alfa del cual cuidar. Quería practicar la receta y perfeccionarla, porque se suponía que el camino hacia el corazón de un alfa era a través de su estómago.

Una carcajada amarga escapó de Gray.

Qué estúpido y simple era en esa época, cuando pensaba que había un futuro para él. Miró la receta por largos minutos, deseando tener a Silver con ellos una vez más… quizás se sentiría un poco menos solo.

Un inesperado toque vino de la puerta. Gray se lavó y secó las manos antes de atravesar la cabaña y forzó su tristeza de él que una vez más intentaba dominarlo. Se encontró a Jamie en su puerta, casi rebotando con sobreexcitada energía.

—Espero que no te moleste que venga sin avisar —dijo Jamie con un brillo de felicidad en sus ojos y rostro—. Pero tenía que verte.

—Por supuesto, no me molesta —dijo Gray. Retrocedió de la entrada—. Entra.

Jamie entró arrastrando su energía nerviosa junto a él. Hizo una pausa en el recibidor y se dio la vuelta para enfrentar a Gray.

—¿Qué te tiene tan emocionado?

Una sonrisa brillante vino a su rostro.

—Lo hicimos.

—¿Hicimos? ¿Hacer qué?

La sonrisa de Jamie se amplió.

—¡Estoy en remisión!

Gray saltó al frente, arrastrando a Jamie en un feroz abrazo.

—Estoy tan feliz por ti.

—Gracias —murmuró Jamie, apretándolo un poco antes de separarse otra vez. Se limpió una lágrima feliz de su ojo—. Después de Rohan y Wilder… yo solo tenía que venir y decirte. Sé que mi salud… sé que te pesaba por la decisión que debes tomar.

Gray sonrió.

—¿Solo vienes por un momento… o puedes quedarte y sentarte a conversar unos minutos?

Jamie inhaló con fuerza y dejó escapar un suspiro.

—No tengo mucho tiempo… pero me encantaría sentarme y conversar un poco.

Gray llevó a Jamie al desayunador antes de poner una tetera al fuego mientras le daba las noticias de los médicos.

—¿Espero no interrumpir algo? —preguntó Jamie jugando con un salero en la mesa.

—En absoluto. Solo me preparaba para la cena, pero puede esperar un rato —respondió Gray agarrando dos tazas del gabinete para llevarlas a la mesa, colocó las bolsitas en ellas—. Tengo algo de tiempo antes de que los niños regresen del programa de verano.

—¿Cómo les va? ¿Les gusta? —preguntó Jamie.

—Creo que ambos prefieren estar sentados en casa, jugando videojuegos y comiendo comida chatarra todo el verano… pero después de todo, creo que es mejor que se mantengan ocupados.

Jamie asintió, su sonrisa vaciló un poco.

—¿Cómo estás tú?

Gray hizo una pausa por un momento, sintiendo la tristeza que regresaba.

—Para ser honesto, un poco solo. Extraño a mi Hermano más y más cada día.

—Asumo que eran cercanos.

—Era mi mejor amigo —Gray hizo una pausa mientras la tetera sonaba. Se puso de pie y cruzó la cocina para sacarla del fuego. Mientras regresaba a la mesa, terminó de hablar—. Era mi confidente… la persona a quien podía contarle todo.

El silencio los rodeó mientras Gray servía el agua sobre las bolsitas del té.

—Sé que acabamos de conocernos… pero si alguna vez puedo prestarte el oído, sería feliz de hacerlo.

Gray sonrió. Había algo seguro y confortable sobre Jamie. Casi se sintió tentado a compartir sus secretos con el hombre. Pero la decisión que enfrentaba… necesitaba mantener algo de separación entre ellos hasta definir lo que quería hacer. Puso la tetera de regreso en la estufa y caminó de regreso a la mesa para tomar asiento.

—Lo aprecio. Pero viniste a compartir buenas noticias. No para quedar atrapado en mi melancolía.

Jamie movió un poco la bolsita del té, su energía nerviosa incapaz de ser contenida por completo. Alzó la mirada.

—¿Puedo ser honesto?

Gray asintió.

—Siento esta afinidad contigo. No puedo explicarlo… pero siento como si nos conociéramos desde siempre. Incluso… incluso si decides que no quieres ser nuestro sustituto… por la razón que sea… creo que sería triste perder tu amistad —Jamie miró a Gray directo a los ojos—. No me he sentido así de cómodo con nadie… bueno… desde que conocí a mi alfa.

Gray sonrió un poco, una pequeña chispa de celos floreciendo en lo profundo. Deseó tener su propio alfa que lo hiciera sentir así… pero ese no era su futuro. Y él, también, sentía esa extraña atracción que Jamie había mencionado.

—No me gustaría perder tu amistad tampoco.

Había muy pocos omegas mayores en el cuadrante. Venían y se iban… dejándolo atrás para recibir el nuevo lote de omegas obligados a vivir allí hasta que sus alfas los llevaran lejos, también. Después de algún tiempo, hacer nuevos amigos se sentía demasiado difícil. Ellos solo lo dejarían solo en algún momento, así que solo se dio por vencido.

Cuando Avery vino a vivir con él, había sido su primer amigo en siglos… pero había muy poco que podía compartir con su sobrino. Con Avery en búsqueda de trabajo y aplicando a universidades… tenía poco tiempo de todos modos.

—Entonces, cuéntame. ¿Qué tienes en mente? —preguntó Jamie.

Gray miró a su taza… consciente que debía mantener todo dentro de él…

—Esta decisión… me pesa. Aunque ahora, supongo que tus noticias ayudan un poco.

—No puedo ni imaginarme los pensamientos que tienes en la cabeza —dijo Jamie—. Te estoy pidiendo el mundo… cuando en lo único que puedes pensar en proveer para tu familia.

—Hay… más que eso.

Jamie inclinó la cabeza a un lado.

—Los represores de celo… comenzaron a fallarme.

Un ceño fruncido atravesó el rostro de Jamie.

—No sabía que eso era posible.

Tomó un sorbo de su taza.

—Mis razones no son del todo motivadas por mis sobrinos. Espero que, en un año sin las drogas, mi cuerpo me permita regresar a ellos una vez que el bebé nazca.

—¿No puedes solo dejarlos por un par de meses?

—Apenas puedo soportarlo con las drogas en este momento. Perdería la cabeza sin ellas.

El ceño de Jamie se profundizó.

—Pero tienes a alguien… que te ayude… ¿un beta?

Gray inclinó la cabeza.

—¿Qué quieres decir?

—Solo asumí que tenías un amante… o alguien que te ayudara durante el calor —dijo Jamie, sus ojos se ampliaron de pronto—. Quieres decir… dijiste que no creías que había un alfa para ti… supuse… —sus cejas se apretaron un poco más—. ¿Nadie? Así que eres…

—Virgen, sí.

Jamie se quedó estupefacto.

—Bueno, técnicamente —adicionó Gray con el rostro calentándose—. Me he ayudado yo mismo.

—¡Entendible! —Jamie se inclinó hacia adelante—. Quizás esa es tu respuesta. Un beta que te ayude a amortiguar el calor del celo. Quiero decir, sé que ellos no tienen la capacidad de dejarte embarazado… pero la cosa real debería ayudar un poco más que un juguete.

—Supongo —respondió Gray—. Pero entonces el embarazo subrogado me ayuda también a proveer para mis sobrinos… así que suena como una mejor opción. Por ahora. ¿Después? Quién sabe…

—Te has cuidado por mucho tiempo —dijo Jamie—. Ahora lo vas a perder por otro que no es tu alfa —suspiró—. No debe ser fácil.

Gray abrió la boca para discutir y se dio cuenta que había un poco de verdad allí.

—Para alguien que está seguro que no tiene alfa, pensaría que habías dejado ir esa parte hace mucho tiempo— añadió Jamie después de un momento de silencio.

¿Había algún indicio de esperanza a la que se aferraba por todos estos años?

—Supongo… no lo sé… tengo muchos ideales metidos en la cabeza desde muy joven. creo que el pensamiento de ofrecerme a alguien que no es mi alfa ni siquiera me pasó por la cabeza.

Jamie bebió de su taza, mirando a Gray por encima del borde. Había algo en esa mirada. Gray sintió como si el hombre pudiese ver a través de él.

—Entiendo. Es como esta ferviente necesidad que siento de darle a mi alfa un hijo, de cualquier forma—Jamie dejó la taza, la fina porcelana tintineando con delicadeza al encontrarse—. No importa cuantas veces me diga que no necesita un hijo, sé que no lo dice de verdad. Todos somos criados con la expectativa.

—Y sigues persistiendo.

Jamie asintió.

—Lo hago. Con buena razón.

Gray ya había escuchado historias de Jamie sobre Rohan y lo maravilloso que creía que era su alfa. Pronto, Gray tendría la oportunidad de ver lo bien que Jamie había descrito al alfa y si la imagen en su mente era algo cercana a la realidad.

Jamie bebió un poco más antes de abrir mucho los ojos.

—Oh, se me olvidó decirte sobre la cena festiva que mi papá hizo hace poco. Mi hermano, Wilder fue ascendido en el trabajo, y ellos hicieron esta enorme celebración. Por supuesto, mi papá exigió ropa de etiqueta. Debiste ver a mi alfa y a mis hermanos en sus esmóquines, tan apuestos. ¿Por qué están solteros? No lo entiendo.

—¿Ninguno se ha emparejado? —preguntó Gray.

—No… y no creo que Wild esté interesado en emparejarse en absoluto. Al menos por ahora. Esta tan enfrascado en su carrera…

De pronto, Avery entró a la cocina a la carrera, con una carta y las palabras de Jamie se desvanecieron de sus oídos. Era una mezcla de pánico y excitación en los ojos de su sobrino.

—¿Qué pasó? —preguntó Gray con el pecho apretado.

—Nada— murmuró Avery.

Gray sintió que Avery empujaba el sobre hacia él, como si quisiera que alguien más lo abriera. Jamie miró entre ellos y por supuesto notó la evidente duda de Avery. Se puso de pie de su silla.

—Saldré de tu cabello y los dejo para que compartan sus noticias.

—Puedo esperar —dijo Avery mirando a Jamie—. No fue mi intención apurarte. Quédate, disfruta tu té.

Gray recién los había presentado y sintió que lo que sea que Avery quería compartir podría tener algo que ver con sus actividades ilegales. ¿Ya habían atrapado a Avery? El pánico lo impactó allí mismo en ese instante.

Por suerte, Jamie tomó su bolsa de la espalda de la silla.

—No, no… no me apresuraste. Mi alfa es posible que esté esperando a que regrese con mis propias noticias —sonrió mientras se acercaba a Gray y le ofrecía un abrazo.

Gray envolvió a Jaime en un apretón.

—Felicidades, de nuevo.

—Gracias —dijo Jamie y besó la mejilla de Gray.

Acompañó a Jamie hasta la puerta y se despidió desde lejos con la mano, luego cerró la puerta y se dio la vuelta para ver un ansioso Avery que lo esperaba.

—¿En qué te metiste ahora?

Avery le entregó el sobre.

Gray lo miró, sus ojos ampliándose. La Universidad de Waltyn & Marris.

La prestigiosa universidad que era la primera opción de Avery, tampoco era como si hubiera muchas para escoger en la ciudad. Sabía que Avery no tenía intenciones de irse lejos de los niños. Tendrían suerte de que entrara a una de las más antiguas y mejores universidades de la provincia con aquella farsa y salirse con la suya.

—No la has abierto.

—No puedo. Necesito que lo hagas por mí.

Gray lo miró.

—¿Estás seguro? No quiero robarte el momento.

Avery alzó ambas manos e incitó a Gray para que continuara.

—¡Sí, estoy seguro! ¡Ábrelo!

Después de un segundo de duda, Gray abrió la parte superior y sacó una gruesa hoja de papel. Leyó la carta en silencio, intentando de mantener una expresión en blanco.

¿Qué pasa si Avery no era sido aceptado? Casi deseaba que no lo fuese. Una buena cantidad de “no” podría mantenerlo vivo, potencialmente.

Desafortunadamente, ese no era el caso. El horror lo llenó al azar la mirada hacia Avery.

Avery arrancó la carta de sus manos y leyó las primeras líneas en voz alta. Las mismas líneas que habían destruido a Gray.

—¡Felicidades Abraham Norcross! Has sido seleccionado como uno de nuestros nuevos estudiantes de primer año como miembro del año escolar 3713-14 —Avery alzó la mirada hacia su tío—. Idiota —dijo sonriéndole a Gray. Bajó la cabeza y continuó leyendo en voz alta—. Recomendamos que reserve una visita pronto con uno de nuestros consejeros para planificar su primer semestre de clases. La orientación comenzará el cinco de Augustin, y otro paquete llegará pronto con más detalles.

—Felicidades —dijo Gray obligando las palabras a salir de sus labios—. Aunque estoy aterrado como el infierno por ti en este momento.

—Yo también tengo miedo.

Durante cuatro años Avery tendría que esconder quien era, en espacios reducidos y eso era antes de llegar al Cuadrante Alfa, el distrito de negocios, para usar el título que buscaba. Seguro, había compañías por toda la provincia, pero el dinero estaba en el distrito de negocios. Conociendo a Avery, querría sacar el máximo provecho.

El chico parecía pensar que era a prueba de balas últimamente.

Escuchar que él también estaba asustado ayudaba a Gray un poco. Avery necesitaba tener cuidado… no confiarse demasiado.

—Con suerte podré mantenerme al día con las clases.

Esa no era la duda que Avery necesitaba. Que lo descubrieran, Seguro. ¿Inteligencia? Difícil.

—En la solicitud solo se falsificó tu nombre, no tus notas o tus créditos. Te ganaste este puesto al igual que todos los demás que aplicaron —dijo Gray dándole un abrazo—. Eres brillante. Siempre lo fuiste. Lo harás bien, lo sé.

Avery lo apretó con fuerza.

—Gracias por recordármelo. Necesitaba escucharlo.

Gray dio un paso atrás y miró a Avery.

—Siempre tuviste cabeza para los números, igual que Silver —de pronto los ojos de Gray brillaron con lágrimas—. Si solo estuviera aquí ahora para verte.

—Dudo que papa se alegrara de que finja ser un beta y vaya a la universidad.

Gray alzó la barbilla.

—Creo que el lado conservador de él lo odiaría… pero la parte que estaba orgullosa de sus hijos lo mandaría a la luna de que consiguieras esa beca.

Avery sonrió, sus ojos brillantes con lágrimas sin derramar.

—Gracias.

—Una pequeña parte de mi está emocionada de que tengas esta oportunidad de demostrar que los omegas pueden ser más que esposos y padres. Creo que Silver hubiera disfrutado eso también.

Gray le dio palmaditas en el lado del cuello y limpió sus lágrimas. Se dirigió a la cocina, agarró un par de tazas del armario y las puso en la mesa.

—¿Quieres una taza de té? Creo que yo necesito otra. Ha sido un día lleno de eventos.

—Seguro —dijo Avery. Siguió a Gray hacia la cocina y se sentó en una de las sillas detrás de la isla—. ¿Por qué ha sido un día lleno de eventos?

Gray sonrió amable mientras llenaba la tetera en el fregadero de la isla.

—Muchas buenas noticias hoy.

—¿Vas a compartir?

Gray puso la tetera en la estufa antes de volver a enfrentar a Avery recostado en la isla.

—Jamie acaba de enterarse que está en remisión.

Avery sonrió.

—Esas son magníficas noticias. Pude notar que no estaba bien… y has estado tan reticente a compartir algo sobre él. ¿Es cáncer?

—Era cáncer. Su oncólogo le ha dado de alta y tiene el resto de su vida ante él.

—Hubiese querido que me dijeras antes. Me hubiera gustado felicitarlo yo mismo antes de que se fuera.

Gray sonrió ausente mientras recogía otra taza grande del estante para Avery.

—¿Qué es él? Para ti, me refiero —preguntó Avery.

Gray se quedó en silencio mientras colocaba las bolsitas del té en cada taza. Por fin levantó la vista a Avery.

—Estamos discutiendo sobre llevar el bebé de Jamie y su alfa.

Avery frunció el ceño.

—No puedes.

—Puedo, y lo haré, si el encuentro con su alfa sale bien la próxima semana. Planeo contribuir a esta familia de una forma u otra, Avery. No tengo habilidades… ni trabajo. Me vas a necesitar aquí para cuidar de los chicos cuando salen de la escuela mientras estás en la universidad. De esta forma, puedo ayudarte a pagar por tu educación y encargarme de los niños.

—¿Y el vínculo con el bebé?

—Puede que Jamie y Rohan me permitan visitar el niño en ocasiones. Ser parte de su vida, aunque sea de una pequeña manera. Pueden llamarme tío.

—¿Es eso inteligente? Podría empeorar el vínculo que ha sido cortado.

Gray se encogió de hombros.

—El tiempo lo dirá.

El silencio cayó entre ellos… y pronto fue roto por el silbido de la tetera. Gray se acercó y la levantó de las llamas para servir el agua en las tazas. Deslizó una hacia Avery y el único sonido en la habitación fue el tintineo de las cucharas contra la porcelana.

—Sé que piensas que soy irresponsable y que esta es una mala idea… pero he pasado semanas conociendo a Jamie. Le he dedicado mucha reflexión a todo el tema de la gestación subrogada. Tengo treinta y cinco, sin alfa y mi cuerpo anhela un hijo. Tú, entre todos, entiendes la necesidad primordial de reproducirnos. Imagina lo que sientes ahora, pero con dieciocho años más y con esa misma necesidad insatisfecha. He estado con los represores por la mitad de mi vida. Puede que calme el instinto, pero nunca desaparece por completo.

Avery quedó en silencio.

—Jamie perdió su útero con el cáncer. Toda su vida, él, como todos los omegas, ha sido criado para darle a su alfa un hijo. Su existencia gira alrededor de ese embarazo y traer al mundo una familia. Ahora le han arrebatado eso.

—¿Qué pasa con tus necesidades? ¿Tus deseos? Si tienes este hijo, tu propio alfa podría repudiarte.

—¿Qué alfa? Me siento como un disco rayado, repitiendo lo mismo una y otra vez. Nadie me escucha. Es suficiente. Déjalo ya.

Avery dejó escapar un suspiro.

—Te niegas a sentarte a esperar a que el destino determine tu vida. Yo también. Es mi cuerpo… y mi decisión. Puedo ayudar a nuestra familia, ayudarte a ti y a los niños, y ayudar a Jamie y Rohan, de una sola vez. Tal vez eso me ayude a mí también. Una vez que tenga un hijo, con suerte, mi necesidad biológica de reproducirme se calmará un poco. Mis calores comienzan a ser insoportables, Avery. Los represores… no funcionan como antes. No están destinados a un omega que pasa tanto tiempo sin que un embarazo interrumpa el uso. No puedo dejar de tomarlos… entonces, ¿Qué otra cosa puedo hacer?

Después de un momento de consideración, Avery asintió.

—Tienes razón. Es tu cuerpo… y no tengo derecho a decirte lo que tienes que hacer. Al parecer le has dedicado mucha reflexión. Puede que no esté de acuerdo, pero puedo apoyar tu deseo de tomar esta decisión. Estaré contigo y ayudaré de cualquier forma que pueda… si decides hacerlo.

Gray suspiró.

—Gracias por eso.

—Solo me preocupa el impacto que esto tendrá para ti y tu futuro. Esa es la única causa de mi preocupación. Te quiero, tío Gray… y solo quiero lo mejor para ti.

—Entiendo eso. Pero esto es lo mejor para todos nosotros.

Avery no parecía convencido, pero el chico no tenía el derecho de tomar las decisiones de Gray, en especial cuando él lo apoyaba en las decisiones drásticas que él mismo estaba tomando.

—Eso espero.


Capítulo Diez


En una sala de conferencias en la frontera…

—Me alegra que pudieras llegar bien —dijo Tensen con una sonrisa mientras abría la puerta de la sala de conferencias para Gray un par de semanas después—. Adelante, Adelante.

Gray entró a la habitación, nervioso y excitado de igual manera que cuando conoció a Jamie por primera vez. Una vez que atravesó la puerta, esperaba una enorme mesa y sillas alrededor como había visto en las películas. En cambio, era una habitación pequeña con asientos y sofás en un semicírculo que se sintió más hogareño que una reunión de negocios.

Lo ayudó a calmarlo un poco.

Su mirada se posó en la brillante sonrisa de Jamie.

—¡Viniste!

Jamie corrió hacia él y giró a Gray para que enfrentara la otra persona a quien había venido a conocer.

Tan pronto como puso los ojos en Rohan, todo el aire se escapó de sus pulmones. El tipo era impresionante… perfecto de todas las formas posibles. Grande y musculoso como cualquier alfa, usaba un traje hecho ajustado que parecía hecho a medida. Mostraba sus hombros anchos y su cintura estrecha. El olor del alfa golpeó a Gray… hizo una pausa para inhalar un poco. Lujuria lo recorrió, todo su cuerpo se disparó con la necesidad. Acababa de pasar el celo una semana antes, así que no entendía las sensaciones que lo recorría.

Algo de la crema de Gray goteó de su trasero. La mortificación lo llenó. No había equivocación tampoco en el repentino apretón en la mandíbula de Rohan.

El alfa lo había olido…

Unos ojos oscuros se encontraron con los suyos antes de que esa misma mirada lo recorriera por completo. Gray vio lujuria en aquella mirada y tuvo que recordarse que era solo una reacción de sus instintos. Un alfa que olía un omega disponible… eso era todo.

En ese momento deseó haber usado uno de los bloqueadores de aroma de Avery. Ni siquiera había pensado en ello… pero entonces, ¿Por qué lo haría? Tenía poca experiencia con los alfas. Su padre y los pocos amigos que venían a la casa cuando era joven, pero cuando le llegó el celo esa primera vez, lo habían enviado lejos. Incluso cuando Rohan tenía un omega para él, no controlaría por completo el instinto animal en él. Jamie y Tensen no podía olerlo… solo el alfa en la habitación lo sabría.

Gray no podía desviar la mirada de los ojos oscuros y fieros del alfa. Su cuerpo tembló de necesidad…

Deseó doblase ahí mismo para que lo tomara. Arrancó sus ojos de él, lleno de vergüenza.

Jamie hablaba sobre algo, ignorante a lo que estaba pasando.

—No podía esperar a que ustedes dos se conocieran… se siente como que debía ser desde hace mucho tiempo. Así que, sin más preámbulos, Rohan este es Gray. Gray, mi alfa, Rohan.

Alzó su mirada de nuevo hacia la de Rohan. Los ojos del alfa estaba fijos en él. Gray sintió que su piel hormigueaba… mariposas danzando en sus tripas…

Todo por un hombre que no podía tener…

Un hombre para quien llevaría un hijo.

Gray apretó sus dientes al pensar en su vientre lleno con el hijo de Rohan. Su útero se estremeció.

Dioses… si solo pudiera llenarme a la antigua.

Tan pronto como el pensamiento se susurró a través de su mente, se sintió horrible. Mas vergüenza cayó sobre él a punto de abrumarlo. No podía quedarse ahí queriendo al alfa de otro omega. En especial cuando ese omega era tan especial para él.

Rohan se enderezó a toda su altura, como una torre sobre ambos y extendió la mano hacia Gray. Casi tenía miedo de tomarla, aterrado de lo que su cuerpo podría hacer con aquel inocente toque. Al ver una mirada extraña y temerosa en los ojos de Jamie, tomó la mano de Rohan y la apretó. Fue un golpe a su sistema, aquel simple saludo de manos.

Un rayo eléctrico lo recorrió y el fuego se extendió por su cuerpo. Miró hacia abajo, incapaz de mirarlo a los ojos mientras la lujuria lo golpeaba.

—Un placer conocerlo.

—Igualmente— murmuró Rohan.

El gruñido retumbante de la voz de Rohan lo puso aún más mojado con sus jugos. Cerró los ojos y arrancó la mano, avergonzado. Cuando volvió a abrirlos, Jamie tenía una expresión aún más extraña… mirando entre ambos.

Él le pertenece a Jamie.

Él le pertenece a Jamie.

Deja de desear lo que no puedes tener.

Al instinto no le importaba sobre los reclamos de otros. El instinto solo quería lo que quería. Los años y años de negligencia dejaron su cuerpo abrumado de necesidades, y ahora su fracaso por no encontrar un alfa para sí mismo regresaba para golpearlo de la peor forma posible.

—¿Por qué no tomamos asiento y nos ponemos cómodos? —intervino Tensen con su normal forma jovial.

¿Cómodo? Difícil.

Jamie se sentó al lado de Gray y de frente a su alfa. Gray hizo todo lo que pudo para no mirar al enorme hombre poderoso ante él. Cosa que, por supuesto, pronto sería imposible. Su mirada era atraída por el tipo como un imán.

—Le he contado a Rohan muchísimo sobre ti en estas últimas semanas. En el camino hacia acá dijo que se sentía como si ya te conociera— parloteó Jamie.

Gray sonrió preocupado porque no supo que decir. En sus encuentros de té donde compartían confesiones, Jamie ya había hablado mucho sobre Rohan. Gray sintió que estaban muy enamorados.

Él ama a Jamie.

Jamie lo ama a él.

Deja de ser un imbécil.

—Yo también… siento que sé mucho sobre usted— murmuró, su voz se sintió como si tuviera la boca llena de rocas.

—¿Estás bien? —Jamie preguntó con el ceño fruncido—. ¿Algo te molesta?

Gray miró a cualquier lado menos al frente.

—Yo… Estoy bien.

—Recuerda que Gray es posible que no haya estado en la presencia de un alfa en muchos años— dijo Tensen con suavidad.

Gray alzó la mirada hacia el gestor y vio una amable sonrisa ahí. Estaba agradecido de que alguien pareciera entender, pero hasta dónde, Gray no estaba seguro. Tensen era la cuerda salvavidas en la habitación, y él quería llegar a él con desesperación y agarrarse para salvar su querida vida.

Sálvame.

—Oh, no había considerado eso —dijo Jamie poniendo una mano en la de Gray—. Lo siento no me di cuenta. ¿Cómo pude ser tan desconsiderado?

—Puedo retirarme si lo deseas— murmuró Rohan.

Los pelitos de la nuca de Gray se erizaron y tuvo que cerrar los ojos contra la ola de deseo que lo recorrió. Sintió sus fluidos saliendo de él y su entrada se contrajo. La luna llena no llegaría en otras tres Semanas, sin embargo, se sentía como si estuviese en celo allí mismo.

—Solo… no hables —soltó hacia Rohan.

—Bueno, ¿Cómo se supone que van a conocerse si no habla? —preguntó Jamie.

—¿Podrían tú y Rohan salir de la habitación un momento? —Preguntó Tensen a Jamie de pronto.

Jamie frunció el ceño y se giró hacia Rohan, confundido, pero asintió. Frotó el brazo de Gray con cariño antes de ponerse de pie y seguir a su alfa. Rohan lo miró un momento, ojos llenos de deseo antes de que él también saliera de la habitación.

Una vez que la puerta estuvo cerrada, Tensen abrió dos de las ventanas y permitió que la brisa entrara en la habitación. El aire era cálido, pero fue tan efectivo como un cubo de agua fría. Tensen se acercó y se sentó en la mesita de café frente a Gray. Le entregó un caramelo duro.

—Chupa esto.

Gray frunció el ceño al hombre.

—Creo que estas teniendo un caso de celo por contacto. No esperaba que alguien de tu edad… es típico en omegas sin reclamar mucho mayores, los que he visto experimentarlo. Estoy tratando de ventilar la habitación para aclarar algo de su olor… el caramelo se supone que debe enmascararlo un poco también. O eso me han dicho.

Gray agarró el pequeño caramelo de menta, lo desenvolvió y se lo metió a la boca.

—¿Fue tan evidente?

—No para Jamie, estoy seguro. Asumo que Rohan te olió —dijo Tensen—. Pero ha mantenido el control de forma magnífica —Tensen alzó la mano como si fuese a recoger unos mechones de cabello de Gray, pero se detuvo y alejó la mano—. Pero entonces al verlos juntos anteriormente e investigar su pasado, no esperaría menos de Rohan.

Saber que era posible que Rohan batallara con los mismos demonios, y al parecer les ganaba, solo lo hizo sentir peor.

El silencio los rodeó por un momento mientras Gray intentaba componerse. La menta parecía ayudar algo. No estaba seguro de si era el poder sugestivo y de si funcionaba de verdad. De cualquier modo, apreciaba que Tensen tuviese un buen sentido de la observación y amabilidad.

—Gracias… si no fuese por ti…

Tensen sonrió.

—No es nada. Por eso estoy aquí.

—Por favor no le digas a Jamie cómo reaccioné. Ya siento suficiente vergüenza de que Rohan lo sepa.

Tensen volvió a sonreír con amabilidad.

—Nunca te avergonzaría de esa forma. He hecho docenas de estos contratos de subrogación y he aprendido un par de cosas durante los años. No le haría bien saberlo.

—Puede que su alfa le diga.

—Tengo la sensación de que Rohan no lo hará. Estoy seguro que se siente tan incómodo como tú.

Gray suspiró.

—¿Cómo voy a ayudarles si apenas puedo estar en su presencia?

Tensen estiró los brazos y los apoyó en sus rodillas.

—Bueno, puede ser difícil al principio, pero una vez que estes embarazado, hay pocas posibilidades de que eso continúe.

Pero, ¿y después de eso? Gray esperaba ver al niño en ocasiones. Aunque era probable que fuese Jamie quien se lo llevara al Cuadrante Omega, porque Gray no podía salir. Quizás vería muy poco de Rohan en los próximos meses.

—Si no te sientes cómodo y quieres terminar la reunión, puedo pedirles que se retiren. Soy un protector de los sentimientos y la seguridad de todos los involucrados. No voy a obligar a un potencial sustituto a una situación intolerable.

Gray le sonrió a Tensen.

—Eres su abogado.

—Legalmente, represento al bebé que puede venir de este contrato. Está establecido de esa manera así que no estoy a favor de ningún lado. Soy capaz de terminar las negociaciones si siento que hay algún problema que uno o ambas partes no están enfrentando o no son honestos al respecto. Como la enfermedad de Jamie… estuve renuente a buscarles un sustituto por eso. Hice mi debida tarea porque quería asegurarme de que él estaría presente para ser un papá cuando el bebé llegara y que el sustituto no se quedara enredado en la peor situación. Aun no les doy mi bendición por completo, aunque las recientes noticias de su remisión es un buen augurio.

—¿Ha pasado eso antes? ¿Ha muerto alguien mientras el sustituto estaba embarazado?

—Mentiría si dijera que no. Los accidentes suceden en los momentos más inesperados, como bien sabes.

Gray enfrentó la mirada de Tensen. Si el gestor había investigado, como dijo, sabría del accidente que había reclamado la vida de su hermano.

Tensen le dedicó una suave sonrisa.

—¿Pasa con frecuencia? No. Aunque, hay algunos gestores que hacen de la vista gorda a ciertos problemas y aprueban un contrato que no deberían. Debido a eso, ha habido incidentes que se pudieron evitar. El hecho es que Jamie y Rohan no buscaron a uno de esos gestores más descuidados. Eso me muestra que ellos puede que sean gente honesta y no estén tentados a tomar el camino fácil, lo que me lleva a mi decisión de mantener una mente abierta sobre su enfermedad.

—Y ahora que él está en remisión demuestra que tuviste razón en mantener una mente abierta… y me hace creer que tengo que aguantarme y terminar esta reunión. Por Jamie. Él ya ha pasado el infierno de ida y vuelta.

Tensen sonrió.

—¿Estás listo? ¿O necesitas un minuto o dos?

—Dame otro momento por favor —dijo Gray. Se puso de pie y caminó hacia una de las ventanas abiertas y respiró hondo.

—Buena idea —dijo Tensen. Deslizó una de las sillas para acercarla a la Ventana antes de girar el sofá para ubicarlo de frente—. Quédate ahí al lado de la ventana. La brisa te va a ayudar a calmarte.

Agarró el brazo de Tensen.

—No puedo agradecerte lo suficiente. Nunca esperé que fueses tan lejos por un omega.

Tensen puso una mano cálida en el hombro de Gray.

—No eres menos que nadie y nunca deberías ser tratado de esa manera —la mirada del gestor se encontró con la suya y pudo ver una profunda amabilidad que no recordaba ver en nadie más que su propia familia.

El abogado retiró su mano y esta vez no se detuvo. Tomó un mechón de cabello de la mejilla de Gray y la puso detrás de su oreja. El roce se sus dedos, aunque inesperado, fue apreciado. Se encontró con la mirada de Tensen y sintió algo más que amabilidad allí.

Tal vez era solo lujuria residual del encuentro con Rohan… pero estaba seguro que veía un indicio de atracción por parte de Tensen. Gray desvió sus ojos, sintiéndose incómodo. El beta estaba gestionando un trato donde podría terminar embarazado con el bebé de otro hombre.

Si solo fuesen personas diferentes… se hubiesen conocido de otra manera.

Los betas se quedaban entre ellos, se casaban y vivían juntos en el Cuadrante Beta. Lo normal era que no tuvieran hijos, a menos que adoptaran, lo que parecía más frecuente en los últimos años.

—Por favor, eso fue atrevido de mi parte. Mis disculpas —Tensen le dio una palmadita a la mano de Gray antes de retirarse—. Solo dime cuando estés preparado para continuar.

Gray tomo asiento y un profundo suspiro.

—Estoy listo.

Tensen asintió y se dirigió hacia la puerta para pedirle a Jamie y a Rohan que regresaran. Una vez dentro, Jamie parecía preocupado.

—¿Estás bien?

—Sí —dijo Gray evitando mirar a Rohan—. Solo… necesitaba un momento.

Algo del aroma del alfa llegó a él a través de la habitación, pero Gray se giró hacia la ventana.

—¿Has decidido no continuar? —preguntó Jamie con voz insegura. Tomó cortos y dudosos pasos como si temiera acercarse, temeroso de que Gray lo alejara.

—No. Todo lo contrario. Quiero hacerlo.

Una hermosa sonrisa se abrió paso en el rostro de Jamie. Se acercó y se inclinó para abrazar a Gray.

—No sabes lo feliz que estoy de escuchar eso. Estaba tan preocupado…

—Gracias— murmuró Rohan que al parecer mantenía la distancia. Cosa que Gray apreció.

—Maravilloso —dijo Tensen, pero la sonrisa parecía haberse desvanecido de su normal alegre rostro—. Comenzaré con el papeleo y les avisaré pronto para firmar el acuerdo.

—Hay una cosa que quisiera discutir primero —dijo Jamie que miró a todos los presentes—. No quiero que este bebé sea hecho en un laboratorio. Quiero que sea creado por un proceso natural.

—¿QUÉ? —dijeron ambos Gray y Rohan al mismo tiempo.

Jamie desvió la mirada.

—Tengo el derecho de escoger el método.

—Técnicamente lo tiene… la ley establece que el omega del alfa puede escoger el método de concepción —interrumpió Tensen que parecía un poco confuso antes de mirarlos—. Pero Jamie, esa ley fue puesta por escrito porque la mayoría de los omegas prefieren que sus sustitutos tengan el bebé implantado por inseminación artificial. No de la otra forma.

Gray había hecho su propia investigación sobre el proceso. Por lo que había visto, inseminación artificial no era confiable. En muchas ocasiones no se impregnaba, sin embargo, había asumido que esa era la forma en que sucedería entre ellos. ¿Cómo Jamie podía pedir otra cosa?

Antes de que los avances médicos hicieran que la inseminación artificial fuese posible, todos los sustitutos se embarazaban durante el celo. Mientras que él era consciente de que un pequeño porcentaje de sustitutos aún estaban de acuerdo con eso, él no podría hacerlo de forma natural. No después de la reacción que acababa de tener a Rohan. No se acostaría con el alfa de otro omega, en especial no después de lo cercano que era con Jamie.

Era de locos solo imaginarlo.

—No quiero que mi hijo sea creado en un laboratorio estéril y frío. Yo mismo he estado estancado en muchos de esos últimamente, y no quiero que esa sea la forma en que creemos esta vida.

Rohan habló mientras Gray se sentaba ahí petrificado.

—¿Deseas que yo me acueste con otro omega? No puedo. No lo haré. Te hice un voto cuando te reclamé y no tengo intenciones de romperlo. Ni siquiera por esto.

Jamie se dio la vuelta para enfrentar a su alfa.

—Por favor, Rohan… no te pido tanto. Quiero este hijo.

—Estoy de acuerdo con el hijo, incluso cuando temo el estrés que te supondrá… solo que no puedo estar de acuerdo de esta manera —discutió Rohan—. Por favor no me pidas esto. Te lo ruego.

El destello de lujuria de Gray por Rohan regresó para atormentarlo. Se dijo a sí mismo que tendría muy poco contacto con el alfa y ahora, ¿Jamie sugería que se acostaran?

Él se preparó para un proceso quirúrgico. Gray sería anestesiado por los tres días de celo mientras que la semilla de Rohan fuese implantada en él, con la esperanza de que ocurriera el milagro. Lo que Jamie sugería no era tan simple. Tendría que estar despierto durante su celo. Rohan tendría que acomodarse para tres días de sexo en el intento de hacer el bebé. entonces, ¿Qué pasa si no funcionaba durante el primer celo? ¿Cuántos calores necesitarían?

Sin embargo, fue eso lo que deseó la primera vez que vio a Rohan.

Había pedido aquello.

Ten cuidado con lo que deseas…

Gray intentó hablar.

—No sé si puedo estar de acuerdo…

Jamie caminó hacia Gray y se arrodilló a sus pies.

—He pasado horas en quimio… sentado en una silla, atado a una máquina que mete veneno en mis venas. Horas… semana tras semana… viendo a otros omegas a mi alrededor deteriorándose y aterrado de que a mí también me sucedería. Entrando y saliendo del hospital… cirugías… no quiero que esta nueva vida comience en un lugar así. No puedo.

Gray se quedó mirando el rostro del hombre. Por semanas, sus largas conversaciones… sintió que se conocían desde siempre. Había un vínculo de amistad que se había forjado tan rápido… pero esto era mucho pedir.

—Hay registros que demuestran que la inseminación natural es tres veces más efectiva que la artificial —murmuró Tensen—. Considerando el precio de cada inseminación artificial… podría ser muy costoso. Con las inyecciones de hormonas y varios otros procedimientos, podría pesarles a todos. Sé de sustitutos que intentan por años quedar embarazados por esa vía sin suerte.

—¡Años! —lloró Jamie—. Podemos hacer arreglos para traerte en tu próximo celo a nuestra casa. Rohan puede atenderte y las posibilidades de que quedes embarazado de forma natural son mucho más altas —Jamie hizo una pausa sonriendo—. Un bebé hecho de forma natural, como mandan los dioses.

Gray alzó la mirada, pero apenas podía mirar a Rohan. De la atmosfera en la habitación sabía que al alfa no le gustaba la idea, al igual que a él.

Sacudió la cabeza.

—No es correcto

—Por favor —suplicó Jamie—. Estabas listo para aceptar… solo por favor, piénsalo. Sería mejor para todos de esta manera —Jamie bajó la voz y susurró—. Todos esos años de represores de celo… déjame ayudarte.

La conmoción recorrió a Gray ante el último comentario. Se encontró con la mirada del omega, su boca abierta.

—No… no puedes— dijo Gray. Se sentía entumecido.

Se sintió asqueado por el creciente deseo ante el pensamiento de acostarse con Rohan mientras él se encargaba de esas necesidades. Nunca antes había estado con un alfa. Nunca antes tuvo a alguien que se encargara de él durante el celo. Solo la curiosidad le urgía aceptar.

Pero, ¿Cómo podría acostarse con el alfa de Jamie para hacer un bebé? Un hijo que entregaría a la pareja y que posiblemente nunca más volvería a ver, sin importar si tenía sus promesas de permitirle ver al niño. Legalmente, no tendría derecho alguno, sin importar si estaba o no en el contrato y ellos eran libres de mantener el niño alejado.

Se puso de pie.

—Necesito irme.

—Prométeme que vas a considerar mi solicitud —pidió Jamie colocando una mano en el hombro de Gray—. No quiero esperar años por este bebé. ¿Tú sí?

Gray sacudió la cabeza en silencio mientras escapaba de la habitación. Se apuró por el pasillo y dobló una esquina antes de entrar a un baño. Después de salpicar agua en su rostro, alzó la mirada al espejo.

¿Cómo podía hacer esto?

La puerta del baño se abrió de pronto… y Rohan entró. Sus ojos se encontraron en el espejo antes de que Gray bajara la mirada. Sacudió las manos para deshacerse del agua antes de dirigirse a la puerta y pasar al alfa.

Rohan estiró la mano para detenerlo.

—No le pedí que hiciera esto… no tenía idea.

Otra ola de calor recorrió a Gray, su entrada húmeda con crema.

—No pensé que lo hubieras hecho— dijo sin mirar al hombre.

Rohan dejó caer su agarre.

—Amo a mi omega. Con cada parte de mí. El pensamiento de acostarme con otro… me mata… aunque lo decepcione y no haga algo que desea con desesperación —Rohan suspiró—. No puedo ganar, de ninguna forma. Tú… por otro lado… no le debes nada. No has firmado el acuerdo… ni el contrato. Si dices que no… terminarías esta locura.

Rohan no lo quería. ¿Por qué lo haría? Amaba a su propio omega, pero el sonido de su voz lo destrozaba; lo hizo sentirse más solo y no deseado de lo que se sentía antes de aquel encuentro.

—¿Estás listo para que yo le rompa el corazón y que no le dé el hijo que desea con desesperación?

En su visión periférica, Gray pudo ver como Rohan apretaba la mandíbula.

—Le he dicho que no necesito un hijo… le he dicho que él es suficiente para mí. No me escucha —el alfa dejó escapar un suspiro—. Acabamos de pasar un infierno y ahora, esto —sacudió la cabeza—. Si te niegas a su demanda… él se rendirá. Quiere el niño. Aceptará tus términos, lo sé.

—Hace solo unas pocas semanas desde que conocí a Jamie, lo sé, pero él y yo… —Gray hizo una pausa con lágrimas en los ojos—. Él es especial… tu omega. Incluso en la cara de la tragedia y su enfermedad, tiene una luz… un fuego interior que no puedes apartar la vista de él. Apenas lo conozco, pero al mismo tiempo, siento que lo he conocido desde siempre.

Gray pudo escuchar la sonrisa en la respuesta de Rohan.

—Él es especial. Deberías haberlo visto antes del cáncer. Un espíritu salvaje, libre… —Rohan suspiró—. Tengo la Esperanza que vuelva a ser la misma persona de antes. Para que podamos volver a ser nosotros. El nosotros antes de que tuviéramos que pensar en la muerte.

Alzó la mirada para encontrarse con la de Rohan por fin. Era evidente que el alfa estaba profundamente enamorado.

—Él quiere una nueva vida para sostener. Me ha dicho eso. Una nueva vida para respirar aire fresco en la suya que ha sido tocada por la muerte. Puedo entender esa última petición… después de todo por lo que ha pasado. Su vida a colgado en un hilo, en las manos de los médicos. No quiere que esta nueva vida sea tocada por eso también. No sé si puedo arrancarle esa esperanza. No sin que la culpa me coma vivo.

Mentiras… esa no es la única razón… soy un bastardo egoísta.

¿Algunas noches con Rohan le darían un vistazo a lo que podría sentirse el ser amado por un alfa? Esta podría ser su única oportunidad de sentir como dos cuerpos se conectan… de estar atado y llenado por un alfa. Confinado en un lugar tan pequeño, el espeso olor del alfa le hacía cosas a su cuerpo una vez más.

Rohan lo miró.

—Suena como que estamos ambos atrapados entre la espada y la pared —gruñó bajito y desvió la mirada—. Veré si puedo hacer que cambie de idea. De otra forma, no sé si puedo hacer lo que me pide.

—¿Serás capaz de negarte a tu omega?

Rohan soltó un suspiro tembloroso.

—Tendré que hacerlo.

A Gray le costó trabajo concentrarse. La sensación de calor se intensificó. Tenía fluidos goteando del culo, listo para que el alfa lo tomara. El instinto gritaba en su interior para que se arrodillara y le mostrara el trasero, listo para la semilla del hombre.

La mandíbula de Rohan se tensó. Dio dos pasos para acercarse y se detuvo a pocos centímetros de Gray. Inhaló profundamente y un gruñido vibró desde su pecho.

—Vete. Ahora. Antes de que pierda el control.

El retumbante sonido hizo que Gray cerrara los ojos por un breve segundo, por la alta necesidad de someterse. Los instintos lo tenían listo para arrodillarse en el suelo y ofrecerle el cuerpo al alfa para que lo usara. Gray luchó con uñas y dientes, no dispuesto a avergonzarse más de lo que ya había hecho. Asintió y se apuró hacia la Puerta. Caminó hacia afuera, sintiéndose como en una bruma. Gray hizo su camino hacia el lado omega del edificio y le mostró al guardia su identificación en la entrada. Una vez afuera, el cálido sol del verano brilló sobre él.

En un par de semanas, la estación comenzaría su cambio.

La universidad comenzaba pronto y Avery se iría por largas horas. Los chicos regresarían a la escuela un par de semanas más tarde.

Y él volvería a no tener otro propósito que limpiar y cocinar, pasar sus días solo. Dibujando… pintando… pasando el tiempo sin ningún compromiso real. Tampoco es que ser un sustituto cambiaría mucho eso. El bebé que podría crecer en su interior no estaría ahí para sostenerlo. Para amarlo.

Pero habría un propósito que llenaría sus días. Él estaría creando una vida para dos hombres que se amaban.

Gray caminó calle abajo y montó en un tranvía, se sentó dentro, cerca de un puesto vacío mientras el cuadrante pasaba ante él en un borrón. Sintió que su mundo estaba patas arriba.

Un pensamiento captó su atención.

¿Podría soportar el toque de Rohan y no ser consumido para siempre por él?


Capítulo Once


Demasiado lejos…

Tan pronto como se cerró la puerta detrás de Rohan, pudo ver la caída en los hombros de Jamie. El viaje a casa había sido pesado con el estrés, pero en silencio. Sintió la pelea que se avecinaba y no quería que todo el mundo viera su furia.

Y estaba muy furioso.

Tanto que quería estampar un puñetazo contra la pared. Miró hacia sus nudillos apretados hasta quedar blancos y trató de contener la emoción. Mientras más deseaba calmarse, peor se sentía. Así no era como quería pasar el día… no cuando fueron bendecidos con una sola palabra.

Remisión.

Les habían regalado un milagro.

—Adelante. Sé que quieres gritar— dijo Jamie, aún de espaldas.

Rohan abrió su boca para hacer justo eso, y no pudo. No había forma de vocalizar cómo se sentía en ese momento.

Jamie se dio la vuelta para enfrentarlo.

—Estoy pidiendo demasiado.

Rohan se quedó en silencio por un momento, intentando tragarse la ira.

—Si lo sabes, entonces, ¿por qué lo haces?

Pero era más que ira.

Sintió como si Jamie lo alejara. Le aterró perder a su compañero por tantos meses y le aterraba perderlo ahora de todos modos.

—No puedo ser el omega que necesitas que sea. Lo hice por ti.

—¿Por mí? ¿Estás loco? —Rohan pudo escuchar la mordida de la furia en su grito. Hizo una pausa para llevar un poco de aire a sus ardientes pulmones—. No quiero a nadie más que a ti.

—Tienes necesidades, como cualquier otro alfa. Tu biología te impulsa a emparejarte, a reproducirte. Conozco los largos meses que has pasado sin que yo pueda atenderte, tus necesidades te están pasando factura.

Rohan dio un paso al frente, solo para ver como Jamie se tensaba.

—Nunca he puesto demandas sobre ti. Me encargo de mis propias necesidades perfectamente. No necesito otro omega que intente tomar tu lugar.

—¿Por qué no? Va a tomar mi lugar de otra forma. Usaremos su útero.

—¡Eso es diferente! No tengo que acostarme con él para que quede embarazado. Esto no es necesario.

—Oh, pero yo sí creo que lo es. Podríamos pasar años sin tener el niño, esperando por que la inseminación artificial funciones. No quiero esperar. No quiero enfrentar decepción tras decepción. ¿Recuerdas cuando intentamos quedar embarazados? ¿Enfrentando el siguiente celo conscientes de que el anterior había fallado? No puedo pasar por eso otra vez y otra vez.

—¿Y qué pasa si no puedo dejarlo embarazado? ¿Qué si sigo una y otra vez, tocando otro omega cuando hice un voto de estar solo contigo? —Rohan vio el dolor en la expresión de Jamie y esperaba que pudiera hacerle ver su punto de vista—. Me pides que rompa mis votos. Me pides que me rinda ante mis necesidades más básicas para darte un hijo, un hijo que te he dicho que no necesito.

El dolor en los ojos de Jamie casi se hizo demasiado para que Rohan lo soportara. Desvió la mirada en un intento de tragar un poco de aire para sus pulmones. ¿Cómo podía el hombre que reclamaba que lo amaba, intentar obligarlo de esta manera?

—Lo hago por ti… por mi… y por Gray.

—¿Por Gray? —preguntó Rohan girando la cabeza como un látigo.

—No eres un omega. No entiendes las necesidades que tenemos. Nunca ha tenido un alfa. Nunca ha tenido un hombre. Años de celos insatisfechos le han pasado factura. Los supresores apenas funcionan ya.

—¿Te pidió esto? —rugió Rohan.

—¡No! —Jamie sacudió la cabeza—. No tenía idea que yo pediría esto, pero pude ver el anhelo en sus ojos cuando le hablé en la sala de conferencias —Jamie giró un poco la cabeza—, y vi lo difícil que fue para ti contenerte.

Rohan desvió la mirada, lleno de vergüenza.

—Instinto, nada más.

—Lo deseabas. Era claro como el agua, y él te deseaba a ti.

—Instinto.

—No importa lo que sea, estaba ahí. Fuego. Necesidad. Conectaron.

—Cualquier alfa conectaría con un omega en celo.

Jamie hizo una pausa.

—¿En celo?

Rohan suspiró con los ojos cerrados.

Yo y mi gran bocaza.

—Entró en celo. Si lo que dices sobre su larga abstinencia es verdad, es posible que sucediera con solo estar conmigo en la habitación —Rohan alzó una mano para detener lo que sea que iba a salir de la boca de Jamie—. No por mí… un alfa. Cualquier alfa podría ponerlo en esa situación.

—El hecho de que le pasó contigo es una buena señal. Hay una conexión. Pude sentirla.

—¿Ah sí? —Rohan la había sentido también, pero ni en el infierno iba a admitir eso a su omega. Solo tenía lugar en su corazón para un hombre. Solo uno. Una atracción hacia un omega en celo era simple biología. No había otra conexión más que tener un pene capaz de llenar un útero.

—Necesitas la intimidad que no te puedo dar en este momento. Él necesita a alguien que rompa el ciclo de supresores. Y yo necesito este bebé. Todos podemos tener lo que necesitamos. No veo por qué ustedes dos no pueden entender que esto es perfecto— dijo Jamie.

—¿Perfecto? Una pesadilla perfecta es posible —dijo Rohan frotándose las manos por la cara. Aun podía oler a Gray de alguna manera… la necesidad del omega lo había sacudido hasta la médula. ¿Cuántos meses habían pasado desde que Jamie estuvo en celo? Antes del diagnóstico, sus celos se fueron al traste, fue la primera señal de que había algo mal. ¿Un año y medio? ¿Quizás? ¿Más? No estaba Seguro.

—Ante todo, eres un alfa… y vi lo difícil que fue para ti combatir ese instinto —murmuró Jamie—. Necesitas aparearte, Rohan. Lo necesitas tanto como él a ti.

Rohan miró a Jamie, odiando la situación.

—Hice mis votos hacia ti. En la salud y en la enfermedad…

Jamie se acercó despacio y tomó las mejillas de Rohan entre sus manos. Se encontró con su mirada con ojos brillantes.

—¿Por qué te resistes tanto? ¿Sientes vergüenza por lo que sientes por Gray?

Rohan se quedó en silencio. No respondería eso.

—No quiero que te sientas avergonzado de cualquier atracción que sientas por él. Será nuestro sustituto en más de una forma.

—Lo planificaste desde el principio, ¿verdad? —preguntó Rohan.

Jamie sacudió la cabeza.

—No, no lo hice. Pero hubo algo me decía que era lo correcto. Que Gray es especial.

Rohan dejó escapar una carcajada amarga.

—¿Por qué te parece gracioso? —preguntó Jamie, agarrando las mejillas de Rohan para obligarlo a encontrarse con su mirada.

—Él dijo lo mismo sobre ti.

Jamie frunció el ceño.

—¿Cuándo?

—En el baño. Después de nuestro encuentro.

Jamie bajó las manos y las frotó contra el pecho de Rohan. Cerró los ojos… era lo más cercano a la intimidad que tenía en meses. Inclinó la cabeza para reclamar los labios de su compañero…

Fue gentil al principio, recordando la sensación de los labios de Jamie contra los suyos. Algunos besos castos pasaron por su mente y la necesidad ardió a través de él.

Rohan profundizó el beso, se movió para acercarse y presionó a Jamie contra la pared del recibidor.

Solo para que Jamie se negara y lo alejara.

Rohan presionó las manos contra la pared mientras se quebraba por dentro.

—¿Ya no me amas? ¿Es por eso? Porque si ese es el caso, no deberíamos traer un hijo a esta relación. Ahora no.

—¡Lo hago! —lloró Jamie—. Lo hago… te amo. Yo… —hizo una pausa mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. Presionó un beso casto en la mejilla de Rohan—. Eres la primera persona que quiero ver cada mañana cuando me despierto… y antes de irme a dormir cada noche. Quiero compartir mi vida contigo… —un sollozo se le escapó—. Te he fallado una y otra vez. Te mereces mucho más que solo yo.

—Eres mi corazón —dijo Rohan con los ojos llenos de lágrimas sin derramar.

—No puedo darte un hijo y ahora ni siquiera puedo considerarme un amante. Me has tratado con compasión y respeto, mucho más de lo que jamás esperaba. Eres amable, amoroso… y —hizo una pausa con una sonrisa—. Eres perfecto, y ahora, yo no lo soy.

—¿Quién quiere perfección? Te aseguro que yo no. Nunca dije que lo quería.

—Necesitas a Gray. Él te necesita… —susurró Jamie—. Por favor, Rohan. Hazlo por mí. Dame el bebé que deseo… y toma lo que necesitas en el proceso.

—No sabes lo que me pides.

—Lo sé —dijo Jamie peinando unos mechones de cabello de la frente de Rohan—. Sé que no será fácil… pero lo hago por nosotros.

—¿Y si Gray se niega?

Jamie sacudió la cabeza.

—No lo hará. Sé que no lo hará y tú tampoco. Una vez que termine y te des cuenta de que tengo razón… verás que era la única manera.

Rohan miró hacia abajo al rostro de Jamie y supo que no tenía caso discutir. No iba a convencer a su omega. Su decisión estaba tomada. Quería lo que quería, punto.

Y había algo en su interior que le decía que Jamie tenía razón. Iba a rendirse.

Era un débil en su amor por su omega.

Uno de estos días esta debilidad tuya te va a meter en problemas. Problemas de los que no podrás escapar. Puede que los destruya a ambos.

Las palabras de Warden regresaron para acosarlo.

Solo esperaba que la última parte no se hiciera realidad.

Y esperaba que Gray pudiera ser lo suficientemente fuerte por los tres… fuerte para decir que no.


Capítulo Doce


Terapia de pintura…

Gray pasó el pincel a través de la superficie del lienzo, permitiéndole a su mano ir a donde deseara. Habían pasado semanas desde la última vez que pintó. Aunque había hecho algunos garabatos y bosquejos en intermedio. Desde de la muerte de su Hermano y que los chicos vinieran a vivir con ellos, su tiempo libre había sido recortado.

Pero lo necesitaba, por el caos de su mente.

Ahora que la locura tenía algo de ritmo, esperaba conseguir un poco de tiempo para trabajar. Dio toquecitos en el óleo en su paleta antes de regresar y dar unas pinceladas cortas. Dejó que su mente se quedara en blanco, concentrado en la imagen que tomaba vida ante él. Una hora después, se dio cuenta a lo que su subconsciente había dado vida en el lienzo.

Era Rohan.

Bajó el pincel cuando se volvió evidente. Incluso ahora le preocupaba el hombre. La noche anterior, Rohan había invadido sus sueños, tocando su cuerpo y llenándolo. Gray había despertado sobre una humedad en la cama y polla en mano. Avergonzado por desear el alfa de otro omega, se limpió rápido, cambió las sábanas y trató de dormir un poco.

El sueño no vino, así que usó una nueva táctica. Se levantó temprano, alimentó a los niños y salió hacia el cobertizo que había convertido en un estudio de arte. Esperó encontrar algo de consuelo en su expresión creativa.

Otro fracaso.

Lanzó el pincel y la paleta en una mesa cercana. Gray se preparó para limpiar, dejando la pintura sin terminar en el caballete. Mientras se daba la vuelta para irse, miró la pintura, a Rohan que lo miraba de vuelta.

Había tanto sentimiento y calor en esa mirada, pero no era en realidad para Gray.

Instinto. Eso era todo.

Naturaleza, nada más y que él pensara que unas pocas noches en la cama del hombre le darían alguna percepción real, era una locura.

Sin embargo, preocupaba su mente.

Jamie quería eso. Casi lo exigió.

Gray tenía necesidades propias, necesidades que Jamie parecía entender. Había ofrecido a su alfa a Gray en bandeja de plata.

Mientras Gray cerraba el cobertizo y cruzaba el suave césped verde del patio con los pies descalzos, sintió que su teléfono sonaba. Lo pescó de su bolcillo y vio que era Tensen.

Gray presionó el botón de aceptar y llevó el teléfono al oído.

—¿Hola?

—Es Tensen Atkinson. ¿Cómo estás? —preguntó.

—He estado mejor —admitió Gray mientras pasaba por la Puerta de la cocina. El aire fresco de aire acondicionado lo recorrió, enfriando su cuerpo—. ¿Puedes esperar un segundo?

—Por supuesto.

Gray puso el teléfono contra su pecho y gritó hacia el piso superior para hacerles saber a los niños que estaba de regreso. Una vez que ambos le respondieron desde sus habitaciones, regresó el teléfono a su oído.

—Lo siento. Ya regresé.

—Eso fue una especie de bomba la que soltó Jamie. Solo quería reportarme y recordarte que al final, es tu decisión. No necesitas estar de acuerdo con los términos de Jamie si son demasiado para ti, a menos que así lo quieras.

Gray se quedó ahí, con el teléfono en el oído sin saber qué decir.

—¿Gray?

—¿Qué harías tú en mi lugar? —le preguntó Gray al abogado.

—No puedo decirte lo que yo haría. Es una decisión que debes tomar tú.

—Técnicamente… legalmente… no puedes responderme. Pero como amigo… ¿Qué harías? —sabía que Tensen no era su amigo de verdad. Esto era, en el fondo, un arreglo de negocios. Tensen era el intermediario, nada más.

Pero Tensen le había mostrado una compasión que Gray nunca esperó. Sentía que podía confiar en el hombre.

—Nunca podría entender por completo lo que te sucede como omega, así que no puedo tomar una decisión solo por la falta de información.

Gray se recostó en el mostrador.

—No ayudas Tensen.

—¿Qué te dicen tus entrañas?

—Mis entrañas me dices que puede que sea mi única oportunidad de estar con un alfa. De tener esa experiencia.

Fue el turno de Tensen de quedarse en silencio.

—¿Qué pasa si hay un alfa por ahí esperando por ti? —preguntó el abogado por fin—. La inseminación artificial disminuye el riesgo de que tu alfa te rechace, si aún no has sido tocado por un alfa.

—Todos a mi alrededor está tan seguro de que tengo un alfa, esperándome en el aire. Si no ha aparecido a estas alturas, ya no va a aparecer. Me quedaré solo. Lo he aceptado. Quisiera que los demás dejaran de molestarme sobre el tema.

—Ha habido historias sobre encuentros tardíos. He escuchado de omegas que encuentran a sus alfas en los cuarenta. Sucede.

—Y, ¿por esa pifia, cuántos otros nunca encuentran a su alfa? No tengo uno. Jamie ha… perdido esa parte primitiva de lo que es… y puedo ayudarlos con este niño.

Tensen suspiró.

—Suena como que ya tomaste la decisión entonces.

Gray no respondió al principio. Quizás sí había tomado la decisión. La vergüenza casi demasiado para soportar… pero quería ese regalo que le ofrecía Jamie, sin importar lo horrible que fuera.

—Diles que lo haré.

—¿Seguro que no necesitas más tiempo? —dijo Tensen.

Gray no iba a cuestionar su decisión.

—No. Llámalos y diles que estoy de acuerdo.

Tensen suspiró.

—Si tu respuesta es positiva, puedo tener los documentos listos y enviados para que los revises y los firmes en un par de días.

—Bien. Espero revisarlos pronto entonces —murmuró y terminó la llamada.

Tropezó hacia el fregadero y se lavó los remanentes de la pintura en sus manos. Después de rasparlas, llenó sus manos con el agua y se lavó el rostro.

Cerró la llave y salió, sin mirar nada en particular.

Pero se sintió como si todo el mundo estuviese torcido por el eje. Se agarró del borde del mostrador rezando por no caerse.

Un poco después escuchó que se abría la puerta principal. Avery entró con una sonrisa emocionada en su rostro.

—¿Asumo que la matrícula te fue bien? —preguntó Gray, se dio la vuelta, aun agarrado al mostrador en su espalda.

Avery asintió.

—También tengo un trabajo.

—Genial. ¿Dónde?

—En el correo del campus.

Gray hizo una pausa.

—Entonces no saldrás del Cuadrante Beta. Esa es una Buena noticia.

—Al final, el dinero está en el distrito de negocios del Cuadrante Alfa. Necesitaré un trabajo allí una vez que me gradúe, así que iré en algún momento.

Gray suspiró, temeroso de que sus preocupaciones fuesen por las razones correctas.

—Hay suficiente trabajo en el Cuadrante Beta. No necesitas ponerte en peligro.

—Los trabajos en el CA pagan muy bien. Si quiero asegurarme de que puedo mantener esta familia, necesito ser capaz de ir a donde está el dinero.

—Pero… ¿Qué pasa si los bloqueadores no son tan fuertes? ¿Qué pasa si tu alfa… u otro alfa… te huele?

—Mi supervisor era un alfa. Sí, era un poco mayor y muy posible que emparejado, pero no pareció darse cuenta de nada.

Gray se preocupaba por su sobrino.

—Una cosa es enfrentarte a un solo alfa y mayor, y otra es meterse en su mundo. Hay cientos de miles de alfas en ese cuadrante. Cientos de miles de posibilidades de que te hagan daño.

—Estamos hablando de muchos años en el futuro —le recordó Avery—. No tiene caso discutir. Tengo cuatro años de escuela por delante antes de llegar al CA.

Gray sacudió la cabeza.

—No, Avery. No irás allí. Tengo que mantenerme firme.

—Como te he dicho antes, no puedes controlarme. No más de lo que te controlo yo a ti. Ambos hemos hecho lo que pensamos que es correcto por esta familia. Ignoraste mis preocupaciones, así que no me juzgues por ignorar las tuyas.

Gray suspiró.

—¿Cómo fue que mi hermano tuvo un hijo tan obstinado? Nunca lo entenderé.

Avery se acercó y le dio a Gray un apretón en los hombros.

—Estaré bien. Sé que sí. Todo está cayendo en su lugar.

Gray no estaba tan seguro.

—Espero que tengas razón.

—Te amo —le dijo Avery—. Adoro que te preocupes por mí. Sé lo mucho que te importamos los niños y yo, y lo aprecio.

—Incluso cuando me ignoras.

Avery sonrió.

—Incluso cuando te ignoro.

Le dio una palmadita a su sobrino en la cara.

—Yo también te amo, mocoso.

Avery sonrió antes de subir las escaleras para cambiarse de ropa, dejando a Gray considerando la decisión que acababa de tomar. Agarró una bebida fría y salió hacia el patio.

Puso el vaso en la mesa, se sentó en el viejo columpio del árbol que había estado ahí por años. Se empujó de la gran raíz de abajo y se columpió a través del cálido aire con el amplio cielo azul sobre la cabeza.

El aire pasó por su cabello mientras la fuerza del movimiento aumentaba.

Sintió como si volara.

Era lo más cercano a la libertad que había sentido nunca.


Capítulo Trece


La misma sala de conferencias de antes…

Gray se inclinó sobre el documento, las palabras borrosas a sus ojos. Ya había leído la copia que Tensen le hizo llegar días antes. Pasó horas leyendo la palabrería legal intentando entender todo.

Todo parecía en orden.

Ahora, estaban todos juntos en la misma sala de reuniones donde se encontraron la última vez. Tensen había preparado la habitación de modo que la mesa donde él debía sentarse estaba cerca de la ventana abierta. Desafortunadamente, el calor del verano llegaba y no había mucho fresco. El olor de Rohan parecía más fuerte y Gray se balanceaba en el borde de la necesidad.

Chupó el caramelo de menta que trajo, concentrándose de regreso al documento. ¿Por qué dudaba en firmar su nombre al final? ¿No estaba seguro? Ya había estado de acuerdo con los términos. Pero una vez que escribiera su nombre en la última página, estaría atado a aquella decisión para siempre.

Última oportunidad.

No puedo hacerlo. No puedo estar con él de esa manera.

¿Qué estaba pensando?

Gray tomó un profundo suspiro, cosa que fue una terrible idea. El olor alfa de Rohan lo rodeó, hizo peor la necesidad de montarlo con cada segundo. Sus instintos casi lo llevan al abismo, obligándolo a ofrecer su cuerpo allí mismo.

En la mesa.

Ambos desnudos.

Rohan metiendo su gran polla dura bien profundo en Gray.

Un gemido casi se escapa de sus labios.

El sudor comenzó a acumularse en la base de su cuello. El deseo primitivo lo volvía salvaje al parecer. Ya no le importaba lo que sea que sucediera después.

Se dio la vuelta hacia Jamie, en un intento de empujar su voluntad para que se negara. Pero cuando vio la sonrisa desesperada en sus labios, supo que no podía retirarse ahora.

Firma y termina.

—¿Dudas? —preguntó Jamie despacio.

Gray alzó la mirada hacia Jamie, intentó ignorar a Rohan que estaba al lado de su omega.

—¿Y tú? —hizo una pausa para suspirar—. ¿Estás seguro de que esto es lo que tú quieres?

Jamie sonrió al parecer lleno de confianza.

—Absolutamente.

Gray miró al omega… habían compartido tanto en las últimas semanas…

—Quieres que me acueste con tu alfa… y hagamos un bebé juntos.

Jamie asintió.

—Sí.

Gray bajó el lapicero por un momento y tomó las manos de Jamie entre las suyas.

—Sé que no nos conocemos hace mucho, pero ya te considero un amigo.

Jamie sonrió y apretó las manos de Gray.

—Y yo a ti.

—¿Serás capaz de perdonarme después de que suceda?

Jamie frunció el ceño.

—¿Perdonarte? ¿Por qué necesito perdonarte? Te he pedido que lo hagas… es lo que quiero.

—Obtener lo que pedimos puede tener terribles consecuencias… a veces —dijo Gray—, y mientras piensas que te puedes recuperar de perder mi amistad, me preocupa lo que le puede hacer a tu relación con Rohan.

Jamie alzó los ojos de Gray y por un momento miró a su alfa. Tomó la mano de Rohan y la llevó a sus labios.

—Él sabe por qué lo hago —dijo sosteniendo la mirada de Rohan. Se volvió hacia Gray—, y creo que tú también lo sabes.

Gray miró a Jamie un momento antes de mirar a Rohan a los ojos.

Se dio cuenta entonces… todos sabían el motivo por el cual estaban allí.

Necesidad.

Sus necesidades eran todas diferentes, sin embargo, enlazadas por este único acto.

Gray alzó el lapicero y puso sus iniciales en algunos lugares antes de voltear la página. Tensen apuntó otro lugar donde también las escribió. Se movió hasta la última página, firmó con su nombre con una floritura sin siquiera respirar mientras lo hacía.

Tensen tomó el paquete de papeles.

—Haré las copias y se las enviaré mañana por la mañana a ambas partes. Se harán los arreglos para recoger a Gray, vas a necesitar eliminar tus represores normales el día antes y durante los tres días que vas a pasar con Rohan. Trae un bolso con cambio de ropa y artículos personales que necesitaras antes de regresar a casa. Habrá un auto en espera, listo para llevarte tan pronto como estés preparado para regresar a casa.

Gray alzó la mirada hacia Tensen. El gestor estaba en modo negocios. Evitó la mirada de Gray y continuó con su charla.

—Necesitas asegurarte de que no hay otros alfas en la propiedad en esos tres días. Jamie, tú puedes quedarte si lo deseas, pero recomiendo que hagas arreglos para irte y pasar esos días con familiares o amigos. Si decides irte, como con cualquier celo, asegúrate de que hay comida lista para el alfa y agua para ambos antes de irte.

Tensen hizo una pausa y miró entre ellos.

—Jamie… ¿hay algo en particular que quieras adicionar? ¿algún limite que necesites establecerles?

—No— murmuró tranquilo.

—Entonces, lo último que necesitamos es el pago inicial al sustituto— dijo Tensen un poco rígido.

Gray desvió la mirada, odiando el sentimiento de que le pagaran por eso. Escuchó mientras Rohan ponía una chequera en la mesa y llenaba un cheque. Rohan lo arrancó y el sonido del papel sonó estruendoso en los oídos de Gray. En vez que alcanzárselo, Rohan se puso de pie y caminó hasta quedar a su lado. Gray alzó la mirada para encontrarse con los ojos de Rohan. El alfa le ofreció el pedazo de papel… una pequeña fortuna. Gray la miró, no quería tomarlo.

Pero esta era la razón por la que decidió hacer esto, ¿no?

Otra ola de necesidad lo recorrió. Un maullido de deseo escapó de sus labios y se sintió avergonzado. Se encontró con la mirada de Rohan de nuevo antes de alzar una mano temblorosa y tomar el cheque.

En ese momento, se sintió barato.

Están alquilando mi cuerpo. Me he convertido en poco más que un prostituto.

Las lágrimas quemaron sus ojos y se puso de pie, sin mirar a ninguno de ellos. Les ofreció un débil “gracias” antes de meter el cheque en su bolso e intentar irse.

—¿Gray? ¿Te importa quedarte un momento? —dijo Tensen, se giró hacia Rohan y Jamie—. Ustedes pueden irse. Les enviaré pronto el paquete para que lo revisen.

Gray vio como ambos se retiraban dudosos de la habitación. Pudo notar que Jamie quería hablar con él… y Rohan quería algo que no requería palabras en absoluto. Por fin, la puerta se cerró detrás de ellos y lo dejaron solo con el gestor.

—¿Estás bien? —preguntó Tensen.

En absoluto. Ni de cerca. Emplastó una sonrisa en su rostro y miró a Tensen.

—Genial.

Tensen se acercó.

Demasiado.

El beta tomó la cara de Gray entre sus manos y sacudió la cabeza.

—No, no lo estás.

Gray se tragó las emociones. Pero esas, eran solo por lo que acababa de hacer, no por Tensen, cosa que era una parodia. Sintió la preocupación de Tensen…

—Estaré bien. Solo necesito llegar a casa, tomar un baño caliente, relajarme…

—No tenía idea de que Jamie pediría esto —dijo Tensen—. No sé si los habría presentado si lo supiera.

—¿Por qué no? —preguntó Gray confundido.

Tensen llevó la mano hacia atrás y pasó los dedos por la mejilla de Gray. De inmediato, dio un paso atrás y pasó las manos por su cabello sal y pimienta. Una extraña sonrisa cruzó los labios del beta.

—El pensamiento de que Rohan te toque… —Tensen hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Si solo las cosas fuesen diferentes en nuestro mundo.

—No lo son. Así son las cosas— murmuró Gray.

El rostro de Tensen se contrajo.

—Sí, así es— alzó los ojos para encontrarse con los de Gray.

La necesidad que Gray encontró allí, en los ojos del gestor, casi lo desconcierta.

—Te llevaré a casa —dijo recogiendo los papeles—. Solo dame un momento.

—No —susurró Gray sacudiendo la cabeza. No quería darle a Tensen una razón para pensar que podrían ser algo más. Era imposible—. Prefiero caminar.

—¿Estás seguro? —preguntó Tensen.

Gray asintió y apretó el hombro del gestor.

—Gracias por preocuparte tanto. Pero estaré bien. lo juro.

La mano de Tensen lo alcanzó y apretó la de Gray. Pudo sentir el calor del hombre en su piel, odiando las líneas establecidas entre ellos.

Entonces se fue, y se sintió incluso más vacío.

Gray salió de la sala de reuniones, más alterado y preguntándose si su mundo alguna vez volvería a ser como antes.
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Gray caminó hacia la cocina después de salir de su estudio, se limpió las manos salpicadas de pintura en un trapo. Antes de poder conseguir algo de agua, Avery llegó en tromba. Emoción pegada en su rostro.

—¿Dónde están los niños? —Preguntó Avery que casi saltaba.

—No estoy del todo seguro. Acabo de entrar a la casa. Asumo que lo pasaste bien —Avery tenía la orientación ese mismo día. El primer día de la universidad estaba sobre ellos.

—¡La orientación fue increíble!

—Sssssh… —siseó Gray mirando alrededor. Dio un vistazo hacia el pasillo torciendo la cabeza hacia las escaleras—. ¿Niños, están bien ahí arriba?

Obtuvo dos respuestas en murmullos y agradeció que no estuviesen cerca.

—Sabes muy bien que no puedes sacar a Lake de su Z-box —dijo Avery—, y Auggie nunca está lejos de Lake.

—De todos modos, tienes que tener cuidado— le dijo Gray.

—Lo sé, lo sé. Es que estoy emocionado —Avery estaba lleno de energía—. Necesito ir a cambiarme por algo más fresco. Creo que necesitamos salir a celebrar esta noche.

—¿Celebrar?

—Fue un muy buen día y los niños han estado trancados dentro de la casa todo el verano.

—No es verdad. Fueron al programa de verano un par de días a la semana.

—Pero no tenemos dinero para ir a unas vacaciones como solíamos hacer como familia. Papá siempre nos llevaba a algún lugar, museos de arte y minigolf o solo salir a buscar aventuras. Sé que están aburridos. Necesitamos diversión esta noche.

—No Podemos salir de cuadrante —le recordó Gray—. Bueno al menos, yo no puedo y casi todo eso está en el Cuadrante Familiar.

—Tenemos una bolera —dijo Avery—. Es barato y divertido. ¿Qué te parece eso?

—¿Cuánto quieres apostar que Auggie y Lake se sientan en los juegos arcade y no se levantan hasta la hora de irse?

Avery gruñó.

—¿Podemos solo salir de la casa y hacer algo como una familia?

Gray sonrió.

—Sí, Podemos hacer eso.

Avery sonrió.

—Bien. Voy a cambiarme y prepara a los chicos.

—Espera, antes de irte… —dijo Gray.

Avery se dio la vuelta.

Gray tomó un pedazo de papel de su bolsillo y se lo pasó a través de la isla.

—Espero que esto te ayude a cubrir tu primer semestre en tu linda universidad.

Avery se acercó y agarró el papel.

El cheque de Rohan.

—No puedo tomar eso— dijo Avery sacudiendo la cabeza.

—Lo tomarás. Hago esto por ti, Avery. Lo he firmado para ti. Deposítalo y úsalo en la matrícula, libros, lo que sea que necesites. Sé que ya has usado algo de los ahorros, pero puedes reponerlo. Recibiré otro una vez que conciba, y otro después del parto, cosa que debería llegar a tiempo para los próximos semestres… o cerca.

—No puedo decirte que el embarazo subrogado es una mala idea y luego usar el dinero que ganaste con él. No seré esa persona.

—Entonces lo voy a depositar en la cuenta familiar y será tuyo de una forma u otra —dijo Gray desafiante—. Puede que no estés de acuerdo conmigo, pero no te dejaré rechazarlo. No me hagas rogarte que me permitas ayudar a los hijos de mi hermano.

Avery lo miró. Por sus ojos, Gray sabía que estaba considerando su respuesta.

—Gracias por el regalo. Eres increíble, tío Gray, y te amo por lo que intentas hacer por nosotros.

—No es un regalo. Espero que me lo pagues.

—¿Ah sí?

Gray se acercó y colocó las manos en los hombros de Avery.

—Buenas notas. Un título y una vez que tu alfa te reclame, me vas a permitir quedarme en esta casa hasta el día que me muera. ¿Te parece justo?

—Y, ¿Qué hay de tu alfa?

Gray inclinó la cabeza.

—Necesito concentrarme en lo que es real. Necesito asegurar un futuro para mí también. Ustedes se irán algún día, emparejados y me dejarán aquí solo. Necesito prepararme para eso.

Pronto, estaría completamente… solo. De pronto le fue difícil respirar.

Avery le ofreció a su tío una mano. Gray se inclinó sobre la isla y la tomó.

—Trato hecho— murmuró Avery.

Gray sonrió.

Horas más tarde, llegaron a la bolera y alimentaron a los niños. Los más jóvenes miembros de su tribu caminaron hacia los arcades, dejando a Gray y a Avery solos, como esperaban. Gray miró hacia Lake y lo vio discutir con Auggie delante de uno de los juegos.

—De verdad necesitamos hacer algo con su actitud— dijo Avery.

—Acaba de perder a sus padres. Está atacando a todos por su dolor —dijo Gray, levantó la bola prestada del canal de retorno—. Yo no era mucho mayor que él cuando mi papá murió, hice de la vida de mi padre un infierno.

—Desearía haber podido conocerlos— dijo Avery.

Gray sonrió con amor.

—A mí también me habría gustado— después de eso, lanzó el boliche directo a la canaleta, de la misma manera que la anterior.

—¿Por qué se me ocurrió este juego? —dijo Avery mientras tomaba su boliche para su turno—. Ambos apestamos en esto.

—Porque puedes fallar y de todos modos divertirte jugando —dijo Gray con una risita—. Así que, ¿Qué es lo siguiente para ti? Con respecto a la universidad.

—Aún tengo que ir y comprar los libros, también descargar mi plan de estudios para las clases.

—No has empezado y ya suenas inteligente— dijo Gray riendo.

—Difícil —respondió Avery antes de alinearse con los bolos. Rodó el boliche y los golpeó por el mismo medio.

—Oye, al menos derribaste algunos bolos —dijo Gray sonriente cuando Avery se dio la vuelta.

Su siguiente intento tiró la mitad.

—Solo tenemos un par de semanas para prepararme. Necesitamos estar listos, los chicos comenzarán la escuela un poco después. Todos necesitan materiales.

Auggie llegó corriendo con una amplia sonrisa en el rostro.

—¡Necesito más monedas!

Avery metió la mano en su bolsillo y le entregó a su hermanito un par de renos en monedas.

—¿Lake se está comportando?

—No. Pero uno de los niños del programa de verano está aquí. Vamos a jugar juntos.

Gray pasó la mano por el cabello de Auggie.

—Bien, me alegra que tengas a alguien con quien jugar.

Auggie corrió de regreso hacia los arcades, como un niño sobreexcitado. Su mirada pasó por Lake, trabajando duro para matar alienígenas o disparándole a tipos malos, lo que sea que jugara. Volvió la mirada a Avery y se dio cuenta que ellos eran la razón por la que quería ayudar a Rohan y a Jamie.

Aquellos muchachos. Ellos era la única cosa que de verdad le quedaba en la vida.

—Por cierto… el próximo celo, vamos a tener algo de ayuda con los niños —dijo Gray de pronto—. No estaré aquí… y el gestor hará planes para que nos ayuden en casa.

Avery se giró hacia su tío. Le tomó un momento darse cuenta de lo que Gray estaba diciendo.

—¿La inseminación? ¿Tan pronto?

De ninguna manera le iba a decir a Avery el alcance de las cosas. No podía contarle a su sobrino lo cobarde y horrible que era.

—El contrato fue firmado. Ya viste el cheque, el proceso ha comenzado —Gray miró hacia adelante—. Un niñero beta vendrá por los cuatro días para quitarte el estrés. No voy a estar en casa… y si no funciona… puede que sea más de un ciclo.

—Un buen niñero es casi imposible de encontrar.

—Jamie y Rohan enviarán a alguien. Están al tanto de que tengo sobrinos en casa y se han ofrecido.

—Eso es amable, pero técnicamente, ellos son mi responsabilidad, no tuya, así que no tienen que hacer eso.

—Gray se giró en el asiento plástico para estar de frente a Avery.

—De verdad quisiera que dejaras de decir eso. Creo que he demostrado lo lejos que soy capaz de ir para asegurarme de que estemos todos bien —Avery frunció el ceño—. Ya sé que, por ley, tomaste la responsabilidad legal. Pero eso no significa que no soy responsable por ellos tanto como tú.

—No quise decir eso…

—Sin importar lo que quisiste decir, me hace sentir como si fuese una carga, metido en medio.

Avery hizo una pausa.

—Lo siento. No quise despreciar lo que aportas a la familia. No podría hacer esto sin ti, tío Gray.

Gray alzó la barbilla.

—Gracias —miró a Avery—. Jamie está al tanto de las legalidades, de que eres el guardián legal, pero también sabe que ayudo cuando ambos estamos en celo.

—Espera… ¿le dijiste que era un omega?

Gray hizo una pausa, su boca se abrió consternado.

—Supongo que… sí lo hice. Discutimos sobre nuestras familias y solo salió.

—Maldición. ¿Qué pasa si me ve fuera del cuadrante? Él es un omega apareado… tiene la libertad de salir. Podría encontrarme con él en cualquier parte.

—Dudo que sus caminos se crucen en algún momento. la ciudad es enorme y por lo poco que hemos hablado, Jamie casi nunca deja el Cuadrante Familiar, a menos que vaya a ver al abogado para lo del embarazo subrogado —Gray se acercó—. Incluso si te ve, sé que no dirá nada. Es amable… y generoso. Mira todo lo que está haciendo para ayudarme a cuidar nuestra familia.

—Jamie sí parece un hombre considerado, por lo poco que sé de él.

Gray sonrió.

—Lo es. Será un papá maravilloso.

—Me alegra escucharlo. Por tu bien y el mío.

Gray se enderezó un poco.

—Debería invitarlo a cenar una noche… pueden conocerlo, realmente conocerlo un poco. Puede que tengas menos dudas sobre lo que estoy haciendo si tienes esa oportunidad.

—Tal vez— dijo Avery.

—Lo llamaré mañana. Veré qué puedo planificar.

Avery se acomodó al lado de Gray y le colocó un brazo alrededor de los hombros.

—Si me hubieras dicho, hace unos meses atrás, que estaríamos aquí, te diría mentiroso.

Gray se carcajeó un poco.

—Yo también —los ojos le brillaron con una sonrisa—. Estaremos bien.

—De tus labios hacia los oídos de los dioses.


Capítulo Catorce


La familia es importante…

Jamie se sentó al lado de su alfa en la mesa familiar mientras los sirvientes se movían alrededor del comedor.

—¿Vas a atender el baile planificado para la noche del próximo viernes? —el papá de Jamie le preguntó a su hermano Wilder, haciendo charla mientras servían la cena.

Su papá lucía elegante como siempre. Un anillo omega de diamantes agraciaba el dedo del medio, junto a otro por cada década que llevaba con su alfa. El trío podría dejar ciego a alguien cuando captaba la luz. Eso, junto a su Áo dài de diseño, una larga túnica asiática de seda sobre los pantalones, con una gema de adorno y el extenso cabello recogido en un moño torcido estilizado, su papá era el epítome de cómo un compañero rico se presentaba a sí mismo.

Wynter Jaymes siempre iba con esa perfecta apariencia ante el mundo.

—No lo tenía planeado— admitió Wilder.

Papa jadeó.

—No has ido a un baile en siglos. ¿Cómo se supone que vas a encontrar tu omega?

—No lo haré.

Jamie rio y se encontró con la mirada de su hermano.

Wilder pareció darse cuenta de la mirada horrorizada de su padre y se apuró en añadir:

—Al menos no por ahora. Tengo mucho que aprender en las próximas semanas gracias a la promoción. Padre confía en mí y quiero hacer bien mi trabajo.

—Por supuesto que lo harás bien —dijo su padre desde la otra punta de la mesa.

Jamie bajó la vista a la mesa. El cabello de su padre era casi negro, todo lo contrario del rubio de su papá, excepto por la fina capa blanca sobre las orejas. Warden Jaymes cortó el último pedazo de carne antes de alzar la mirada. Apuntó a Wilder con la carne en el tenedor.

—No te hubiese ascendido si no pensara que tienes lo que se necesita. Has demostrado que eres digno, una y otra vez —padre se dio la vuelta para mirar a Rohan—. ¿No es así?

Como el líder del Departamento Legal de Jaymes & Asociados, Rohan estaba al tanto de todo lo que sucedía dentro del edificio.

—Por lo que he visto y escuchado, es un trabajador muy abnegado.

Padre metió el tenedor en su boca y sonrió mientras masticaba.

—Te paga para que digas esas cosas —le dijo Vaughn a Rohan—. Así que estás comprometido.

Rohan forzó una sonrisa, mirando a Jamie por el rabillo del ojo.

—Siempre he dicho lo que pienso, incluso si no es lo que tu padre quiere escuchar.

—Entenderías a padre si le besaras el culo— el hermano menor de Jamie dijo con una sonrisa.

—Ya déjalo, Vaughn —dijo Jaime antes de tomar otro bocado.

—No tengo dudas de que puedo hacer el trabajo —dijo Wilder—. Solo quiero tiempo para dedicarme a aprender mis nuevas responsabilidades antes de preocuparme por la búsqueda de un omega. Eso es todo.

—Excusas, excusas —dijo su papá—. La última vez, tenías demasiado trabajo, preparándote para la promoción. Antes de eso, te sentías poco preparado. Y ¿antes de eso? Creo que he olvidado todas las mentiras que me has dicho.

—Wynter, aún tiene tiempo —dijo si padre.

—Tiene más de treinta y no está apareado —discutió papá—. ¿no quieres ver la siguiente generación de Jaymes en camino?

Jamie se tensó. Su papá sabía que buscaban un sustituto, que la siguiente generación vendría más temprano que tarde si lograba su propósito.

Wilder suspiró.

—No estoy listo para eso. Al menos no de mí— su hermano lo miró y le ofreció un guiño.

Papá le lanzó una mirada herida.

—Si sigues presionándolo, Wilder no irá nunca —dijo su padre mientras se metía el último pedazo de carne en la boca y los sirvientes retiraron el plato.

Wilder hizo rodar sus ojos y miró a Vaughn con una sonrisa.

—Estoy seguro que nuestro hermano menor está listo para asaltar el baile. Hace siglos que no va tampoco.

Vaughn se encontró con los ojos de Wilder y entornó los ojos, disparándole veneno a través de la mesa. Jamie miró ente ellos, intentando no reírse.

—¿Sabes cómo se verá que Vaughn se aparee antes que tú? ¿Qué tenga hijos antes de que incluso encuentres a tu omega? —preguntó papá. Alterado, sacudió las manos—. Ni siquiera quiero imaginarlo.

—Vamos, papá… —dijo Vaughn, inclinando la cabeza hacia la izquierda—. Una vez más, prioriza a mi hermano primero. Por favor.

—Sabes que no es eso lo que quiero decir, Vaughn. Es solo que… tu hermano debía estar emparejado a estas alturas. La gente va a hablar si no encuentra a su pareja pronto… y hablarán incluso más si encuentras el tuyo primero.

—Deja que hablen —dijo Wilder—. De verdad no me importa. Si Vaughn quiere un omega en su vida, déjalo que lo busque. ¿Qué importa quién lo hace primero?

—Que conste, no quiero —añadió Vaughn—. Estoy muy feliz con mi vida tal y como está, tampoco es como si le importara a nadie.

—Yo no era mucho más viejo que Wilder cuando te conocí —dijo su padre a través de la mesa—, y funcionamos muy bien. llegará cuando llegue.

—No quiero ser abuelo a los setenta —escupió papá hacia Wilder—. Quiero ser abuelo mientras aún soy joven para mimar tus cachorros. No he cargado un bebé en mucho tiempo.

—No estás ni cerca de los setenta —dijo Wilder—. Acabas de cumplir cincuenta hace un par de años.

—No tengo ni un solo día más que cuarenta y nueve —suspiró papá—. Gracias.

—Si tienes hijos, desapareceré en la nada —dijo Vaughn—. E–va–po–ra–do. Ya no existiré.

—Oh deja de ser tan dramático —papá le dijo a Vaughn—. Eres tan necesitado.

Vaughn suspiró.

—Solo una reina del drama puede reconocer a otra, papá.

—Por si a alguien le importa —interrumpió Jamie, dejando su tenedor y cuchillo en la mesa—, la próxima generación va a llegar más pronto que tarde, espero.

Papá se sentó hacia atrás, su cabeza como un látigo hacia Jamie.

—¿Qué?

—Hemos contratado un omega sustituto —anunció Jamie, lleno de orgullo. Se dio la vuelta y entrelazó los dedos con los de Rohan y se deleitó en la sonrisa de su alfa. Se volvió hacia la silenciosa mesa y miró a todos los rostros sorprendidos.

—Les había contado a todos lo que planeábamos hacer. No entiendo por qué los toma por sorpresa.

—Sabía que estabas buscando… y que habías conocido un prospecto… pero no que estabas tan cerca de un acuerdo— murmuró Wilder.

Esa parte de la noticia no se la había dado a Wilder. El resto de la familia no habló. Sabían que Jamie y Rohan habían discutido lo del sustituto, no que ya habían encontrado uno. Las expresiones en sus rostros decían mucho, en especial la de su papá.

Y por supuesto, fue papá quien habló.

—¿Estás seguro de que estás listo para esto… tan pronto después de tu recuperación?

—Toma diez meses que crezca un bebé y puede que nos tome varios meses quedar embarazados. Ya me siento más fuerte, y mejor cada día. Para cuando llegue el bebé, estaré listo.

—¿Embarazados? —preguntó papá—. Tú no estarás embarazado. Otra persona sí. Lo que significa… que no será un Jaymes.

El silencio llenó la mesa de nuevo y Jamie sintió como su estómago daba una vuelta.

—Todos deberían mostrar un poco de apoyo hacia Jamie— escupió Rohan.

Jamie se puso de pie y lanzó la servilleta a la mesa. Huyó de la habitación, lágrimas calientes corriendo por sus mejillas. Rohan iba en sus talones y cerró la puerta de golpe a sus espaldas mientras salían. Subió al asiento del pasajero de su auto y esperó a que Rohan diera la vuelta y subiera al volante.

Ninguno habló hasta que estuvieron a kilómetros de distancia.

—No voy a permitir que te hablen de esa manera de nuevo —gruñó Rohan—. Si no pueden apoyarte, estarán prohibidos en nuestra casa.

Jamie asintió, limpiando la humedad de sus mejillas. Dejó de llorar. La impresión inicial por aquella reacción lo había golpeado fuerte, pero ahora que tenía unos minutos, sabía que ellos eran los que tenían algo que perder. Una nueva vida vendría, con toda la alegría y felicidad que solo un bebé puede traer. Si ellos no estaban allí para verlo, era su propia falta.

—De acuerdo— dijo.

Rohan quedó en silencio. Condujo por algunos kilómetros más hasta que sintió a su alfa robando miradas hacia él.

—Mis padres nunca me han tratado bien —admitió Jamie—. Ya estoy acostumbrado.

—Esperaba más de Wilder —dijo Rohan—. ¿Del resto? No tanto.

—Creo que Wilder solo estaba sorprendido —Jamie miró por la ventanilla, su mente ardiendo—. No sé… quizás esperaba hacer a mi familia feliz con esto.

—Por favor, dime que no quieres este niño para hacer feliz a tu papá.

—No… pero hubiese sido la maldita guinda el pastel —Jamie respondió, entrelazó los dedos de una de sus manos con la de Rohan. Se inclinó sobre la consola y recostó la cabeza sobre el hombro de su fuerte pareja—. Tú eres lo único que necesito, amor. Lo que siempre he necesitado.

—Y pronto puede que seamos tres —dijo Rohan, pero había una tensión en sus palabras.

Jamie apretó la mano de su alfa y sonrió.

—Sí, puede que sí, y valdrá la pena todo el caos solo por tener ese bebé entre nuestros brazos. Seremos una familia… seremos mejores que la que tengo ahora.

Rohan presionó un beso en la coronilla de Jamie mientras la carretera cambiaba al trayecto rural, cursando los kilómetros y poniendo más distancia entre él y la fealdad de su papá.
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Un par de horas después…

—Intenté llamar a Jamie, pero fue directo al buzón.

Rohan se inclinó en la butaca grande y descansó la cabeza en el respaldar.

—Está en la cama. Se sentía cansado después de todo lo que pasó esta noche. ¿Puedes culparlo?

—Debí hablar antes de que se fueran —dijo Wilder al otro lado de la línea—. Enterarme de que es prácticamente un trato cerrado fue un poco sorprendente.

—Hubo una firma de papeles, y todavía es una sorpresa para mí —admitió Rohan mientras miraba el techo. Se preguntaba cómo habían llegado hasta allí.

—Le tomó un momento a mi cerebro ponerse al día. Lo siento. Dile a Jamie que le hice saber a papá mi opinión después de que ustedes se fueran. Lo que dijo fue innecesario. Cualquier bebé que ustedes tengan será parte de nuestra familia.

Rohan hizo una mueca.

—Ni siquiera sé si quiero ser parte de tu familia.

Wilder suspiró.

—Papá puede ser complicado. Lo sé. Pero cuando llegue el bebé, creo que su canto va a cambiar.

—Espero que tengas razón. Por el bien de Jamie.

El silencio cayó al otro lado por un momento.

—Sé que Jamie está emocionado… pero, ¿y tú? ¿tu familia?

—Mi papá está contento —dijo Rohan—. En cualquier isla que esté navegando en este momento con mi padrastro —el rico y poderoso magnate de petróleo, Marcullis Oberton se había colado en la vida de su papá y pronto envió a Rohan a una escuela en el extranjero. La Universidad y el matrimonio llegaron y él se construyó una vida entre los días que su papá llegaba de visita por un día o dos.

Ahora, su familia era Jamie.

—¿Y tú? —preguntó Wilder—. ¿Cómo te sientes?

—Lo que yo siento no importa. Solo quiero hacer feliz a tu hermano.

De cualquier forma, posible. Por los dioses, ¿Qué estoy haciendo?

Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. ¿Cómo podía serle infiel a la única cosa que tenía en su vida? Incluso si era lo que Jamie exigía…

Wilder se quedó en silencio de nuevo.

—No deberías hacer esto solo por él. Debería ser por ambos.

—Lo es… lo es— respondió Rohan, no del todo seguro.

—Bien —dijo Wilder—. Si ustedes necesitan algo, solo pídanlo. Ahí estaré. Solo dame un segundo para recuperarme cuando suelten noticias la próxima vez.

—Lo haremos— dijo Rohan y terminó la llamada. Se puso de pie y subió la sinuosa escalera del vestíbulo hacia la habitación que compartía con su omega.

Después de dejar el teléfono en la mesita y desvestirse, se deslizó entre las sábanas. Rohan acercó su compañero dormido a su cuerpo e inhaló su olor. La necesidad lo golpeó, pero la empujó a un lado y solo se quedó allí, abrazado a su compañero.

Hasta que Jamie lo alejara dormido.

Rohan se quedó allí acostado por horas, perdido y solo.

Amado, pero no deseado.


Capítulo Quince


Gray en celo…

Los contratos se acordaron, se firmaron y se entregaron. El gobierno había aprobado la solicitud de embarazo subrogado y ahora, Gray se sentaba en la parte trasera de un auto muy caro mientras un chofer, lo llevaba hacia el hogar de Jamie y Rohan en el Cuadrante Familiar. Apoyó la espalda contra el suave cuero del asiento, observando el paisaje pasar.

Hacía años que no salía del Cuadrante Omega. Hace mucho, mucho tiempo, había vivido en el CF con Silver y sus padres. Inmediatamente después del primer celo, fue apartado, apresado en realidad, por una simple clasificación de nacimiento.

Omega.

Un útero con patas.

Él encontró una forma de lidiar con ello. Se sumergió en el arte y los libros y todo lo que sí podía hacer mientras estaba atascado en su parte de la ciudad. Al pasar de los años, perdió muchos amigos. Ellos fueron reclamados y se aparearon, olvidándose de él que aún estaba atascado en la misma prisión de la que ellos habían escapado.

Inclinó la frente contra el cálido vidrio, la necesidad arremolinándose. Como sugirió Tensen, no se tomó los represores esa mañana. Se sintió como si su cuerpo flotara en el calor, su culo resbaloso y listo para ser tomado.

No era tan diferente a cuando tomaba las píldoras. Para cuando el auto se detuvo frente a la verja de la casa, temía ser un charco de necesidad, rogando y llorando por Rohan antes de llegar a la puerta.

Cuando por fin llegaron, se detuvieron en una entrada semicircular frente a una casa enorme, Gray podía sentir su cuerpo temblando de anticipación. Intentó concentrarse en el exterior de la casa, pero todo lo que podía pensar era en la necesidad que latía en su interior.

El conductor beta abrió la puerta para él y le ofreció una mano. Gray la tomó, no estaba seguro de que las piernas fuesen lo suficientemente fuertes para sostenerlo y llevarlo adentro.

—Debo escoltarlo a través de la entrada, para asegurarme que nadie más lo toca excepto el Señor Parker.

Gray asintió, agradecido de tener un beta en quien sostenerse. Sus piernas se sentían como de goma y esperaba que se doblaran en cualquier momento. No estaba seguro de cómo llegar a la puerta principal. Jamie abrió la puerta principal incluso antes de que ellos la alcanzaran, su rostro lleno de emoción.

—Adelante, adelante— dijo Jamie tomando uno de sus brazos.

—¿Hay algún alfa en la casa además del señor Parker? —preguntó el conductor.

—No, nadie más.

El conductor asintió.

—Iré a buscar la bolsa del señor Tomlison.

—Siéntate —dijo Jamie. Tan pronto como se acomodó en una silla al lado de la puerta, Jamie preguntó—. ¿Puedo traerte una bebida?

—Agua— dijo Gray lamiendo sus labios secos. Su voz sonaba tan cruda como se sentía.

Jamie se alejó. El conductor llegó desde la puerta y dejó la bolsa en el suelo, al lado de otra. Sacó una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la mostró a Gray antes de meterla en el bolsillo de la bolsa de Gray.

—Llámeme cuando esté listo para regresar a casa. No puede dejar la propiedad de otra manera, ¿entiende?

—Sí —Gray respondió mientras Jamie regresaba con un vaso de agua carbonatada.

—Si el señor Tomlinson necesita salir de esta casa, también deben llamarme. Tiene mi número y ahora él también —dijo el conductor—. Hay además un número de emergencia, que ambos tienen. Si no pueden contactarme, le enviarán otro beta para escoltarlo a casa.

—Entendido— dijo Jamie.

—Ningún otro alfa está permitido en la casa hasta que el señor Tomlinson se retire —adicionó el señor—. Solo les recuerdo.

—Todos conocemos bien las reglas y las seguiremos todas al pie de la letra —soltó Jamie, un poco de su aparente entusiasmo desapareció para mostrar las otras emociones en juego.

El conductor miró entre ellos antes de salir y cerrar la puerta a su espalda. Jamie le entregó el agua y Gray se tragó la mitad de un solo trago.

—¿Nervioso? —preguntó Jamie.

—Supongo que sí, un poco —mintió.

Mucho. Lo estaba y mucho. Muchísimo carajo.

Su mano temblaba al poner el vaso de agua en la mesa al lado de la silla.

—¿Estás seguro de que esta es la manera en que quieres hacer esto? Todavía tenemos tiempo de que cambies de idea.

Jamie sonrió.

—Estoy muy feliz con mi decisión —se acercó y pasó la mano por la mejilla de Gray—. Mereces saber lo que se siente ser reclamado.

Gray frunció el ceño.

—Él es tuyo.

—Estoy dispuesto a compartirlo contigo… estás sacrificando tu cuerpo por mí. No tomo eso a la ligera.

Gray cerró los ojos sin entender la lógica de Jamie. Le estaban pagando por sus servicios como sustituto. No necesitaba nada más que eso.

Sin embargo, necesitaba saber cómo se siente.

Con desesperación.

—¿De quién es esa bolsa?

—Mía —dijo Jamie—. Me quedaré en el apartamento de mi hermano por algunos días.

Jamie no quería escuchar lo que estaba a punto de suceder, incluso si él mismo lo había pedido.

Un apareamiento animal. Tres días de sexo rudo con la esperanza de producir una vida.

Justo el pensamiento hizo que Gray gimiera. Su espalda dolía, sus fluidos gotearon espesos. Gray comenzó a jadear mientras el instinto comenzaba a tomar el control.

—Déjame ayudarte a subir— murmuró Jamie ofreciéndole un brazo.

Gray lo tomó y sintió que el mundo giraba a su alrededor. Habían pasado dieciocho años desde su primer celo sin drogas, un recuerdo distante. Sintió que se movía por las escaleras, pero estaba borracho de lujuria. El mundo se difuminó.

Un olor llegó hasta él cuando al parecer alcanzaron el final de las escaleras. Alfa. Gimió, todo su cuerpo derrumbándose en el suelo. Gray cayó en manos y rodillas, su culo en alto. Necesitaba que lo llenaran. Un gruñido sonó a poca distancia y la vibración lo golpeó. Lloriqueó en respuesta, empujando sus caderas hacia arriba.

Retorciéndose en el suelo, no tenía idea de donde se encontraba. Demasiado perdido en la necesidad, el mundo a su alrededor se desvaneció. Un sollozo escapó de sus labios mientras sentía que un enorme y fuerte alfa se deslizaba a su lado.

—Por favor —lloró—. Fóllame. Por favor… por favor…

Sus pantalones se deslizaron hacia abajo y sintió la punta de un miembro presionado contra su culo. Gray empujó hacia él, necesitando que lo llenara tanto como su próximo aliento. Un gemido escapó de sus pulmones y se mezcló con un profundo suspiro del alfa. Pulgada tras pulgada lo llenó, fuertes brazos envueltos a su alrededor por detrás.

Gray cerró los ojos, concentrado en el sentimiento de la cabeza de la gruesa y larga polla que entraba en él. Lleno… nunca antes se sintió tan lleno. Entonces, el torrente llegó… el calor de los embistes de aquel miembro enorme que lo llenaba una y otra vez. Se estremeció por completo, gemidos escapando de él en cada movimiento. Los embistes, suavizados por su lubricante, le arrancó el aliento de los pulmones con tanta fuerza que lo dejó jadeante. Líquido preseminal escapó de su pene.

Sintió la presión contra su útero. Comenzaba a abrirse para el reclamo del alfa. El instinto lo golpeó, el deseo de que pusieran un hijo en su interior.

—Dame tu bebé —lloró, lágrimas cayendo de las comisuras de sus ojos—. Lléname, mi alfa.

Las palabras sonaron extrañas en sus propios oídos. Sabía que eran solo necesidades innatas hablando, no era él de verdad. Era un esclavo de su naturaleza que había tomado el control.

Una mano se deslizó a través de su trenza y haló su cabeza hacia atrás, bordeando el dolor. Aliento cálido pasó por su oído.

—¿Quieres mi bebé, omega?

—Síiiiii —siseó. La voz rica y profunda lo recorrió, disparando su deseo.

—Quiero llenarte por completo —murmuró Rohan, su voz exquisita y profunda—. Voy a poner mi bebé dentro de ti. Mi dulce omega.

Gray sabía que las palabras de Rohan eran solo instinto también. La necesidad del alfa de crear una vida era lo único que lo impulsaba, pero Gray no pudo evitar desear, en ese momento, que aquellas palabras fuesen de verdad para él.

No tenía derecho a ellas.

Eran de Jamie, pero el pensamiento fue enterrado bajo décadas de necesidad reprimida.

El cuerpo de Rohan lo llevó pronto al abismo. El primer orgasmo cayó sobre Gray, su espalda arqueada mientras aquellos fuertes brazos lo apretaban. Otro llegó enseguida cuando su útero se abrió para aceptar la gruesa cabeza del pene de Rohan, el cuerpo apenas capaz de soportar la intensidad. El alfa en su espalda se puso rígido con un gruñido, sintió el nudo en la base de su miembro engrosarse, bloqueándolos juntos.

Una explosión de calor llenó su vientre mientras los dedos del alfa se enterraban en sus caderas. Un rugido sonó detrás de él justo antes de que los dientes se enterraran en su carne, casi rompiendo la piel. Ambos se ralentizaron con el vínculo del nudo forjado. En ese momento, la biología tomó el control, disparó carga tras espesa carga dentro de su útero.

Estaba de costado, el alfa detrás de él.

Estarían atados juntos hasta que el nudo se desvaneciera.

Cuando la niebla después del sexo se desvaneció, se dio cuenta de que ni siquiera estaba seguro de que había sido Rohan quien se había apareado con él. Fuertes manos recorrieron su cuerpo, masajeando y relajándolo. Era otro instinto del alfa. Mientras más relajado estaba el omega, mejor eran sus probabilidades de quedar embarazado. Las caricias gentiles casi lo hacen gemir de placer. Estaba tan necesitado de las pequeñas intimidades como de las grandes.

Gray miró alrededor y vio que ni siquiera había llegado a la habitación. Estaban acostados en la suave alfombra del pasillo justo al lado de varias puertas. Había una barandilla a apenas unos centímetros, mostrando la vista hacia la sala que ni siquiera pudo ver bien.

Escuchó que la Puerta delantera se cerraba despacio e hizo una mueca, dándose cuenta de que Jamie había sido testigo de aquella escena, al menos en parte. Definitivamente escuchó las súplicas y los ruegos… y los gemidos.

—Cojones —susurró Rohan detrás de él, al parecer dándose cuenta también de la presencia de Jamie.

Gray se quedó allí, sin saber qué hacer… qué sentir…

Cuando el alfa fue capaz de retirarse por fin, el nudo ya suelto, Rohan se puso de pie desde la espalda de Gray y lo levantó. El alfa era grande y poderoso. Miró hacia abajo a Gray con los ojos enrojecidos e hinchados.

Jamie se había concentrado en lo que él quería. Gray, en lo que necesitaba.

Gray no se molestó en considerar de verdad las necesidades de Rohan.

Un alfa, él esperaba que fuese fuerte, que hiciera lo que era necesario para cuidar a su omega. Ellos eran fuertes. Ellos podían resistir. Ellos no eran emocionales, sin embargo, las emociones estaban plasmadas en cada línea del rostro de Rohan.

—Lo siento tanto— murmuró Gray, mirando hacia el hermoso rostro del alfa.

—No tiene caso disculparse —rumió Rohan, cargando a Gray hacia una de las habitaciones—. Lo hecho, hecho está. Es demasiado tarde para detenerlo ahora.

El alfa no lo miró. La mandíbula de Rohan estaba tensa, su expresión cansada.

Depositó a Gray en el medio de una gran cama y comenzó a observarlo.

—Suéltate el pelo —dijo Rohan con la voz profunda y baja.

—Se va a meter en el medio— dijo Gray pasando la mano por la gruesa trenza.

—Suéltate. El. Pelo —repitió Rohan, su tono no dejó duda para una discusión.

Gray hizo una pausa, inseguro. Por fin, quitó la cinta en la punta y comenzó a soltar la trenza. Su largo cabello oscuro se derramó a su alrededor como una cascada. Rohan dio un paso al frente y tomó un puñado, frotándolo en su mano. Alzó una mano a su rostro y dio un profundo suspiro… entonces un gemido bajo y sensual le llegó desde aquellos labios.

—Es precioso. Eres hermoso.

Gray no sabía qué decir.

Rohan parecía sorprendido por las palabras que salieron de su propia boca. Un silencio incómodo cayó entre ellos y vio como una miríada de emociones atravesaban el apuesto rostro de Rohan. Por fin, su mirada se encontró con la de Gray y se mantuvo allí.

—Pero, sin importar lo hermoso, tentador que eres, o cuanto me impulse el instinto a atenderte estos días, yo seré para siempre de Jamie. ¿Entiendes eso?

Un alfa sentiría la necesidad de tranquilizarlo después del salvaje apareamiento con palabras de afecto. Un omega relajado era más susceptible a quedar embarazado. No habría más que ADN y naturaleza en ello. Gray asintió que lo entendía, incluso sabiendo que sería muy difícil no sucumbir.

Rohan se quedó congelado, como si tuviera algo más que decir. Después de un momento, empujó sus pantalones por sus caderas y los dejó en el suelo. La mirada de Gray fue de inmediato al miembro erecto que colgaba pesado entre los muslos del hombre. Rohan era enorme, mucho más largo que cualquiera de los juguetes que Gray había usado por años. Por suerte, él estaba tan mojado y necesitado que no sintió ningún dolor esa primera vez. Tal vez estaba tan perdido que era incapaz de sentir otra cosa que no fuese deseo.

Con solo pensar en que Rohan había estado en su interior, una ola de necesidad lo atravesó. Su espalda se arqueó, su cabeza caída hacia atrás. Un quejido escapó de sus labios y Rohan estaba encima de él en segundos, sus puños agarrando su cabello, los mechones enredados en sus dedos.

Rohan encontró sus labios, capturó su boca en un beso hambriento. Sus bocas lucharon entre ellas, buscando aquello que no deberían querer. Lo giró sobre su vientre, fuertes manos se movieron hacia sus caderas. Aquel gran pene grueso lo empaló de nuevo. El sexo fue rudo, animal y todo lo que Gray necesitaba. El cuerpo retumbó con la satisfacción de tener un alfa atendiendo sus necesidades.

Follaron una y otra vez durante la noche. Después robaban una hora o dos de sueño, pero sus cuerpos colisionaban de nuevo, atraídos por el instinto de apareamiento.

Para el siguiente día, la fatiga comenzaba a asentarse. El sexo rápido y acelerado del primer día cambió a algo más lento… sensual. Gray sostuvo la mirada de Rohan y se rogó a sí mismo no caer por aquel hombre que empujaba profundo en su interior.

Era solo sexo, no amor, pero estaba hambriento de ambos y era incapaz de diferenciar la línea que los separaba. Nunca antes tuvo un amante, nunca tuvo a alguien que se preocupara por él como lo estaba haciendo Rohan. Justo como Jamie había dicho, Rohan era amable. Incluso en su modo alfa agresivo, nunca se pasó. Tomaba, pero también daba. Al terminar, el alfa dejaba besos gentiles y le daba masajes.

Instinto, de nuevo.

Gray continuaba recordándoselo una y otra vez.

No era por él. Ni un poco.

Pero la ilusión… era difícil no enredarse en ella. Cada mirada sensual… los profundos gemidos como wiski añejo… las caricias de sus mejillas con barba incipiente o una mano callosa contra su piel… él caía más y más profundo en el hechizo.

Durante esos tres días, suplicó por más.

Rogaba en la profundidad de la noche para que lo llenara. Quería ser amado. Hambriento de atención. Cada vez que obtenía su deseo, no era suficiente, no después de los largos años de soledad. Ambos maldijeron y amaron a Jamie por aquel regalo, uno que nunca debió tomar. La culpa y la repugnancia se mezclaron con la ascensión de lujuria y deseo, de tal modo que amenazaba con consumirlo por completo.

En la cuarta mañana, despertó, su cuerpo tan adolorido que apenas podía moverse. El brazo pesado de Rohan y su pierna lo aplastaban. Su boca se sintió seca como el desierto y empujó el alfa de él para alcanzar el poco de agua que quedaba en el vaso de la mesita al lado de la cama. Lo bebió y de todos modos se sintió deshidratado.

Se deslizó de abajo del cuerpo de Rohan, intentó ponerse de pie solo para caer de rodillas y por poco tirar el vaso.

—Espera, déjame ayudarte.

Gray alzó la mirada para encontrarse con un Jamie de ojos enrojecidos. Sus ojos se encontraron por un breve segundo, pero él pronto desvió la mirada. Calor ardió en su rostro, su estómago haciendo saltos en su interior. Le quitaron el vaso de sus manos y un momento después regresó lleno. Gray tomó todo, demasiado sediento para pensar en lo que Jamie veía en ese momento.

Después de vaciar el vaso, alzó la mirada hacia Jamie y sintió las calientes lágrimas deslizarse por su rostro.

—No —susurró Jamie—, o me harás llorar.

Por como lucía Jamie, había estado llorando.

—Lo siento tanto— gimoteó Gray.

Jamie agarró la cara de Gray en una mano.

—No hiciste nada malo. Nada. Ninguno de ustedes lo ha hecho… solo lo que yo pedí.

Entonces, ¿Por qué me siento tan horrible?

Rohan estaba de pronto a su lado, levantándolo. El alfa cargó a Gray hacia el baño y lo depositó en una bañera extragrande. Jamie encendió la tina, llenándola con agua tibia.

—Hay toallas en el armario —dijo Rohan antes de darse la vuelta hacia Jamie—. Vamos a darle algo de privacidad.

—En un momento— dijo Jamie sin mirar a Rohan.

Rohan se quedó allí, taciturno, mirando a su omega. Por fin habló con una voz baja y dura, apenas un poco más que un murmullo que aruñó los bordes raídos de Gray.

—Te necesito, Jamie.

Te necesito.

El dolor en aquellas palabras… Gray lo sintió en lo profundo de su alma.

Jamie miró hacia arriba a su alfa, pero solo por un segundo. Fue casi indiferente… pero después de las cosas que había visto, Gray no estaba seguro de si podía culparlo.

—En un momento.

Gray alzó la mirada hacia Rohan y pudo ver una pequeña rotura en los ojos del alfa. Quería ir con Rohan… consolarlo… pero no tenía derecho.

Rohan se encontró con su mirada por un momento… y desapareció.

A Gray le preocupó el estado mental de Jamie después de lo sucedido. No tenía derecho a hablar de su relación, pero no quería una brecha entre ellos. Mientras el agua llenaba la bañera, Jamie empapó una toallita en el agua caliente y comenzó a pasarlo por la espalda y hombros de Gray. Él intentó buscar las palabras correctas.

—No es su culpa. ¿No fue eso lo que dijiste? —Jamie se puso rígido—. A él le duele también.

La cabeza de Jamie se inclinó.

—Fui yo quien le pidió esto. No tengo derecho a sentirme furioso. Solo hizo lo que le pedí.

—Por favor… no lo apartes. No podría soportar la culpa.

—No te preocupes. Estaremos bien. Solo necesito un momento para enderezar mi cabeza —Jamie hizo una pausa, sus ojos subieron—. Lo que has hecho por nosotros…

Gray alzó la mano para detenerlo.

—He proporcionado un servicio. Una transacción de negocios —dijo, consciente de que las palabras eran mentira. Era lo que se decía a sí mismo en ese momento en un intento de entumecerse contra el corazón roto que sentía por lo que había hecho.

Había caído en el hechizo del alfa y tenía que desenredarse pronto o estaría perdido.

—Sabes muy bien que es más que eso —dijo Jamie con dulzura—. Mírame.

Al principio, Gray no pudo. Pero Jamie lo obligó alzándole la barbilla con un dedo.

—Te amo —susurró Jamie—. Somos compañeros en esta aventura, tú y yo. Eres una extensión mía, mi sustituto, nuestro útero se va a hinchar lleno de la semilla de mi alfa. Un bebé va a crecer dentro de nosotros, nuestro bebé —Jamie colocó una mano en el abdomen de Gray—. Te amo más de lo que puedes imaginar.

Gray apoyó la frente contra la de Jamie, lágrimas cayendo por su rostro.

—También eres compañero de Rohan, eso es más importante que yo.

—Lo soy y lo amo también. Solo que no pensé que dolería tanto como lo hace.

Gray alzó la mirada.

—Temí que doliera. No quiero que sufras.

Jamie sonrió irónico.

—Lo sé. Ninguno de ustedes quería y me rogaron que no lo exigiera.

Gray se inclinó y tomó a Jamie por las mejillas. Depositó un beso en los labios del omega. Por el más breve instante, Jamie lo besó de regreso, pero entonces se alejó y lo besó en la frente.

Jamie continuó frotándolo, lavándolo con el agua tibia hasta que se sintió cuerdo y relajado.

—Detrás de esta puerta hay otro dormitorio. He puesto tu bolsa ahí con la ropa limpia. Tus cosas sucias están dobladas en la cama. No te apures. Tómate todo el tiempo que necesites. Si quieres acostarte y tomar una siesta, por supuesto puedes hacerlo. Tu teléfono se está conectado a un cargador, así que puedes llamar al chofer cuando estés listo.

—Gracias— susurró Gray.

Jamie sonrió.

—También puse algo de queso y galletas en la mesita al lado de la cama. Sé que es posible que tengas hambre. Avísame si necesitas algo más que eso.

No había comido en días… debería estar hambriento, pero pensar en comida le revolvió el estómago.

—Eso es más que suficiente. Puedo comer algo más sustancial cuando llegue a casa.

Jamie sonrió amable.

—Voy a ver a mi alfa y a asegurarme que sepa lo mucho que lo amo también.

Gray asintió y sonrió. Jamie se puso de pie en toda su altura.

—Oh, también he dejado un cepillo extra para ti. Tu pelo está lleno de nudos. Vas a necesitar ayuda para arreglar todo eso de nuevo.

Gray suspiró, tirando de un puñado de pelo sobre su hombro para revisarlo.

—Grandioso.

Entonces recordó que las manos de Rohan se habían enredado en su cabello, tirando de él para acercarlo para besos intoxicantes. Casi suspira cuando sus parpados se cerraron…

Pronto se quedó solo y casi odió sentirse así después de los últimos días. Gray estaba agradecido de que Jamie parecía saber por instinto los cuidados que necesitaba en esos momentos después de días encerrado.

No podía ser Rohan quien lo hiciera.

Necesitaban desaparearse… construir un muro entre ambos.

Cuando el agua comenzó a enfriarse, salió. Las puntas de su cabello habían entrado al agua y estaba mojado. Sabiendo que no debía lavarlo, se sentó en el tocador y comenzó a desenredar los nudos con gesto ausente. A medio camino se rindió y ató el pelo en una trenza suelta por el momento para esperar hasta que Avery pudiera ayudarle cuando llegara a casa, darse otro baño y poder lavar los largos mechones.

Y lavar aquel lugar de su memoria.

Caminó hacia la otra habitación, lejos de la que había compartido con Rohan. Una cama larga y confortable dominaba el centro. Lo llamaba. Días y noches de poco sueño lo empujaron al punto de la extenuación. En cambio, se puso sus ropas anchas, con el cuerpo adolorido en lugares de los que no estaba seguro de conocer. Todo dolía, pero no quería quedarse ahí un momento más, sin importar cuanto necesitaba descansar. Agarró su teléfono, llamó al chofer, quien por suerte no estaba lejos. Quizás había anticipado que sería necesario ahora que el celo había terminado.

Gray se preguntó cuántos omegas el beta transportaba cada mes, entregando úteros frescos de puerta en puerta. Se estremeció ante la horrible broma y se acostó atravesado en la cama, esperando para salir de aquel mundo surreal hacia el verdadero, en casa. Con suerte, no tuvo que esperar mucho tiempo y dejó la casa en silencio. Subió al auto negro y por fin dejó ir el aliento cuando el auto salió a la avenida.

Necesitaba su hogar.

Necesitaba su familia y recordar que no era tan horrible como se sentía.
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Pasando los dedos por su Cabello aun mojado, para quitárselo del rostro, Rohan se quedó mirando a través de la ventana de la habitación sin ver de verdad nada del escenario. Había gastado una fortuna en la casa, tratando de darle a su omega un lugar casi tan impresionante como la casa donde fue criado. Gastó otra fortuna en el diseño del paisaje alrededor para transformarlo en el pacífico oasis donde podrían criar una familia juntos, lejos de los problemas de la ciudad. Árboles altos rodeaban las afueras, dándole un sentimiento de encontrarse en medio de la nada.

Nada de lo que mirara lo hizo sentir tranquilo.

Una tormenta rugía en su interior. Una tormenta que amenazaba con romperlo por completo.

Entonces vio su propio reflejo y se encogió. Rohan no quería verse después de lo que había hecho.

Sin importar que su omega le rogó, debió ser fuerte para decir que no.

Soy débil. Demasiado débil.

Una decisión u otra, estaba destinado a equivocarse. Era una situación de perder–perder.

Solo se adicionaba a su vergüenza, el placer que sintió en el acto.

Gray le dio la bienvenida con los brazos abiertos, mirándolo con anhelo. El hombre no conocía amante alguno y fue notable de cierta manera, pero la necesidad había sido constante… y esa necesidad los impulsó a través de días juntos.

—¿Crees que salió bien?

Rohan dio una mirada rápida sobre su hombro a su omega antes de darse la vuelta.

—No puedo saber si ya ha sucedido.

—Pero fue una buena elección, ¿asumo?

Existían ocasiones donde el alfa y el omega no encajaban bien juntos, su deseo no era compatible. Ese no fue el caso con Gray. Casi que encajaban demasiado bien.

—Estuvo bien.

Escuchó el crujir de las tablas de madera del suelo cuando Jamie se acercó unos pasos. Tenso, Rohan esperó hasta ver cuánto se acercaría su omega.

—Lo hiciste bien… estoy complacido.

Se dio la vuelta despacio y capturó la mirada de Jamie con la suya.

—Estás… complacido. Me siento tan agradecido por eso— espetó. Con la furia revuelta en su interior, se le hizo difícil no quebrarse.

—¿Me odias? ¿Por obligarte?

Algo de la ira de Rohan se evaporó con esas preguntas… incluso más por la mirada de autodesprecio en su rostro.

—¿Cómo podría odiarte?

Jamie apenas sonrió, pero se desvaneció rápido.

—Pero, ¿darme la espalda después? —Rohan hizo una pausa en un intento de ocultar como su voz se rompía—. Eso me tomará un momento para poder perdonarlo. Te necesitaba… necesitaba saber que estabas bien.

¿De qué estaba hablando? Nada ha estado bien en meses. Lo de “bien” no estaba ni siquiera en los alrededores.

Jamie dio unos pasos más cerca.

—Verlos… en esa cama… juntos. Me dolió más de lo que pude imaginar.

Rohan no dijo nada. Una pequeña parte de él se alegraba de que le doliera. Significaba que al omega aun le importaba lo suficiente como para sentir celos. Después de unos segundos, dio unos pasos, cerrando la brecha entre ellos.

—Hice lo que me pediste… ahora yo tengo una petición.

Jamie alzó la barbilla y enfrentó a Rohan de frente.

—Y, ¿cuál es?

Rohan dio otro par de pasos y se detuvo cuando estaba a meros centímetros de Jamie. Alzó la mano y ahuecó la mejilla de su omega.

—Ahora no… no esta noche… pero pronto… ayúdame a olvidar lo que acabo de hacer. Déjame amarte de nuevo… en nuestra cama. Déjame tener a mi esposo de vuelta, por completo.

Jamie frunció el ceño dando un paso para alejarse del toque de Rohan.

Algo se rompió en su interior al ver al asco en el rostro de Jamie.

—No puedo. No puedo estar contigo, Rohan.

—¿Puedes al menos dormir en mis brazos? Déjame sostenerte… besarte. Abrazarte. Eso es todo lo que de verdad quiero. Te prometo que no pediré más…

Jamie sacudió la cabeza.

Un sollozo salió de la garganta de Rohan. Lo tragó de nuevo antes de volver a hablar.

—¿Qué hice para que odies la sola idea de que te toque?

Lágrimas llenaron los ojos de Jamie.

—No has hecho nada. Nada en absoluto. Eres un hombre increíble. Un amante amable y gentil. Yo solo… he cambiado.

Rohan no podía respirar. Se quedó allí, mirándolo. En silencio.

Quebrado.

—Te amo. Sé que es difícil de imaginar cuando no quiero estar contigo de esa manera… —Jamie dejó caer la cabeza entre las manos y soltó un lloriqueo—. Necesito más tiempo.

Rohan solo quería ir con su omega, acercarlo… abrazarlo. Darle cariño.

Pero sabía que lo empujaría y solo sería otra puñalada en su corazón. Habían sido una pareja cariñosa. Tener a Jamie entre sus brazos calmaba su alma. Ahora, su omega apenas toleraba estar cerca de él. No se trataba de sexo, aunque extrañaba eso muchísimo, era sobre la pérdida de la intimidad que creció por meses.

Había comenzado antes del diagnóstico de Jamie, mucho antes.

Un abismo abierto.

Cuando llegó el diagnóstico, eso fue donde Rohan puso las culpas. Sin embargo, algo tan simple como un abrazo le respondió con un gesto frío.

Era una persona táctil. Las caricias eran importantes, lo era para los alfas. Perderlo era devastador. Cuando Jamie se dio la vuelta y huyó de la habitación, supo, en ese momento, que no podría atravesar por eso de nuevo. No hasta que él y Jamie pudieran descifrar una manera de salvar lo que sea que había entre ellos. Pensó que era solo fatiga. Por la enfermedad. Lo dejó ir, esperando para apoyar a su compañero.

Pero entonces… era algo del todo peor. Estar con Gray puede que fuese el último clavo del ataúd.

Jamie lo envió a la cama de otro para evitarlo. Más tiempo no arreglaría las cosas entre ellos. Necesitaban reconciliarse… por completo. Ningún hijo debería llegar a su hogar, no mientras ese hogar estuviese roto.

No podía hacerlo de nuevo. No habría un bebé.

No a menos que…

Ya hubiese uno en camino.

Rohan se sentó en el borde de la cama y apoyó los codos sobre las rodillas. Aun podía sentir a Gray en su nariz y odiaba lo que eso le hacía a su cuerpo. Se dio una ducha rápido, esperando deshacerse del olor antes de ver a Jamie de nuevo, pero no fue suficiente.

Cerró los ojos mientras recordaba la sensación de las manos de Gray sobre su cuerpo, buscando… explorando y aprendiendo de él. Las miradas de deseo… los jadeos de placer.

Mala suerte que venían del hombre equivocado.


Capítulo Dieciséis


El día después de que Gray regresara a casa…

Gray no sabía qué decir al encontrarse con Tensen en su puerta… con un ramo de hermosas flores en la mano. Su mirada se encontró con la de Tensen y el rostro del hombre se puso rojo. Pero Tensen no desvió la mirada. No parecía avergonzado y había algo valiente en eso, que llamó la atención de Gray.

—Sé que los últimos días no pueden haber sido fáciles para ti. Rohan me llamó. Me pidió si podía venir y asegurarme cómo estabas.

Ante el nombre de Rohan, se tensó.

—¿Fue Rohan de verdad… o Jamie?

Tensen sacudió la cabeza.

—No, no creo que fuese la necesidad de Jamie en absoluto. Pero de verdad, él no necesitaba pedírmelo. Ya tenía planeado pasar por aquí para saber de ti.

Sonrió, con un brillo en los ojos.

Gray no estaba seguro del motivo, pero entendió aquella chispa. Nunca antes había visto eso dirigido hacia él. Apreciaba la preocupación de Tensen, pero la atención del abogado era lo último que necesitaba en ese momento. Acababa de pasar cuatro días en la cama de otro hombre, un hombre emparejado. Gray no se merecía la consideración de Tensen. Sin embargo, tomó las flores que le ofrecieron… buscando las palabras correctas mientras el dulce aroma lo envolvía. Acercó el ramo y lo olió.

—Debiste llamar. Sé que estás ocupado.

Tensen sonrió.

—Lo estoy… pero siempre haré algo de tiempo para ti.

Gray miró a otro lado.

—No deberías desperdiciar tu tiempo conmigo.

—Oh… pero creo que sí. Creo que eres desinteresado y genial… y solo desearía ser más que un beta para poder ser digno de ti.

La cabeza de Gray dio un respingo. Sus ojos amplios y su boca abierta. Quedó petrificado por las palabras del abogado.

Su corazón comenzó a latir muy rápido… pero no era atracción. No era que Tensen no fuese atractivo, porque sí lo era; y amable e inteligente… era perfecto en casi todo.

Era el simple hecho de que era deseado. Eso fue lo que hizo que su corazón latiera más rápido. Correcto, equivocado o en término medio… alguien lo deseaba.

Pero este hombre no podía ser el elegido. Un beta y un omega no podían emparejarse. No había leyes que le permitieran convertirse en el compañero de un beta. No sería libre de dejar el Cuadrante Omega. Lo mejor que podía lograr era convertirse en la puta de Tensen.

¿Es mejor quedarme solo por el resto de mi vida que ser la concubina de un hombre bueno?

Gray dio un paso atrás, desconcertado.

—Supongo que debería ofrecerte un té o café por hacer esta visita especial.

Tensen sacudió la cabeza.

—No tomaré más de tu tiempo. Solo estaba preocupado por ti y quería asegurarme de que estabas bien.

Gray enfrentó la mirada del hombre.

—Gracias. No sabes lo mucho que aprecio tu preocupación.

La suave sonrisa de Tensen lo hizo desear, una vez más, que las cosas fuesen diferentes. El abogado se inclinó hacia adelante y Gray, inquieto, tragó una bocanada de aire. Pero no tenía motivos. Tensen puso un casto beso en su mejilla y se dio la vuelta para irse.

Gray observó la figura que se retiraba, más confundido que nunca.

—¿Quién te compró eso?

Gray se dio la vuelta para ver a Lake que lo observaba.

—Un amigo. Estaba preocupado por mí.

—¿Tiene algo que ver con eso de irte estos días? ¿Era él a quien te estabas follando?

Gray tiró la puerta y de dio la vuelta para enfrentar a Lake.

—¿Disculpa?

—Es horriblemente conveniente que te fueras durante tu celo. Ya no soy un niño… sé lo que hacen los hombres detrás de puertas cerradas.

Gray frunció el ceño y acechó al adolescente. Puso un dedo en el medio del pecho del chico.

—Lo que hago o dejo de hacer, no es asunto tuyo.

—Lo que sea— escupió Lake y se fue hacia la cocina.

—No. Nada de “lo que sea” —Gray lo siguió—. Esta actitud tuya ha durado demasiado.

—No has empezado a ver mi actitud— dijo Lake mientras miraba dentro del refrigerador.

—¿Ah sí? No me digas.

Lake sacó el jugo y bebió directo del envase frente a Gray. Se lo arrancó de las manos y lo puso de regreso en el refrigerador.

—Eres parte de esta familia, te guste o no. Compartimos esto así que no quiero tus gérmenes en todos lados.

El adolescente rio.

—¿Oh? ¿De quién son los gérmenes que tienes encima, puta?

La sorpresa tomó a Gray con tanta fuerza que todo lo que pudo hacer fue quedarse ahí con la boca abierta mientras Lake sonreía y regresaba a su cuarto.

Puta.

Gray se dejó caer en una de las banquetas de la isla y dejó que el mundo girara en su mente… consciente de que esa verdad. Se había rebajado a sí mismo… por dinero… permitió que otro alfa lo tocara… posiblemente lo dejara embarazado.

Un bebé que tendría que entregar.

¿Qué he hecho?
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¿Qué he hecho?

Jamie miró en el espejo y no le gustó lo que le devolvía la mirada. El hombre a quien amaba… quien lo amaba también… se merecía algo mejor. Rohan se merecía ser amado de todas las formas posibles. No podía ser él, ya no.

Un temblor en sus manos lo hizo mirar hacia abajo. Cuando volvió la mirada al espejo, pudo ver el cansancio en sus ojos.

Se sentía más y más cansado en las últimas semanas. Pronto, trepó a la cama de la habitación de invitados, lejos de Rohan.

Se sintió tan antinatural acostarse allí solo.

La oscuridad rodeándolo.

Era demasiado silencioso.

Jamie casi sale de la cama para ir por el pasillo hacia la cama grande y cálida al lado de su alfa.

Necesita aprender a vivir sin mí.

Con dolor en el corazón, rodó de lado y se obligó a relajarse… por fin, su mente vagó, soñando con bebés y la paternidad y una familia con Rohan.


Capítulo Diecisiete


Tres Semanas después

Después de otra llamada telefónica que Avery no respondió, Gray vació su taza en un solo trago y la dejó en el mostrador. La preocupación lo inundó… el joven caminaba por hielo fino.

Pero su estado emocional no era el mejor por más de una razón. La principal se sentaba frente a él. Se quedó mirando los patrones del mostrador, sopesando sus emociones. Tomó otro sorbo para darse cuenta que, ausente, ya había vaciado la taza. Se dio la vuelta y puso otra tetera, dándole la espalda aquello que tanto había captado su concentración.

Una vez que la tetera estuvo puesta, se dio la vuelta para mirar los palitos en el mostrador. Los tres mostraban dos perfectas líneas rosadas.

Estaba embarazado.

Un calor… con un alfa en celo… y ya estaba preñado. Sabía que debía sentirse emocionado de que sucediera tan fácil, pero no lo estaba.

Mientras que una buena parte de él odiaba lo que hizo con Rohan, otra pequeña parte había deseado otro calor de apareamiento. La vergüenza casi le roba el aliento… por pensar con estar en la cama de Rohan una vez más. Por supuesto, era una posibilidad remota de que las pruebas de embarazo fuesen erróneas. Lo sabría al seguro la próxima luna llena. Gray ya estaba programado para regresar a la casa de Rohan y Jamie para la siguiente ronda. Si no entraba en celo, sería una prueba absoluta de que sí estaba embarazado.

Cuando Avery llegó apurado un momento después, él aún estaba sentado mirando entumecido.

—Siento llegar tarde y estar incomunicado. La conexión telefónica ha estado mala, acabo de ver tus lla… —Avery dijo mientras entraba. Dejó de hablar mientras se detenía al lado de Gray. El silencio los rodeó—. Eso es… ¿Eso es lo que creo que es?

Gray inhaló un aliento agudo.

—Lo son.

Más silencio.

—Eso fue rápido— murmuró Avery.

La tetera silbó y Gray se movió para sacarla del fuego y servirse una taza. Cuando terminó, miró a su sobrino.

—Fue rápido.

—¿Cómo te sientes?

—Tu desaparición, sin llamar por horas no le ayuda a mi estado mental en este momento tampoco. Debiste llamar o hacerme saber lo que estabas haciendo.

Gray se preocupaba cada día cuando Avery salía por la puerta; no se relajaba hasta que lo veía regresar a casa.

—Tienes razón. Debí hacerlo. Apagué mi teléfono en la biblioteca y no salí a buscar aire hasta que terminé todas mis tareas. Estaba en un cubículo sin una vista hacia las ventanas, así que no tenía idea de lo tarde que era. No pasará de nuevo, lo prometo —Avery se giró para quedar frente a él—. ¿De qué se trata eso de tu estado mental? Querías ser un sustituto. Lo eres. Esta fue tu decisión.

—No —murmuró Gray—. No empieces ahora, ¿bien?

Avery no dijo otra palabra.

—Sé que esto era lo que yo quería, pero ahora que las cosas están sucediendo, yo… no sé cómo estoy. ¿Ambivalente? —soltó un suspiro—; así que no puedo manejar tus críticas en este momento.

—No quise juzgarte.

—Quiero esto —susurró Gray con voz ronca—. Quiero darle un hijo. Quiero colaborar en proveer para todos ustedes. Quiero esto.

—¿A quién intentas convencer? —preguntó Avery solemne.

Gray miró a su sobrino, consciente de que sus preocupaciones eran válidas. Ahora esas preocupaciones parecían más grandes que el mundo aun cuando una vez se sintieron triviales.

—¿Ya los niños comieron? —preguntó Avery.

—Si, y se fueron arriba a jugar videojuegos, estoy seguro. Si tienes hambre hay un plato en el horno.

Avery buscó su cena y la colocó en la isla, agarró una bebida y se sentó. Miró a Gray al otro lado, pero no dijo nada.

—Siempre pensé que mi primer hijo sería tan diferente —dijo Gray batallando con el ardor en sus ojos—. Siempre me imaginé con un alfa que me adorara… me cuidaría… se encargaría de mí… y yo le daría una hermosa familia.

Avery no dijo nada. Parecía sin palabras. No era justo descargarle todo eso a su sobrino, no cuando todo fue su propia decisión, justo como Avery dijo.

En vez de responder, Avery salió de su asiento, fue hasta Gray y lo abrazó con fuerza. Gray no quería admitir que necesitaba ese abrazo en aquel momento, pero después de unos segundos, se apoyó en la fuerza de Avery.

—¿Qué coño es esta mierda? —murmuró Lake cuando entró en la habitación y abrió el refrigerador. Se quedó allí mirando por varios momentos antes de cerrarlo y gruñir—. ¿Quién se comió el ultimo yogurt?

—Yo —respondió Gray separándose del abrazo de Avery—. Buscaremos más mañana.

—No me ayuda ahora, imbécil— soltó Lake.

—¡Lenguaje! —rugió Gray antes de que el chico saliera corriendo de la habitación hacia las escaleras.

—Ese chico necesita una patada en el culo, pronto —dijo Gray—. No podemos permitir que esto continúe.

—Voy a hablar con él… déjame comer primero.

—No. Ya me cansé de ser su saco de boxeo —Gray salió hacia las escaleras hacia el cuarto de Lake intentando controlar su ira. Después de una respiración profunda, miró a Lake—. Nos estamos cansando de tu actitud. En especial, yo.

—¡No me importa lo que pienses! —espetó Lake—. Esta no es tu casa de todos modos. ¿Qué carajo haces aquí?

Gray se tragó la rabia al escuchar esas palabras. En su mayor parte porque eran verdad. La casa no era suya.

Pero él era familia y hacía lo mejor que podía para ayudar a mantenerlos a todos.

—Estoy aquí porque somos la única familia que nos queda. Solo nosotros cuatro, eso es todo.

Una mirada de dolor atravesó en el rostro de Lake, pero desapareció en un instante. El adolescente desafiante regresó tan pronto que Gray pensó que había cometido un error. Pero sabía que no era así.

—Sé que sufres. Sé que extrañas a tu padre y a tu papá.

Lake no dijo nada. Solo miró a Gray con furia.

—Pero tus hermanos los perdieron también. Yo perdí al hermano que tanto amaba, y al cuñado que fue tan amable conmigo. Lo amaba también —Gray dio un paso al frente—. Todos hemos perdido personas amadas. Todos estamos sufriendo. Y que seas sardónico y cruel no ayuda.

—Solo estás triste porque perdiste tu ticket de comida— espetó Lake con ira.

Gray apretó los molares.

—¿De verdad piensas eso de mí?

Por un momento, Lake pareció triste, pero la ira regresó con toda su fuerza.

—¿Cómo voy a saberlo? Eres el tío que casi nunca veía, la única lapa del dinero que necesitamos para vivir ahora. Eres la razón de que Avery se cortara el pelo… la razón de que tenga que conseguir trabajo. ¡Estamos atascados contigo en la mierda por arruinarlo todo!

Gray miró a su sobrino.

—Tienes razón. Apenas me conoces, porque no puedo salir de este cuadrante. Estoy atrapado aquí. Un prisionero virtual. Solo podía sentarme y esperar a que tu papá te trajera de visita. Incluso cuando venías siendo un poco mayor, corrías afuera a jugar y no podía verte por más dos minutos.

Lake no respondió.

—¿Pero cuando eras un bebé? te sentabas conmigo por horas. Te cargaba, te daba cariño —Gray suspiró con los ojos brillantes. Había abrazado a Lake de la misma manera que a todos los niños… imaginándose el día que él mismo se convertiría en padre.

Ahora lo sería y no tendría la oportunidad de ver crecer el bebé.

—¿Necesitas ventilar? Bien. Puedes estar tan furioso conmigo como quieras. Pero deja a tus hermanos fuera de esto. Ellos perdieron a su padre y papá también, igual que tú, y no voy a permitir que los trates como una mierda porque crees que tus sentimientos son más importantes que los de ellos, eres un engreído mocoso egoísta.

Lake frunció el ceño.

—¿Sí? Bueno… bueno… ¡eres una perra malcriada!

—¿Eso es lo mejor que tienes? —rugió Gray.

—¡Jódete! —rugió el adolescente.

—¡Jódete tú también mierdita!

Los ojos de Lake se llenaron de lágrimas. De inmediato se sintió mal por gritarle.

—¡Vete de mi habitación! —gritó Lake con lágrimas corriendo por sus mejillas.

Gray se quedó allí por un momento, inseguro si debía quedarse o irse como el chico quería. Siguiendo su instinto, caminó a través de la habitación y obligó al chico a sus brazos y lo abrazó con fuerza, incluso cuando Lake intentó empujarlo.

Después de un momento, las manos de Lake dejaron de empujarlo y se torcieron en la camisa de Gray. Comenzó a llorar con ganas, enormes sollozos salieron de él mientras Gray lo sostenía. Lake era casi tan alto como él así que tuvo que acomodar su postura para poder sostenerlo.

Cuando el llanto disminuyó, acarició la cabeza de Lake y trató de calmarlo. Se sentaron en el borde de la cama y solo se quedaron allí… por el tiempo que el adolescente lo necesitara.

Pronto, Lake se quedó en silencio.

—¿Por qué nos ha pasado todo esto?

Gray pasó la mano por la cabeza de Lake, escogiendo las palabras con cuidado.

—La vida está llena de cosas hermosas e increíbles… pero el otro lado de esa moneda es lo malo. No puedes tener uno sin el otro. Mientras estamos aquí, necesitamos proteger todo lo bueno que tenemos… y tratar de levantarnos después de lo malo y continuar con nuestras vidas.

—Ellos no puede continuar con sus vidas.

No era necesario decir quiénes eran “ellos”.

—No, pero ellos querrían que tú y tus hermanos lo hicieran. Te dieron la vida… con la esperanza de que tuvieras grandes aventuras. Aun puedes.

—No siento que quiero hacer nada. Se siente erróneo ser feliz cuando ellos no están aquí para ser felices también.

Gray acarició la cabeza de Lake. Entendía sus sentimientos.

—Sufrir la pérdida de aquellos a quienes amamos no es fácil. Pero cada día se hará un poco más fácil.

—¿Qué pasa si los olvido?

—Puedo decir honestamente que eso nunca va a suceder. Tu padre y tu papá viven en ustedes tres. Ellos estarán aquí a cada momento, cuidándote y viendo todo lo bueno que haces en el mundo. No quieres decepcionarlos, ¿no?

Lake alzó la cabeza del hombro de Gray y limpió su cara con ambas manos.

—No, no quiero.

Gray extrañó el peso de su sobrino sobre él. Miró el perfil del chico y vio los rasgos de Silver al inclinar la cabeza.

—Siento haber dicho esas cosas— susurró Lake antes de girarse a mirar a Gray.

—Está bien.

Los ojos de Lake brillaron un poco más y tragó.

—Te pareces a papá.

Gray apretó la mandíbula y contuvo sus propias emociones, para no perder la compostura frente al chico. Necesitaba ser fuerte en ese momento. No era bueno en eso, pero necesitaba práctica. El camino frente a ellos tendía muchos baches y dificultades por más de una razón.

—Tú también te pareces un poco a él— susurró Gray, alzando la mano para acariciarle la mejilla.

—No, me parezco a padre.

Gray sacudió la cabeza.

—Tienes los ojos de Silver y ese mismo gesto arrogante cuando inclinas la cabeza. Tu sonrisa es la de él, aunque no puedo recordar la última vez que la vi.

Lake sonrió un poco, pero todavía no era capaz de una sonrisa completa, al parecer. Pasó las manos por su rostro de nuevo con ambas manos y caminó hacia su escritorio.

—Tengo tarea que necesito hacer.

El chico se sentó dándole la espalda a Gray. Con su momento terminado, Gray se puso de pie y atravesó la habitación. Abrió la puerta y miró hacia atrás a Lake, quien ya estaba trabajando. Empujó la puerta y salió.

Avery estaba en el pasillo con los ojos enrojecidos.

Gray tomó las mejillas de Avery entre sus manos y luego se fue hacia su habitación antes de perder el control. Una vez la puerta estuvo cerrada, dejó caer la cabeza y permitió que las compuertas se abrieran para llorar al hermano que adoraba.


Capítulo Dieciocho


Anticlimático…

Gray miraba a través de la ventana desde su lugar en el asiento trasero. Afuera, el calor no disminuía y avanzaba hacia el otoño. El aire acondicionado dentro del auto era casi helado. Mientras apoyaba la espalda al cuero acolchado, envolvió los brazos alrededor de sí mismo para calentarse.

El viaje de regreso hacia la casa de Jamie y Rohan era muy diferente esta vez.

Había estado tan perdido en el calor que lo dominaba que apenas había podido ver algo a su alrededor. La lujuria había desaparecido. No sentía el sobrecogedor deseo de aparearse y sentía que sus suposiciones estaban confirmadas. Al llegar, estaría seguro. Si Rohan no entraba en celo al verlo, ya no quedaría duda alguna.

Hasta entonces, disfrutó de la vista mientras atravesaba el Cuadrante Familiar. Pasaron paisajes que recordaba de su juventud, cosas que no había visto en décadas. Una sonrisa vino a sus labios mientras pasaban la Avenida Principal y veía las familias juntas.

Su sonrisa se desvaneció al darse cuenta que nunca tendría eso.

Se detuvieron en una esquina justo al lado del parque de sus pinturas, aquellas que ahora eran de Jamie. Una parte de él se arrepentía de dárselas. Eran el último enlace de su vida antes de entrar al Cuadrante O. permitió que su mirada vagara por el parque. Quizás podría hacer una nueva pintura.

Solo deseaba poder pintar en el parque. Era un sueño que nunca se haría realidad. Viviría y moriría en el Cuadrante O.

El pensamiento casi lo ahogó. El camino de ida y vuelta a casa de Jamie podía ser su último viaje fuera de aquellos muros.

Para siempre.

Cuando entraron a la rotonda ante la casa de Rohan y Jamie, se tragó el aliento. El lugar era precioso… y grande. Era de estilo antiguo, con enormes columnas que sostenían un balcón en el segundo piso que envolvía la casa a todo alrededor. Canastas de flores y enredaderas caían de los espacios entre columnas y todo el frente estaba meticulosamente diseñado por un paisajista. Una vez fuera del auto pudo ver el jardín de rosas a un lado y lo que parecía ser un solario todo hecho de cristal.

No había estado coherente la última vez que estuvo allí como para notarlo… y tenía tanto apuro por irse que ni siquiera miró hacia atrás tampoco.

—¿Recuerda las reglas desde la última vez, correcto?

Gray se giró para encontrarse con el chofer beta que lo miraba desde el espejo retrovisor. Era una persona diferente esta vez, al parecer no era tan riguroso como el anterior.

—Sí. Lo recuerdo.

—Bien— dijo, apagó el auto y se bajó.

Gray abrió la puerta y vio la mano ofrecida ante él. La tomó y le permitió al beta que lo ayudara a salir del asiento trasero, luego fue hacia el maletero y recogió la bolsa de Gray.

—Creo que esperaré aquí —dijo el conductor y lo miró. Dejó la bolsa de regresó para cerrar el maletero—. Tengo la impresión de que no se quedará mucho tiempo.

Gray soltó un suspiro.

Si el conductor puede notar que al parecer no estoy en celo… adicionamos una marca más en la columna de “embarazado”.

Antes de subir los anchos peldaños del portal, se tomó un momento para regodearse en el calor. Inhaló, capturando el olor de las rosas que florecían tarde en la temporada y las otras flores que llenaban el jardín. Gray alzó la cabeza y miró el cielo azul como un huevo de petirrojo y pensó que el aire era más limpio allí… el cielo más azul.

Gray se giró para ver el chofer mirándolo y se dio cuenta de que debía parecer un loco. Hizo su camino hacia la entrada, pero antes de tocar, Jamie abrió la puerta. Una amplia sonrisa adornaba su rostro.

—¡Estás aquí!

Hubo una pausa incómoda. No se habían comunicado mucho en el último mes excepto por unos pocos mensajes de texto y correos electrónicos. Tenía la sensación de que Jamie había levantado un muro y tenía demasiado miedo de tocarlo y hacer la situación más precaria.

—Me querías aquí, ¿no?

Algo atravesó el rostro de Jamie, pero la sonrisa nunca se desvaneció.

—Por supuesto. ¿Dónde más podrías estar? Entra, entra.

Gray cruzó la entrada y sintió el aire fresco del interior que rodeaba su cuerpo. El calor del exterior se había sentido bien después del frio en el auto. La distancia entre él y Jamie solo lo hizo sentir más frío.

—¿El chofer va a traer tu bolsa?

—Está esperando un momento…

Jamie frunció el ceño y luego inclinó la cabeza a un lado con una mirada extraña.

—¿Puedo ofrecerte algo para beber?

—No, estoy bien— dijo Gray en voz baja.

—Bien, puedes sentarte y esperar por Rohan —Jamie se inclinó para agarrar la bolsa y luego se puso de pie con la espalda recta—. Los veré a ambos dentro de unos días.

—No te vayas —dijo Gray—. Todavía.

—No puedo estar aquí… no mientras ustedes están juntos. Regresaré como la última vez.

—Puede que no suceda nada— dijo Gray.

Jamie parecía confundido, hasta que Gray metió la mano en el bolsillo y le mostró las pruebas de embarazo que había hecho. Jamie alzó la mirada, impacto y emoción en su rostro.

—¿Estás embarazado? ¿Tan pronto?

—Eso creo. Quería venir y ver mi reacción hacia Rohan para confirmarlo. Para estar absolutamente seguro.

—Tienes que verte con un doctor —dijo Jamie que parecía que iba a explotar con alegría allí mismo—. Entonces será más que confirmado y podemos preparar un plan para el embarazo.

—Mejor no adelantarnos— dijo Gray.

—Pero deberías estar sintiendo los efectos del calor a estas alturas.

Gray se encogió de hombros.

—Mis celos en estos años han sido tan horribles que no sé cómo se siente uno normal.

—¿Jamie? —llamó Rohan desde las escaleras.

—Ven, esposo mío. Puede que tengamos noticias maravillosas— gritó Jamie sonriente.

Rohan bajó las escaleras despacio con la curiosidad en el rostro.

Entonces, Gray estuvo seguro. No sintió lujuria alguna. Nada de deseos por Rohan.

Sin embargo, si sentía una atracción que no tenía derecho a sentir. La intimidad que habían compartido hizo una marca imborrable. Una que sentiría por el resto de su vida. Sostuvo la mirada del alfa por un momento antes de desviar los ojos.

Jamie capturó su atención, buscando respuestas en la cara de Gray. Asintió levemente.

—¡Está embarazado! —lloró Jamie dándose la vuelta hacia Rohan.

La mirada de Gray fue atraída hacia Rohan… y la de Rohan hacia él. Por medio segundo, mantuvieron aquella conexión y hubo algo que lo hizo sentir atado para siempre a ese alfa. Miró hacia abajo a sus manos, enlazadas juntas frente a su abdomen plano.

Jamie parloteaba excitado, hablando de los meses que venían.

Gray solo deseaba irse a casa, lejos de Rohan y el terrible y trágico anhelo que sentía en medio de todo aquello. Amaba a Jamie. Lo amaba como si fuse familia; y él era un humano odioso y terrible por querer lo que no era suyo.

—Mi chofer no se ha ido —Gray murmuró—. Por si acaso. Creo que debería regresar al Cuadrante Omega ahora.

—No hay necesidad de apurarse —dijo Jamie con una amplia sonrisa—. Eres libre ahora.

Gray frunció el ceño.

—Un sustituto embarazado no está confinado al CO. No estás en peligro de que un alfa venga por ti si estas en estado. Una vez que se confirme, te darán un pase para que puedas ir y venir libremente— dijo Jamie.

Una sonrisa vino a su rostro.

—No sabía eso.

Era libre.

Era temporal, pero era mejor que nada, ¿no?

Todo lo que necesitó fue la semilla de un alfa para liberarlo de sus grilletes. En algunos meses, estaría de regreso bajo llave. Tremenda libertad tendría.

Pero hasta entonces… era libre.

—Ya he escogido un buen obstetra —dijo Jamie con una sonrisa de oreja a oreja—. Ya quiero llamar a su oficina y concertar una cita.

Jamie se salió corriendo dejándolo solo con Rohan. Alzó la mirada hacia el alfa, inseguro de lo que podía sentir de su actual estado. Por su expresión, Gray quedó aún más confundido.

—No pareces complacido— murmuró Gray.

—Lo estoy —dijo Rohan mirándolo—. Me alegra que pasara rápido para que no tuviéramos que soportar otro celo.

Soportar otro celo.

A Gray le dolieron las palabras que usó Rohan, pero, ¿Qué otra cosa podía esperar? El corazón de Rohan le pertenecía a otro… como debía ser.

Pero eso no cambió las emociones torcidas que sentía. En el espacio de un solo celo, Gray había perdido una parte de sí mismo con el alfa. Lujuria y amor eran emociones muy diferentes… pero con su limitada experiencia, colisionaron en una sola en su mente.

Incluso sin el calor, aun quería aquello que no podía tener.

Y se odiaba por ello.

Sin otro pensamiento, corrió hacia la puerta y bajó las escaleras. El chofer abrió la puerta y le permitió entrar antes de ocupar su lugar.

Gray cerró los ojos mientras el auto avanzaba… lejos de aquellos terribles pensamientos y deseos.
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Al día siguiente…

Jamie estaba en la puerta de Gray con una cesta en la mano. Presionó el timbre de la puerta una vez más esperando que no lo estuviesen ignorando.

Cuando la puerta se abrió, suspiró de alivio al encontrar un soñoliento Gray.

—Traigo regalos— le mostró la cesta y sonrió.

Gray sonrió de regreso. Dio un paso hacia atrás.

—Entra.

Jamie entró. La casa estaba silenciosa y recordó que los niños debían estar en la escuela. Se dirigió a la cocina y dejó la canasta en el mostrador. Metió la mano y sacó algo de fruta fresca y vegetales.

—Pasé por el mercado de los granjeros antes de venir para acá. Quería asegurarme de que tuvieras muchas cosas saludables para comer— dijo mientras colocaba las manzanas y peras en el mostrador.

—Gracias— murmuró Gray.

Jamie ocupó su tiempo, robando miradas por el rabillo del ojo. No estaba seguro de qué era lo que le molestaba tanto a Gray. Cuando terminó de guardar la comida, le mostró las botellas que quedaban en la cesta.

—Vitaminas para el embarazo. Te compré suficientes para que te duren los diez meses.

—Lo aprecio— dijo Gray que aun lucía solemne.

—Estaba un poco preocupado cuando huiste de la casa ayer y no respondiste mis llamadas.

—Me sentía un poco abrumado. Solo quería regresar a casa —murmuró Gray—. He dormido mucho en estos días.

—Tener un bebé es un trabajo difícil, he escuchado —dijo Jamie con una sonrisa—. ¿Por qué no te sientas y nos prepararé una taza de té?

—No tienes que hacer eso. Eres un invitado.

—No. Insisto— dijo Jamie esperando que su tono no dejara espacio a discusión.

Gray sacudió la cabeza y tomó asiento en la banqueta de la isla mientras Jamie preparaba la tetera para ponerla en la estufa. Caminó hacia el fregadero y comenzó a llenarla.

—Oh, saqué la cita. Es un obstetra maravilloso en el Cuadrante Familiar. Viene muy bien recomendado.

—¿Cuándo?

—Mañana. Me aseguré de que fuese lo suficientemente tarde como para que los niños estén en la escuela, con tiempo de sobra para que estés de regreso antes de su regreso a casa. ya he arreglado el auto que te va a recoger y te llevará de ida y vuelta.

Gray asintió.

—Gracias.

Puso la tetera en el quemador y le dio la espalda al calor para enfrentar a Gray.

—Me encontraré contigo allí, por supuesto. Quiero apoyarte a través de todo el proceso.

—Te amo, pero no necesito que micro–gestiones el embarazo.

Jamie hizo una pausa.

—No intentaba hacer eso. Solo quiero apoyarte.

—¿Te molestaste siquiera en preguntarme si tenía planes para mañana antes de sacar la cita? —Gray alzó una ceja.

El rostro de Jamie se derrumbó.

—Lo siento. Se puede cancelar, de otro modo sería dentro de varias semanas hasta que pudieran atenderte y estaba tan emocionado por estar seguro que la tomé —hizo una pausa—. Me aseguraré de preguntarte primero antes de correr y hacer planes por ti. Mis disculpas —forzó una sonrisa—. Es que estoy tan feliz con esta maravillosa noticia.

—Yo también lo estoy. Por ustedes dos.

—Y por ti —dijo Jamie—. Eres la persona más importante ahora.

—No, el bebé en mi interior es la importante.

Jamie frunció un poco el ceño. Alcanzó dos tazas que colgaban del árbol de tazas y las colocó al derecho antes de darse la vuelta y mirar a Gray—. Tú eres importante. Tú.

El rostro de Gray se entristeció y bajó la mirada.

—No lo soy. Soy una persona horrible, Jamie y no deberías ser tan amable conmigo.

Jamie le dio la vuelta a la isla y agarró a Gray por la barbilla con una mano y apoyó la otra en su hombro.

—¿De qué forma eres horrible?

Gray sacudió la cabeza e intentó desviar la mirada.

Jamie sintió el pinchazo detrás de sus ojos y peleó con uñas y dientes contra las lágrimas. Una vez que se aseguró de que podía hablar sin que se le quebrara la voz, dijo:

—Sentiste el vínculo.

Gray se giró para mirarlo de nuevo con el ceño fruncido.

—¿Vínculo?

Jamie bajó la mano, seguro de que tenía toda la atención de Gray.

—El vínculo. Sé que ha pasado tiempo desde las clases de procreación de la escuela, pero estoy bastante seguro de que te dieron la misma educación sexual que a mí.

El ceño de Gray solo se profundizó.

—Yo tuve muy poca, para no decir que ninguna educación sexual.

—Pues, yo la tuve unos años después que tú. Tal vez cambiaron las cosas —dijo Jamie—. El vínculo. El vínculo sexual alfa–omega. Es una reacción química después del sexo. Él te ha marcado… y eso hace que lo quieras. Ayuda a enlazar un alfa con su omega. Es lo que mantiene a otros alfas alejados después del reclamo.

—Pero yo no soy su omega. Tú lo eres.

—De cierta manera, eres suyo —dijo Jamie apoyando con delicadeza una mano en el estómago de Gray—. Una parte de él crece dentro de ti ahora.

—Si hubiéramos hecho esto en un laboratorio… ¿podría haberme marcado?

Jamie sacudió la cabeza.

—No.

Gray cerró los ojos.

Sabía lo mucho que les había pedido a ambos… pero las apuestas eran altas. Tenía que ser de esta manera… por muchas razones.

—Ahora desearía haberme mantenido firme y no dejarme convencer. No debimos hacer esto, Jamie.

Jamie sonrió radiante. Supuso que Gray conocía esta parte, pero ahora se sentía un poco culpable por asumir eso.

—¡Pero mira lo que nos han dado! Ya estás embarazado. Podríamos haber esperado meses… años… para que esto sucediera.

Gray asintió, pero no parecía apaciguado.

—Tú lo querías —susurró Jamie con una sensación de desesperación—. Para proveer para tu familia. Para aliviar tus celos y salvarte de tanto tormento —pasó la mano por el largo cabello negro y espeso de Gray—. Querías saber lo que se siente ser deseado.

—Y ahora lo sé —dijo Gray con un sollozo, su mirada subió hacia Jamie. Sus ojos brillantes de lágrimas—. Y desearía no saberlo.

El corazón de Jamie dolía por Gray. ¿Había sido demasiado conocer lo que le faltaba?

—Lo siento —susurró Jamie pasando la mano por la espalda de Gray—. Solo quería ayudarte.

—No… perdóname. Por desear lo que no debería —Gray se encontró con la mirada de Jamie—. Por querer lo que no puedo tener.

Jamie jadeó. Gray bajó la mirada.

—Y ahora ha abierto un agujero entre ambos. Quizás los tres. He perdido tu amistad…

—No has perdido nada —declaró Jamie poniéndose derecho—. Nada.

—Apenas he tenido noticias tuyas desde… —Gray hizo una pausa—. Desde… que estuve con Rohan.

Jamie se tragó el nudo en su garganta.

—Fue difícil… ver y escuchar lo que hice. Peor de lo que me imaginé que sería —acarició el cabello de Gray y sonrió con ojos llenos de lágrimas—. Pero no me arrepiento. Ni un poco, en especial ahora —Jamie acarició la mejilla de Gray antes de colocar un suave beso allí—. No sabía qué decir después de aquello. Todos lo pasamos mal después y temía crear una brecha entre nosotros si decía las palabras equivocadas.

—Tuve miedo de lo mismo —admitió Gray, tomando la mano de Jamie entre las suyas—, y temía perderte.

Jamie sacudió la cabeza, tiró de Gray hacia sus brazos y abrazarlo fuerte.

—No me perdiste. Estoy aquí mismo. No voy a ningún lado. ¿Me escuchas?

Gray lo abrazó con fuerza.

—¿Lo prometes?

Jamie se retiró un poco y agarró las mejillas de Gray con ambas manos.

—Tú y yo somos hermanos en el corazón. Somos uno. Te adoro… y te amo.

Los ojos de Gray se cerraron y una lágrima se deslizó por su mejilla. Jamie lo abrazó de nuevo, presionando besos en la frente de Gray.

—Sabía que eras el elegido desde el momento en que te vi.

—Entonces… ¿me perdonas?

—No tengo nada que perdonar —lloró Jamie, dio un paso atrás para mirarlo a los ojos—. Hiciste lo que te pedí… y nos darás un hijo. El mundo será un lugar mejor solo porque él estará aquí.

—No sé si yo podría ser tan fuerte como tú si estuviera en tu situación —dijo Gray limpiando la humedad de su mejilla—. O así de imperturbable dadas las circunstancias.

—No estoy imperturbable —dijo Jamie—. Confía en mí. Me siento un poco alterado.

—Y aquí estás, reconfortándome —Gray se puso de pie y agarró a Jamie por los hombros—. ¿Qué puedo hacer por ti?

Jamie puso una mano en el abdomen de Gray.

—Ya lo has hecho.
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Una reunión familiar…

Gray se sentó en la mesa del comedor, observando a sus sobrinos comiendo la cena que había preparado. Se había sentido delicado todo el día y no tenía hambre. Cuando todos tuvieran la boca llena, debía ser el mejor momento para hablarles.

—Tengo algunas noticias… y es mejor decirles aquí y ahora antes de que tengan preguntas— anunció Gray.

Los niños lo miraron. Después de masticar un poco, Avery sacudió la cabeza.

—Todavía.

—¿Hay algún momento mejor que ahora?

Avery suspiró después de un momento y bajó su cuchillo y tenedor.

—Adelante.

Gray miró a Lake y a Auggie y tomó una respiración profunda.

—Estoy embarazado.

El silencio llenó la habitación por un momento.

—Pero… no estas apareado— dijo Lake.

—Lo sé. He hecho un arreglo con una pareja alfa–omega que no pueden tener hijos —dijo Gray—. Ellos quieren un hijo. Yo puedo darles uno.

Gray se giró para ver a Auggie quién tenía una expresión de mucha confusión.

—Pero, ¿por qué? —exigió Lake—. ¿Por qué harías eso?

—Porque me ofrecieron pago por el servicio que les doy. Dinero que necesitamos para mantener la familia a flote.

—Pero, Avery consiguió trabajo— dijo Auggie.

Avery lo tenía. En la tienda local, reabasteciendo las estanterías algunas noches a la semana. Era todo lo que pudo encontrar, pero aun buscaba algo más.

—Y Avery dijo que teníamos suficiente para algunos años —adicionó Lake—. ¿Por qué harías eso?

—Porque he sido una carga en es esta familia por tiempo suficiente. Todo lo que he hecho es tomar… y ahora es momento de dar. Puedo darle a esta pareja el bebé que quieren con desesperación, puedo asegurarme de que nuestro futuro sea mejor —les sonrió a ambos niños—. Quiero asegurarme de proveer para ambos.

—¡No! —dijo Lake con lágrimas en los ojos—. Sé que dije que no podíamos comprar cosas… pero no necesito esas cosas con urgencia. No necesito películas y música y juegos… ya tengo suficientes. No necesito nada más.

Gray frunció el ceño.

—No se trata solo de películas y juegos… vendrán los bailes. Hay que hacer conexiones. Todo eso cuesta mucho dinero y quiero asegurarme de que los tres tengan el futuro que se merecen.

Lake comenzó a sollozar. Gray apenas podía respirar al ver cómo se escapaban las emociones del chico.

—No esperaba que te afectara —murmuró Gray extendiendo la mano para tomar la de Lake.

El adolescente alzó la cabeza.

—¿Qué va a pasar contigo, tío Gray? ¿Qué pasa contigo y tu alfa? No te va a querer ahora, y todo será nuestra culpa.

Gray se puso de pie y se acercó. Se puso de rodillas al lado de Lake.

—No… no será culpa tuya. Es una decisión mía. No tengo un alfa. No estaré renunciando a nada más que a un bebé… un bebé que será muy amado por dos muy buenos hombres. Tendrá todo lo que podría desear o necesitar… y ustedes también.

—Yo no quiero todo— susurró Lake.

Gray se estiró para abrazar al chico. Cuando miró al otro lado de la mesa, vio lágrimas en los ojos de Auggie.

—No nos vas a regalar, ¿verdad?

—¡No! Por supuesto que no —gritó Gray—. Ven acá, tú.

Auggie corrió hacia él y se metió bajo el brazo abierto.

—Pero, ¿vas a entregar el bebé cuando todo termine? —preguntó Lake.

—Sí. No será fácil, lo sé. Pero he firmado unos papeles que dicen que el bebé es de ellos y no es mío.

—Pero es tuyo. Es nuestro primo —dijo Lake—. No debiste firmar para renunciar a él. ¿Cómo pudiste? No nos queda mucha familia —dijo el chico con lágrimas en los ojos—, y ahora regalas una parte de ella.

Lake saltó de su silla y corrió escaleras arriba hacia tu habitación. El portazo que sonó era lo normal con el adolescente en los últimos meses. Gray miró a Avery por un momento hasta que el más joven de todos llamó su atención.

—¿Por qué no podían tener un bebé ellos solos?

Gray se sentó en la silla abandonada de Lake. Se giró para enfrentar a Auggie y tomó las manos del niño entre las suyas.

—Conociste a Jamie, ¿recuerdas?

—Si.

—Cuando empezó a visitarnos, no lucía bien. ¿Lo recuerdas?

—Si.

—Él tenía cáncer y por eso, ya no puede tener un bebé. Lo estoy ayudando a él y a su alfa a tener un bebé para que puedan tener una familia.

—Eso suena amable —dijo Auggie—. ¿Por qué Lake está tan molesto?

—No estoy seguro si él mismo lo sabe —dijo Gray—. Pero tiene derecho a sentir lo que sea que siente. No pensaba hablar de todo esto con ustedes dos… pero a lo mejor debí hacerlo antes de tomar la decisión.

—¿Se nos permitirá ver el bebé?

Gray sacudió la cabeza.

—No creo que sea posible —quizás lo mejor sería que ninguno de ellos viera al bebé.

—Oh —dijo Auggie—. ¿Tío Gray?

—¿Sí?

—¿Puedo terminar de comer ahora?

Gray rio y liberó las manos del niño.

—Sí, por favor, hazlo.

Más tarde, cuando terminaron de comer, Gray y Avery estaban lavando los platos hombro con hombro. Todo en silencio excepto por los sonidos del agua, el jabón, los cepillos y esponjas a su alrededor. Se preguntaba que había en la mente de Avery, pero casi tenía miedo de preguntar y descubrir la verdad.

Porque era posible que fuesen las mismas cosas arremolinándose en su propia cabeza.


Capítulo Diecinueve


La oficina de Rohan…

Rohan miró la montaña de trabajo encima de su escritorio. En cualquier otro momento, odiaría verlo, pero ahora, de pronto, lo agradecía. Le dio algo en que concentrarse que no fuese la vida en casa. Nunca jamás se imaginó que desearía por algo que evitara su regreso a casa.

—Tun–tun.

Rohan alzó la mirada del informe y vio a Wilder inclinado hacia adentro en la Puerta.

—Hola.

—Es tarde.

Rohan pasó la mano sobre su escritorio.

—Tu padre me ha entregado más contratos para revisar. Parece que se ha puesto agresivo con sus planes de expansión.

—Yo soy culpable de eso —dijo Wilder con una sonrisa—. Pero podrías hacer eso desde la casa como normalmente haces.

¿Era tan transparente?

—Puedo concentrarme un poco mejor aquí.

—¿La casa está ocupada en estos días? Estoy seguro que con el bebé en camino, mi hermano te está volviendo loco con planes para la habitación y sabe dios qué más— dijo Wilder con una risita.

Rohan alzó la mirada y obligó una sonrisa a su rostro.

—Eso es básicamente el resumen.

La sonrisa de Wilder se desvaneció.

—¿Qué pasó?

—Nada.

Wilder frunció el ceño.

—Mierda. Te conozco lo suficiente para saber que tu cara de póquer es horrible.

Rohan se inclinó hacia atrás en su silla y se frotó el rostro por un momento. Cuando retiró las manos, Wilder ya se acomodaba en la silla frente al escritorio.

—Nada, en serio. No te preocupes.

—¿Tiene algo que ver con Jamie?

Rohan lo miró.

—No.

Wilder sonrió.

—Sí, lo es. Escúpelo.

—No puedo involucrarte en mi matrimonio. No es justo para ti o para mi omega.

—Amo a mi hermano… y tú eres mi mejor amigo. Si no soy yo, entonces, ¿Quién?

Rohan miró a Wilder consciente de que no podía compartir lo que de verdad pasaba detrás de puertas cerradas… o los pensamientos erráticos que tenía.

—Esto tiene que ver algo con el bebé, ¿verdad?

Tenía todo que ver con el bebé. O, mejor dicho, como fue hecho. Se habían enterado del embarazo hacía ya más de un mes y aun Jamie se negaba a tocarlo o ser tocado. Su omega se alejaba de él más y más cada día.

Y pasaba todos sus días con Gray.

Rohan se estaba consumiendo por su omega sustituto. Sueños salvajes, proezas sexuales, recuerdos afiebrados de aquellos cuatro días en cama. Mientras más Jamie se alejaba, más se filtraba Gray en su mente.

En parte era el vínculo. Sabía que la reacción química que los enlazaba era la culpable de aquellos pensamientos errantes. Pero amaba a Jamie.

Y luchaba contra las imágenes que lo atormentaban con todo lo que podía.

Tal vez ese era el problema.

Mientras más luchaba, peor se volvía.

—¿Pensé que estabas de acuerdo con todo esto? Quiero decir, sé que tenías dudas, pero asumí que por fin habías decidido que era lo correcto para ambos —dijo Wilder—. Al menos, eso es lo que parecía.

—No podía decirle que no a mi omega —dijo Rohan por fin—. Quiere este bebé con todo su ser… pero es lo único que quiere.

—Lo único que quiere… ¿y eso significa?

Rohan sacudió la cabeza.

—No sé si estoy en su lista de deseos todavía.

Wilder frunció el ceño.

—Te ama.

—Y yo a él. De eso no hay duda —seguro que no se sentía amado en absoluto—, pero sus necesidades han cambiado desde que entró en remisión. Solo se concentra en este niño y nada más.

—Hablaré con él. A ver que puedo sacarle.

—No, ya te he contado más de lo que debía —dijo Rohan. Debía mantener la boca cerrada, pero necesitaba ventilar con alguien. De ninguna manera iba a crear algún tipo de drama entre Wilder y Jamie. Punto. Ya lidiaban con suficiente drama familiar como estaban—. Olvida lo que dije. Ya nos las arreglaremos. Solo es una gran curva de aprendizaje… después del cáncer y antes del bebé. Necesitamos encontrar el paso. No hemos tenido tiempo.

—Si hay algo que pueda hacer— dijo Wilder.

—Serás la primera persona a quien le voy a preguntar —dijo Rohan—. Lo prometo. No te preocupes.

Wilder parecía preocupado de todos modos. Se puso de pie, la confusión y la inquietud mezclados en su rostro.

—Voy de salida. ¿Por qué no recoges y te vas a casa? Ve con tu omega.

¿Cómo iba a negarse a eso? Rohan le dio un vistazo a la pila de papeles en su escritorio consciente que lo mejor sería quedarse y terminar el trabajo antes de irse a casa y ser ignorado.

—Seguro. Dame un minuto para limpiar el escritorio.

Wilder se recostó con los brazos cruzados sobre el pecho. Rohan vio la arrogante inclinación de la barbilla del alfa y supo que no podría desperdiciar el tiempo. Recogió el escritorio apresurado y siguió a Wilder.

Hacia su casa.

¿Qué lo esperaba? No estaba seguro.

Continuó haciéndose esa misma pregunta mientras los días se convirtieron en semanas, semanas en meses… y no estaba más cerca de encontrar una manera de reunirse el uno con el otro como lo fueron una vez.
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Cuatro meses de embarazo…

—¿Qué te parece ese lugar nuevo en la Avenida McConnel? —preguntó Jamie—. He escuchado que el menú para el almuerzo está para morirse.

Gray acomodó un poco las bolsas en sus manos, tenía los pies adoloridos por su arrebato de compras.

—¿Qué tan lejos es? Necesito un descanso, y pronto.

—Podemos rentar un auto —dijo Jamie y alzó la mano hacia el tráfico.

Gray se preparó, no estaba acostumbrado al bullicio del Cuadrante Alfa o al distrito comercial. Solo había ido a la ciudad un puñado de veces cuando era niño. El ruido… los rascacielos… la congestión… el tráfico… los olores… era casi insoportable.

Pero había también aquel retumbar de excitación y vida en la ciudad.

Había tiendas y teatros y restaurantes en abundancia. Había ido desde una pequeña aldea con opciones limitadas en el Cuadrante O a tener tantas opciones allí. Era abrumador, por decir lo menos.

Un auto rentable con su conductor se acercó desde la curva, las llantas casi rechinando. Jamie abrió la puerta trasera y se giró hacia Gray.

—¡Apúrate! ¡Entra!

Gray se apuró y se lanzó junto con sus bolsas en el asiento trasero antes que Jamie trepara con sus bolsas justo detrás.

—Avenida McConnel —dijo Jamie—. Ese nuevo restaurante… ¿creo que se llama Joyous?

—Sí, conozco el lugar —dijo el beta detrás del volante mientras los miraba por el espejo retrovisor—. Sujétense bien.

El auto se incorporó al tráfico. Gray escuchó las bocinas de otros detrás de ellos y se preguntó lo cerca que podían haber estado de que les dieran un golpe. Había visto cómo los carros se acercaban en las calles y sin entender de qué manera no había una línea de víctimas alineadas en el pavimento.

—¿Cómo están ustedes buenos omegas hoy? De compras por lo que veo.

—Tenemos un bebé en camino —dijo Jamie emocionado. Estaba que vibraba—. Tenemos que prepararnos. Hay mucho que comprar.

—Felicidades —dijo el chofer—. ¿Quién es el papá?

—Es él —dijeron Jamie y Gray al mismo tiempo.

Ambos se miraron y comenzaron a reír.

—Entonces… ¿ambos están embarazados?

—No —Jamie corrigió—. Yo no puedo tener un bebé —se giró y le sonrió a Gray—. Mi amigo fue tan amable que vino a ayudarnos a mi alfa y a mí en nuestro deseo de tener un bebé. Nos está dando un regalo maravilloso que nunca seré capaz de pagar.

El conductor los miró por el espejo sin decir nada. Gray sintió la mirada clavada en él y se sintió incómodo.

—Eso es una cosa muy amable que estás haciendo— dijo el chofer fijándolo con la mirada.

Gray asintió, no le gustaba la atención del extraño. Jamie no tenía reparos en compartir todos los detalles mientras que Gray se mantuvo un poco más conservador con quien hablaba. Las opiniones sobre los sustitutos, al parecer, eran un campo minado. Mientras que muchos pensaban que era un acto noble, que no lo era de ninguna manera, aun había otros de generaciones mayores que pensaban que el destino debía ser respetado y que Jamie y Rohan debían quedarse sin hijos.

El auto hizo una parada repentina a un lado de la calle.

—Avenida McConnel. La casa de Joyous. Serán cuatro–ochenta y tres.

Jamie le alcanzó la mano con unos renos.

—Quédate el vuelto.

—Muy agradecido —dijo el chofer—. Disfruten su almuerzo.

Jamie salió antes, cargando con sus bolsas. Se dio la vuelta para ofrecerle una mano a Gray, quien la tomó de inmediato. Solo tenía cuatro meses y medio, pero estaba casi seguro de que el bebé era definitivamente un alfa teniendo en cuenta su tamaño. Ya comenzaba a mostrarse un poco. La espalda le dolía todo el tiempo así que cualquier ayuda extra era muy apreciada.

Salieron a la calle agitados y tomaron los pocos escalones hacia la puerta del restaurante. El maître se inclinó para ayudarlos a guardar sus bolsas y encontrarles una perfecta mesa al frente. Tenían vista de pájaro hacia la calle y todo aquel que iba y venía.

Pusieron menús delante de ambos. Gray abrió el suyo y sus ojos se ampliaron ante los precios.

Así le había pasado todo el día.

Siempre intentó vivir de forma modesta. Muchas veces falló, pero inclusos sus fracasos parecían conservadores comparado con los gastos de Jamie.

En poco tiempo, hicieron el pedido y recibieron las bebidas. Le dio un sorbo a su té helado y suspiró contento por descansar por fin.

—Por si no lo he dicho antes, gracias por toda la ropa— dijo Gray.

—Me has agradecido una y otra vez, tontín— dijo Jamie.

—En realidad no los necesito.

Jamie resopló.

—He visto lo apretados que son tus sudaderas alrededor de la cintura y ni siquiera me hagas empezar con la liga que aguanta tus pantalones. No creas que no vi eso.

—Pero el embarazo solo va a durar unos meses de mi vida. parece extravagante gastar tanto en ropas que no usaré por mucho tiempo. Me las podía arreglar con lo que tengo.

—Me gusta malcriarte un poco. ¿Dónde está el daño?

Gray sonrió un poco. No iba a mentir. Adoraba los pantalones suaves y camisetas que usaba en ese momento. Jamie lo hizo cambiarse cuando los compró. Eran increíblemente cómodos.

—Este bebé lo vas a echar a perder hasta que se pudra, lo veo venir.

Jamie sonrió.

—Absolutamente —tomó un sorbo de su copa de vino y suspiró—. De todos modos… te mereces ser consentido en tu condición. Si fuese yo quien está embarazado, me compraría todo armario entero, solo por la emoción. Querría que todo el mundo supiera que estoy embarazado. Esa ropa ayuda a mostrar el bultico del bebé —se inclinó sobre la mesa y presionó la mano contra la parte superior de la barriga hinchada—. Ese tiene que ser un alfa… tiene que ser.

—Eso creo… de ninguna manera podría mostrar algo a estas alturas si no lo fuera. Incluso diría que es un alfa grande.

—Estaré contigo a cada segundo. Sosteniendo tu mano. Ayudándote a través del dolor. Lo tomaría de ti si pudiera… si pudiera disminuir tu sufrimiento.

—Sé que lo harías— dijo Gray.

Jamie alzó su copa, pero entonces una extraña mirada cruzó sus rasgos y su mano cayó, estrellando el borde de la copa contra la mesa. El vino se derramó, un poco saltó del borde de la copa y manchó el mantel.

Gray se inclinó hacia adelante y agarró la mano de Jamie y la copa. La bajó.

—¿Qué pasó?

Jamie tomó un profundo respiro y exhaló.

—Nada —alcanzó la copa de nuevo y se encontró con la mirada de Gray—. Nada. Lo juro.

—Eso no es nada.

Jamie tomó un trago y sacudió la cabeza mientras colocaba la copa en la mesa.

—Estoy cansado. No he dormido bien.

—¿Por qué?

—Bueno… para ser honestos… Rohan y yo hemos estado discutiendo un poco últimamente. Cree que estoy muy concentrado en el bebé y nada más. Sigo diciéndole que tú y el bebé me necesitan concentrado —Jamie rio—. Solo me extraña. Necesito darle un poco más de atención. No te preocupes.

Gray sintió que había algo más que falta de sueño, pero no iba a presionar. No había visto nada que le hiciera dudar. Pero iba a vigilarlo como un halcón.

—¡Oh mira! —dijo Jamie mirando a través de la ventana plana de cristal—. Rohan y mis hermanos están aquí.

Gray se tensó. No había visto a Rohan desde el segundo celo que nunca llegó. Lo habían invitado a conocer la familia de Jamie, pero hasta el momento encontró excusas para evitarlo, solo por mantenerse alejado de Rohan. La distancia era buena.

Mantenía sus pensamientos rebeldes en el mínimo.

Jamie tocó en la ventana y llamó su atención. Momentos después, el trío había entrado y el maître los movía a una mesa más grande donde podían compartir el almuerzo. Gray hizo todo lo que pudo por ignorar a Rohan.

—¡No sabía que iban a almorzar aquí hoy! —dijo Jamie emocionado. Se giró hacia Gray—. Vas a conocer a mis hermanos.

Fue presentado a ambos, Wilder y Vaughn. El primero lucía como una versión más grande y abultada de Jamie. El más joven, lucía del todo diferente, con Cabello oscuro, ojos oscuros y una barbilla más fuerte. Había escuchado mucho de ambos, pero en especial sobre Wilder.

Parecía que el Sol se levantaba cada mañana por ese hermano en particular.

Wilder le ofreció una mano a Gray. La tomó e hizo una mueca cuando el alfa lo olió. La cabeza de Wilder se movió como un látigo hacia Rohan antes de liberar su agarre. Vaugh le dio un rápido movimiento con la cabeza y se sentó.

Una vez que todos estaban sentados, Gray sintió una vibración incómoda a su alrededor. Tampoco ayudaba que Rohan no dejara de mirar en su dirección. Por fortuna, el bebé sentado en su vejiga ayudó a darle una excusa para dejar la mesa por un rato y conseguir algo de tiempo a solas.

Se puso de pie.

—Con permiso. Regreso enseguida.

Rohan le clavó una mirada ardiente que casi logra doblarle las rodillas. Gray se apuró lo más que pudo esperando por todos los infiernos que pudiera mantenerse derecho
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Rohan observó la forma de Gray mientras se retiraba, impresionado por la hinchazón del abdomen del omega. Sabía que el hombre estaba embarazado, pero ver a Gray madurito y creciendo con su hijo lo impactó. Solo hizo que sus instintos subieran a la superficie.

Acércalo.

Protégelo.

Anhélalo.

Rohan cerró los ojos, intentando empujar la creciente necesidad en él.

Wilder suspiró una vez que Gray estuvo lo suficientemente alejado como para no escucharlos.

—Por los dioses Rohan… ¿lo marcaste? ¿Cómo pudiste hacerle eso a Jamie?

—Exigí una concepción natural —interrumpió Jamie, hablando en tonos bajos y firmes—. Rohan no quería hacerlo.

—Ese omega esta empapado en tu aroma de alfa —dijo Wilder que estaba muy molesto—. No puedo creer que querrías que rompiera sus votos hacia ti.

Wilder se giró mirando a Rohan.

—Luché contra tu hermano con uñas y dientes —dijo Rohan con la mandíbula apretada. Continuaba en guerra contra su instinto protector que gritaba por acercar a Gray y proteger la nueva vida que crecía en su interior. Todos los músculos se le tensaron, el olor de su marca más fuerte de lo que había esperado. Incluso ahora, quería dejar la mesa y seguir al omega— Jamie no cedió.

—Podemos discutir esto más tarde —espetó Jamie—. No es ni el momento ni el lugar.

Wilder se giró hacia Jamie y entornó su mirada.

—¿En serio querías esto? No puedo creerlo. Es una locura.

—La inseminación artificial es costosa e inefectiva, y después de todos esos meses que pasé dentro y fuera de hospitales y laboratorios, no iba a permitir que esta nueva vida comenzara de esa misma manera —dijo Jamie—. Ni Gray ni Rohan lo querían. Ambos trataron de convencerme. Eventualmente, ambos aceptaron y vieron que a mi manera era lo mejor.

—Suenas como papá —murmuró Wilder—. Egoísta. Esperaba más de ti.

Jamie desvió la mirada, su rostro cubierto de decepción.

—Deja tranquilo a Jamie —dijo Rohan—. Lo hecho, hecho está. Gray nos dará el bebé que quiere Jamie. Fin de la historia.

Wilder miró a Rohan.

—¿Fin de la historia? ¿Qué le va a pasar a este omega una vez que todo esto termine? Lo marcaste como tuyo. Es tu responsabilidad. Pero, ¿Qué pasa con mi hermano?

—Tenemos un contrato con Gray. Le pagaremos por su servicio, y muy bien. Cuando esto termine, no tenemos más responsabilidades —dijo Jamie estableciendo un hecho. Por supuesto, él sabía que había más que un simple contrato, pero sus hermanos no necesitaban saber todos los detalles de sus vidas tampoco.

Vaughn se inclinó hacia adelante y aportó su granito de arena.

—Hermano, eres un omega. No entiendes el instinto de un alfa. Él está marcado. Rohan no lo dejará ir por completo, nunca.

Rohan suspiró y cerró los ojos. Podía sentir a Jamie mirándolo. Cuando los abrió de nuevo vio la mirada expectante de Jamie.

—¿Qué?

—¿Lo que dice es correcto? ¿Siempre vas a querer a Gray después todo esto?

—El tiempo y la distancia lo mantendrán lejos de mis pensamientos —dijo Rohan—. Es una reacción química, eso es todo. No significa nada —se giró para enfrentar la mirada de su omega—. Tengo un compañero, y solo uno. Te amo. Nada va a cambiar eso.

—Quizás necesita cambiar— murmuró Jamie.

El pecho de Rohan se apretó ante las palabras de Jamie. Frunció el ceño, abrió la boca para discutir, pero entonces se detuvo al darse cuenta de donde estaban y con quién. Apenas podía respirar de la necesidad de entender lo que pensaba su omega.

Lo que sentía…

O no sentía.

¿Jamie se había desenamorado de él? ¿Ya no lo quería?

Rohan captó un olor y vio que Gray regresaba a la mesa, estómago hinchado y todo. El instinto lo pateó con todas sus armas, lo hizo retorcerse en su lugar.

Wilder sacudió la cabeza y se puso de pie al mismo tiempo que Gray se acercaba.

—He perdido el apetito— gruñó antes de salir del restaurante.

Vaughn sacudió la cabeza y siguió a Wilder.

Jamie estiró la mano y agarró la de Rohan.

—Quédate. Almuerza con nosotros.

Rohan miró entre él y Gray, por fin abrió la silla para el omega embarazado antes de acomodarse en su lugar. Almorzar era, probablemente, la mayor tortura que había soportado en la vida. Sentado al lado del hombre que amaba más que nada en el mundo y el omega que llevaba a su hijo y su aroma.

Apenas pudo saborear la comida. Apenas recordaba la conversación.

Tan pronto como pagaron la cuenta, se puso de pie.

—Necesito regresar a la oficina. Ustedes quédense tanto como deseen.

—Gracias por un agradable almuerzo —murmuró Gray sin mirarlo.

Rohan pensó que Gray había disfrutado el almuerzo casi tanto como él.

—De nada.

—Oh —gritó Jamie emocionado—. Tenemos ultrasonido programado para mañana al final de la mañana. ¿Crees que puedes escaparte y unirte a nosotros?

Rohan miró entre ellos.

Jamie parecía emocionado, Gray en pánico.

Pero el pensamiento de ver al bebé de primera mano… ¿Cómo podía negarse? Era su hijo creciendo dentro de Gray.

—Estoy seguro de que puedo tomar una hora o dos —dijo Rohan—. Mándame un mensaje con la hora y el lugar para planificarme cuando llegue a la oficina.

—Absolutamente cariño.

Rohan se inclinó para presionar un beso en la frente de Jamie, solo para que su omega lo empujara incómodo.

Suspiró y se puso de pie a toda su altura. Su mirada cayó en Gray por un momento, hasta que el omega desvió la mirada, avergonzado.

—Te veré en casa esta noche —murmuró Rohan y se fue antes de sentir más vergüenza.

[image: ]



Jamie deslizó el suave pijama sobre su cabeza mientras espiaba la espalda ancha y musculosa de Rohan. Sentado en el borde de su lado de la cama, el alfa también se preparaba para dormir. Deseó dar un paso al frente, apoyar sus manos y sentir que el calor de Rohan calentar sus palmas… dio un paso tentativo, pero se detuvo. Todas las dudas y preocupaciones llenaron su mente una vez más y retrocedió como si el mero pensamiento le quemara.

La tristeza llenó su pecho y le costó respirar.

Por mucho tiempo fueron amantes. Compañeros iguales en aquel negocio de apareamiento. Rohan era un amante cariñoso y gentil. Un amigo considerado, amable. No se merecía el infierno por el cual Jamie lo estaba arrastrando.

Abrió la boca. Las palabras no salieron. La súplica de disculpa deseaba salir al frente y hacerse escuchar, pero airearlas solo crearía otra discusión sobre los por qué y los por qué no.

Una vez más, intentaría dar justificaciones sin explicar realmente, consciente de que su alfa nunca entendería lo que estaba haciendo. Si lo hacía, Rohan intentaría convencerlo y terminarían en una discusión redundante donde ninguno gana y ambos pierden, dejándolos exhaustos y desgastados.

Eso no era lo que quería.

Así que, como había hecho por cuatro meses, ignoró las negaciones en su cabeza, consciente de que estaba haciendo lo correcto para todos ellos.

Por los dioses, permítanme estar en lo correcto.

Se deslizó en su lado de la cama, ganándose una simple mirada sobre el hombro de Rohan. Por el día, mantenía la distancia y eso lo mataba, en especial sabiendo que era su propia obra. Por muchas noches, se metían bajo las mantas como dos extraños, sin decir palabras susurradas de “te amo” o “que descanses” como antes.

El silencio era ensordecedor. Buscó en su mente por algo de lo que pudieran hablar, lo que sea.

—¿Qué fue lo que quiso decir Wilder hoy en el almuerzo?

Rohan lo miró sobre su hombro, mirándolo, pero no viéndolo.

—Tu hermano tenía mucho que decir hoy.

—La parte de… que marcaste a Gray.

Su alfa se quedó en silencio un momento, lo suficiente para que se preguntara si le daría una respuesta. Rohan se levantó, se dio la vuelta y quitó la manta en su lado.

—Sucede en emparejamientos alfa–omega. Los omegas no pueden olerlo, pero los alfa sí. Es lo que mantiene a otros alfas alejados de ti.

—Así que, ¿cualquier alfa puede olerte en él?

—Sí.

—¿Yo fui marcado?

Rohan suspiró

—Sí y no.

Jamie frunció el ceño.

—¿Por qué sí y no?

—Fuiste marcado, pero hay diferentes tipos de marcas —Rohan volvió a la cama y arregló las mantas—. Una marca fuerte normalmente sucede en el embarazo. Después que el bebé alcanza unos meses. Tres o cuatro.

Ninguno de sus bebés había durado tanto. Jamie los había abortado cada vez, solo un mes o dos de embarazo.

—Oh.

Jamie se quedó callado unos momentos.

—Entonces, él es más tu compañero que yo.

—¿En serio? —Rohan preguntó, su cabeza girada hacia el lado—. Ni de cerca.

—Vi cómo lo mirabas en la mesa del almuerzo.

—Está embarazado con nuestro hijo. Conoces muy bien los instintos protectores. Intenté irme, pero me rogaste que me quedara.

Jamie se giró hacia Rohan.

—No te molestes conmigo. No estoy celoso. Pregunto porque tengo curiosidad. No intento incomodarte.

—Bueno… tal vez deberías sentirte celoso.

Jamie inclinó la cabeza a un lado.

Rohan suspiró furioso.

—No me dejas tocarte. No quieres tocarme.

—No tengo deseos sexuales, Rohan.

—¡Ni siquiera puedo conseguir un abrazo sin que te encojas y te alejes! —Rohan tomó un profundo suspiro—. Te he dejado solo. Solo la mañana después de… de Gray… nunca te lo he pedido. Nunca asumí —Rohan descansó la cabeza hacia atrás, como perdido—. Extraño la intimidad, Jamie. Extraño los besos, los abrazos y que te acurrucaras cerca de mí en la cama. El sexo es solo la mitad. Si me dieras eso… no sería tan difícil extrañar el resto.

—Tenía miedo de darte eso y que pensaras que quería más —susurró Jamie—. No puedo darte más, Rohan. El pensamiento de sexo… la idea de que me toques de esa forma… no puedo.

Rohan se sentó allí, en silencio, pero Jamie podía sentir la mezcla de emociones que salía en oleadas del alfa. Quería consolar a su compañero, pero no sabía cómo.

—No lo entiendo —dijo Rohan—. Por favor ayúdame a entenderlo. Pensé que nos amábamos. ¿Qué hice?

—No hiciste nada. Sí te amo; sigo diciéndotelo.

—¿Y no puedes siquiera darme algo tan simple como un abrazo?

Jamie vio el daño que le hizo escrito en las líneas del rostro de Rohan y no pudo seguir conteniendo la verdad.

—Ellos me quitaron el útero —dijo Jamie—, y cuando lo hicieron, es como si se llevaran mi sexualidad. ¿El deseo, la necesidad que tenía? Ha desaparecido. Odio que ya no esté porque te amo más de lo que las palabras pueden expresar —Jamie se inclinó hacia adelante y descansó la cabeza en el hombro de Rohan—. Pensé que volvería. Después de los tratamientos, después que me dijeron que estaba en remisión. Oré a los dioses para que regresara. Quería estar con mi compañero de nuevo. Tener esa alegría y esa bendición… ese placer residual, acostado entre tus brazos y sosteniéndote fuerte. Lo extraño también. Solo que no puedo estar contigo de esa manera, no más. Estoy estéril… y te mereces más que el cascarón vacío de un omega.

—¡No eres un cascarón vacío! Sé que piensas que naciste solo para darme hijos, pero hay mucho más que eso. El amor que compartimos es más que suficiente, te lo he dicho una y otra vez. Tú eres suficiente. Siempre serás suficiente. Hijos o no, te amo. A ti… no a una expectativa que te metieron en la garganta toda tu vida.

Rohan se inclinó hacia adelante y con delicadeza presionó un beso en la frente de Jamie.

Jamie se congeló de nuevo, incapaz de contener la tensión de su cuerpo. Se alejó de su alfa, necesitando espacio.

Otro largo suspiro vino de Rohan.

—Bien. ¿Necesitas espacio? ¿Tiempo? Te lo daré. No lo entiendo, pero si crees que es lo que necesitas para sanar, te lo daré. Pero no iré muy lejos. Estoy aquí mismo… siempre estaré aquí. A tu lado. Donde pertenezco.

—Estás en tu derecho de alejarme —dijo Jamie antes de alzar la mirada para encontrarse con los ojos de Rohan—. Un omega que se niega a su alfa, serías libre de mi si lo eligieras.

Rohan alzó la mano para sostener su mejilla.

—Nunca. Nunca. Te amo demasiado para eso.

—Perteneces con alguien como Gray. Ustedes harían Buena pareja.

Rohan frunció el ceño.

—No, no digas eso.

Jamie sonrió.

—Lo elegí para ti.

Rohan se enderezó.

—¿Qué?

Jamie se puso un poco melancólico.

—Nada.

—No. ¿Qué significa que lo escogiste para mí?

—Solo que sentí… que te gustaría. Que él sería un buen omega para ti.

Rohan fijo la mirada en él, confundido.

—No vas a ningún lado. No hay razón para que busques un reemplazo.

Jamie asintió.

—Por supuesto. Tienes razón… olvida lo que dije.

Rohan buscó en su rostro, no parecía convencido.

—No… necesito saber lo que quisiste decir con eso.

Jamie sacudió la cabeza.

—Solo… —no puedo decirle—. Sabía que no podía darte lo que necesitabas. Quería encontrar a alguien que pudiera.

Rohan lo miró, una miríada de emociones danzando en su rostro. Después de un momento, estiró la mano hacia Jamie.

Jamie retrocedió.

Había sacrificado su propia felicidad… y un poco la de Rohan en ese momento… porque después…

Puede que Rohan necesite encontrar el amor de nuevo.

Sin mí.


Capítulo Veinte


Un día después…

En la tarde, Rohan se detuvo en la entrada detrás de un largo auto negro que había llegado momentos antes que él. Incluso si era algo temprano, el clima y la estación traían la oscuridad antes de tiempo. El Cielo estaba oscuro, gris y parecía que nevaría pronto de nuevo. Rohan vio como Jamie salía del asiento trasero, inconsciente de su presencia por el momento. El vapor salió de su boca, por el aire helado. Parte del rostro de Jamie estaba oculto entre las sombras, pero incluso entonces, Rohan podía ver que algo le pesaba a su omega.

¿Me lo diría si le pregunto?

Justo mientras se colocaba el largo abrigo y lo apretaba a su alrededor, Jamie alzó la mirada y vio a Rohan detrás del volante. Una sonrisa forzada vino un segundo después que llenó a Rohan de terror. Había visto algo similar una vez antes… una mirada aterrada que había sido el inicio de un camino largo, oscuro y tortuoso. Una vocecita le gritó que retrocediera y se fuera. Que regresara a la oficina. Lo que sea para evitar escuchar más malas noticias.

Quizás yo soy la mala noticia.

O tal vez podría ser su salvación… si me dejara.

De una manera u otra, no dejaría que Jamie aguantara sobre sus hombros lo que sea que estaba mal. Rohan cambió a “parqueo” y apagó el motor mientras el pensamiento de ser el causante del dolor de Jamie le atascó la respiración. Salió de detrás del volante, observando a su omega. El chofer del auto salió de la rotonda y salió de su propiedad, dejándolos solos.

El frío hacía las cosas más tranquilas. Abrió la boca, pero las palabras no aparecieron. Después de unos segundos cerró la boca con la resignación escrita en su cara.

—¿Qué pasó?

Aquella sonrisa forzada no disminuyó. Jamie tembló un poco y apretó su abrigo a su alrededor.

—No ha pasado nada.

La nieve comenzó a caer. Diminutos copos aparecieron en el aire a su alrededor. Sacó su maleta del auto y cerró la puerta.

—Te conozco. Hay algo mal.

Jamie sacudió la cabeza.

—Estás paranoico —retrocedió un paso y rebotó un poco. Mientras caminaba hacia la casa, habló por encima del hombro—. Será mejor que te prepares para la cena, papá ya llamó, preguntando si estamos de camino.

Rohan cerró los ojos. Lo último que necesitaba su humor era lidiar con la familia de Jamie. Ya era malo estar con ellos durante el día en la oficina. Pasaba la mayoría de sus tardes evitando las miradas malvadas de Wilder. Sería mucho más difícil de lograr si todos estaban en la misma mesa.

Y si Wynter y Warden se enteraban de lo sucedido, nunca escucharía el final del tema.

Siguió a Jamie dentro de la casa y soltó su portafolio tan pronto como estuvo dentro. Estaba silencioso, casi tanto como la nieve que caía afuera. Miró alrededor al interior oscuro, solo algunas luces atravesaban las ventanas. La casa era un cascarón vacío. Había estado llena de tantas promesas, pero ahora… ahora era un recordatorio de sus errores.

Una vez que Jamie subió, Rohan caminó por la escalera cubierta de alfombras, las suaves pisadas acalladas por la felpa se añadieron a la inquietud de la casa.

Entró en su habitación…

Y se dio cuenta de que había algo mal.

Miró alrededor de la habitación, dándose cuenta de que las cosas de Jamie… no estaban. El dolor lo golpeó mientras registraba la habitación. Sacó gaveta tras gaveta… todo en vano. Estaban todas vacías.

Caminó hacia el closet de Jamie y abrió las puertas.

Vacío.

Rohan tragó a través del nudo en su garganta. Sus rodillas se debilitaron antes de recostarse al marco de la puerta para recuperar el aliento. La furia lo inundó… y quería correr por la casa y gritar.

Quería rugir contra la muerte de su amor.

Quería las cosas como eran antes, mucho antes de la quimio y sustitutos y el vacío. Una vez que estuvo seguro que tenía mejor control de sus emociones, salió de la habitación y se quedó en la oscuridad del pasillo. Escuchó los sonidos y los siguió hacia una de las habitaciones de invitados. Cuando entró, vio a Jamie abotonándose una larga túnica.

Una del mismo tono de sus ojos.

Rohan miró alrededor de la habitación, cubierta con las cosas de Jamie.

—¿No crees que deberíamos discutir esto? —preguntó en un intento desesperado de controlar el tenor de su voz. No quería discutir. Ni quería que Jamie supiera cuánto lo había herido.

La cabeza de Jamie se disparó hacia arriba. Alzó la barbilla y parecía totalmente inafectado… si no fuera por el temblor de sus mejillas.

—Dijiste que me darías el espacio que necesitaba.

Sus manos se cerraron en puños a ambos lados del cuerpo mientras rugía.

—¡Esto no es a lo que me refería!

Los ojos de Jamie se ampliaron y dio un paso atrás, parecía asustado.

La furia de filtró de él al verlo. Nunca le había hecho daño a su omega… nunca lo haría. Jamie tenía que saberlo. ¿No?

Jamie inclinó la cabeza a un lado le dedicó una leve sonrisa.

—Esto es lo que necesito. Dijiste que me darías lo que necesitara. Por favor… dime que lo dijiste en serio.

Rohan se quedó allí, inseguro sobre qué decir. Lo había prometido, sí, pero nunca se imaginó que su omega recurriría a mudarse del dormitorio.

Más distancia.

El dolor en su interior era casi insoportable.

—Ahora, ve a refrescarte. Ya deberíamos estar en camino.

—¿Debería molestarme en ir? —espetó Rohan.

Una mirada dolida cruzó los ojos de Jamie que le hizo sentir bien y avergonzado al mismo tiempo. Él mismo sentía dolor. No debería causarlo también. Ambos se merecían algo mejor que eso, pero era difícil no responder cuando se sentía impotente ante toda aquella locura.

—Ya les he dicho que vienes, pero supongo que puedo inventarme alguna excusa para explicar por qué no irás.

Rohan estaba dividido. No quería ir y jugar el papel de esposo dedicado cuando no tenía permiso para serlo en la vida real. Sin embargo, el pensamiento de obligar a Jamie a enfrentar solo a sus padres no le asentaba bien tampoco.

Pues será la farsa.

—Dame un momento… estaré listo en breve.

Se dio la vuelta y se dirigió a su cuarto. Una vez adentro, odió lo vacío que se sentía. Toda la vida había sido sacada de allí. Rohan se sentó en el borde de la cama, manos sobre las rodillas y luchó contra las lágrimas que amenazaban con caer.

Se sintió completamente solo.

Y no tenía idea de cómo regresar las cosas a cómo eran antes.

[image: ]


El secreto guardado…

Díselo.

Jamie giró la cabeza desde la ventana del asiento del pasajero para mirar el perfil de Rohan. Incluso cuando estaba todo a oscuras, su alfa era apuesto. Barbilla cuadrada… labios firmes… mandíbula firme. Una sonrisa llegó a sus labios al recordar la primera vez que vio a Rohan. A través de un enorme salón de baile, le sacaba la cabeza y parte de los hombros a los demás alfas invitados.

Rohan no parecía como si quisiera estar allí. Su mirada había escaneado el lugar como si buscara una salida. En la cabeza de Jamie parecía como una pantera enjaulada, paseándose a lo largo de las barras, de ida y vuelta. Aún no estaba seguro como Rohan podía proyectar esa imagen de tormento enjaulado, pero lo había sentido de todos modos.

Cuando sus miradas de encontraron, Rohan se había relajado de forma visible.

Por algunos segundos.

Entonces, había aparecido una implacable mirada en los ojos del alfa que lo tuvo excitado y asustado al mismo tiempo. Sin aliento, se quedó allí congelado y su pantera se había acercado a él a través de todo el salón y le tendió la mano.

El momento en que se tocaron, Jamie lo supo. Ese era su compañero. El hombre que amaría hasta la muerte.

Regresó su mirada hacia la ventana, patrones helados se desplegaron a través del cristal, apenas iluminado por la luna y las estrellas. La tristeza lo dejó sin aliento de nuevo.

¿Cómo puedo decirle?

Jamie había dejado la oficina del médico esa tarde, alterado hasta el mismo centro. La noticia no se había consolidado en su mente, aun no. Decirlo en voz alta… decirle a su alfa… lo haría real. Él quería vivir un poco más en el limbo. Pero entonces, si no estaba muriendo, tampoco estaba del todo vivo tampoco.

Alzó la mano y con cuidado limpió la lágrima que se había escapado de sus párpados y respiró tembloroso.

No… no podía decirle a Rohan. Aun no. No cuando sus planes aun no estaban en su lugar.

Cuando terminó su silencioso viaje en auto, se sentaron en la mesa de sus padres, uno al lado del otro, sin embargo, tan separados.

Las copas de cristal estaban llenas de vino, el candelabro iluminaba la larga mesa con un brillo ámbar. La fina plata y porcelana china agraciaba la mesa. El mayordomo de sus padres y demás sirvientes, prepararon la mesa como siempre. El cocinero debía aparecer antes del final de la noche también.

Desde afuera, todo lucía perfecto y elegante.

Elegante, tal vez, pero nada allí era perfecto, sin importar lo mucho que su papá intentara obligar a la perfección a someterse.

A través de la mesa, Jamie vio la pura rabia en los ojos de Wilder. Su hermano se quedó en silencio, pero a Jamie le preocupaba que no duraría toda la noche. Estaba dirigida a Rohan principalmente, por supuesto. Al parecer, la negación de Jamie en el almuerzo fue ignorada.

No estoy de humor para esta pelea de nuevo.

Su papá parecía interesado en lo que sucedía, pero aún no había podido sacar nada con sus preguntas casuales. Para su suerte. Jamie casi podía sentir la irritación de su papá que le llegaba desde el final de la mesa. Su padre estaba sentado al frente de su papá, ignorante como siempre cuando estaba en casa. Si no se trataba de negocios, deportes o burbon, entonces no existía.

Vaughn estaba callado, muy extraño en él. Apenas había dicho dos palabras y aún no comenzaba una pelea con su oponente favorito, papá. Lo normal era que ambos se lanzaran una barbaridad detrás de otra para ver quien acertaba el mejor golpe, pero no esa noche. Jamie lanzó una mirada hacia la mesa donde estaba su hermano menor, buscando algo.

No estaba seguro de qué.

Vaughn conocía su secreto. Quizás Jamie quería que uno de sus hermanos entendiera su decisión, que, al parecer, no llegaría la aprobación de Wilder. Lanzó una mirada hacia Wilder solo para obtener una mirada de ojos entornados antes de desviar la mirada.

Lo que daría por estar sentado en la mesa de Gray, tomando té y compartiendo secretos. Era uno de los pocos lugares que le quedaba, donde sentía paz. Sin expectativas. Sin dramas. Sin exigencias.

Solo amistad.

Con las tensiones entre él y Rohan y el drama familiar que había soportado de toda la vida, ya no había un lugar donde se sintiera a salvo.

En especial ahora.

Papá llevó la copa de vino a los labios y espió a Jamie por encima del borde. Mientras la colocaba de regreso en la mesa, alzó su regia barbilla y los miró por debajo de su elegante nariz.

—¡Ya es suficiente con lo que sea que sea esto… hablen!

—No hay nada de qué hablar —respondió Jamie mientras se forzaba a tomar un tenedor lleno de carne de venado a la boca. Lo masticó, sin ganas de comer, pero le dio tiempo para un poco de preciado silencio.

Papá miró a Wilder.

—¿Qué sucede entre tú y tu hermano? Puedo ver que pasa algo.

Wilder miró de Rohan a Jamie, la furia brillante en sus ojos. Luego miró hacia el final de la mesa hacia su papá.

—Como dijo Jamie, nada.

—Mentiras —dijo papá antes de tomar otro sorbo y mirar a Vaughn—. ¿Tú lo sabes?

—¿Cuánto vale para ti? —preguntó Vaughn.

—Vaughn—gruñó Rohan.

Papá se inclinó hacia adelante con una sonrisa.

—Entonces, sí sabes. Dímelo.

—No creerás que te lo soltaré así de fácil, ¿no? —Preguntó Vaughn con una sonrisa malvada y un guiño a su papá.

Papá suspiró.

—¡Exijo saber qué es lo que está sucediendo!

—No es asunto tuyo— espetó Jamie.

Al instante, sus ojos se agrandaron casi tanto como los de su papá. Mientras que muchas veces no estaba de acuerdo con él, intentaba ser civil. Al parecer, su deseo de ser civilizado había desaparecido.

—¿No… es… asunto mío? —miró entre ellos antes de detenerse en Vaughn—. Te daré tres pases para la próxima idiotez que hagas y no te regañaré por ello, si me dices lo que está pasando.

Vaughn se recostó con una ceja alzada.

—¿Sin importar lo mal que me comporte?

Jamie miró a Vaughn quien se encogió de hombros.

—Se va a enterar tarde o temprano. Al menos puedo conseguir algo de ello —se giró hacia su papá—. Rohan marcó al sustituto. Al parecer hicieron las cosas a la antigua.

Papá jadeó.

Su padre alzó la mirada de su plato, por fin decidiendo unirse a la reunión.

—¡Que hizo qué!

Toda la mesa miró a Rohan.

Jamie pudo sentir que su alfa se tensaba a su lado. Era el momento de ayudarlo a salir del lío. Aunque no sirvió de nada la última vez.

—Yo insistí que se hiciera así. Fue mi decisión. No suya.

—¿Por qué?

—Por muchas razones… —estaba a punto de enumerar las razones que le dio a Rohan y a Gray, pero se lo pensó mejor. Estaba cansado de luchar para que lo escucharan. Tampoco escucharían de todos modos—. ¿Sabes qué? No le debo a nadie de esta mesa una explicación —dijo Jamie antes de mirar a Rohan. Su alfa estaba ahí sentada con los ojos cerrados y la mandíbula tensa—. Lo que sucede entre mi alfa y yo no es asunto de nadie. Está hecho, y ahora tenemos un bebé en camino. Ya la barriga de Gray se muestra hinchada con el bebé de Rohan.

—Nuestro bebé— murmuró Rohan a su lado.

Jamie miró a su alfa, con dolor en el pecho.

—Pero no lo es, ¿no? —dijo papá—. Es tu hijo con otro omega. ¿Ahora traerás este niño a nuestra casa y esperas que lo tratemos como si fuese nuestro? Nunca será un Jaymes. Nunca.

—¿No puedes ser feliz por mí una vez en tu vida? —preguntó Jamie a su papá.

—¿No es suficiente para ti avergonzar esta familia siendo estéril? ¿Ahora dejas que tu alfa haga lo que quiere con otro omega, que marque a otro? Si se corre la voz, ¿sabes cómo van a quemar esos chismes? —preguntó papá—. ¿No pueden pensar en la familia?

Nunca sería suficiente.

—¿Cómo ha avergonzado a esta familia? ¿Enfermándome? ¿Casi muriendo? —demandó Rohan con un tono vicioso—. Por los dioses, ¡qué persona horrible eres!

—No me hables de esa forma, Rohan— gruñó papá.

—¡Cállate! —gritó Jamie poniéndose de pie—. Me he agotado intentando ganarme tu favor y tu amor, me rindo. Nada de lo que haga será lo suficientemente bueno para ti. Así que, ya no me importa. No me importa si no me amas, o si no me das tu aprobación. Mucho menos verte de nuevo.

Me muero.

Las palabras estaban en la punta de su lengua… y se preguntó si les dolería a sus padres siquiera.

Seguro que no.

El dolor vendría de aquellos que menos quería que sufrieran, Rohan y Wilder.

¿Sus padres? ¿Vaughn? No les importará.

Era un omega. Sin valor a sus ojos.

Quizás una pequeña parte de él también esperaba que, por una vez, encontrara el amor y el apoyo que debía tener todo el tiempo.

Nunca.

Se dio la Vuelta y se dirigió hacia la puerta. Jamie sintió que Rohan lo seguía.

Pero al llegar al recibidor, se fue de lado. Por un momento, se sintió liviano. Chocó contra los mosaicos de mármol y su vista se volvió borrosa. La oscuridad lo golpeó un segundo después de escuchar el desesperado grito de Rohan haciendo eco a su alrededor.

Nunca más…
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Una verdad mortal…

Rohan se sentó aturdido, al lado de la cama de Jamie en el hospital. Un rápido viaje a emergencias se volvió de pronto en un ingreso. Nadie le había dado información del motivo. Las enfermeras fueron y vinieron, tomaron viales y viales de sangre. Prepararon máquinas, monitoreando su corazón, sus pulmones… sabe dios qué más. Jamie había dormido todo el tiempo. Las voces susurradas y el lento pulso del corazón de Jamie en el monitor se filtraron a su alrededor mientras esperaba las noticias.

La cortina se abrió y un rostro familiar apareció.

El oncólogo de Jamie, el doctor Ford.

Rohan se puso de pie con el ceño fruncido.

—Sin ofender, pero esperaba no volverlo a ver.

El doctor Ford le dio una débil sonrisa.

—No es la primera vez que escucho eso. Tristemente, tampoco es la primera vez que tengo que regresar tampoco.

Un pellizco de preocupación recorrió la columna de Rohan.

—¿Por qué está aquí?

—Me llamó el doctor de guardia. Hay alertas en el expediente médico que me notifican. Vine enseguida.

Oh dios, no.

—¿Por qué te llamaron? —exigió, consciente de la respuesta, pero sin querer conocerla de todos modos.

El doctor Ford hizo una pausa, abrió la boca por un momento y la cerró como si reconsiderara sus palabras.

—No te lo ha dicho todavía, ¿asumo?

Rohan miró al doctor con el ceño fruncido. El pánico lo golpeó. Su corazón martilleó en su pecho y las lágrimas le quemaron en los ojos.

—¿Decirme? ¿Decirme qué?

El doctor suspiró.

—Le dije en nuestro encuentro esta tarde que ya había pasado el momento y que debía involucrarte.

—¿Involucrarme?

—En contra de mi mejor juicio, no le exigí que te trajera a nuestros encuentros. Jamie me hizo prometer que no lo discutiría contigo o con nadie de su familia. No antes de que estuviésemos seguros —el doctor hizo una pausa antes de continuar en voz baja—. Hoy estuvimos seguros.

La habitación comenzó a girar de un lado a otro ante los ojos de Rohan.

—¿Por qué no me lo dijo?

El doctor se quedó en silencio por un momento. El sonido de las máquinas era lo único que resonaba contra la sangre rugiendo en sus oídos.

—El cáncer de Jamie ha regresado.

Rohan se quedó ahí por un momento; seguro que no había escuchado aquellas palabras. Debía ser un sueño. Una pesadilla. Jamie había luchado y ganado esa pelea. Ellos tenían su segunda oportunidad. Un bebé en camino…

Una nueva vida…

No podía ser real. Miró hacia abajo a la cama y vio la piel pálida de Jamie casi tan blanca como las sábanas. Su omega lucía demacrado… débil. ¿Se había perdido las señales todo el tiempo?

¡Despierta, maldición! ¡Despierta!

Sus rodillas se debilitaron y cayó de regreso a la silla que acababa de dejar.

—Acaba de entrar en remisión. Solo ha tenido unos meses.

El doctor frunció el ceño.

—Sí, pero ha regresado… con una fuerza que he visto pocas veces.

Rohan miró de regreso a la cama, a la pequeña forma que dormía allí. Lo frágil que lucía.

—No.

—Después de la última ronda de quimio, encogimos los tumores, al punto de que estábamos seguros que no había más peligro. Esperábamos un largo período de remisión, pero en este tipo de enfermedad, es pocas veces por mucho tiempo. Jamie lo sabía. No se ha sentido bien últimamente, así que me hizo una visita hace algunas semanas para que lo revisara. Encontramos que el cáncer había regresado… ha hecho metástasis. Se ha extendido a todo su cuerpo.

—Entonces, ¿qué hacemos ahora?

—Le he dado a Jamie sus opciones. Mas quimio. Más radiación. Incluso hay un par de tratamientos experimentales por ahí que puede que se le permita entrar, pero las posibilidades de que algo funcione, son pocas; en especial con lo formidable que parece ser esta variante. Puede que solo prolongue lo inevitable.

La cabeza de Rohan se disparó hacia el doctor.

—¿Te estás dando por vencido? ¿Lo dejarás morir?

El doctor Ford sacudió la cabeza despacio.

—Jamie ha rechazado el tratamiento. Dijo que ha terminado de pelear. No puedo obligarlo.

Rohan apretó la baranda de la cama de Jamie con sus manos mientras intentaba calmar su acelerado corazón. Sin mirar al doctor, habló en voz baja con una amenaza en su tono.

—Y, ¿Por qué no me contactó antes?

—Jamie es mi paciente. No usted. Debo seguir sus deseos… incluso si mi corazón y mi mente me dicen que haga lo contrario.

Rohan sacudió la cabeza, su mente dando vueltas. Habían vivido una mentira. Construían un futuro que no llegaría.

El bebé…

¿Por qué Jamie había hecho eso?

¿Cómo fue que todos permitieron que aquello sucediera?

—Usted firmó la solicitud de la gestación subrogada… dijo que tenía un certificado de buena salud. Ese fue el único motivo por el cual el gestor permitió que todo sucediera.

—En ese momento, pensábamos que estaba libre y esperábamos que tuviera al menos unos años. Al parecer nos equivocamos —el doctor se aclaró la garganta—. Le sugerí que el embarazo subrogado no era la mejor idea. Pero dijo que quería darte ese regalo. Fue firme en que quería ese bebé para usted. No pude desviar su idea.

¿Un regalo?

Ahora se sentía todo como una pesadilla. ¿Cómo se supone que iba a criar un hijo solo… sin Jamie?

¿Cómo iba a sobrevivir en un mundo sin Jamie?

—¿Hace cuánto tiempo lo sabe?

—Él lo sabe hace algunas semanas, aunque no sabíamos lo malo que era hasta que llegaron los resultados de hoy.

Rohan hizo una mueca. ¿Cuántas citas tuvo Jamie a las que fue solo? Una palabra y él habría estado allí, al lado de su omega, ayudándolo a soportar la carga.

Miró al doctor, con la boca abierta. Las lágrimas le quemaron en los ojos.

—No. Esta es una broma cruel… ¡Dígame que es una broma cruel! —saltó y se acercó al doctor, lo agarró de las solapas de su bata blanca y lo acercó—. ¡Dígame!

—Ojalá pudiera —dijo el doctor mientras se encogía alejándose de Rohan.

Dejó escapar un furioso rugido y varios camilleros corrieron a sacarlo a rastras de encima del doctor, mientras gritaba y pateaba.

Rohan sintió un pinchazo de dolor y un momento después, el mundo se puso borroso a su alrededor.

Lo soltaron en una silla al lado de la cama de su omega. Bajó la cabeza al colchón y cerró los ojos cuando el mundo se volvió negro.
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Despertar…

Jamie acarició el fino cabello de Rohan de color nuez, la suavidad de los mechones eran como seda contra sus dedos. Su alfa dormía a su lado, el gran cuerpo de Rohan era abrumador en la pequeña habitación. Odió el pensamiento de despertarlo, de su furia y la tristeza que era muy probable que llegara entonces. Jamie no estaba seguro de cuánto sabía, por supuesto, pero sintió que su secreto había sido descubierto.

Hasta que Rohan abriera los ojos, Jamie podría mantener aquel mundo de fantasía…

Un lugar donde eran felices. Donde aún tenía una oportunidad. Amor. Niños. Familia. Mañanas.

No se quedaría en ese mundo por mucho tiempo. Rohan comenzó a estirarse bajo su mano y pronto esos vibrantes ojos se abrieron y lo clavaron con una mirada. Al principio, el alfa miró alrededor como si no recordara donde estaba o lo que había sucedido. Jamie notó el medio segundo que le tomó que todo regresara a él. Pudo ver la abrumadora tristeza brillando en los ojos de Rohan.

—¿Cómo pudiste no decírmelo? —fueron las primeras palabras de sus labios.

El dolor en el rostro de Rohan era casi más de lo que Jamie podía soportar.

—Hice lo que necesitaba hacer.

—De nuevo, me alejaste. Me mentiste… me mantuviste en la oscuridad… ¿Por qué?

Jamie le dedicó una triste sonrisa y tomó la mano de Rohan entre las suyas.

—No mentí. No estaba listo para decírtelo. No quería hacerte daño.

—¿No querías hacerme daño? ¿No me haces daño ahora?

—Lo sé. Lo siento —murmuró Jamie—. Solo necesitaba un poco más de tiempo… sin ver esa tristeza que veo en ti ahora. Odio verte así… solo intentaba evitarte el dolor, créeme.

—¿Es esta la razón por la que me has alejado más y más de ti? Porque si lo es… no voy a permitirlo.

Jamie miró su regazo. No era la única razón, pero sí parte de ello.

—Maldición, Jamie… somos compañeros. En la salud y la enfermedad. Tomé votos de quedarme a tu lado por el resto de nuestras vidas y lo hice de verdad. Te amo. Tenía derecho a saber.

Jamie una vez pensó que los viejos y antiguos votos de boda que Rohan quiso incluir eran sentimentales y dulces. Ahora, los veía como un yugo alrededor del cuello de su alfa.

—No te voy a arrastrar a la tumba conmigo. Necesitas continuar y aprender a vivir sin mí.

—¡Porque ya te has dado por vencido! —explotó Rohan.

Jamie desvió la mirada.

—Así es. El doctor Ford me dijo que te negaste al tratamiento. ¿Cómo pudiste?

—No quiero pasar las últimas semanas de mi vida enfermo por los venenos que me meten en las venas. Quiero paz. Quiero que termine el dolor.

—En vez de ponerte de pie y pelear, te das por vencido. Nunca supe que te rindieras con nada.

—Nunca me rendí contigo —lloró Jamie—. He pasado cada momento intentando salvarte de este dolor.

—¿Qué quieres decir?

—Necesitaba darte una razón para vivir.

Los ojos de Rohan se abrieron y su aliento tartamudeó. Se sentó, en silencio por un instante con la incredulidad en el rostro.

—¿Qué… qué estás diciendo?

—Después de que un compañero muere… es frecuente que el otro lo siga pronto. Incluso en compañeros tan jóvenes como nosotros, he escuchado de alfas que se pierden sin sus omegas y mueren meses después por un corazón roto. Necesitaba darte una razón para vivir sin mí. Algo que llenara tu corazón… cuando yo no esté.

La boca de Rohan se abrió con sorpresa. Se quedó en silencio, todas las emociones en tumulto en su rostro. Su barbilla tembló y sus ojos brillaron con lágrimas.

—Ahora, tienes un hijo… y un omega… que te necesita— susurró Jamie.

La mirada de Rohan se fijó en la suya.

—Así que ese era tu plan todo este tiempo, ¿no? ¿Salir y encontrarte un reemplazo? Como si el amor que siento por ti fuese un interruptor que puede apagarse y encenderse con otra persona —soltó una risa amarga—. Adivina. No puedo. Voy a seguir amándote hasta el día que muera yo… no el día que mueras tú.

—Tienes que dejarme ir— susurró Jamie con calientes lágrimas corriendo por su rostro.

—Puede que estés dispuesto a rendirte, pero yo no.

—No me he dado por vencido —suspiró Jamie—. El cáncer está en todos lados, Rohan. Más tratamiento puede que me de algunos meses, máximo, pero lo pasaré enfermo y atormentado. En el infierno. Ya he pasado tantos meses torturado y no quiero irme así. Quería irme en mis propios términos y quería encontrar una manera de salvarte a ti en el proceso.

Las lágrimas cayeron libres de los ojos de Rohan.

—Alejando a la persona que más te ama. ¿Empujándolo hacia los brazos de otro?

Jamie llevó la mano de Rohan a sus labios y dejó un gentil beso allí.

—Quiero que encuentres un nuevo camino… un nuevo amor… una nueva vida… que no me incluye a mí. Alejarte ayudaría a que sufrieras menos al final

—Estás loco— susurró Rohan.

—No lo estoy. Puedo ver con una claridad que no he tenido en mi vida —sonrió—. Saber que el final se acerca… pone muchas cosas en perspectiva. Sé exactamente lo que estoy haciendo. Estoy protegiendo al alfa que amo.

—Manteniéndome en la oscuridad —Rohan giró la mano para ahuecar la mejilla de Jamie—. Pude haberte dado mi fuerza. Si solo lo hubiera sabido… pude ayudarte en estas semanas. Te amo tanto, Jamie… pero odio que me hicieras esto. Odio lo que me robaste.

—Necesitaba alejarte… ahora tienes otro omega. Uno que te va a necesitar mucho más que yo.

—No.

—Puedo sentir tu vínculo con él.

Rohan rugió furioso.

—¡No! —se frotó el rostro con ambas manos antes de mirar a Jamie—. Un vínculo al que me obligaste a cada paso del camino. Creaste esta situación… solo hemos sido tus peones. Detente. Detente ahora.

—No puedo. Necesito que vivas. Necesito que me hagas una promesa —lloró Jamie—. Después de que me vaya… quiero que reclames a Gray como tuyo.

Rohan sacudió la cabeza.

—No.

—Hice todo esto… para que tuvieras algo a lo que sostenerte cuando me fuera. No puedo dejar el mundo a menos que esté seguro que vas a sobrevivir. No hagas que mi sacrificio sea en vano —dijo Jamie tan convincente como pudo.

—Entonces, no dejes el mundo. ¡Pelea!

—Es muy tarde para pelear —susurró Jamie—. Me estoy muriendo, Rohan. Es solo cuestión de semanas.

—¡No! ¡Tiene que haber algo que podamos hacer! —Rohan saltó de la silla y caminó hacia la puerta—. ¿Enfermera? Necesito ver al doctor. Ahora.

—No te dará una respuesta diferente de la que ya me ha dado —dijo Jamie que ya se sentía más débil a cada minuto.

—Entonces encontraremos otro doctor. Uno con un punto de vista diferente. ¡Tenemos que ir a otra provincia… a otro continente si es necesario!

—¿Vas a desperdiciar los últimos días que tengo en busca de una respuesta que no vas a encontrar?

Rohan se dio la vuelta para enfrentarlo en silencio.

La quietud de la habitación casi lo rompe. Jamie tragó un suspiro con dolor en el pecho.

—El médico está buscando una institución para cuidarme. Será con veinticuatro horas de enfermeras que me atenderán en mis últimas semanas. Después que me vaya… quiero que reclames a Gray como tu compañero y que crees la familia para la que se construyó nuestra casa.

Los ojos de Rohan brillaron con nuevas lágrimas sin derramar.

—¿Una institución de cuidados? Te llevaré a casa.

—No quiero que los últimos recuerdos sobre mi sean en mi lecho de muerte.

—Estamos unidos para siempre en esta vida.

—No Podemos estar unidos en la muerte también— susurró Jamie.

Rohan lo miró a través de la habitación, parecía tan vacío y derrotado como Jamie se sentía. Un segundo después, Wilder apareció en la Puerta.

Entonces, Jamie se rompió.

Las lágrimas llegaron y no pudo detenerlas. Cuando miró hacia arriba, vio las lágrimas de Wilder y solo hizo que las suyas aumentaran.

Ambos alfas se acercaron por ambos lados de su cama, lo sostuvieron y lo dejaron llorar por la vida que perdía… entonces, apenas escuchó mientras Rohan le contaba lo que el médico les había dicho.

—Tu hermano pretende irse a una institución de cuidados para morirse solo— dijo Rohan.

La cabeza de Wilder se giró para enfrentarlo.

—¿Qué?

—Rohan necesita seguir con su vida. tiene un bebé en camino… y un omega que lo necesita.

—¿Y tú qué eres? ¿La basura de ayer? —preguntó Wilder—. O bien te vas a casa con tu compañero… o vienes a casa conmigo. Tú decides.

—Viene conmigo a casa —gruñó Rohan mirando a Jamie a los ojos—. A donde pertenece.

Wilder se giró hacia Jamie y tomó su mano.

—Suena como que todo está solucionado entonces. Tu alfa ha tomado la decisión. Por fin.


Capítulo Veintiuno


Dos días después…

Gray tocó el timbre de la puerta de Jamie con curiosidad sobre el motivo por el cual, él no había aparecido en el ultrasonido esa mañana. Todas sus llamadas quedaron sin respuesta. La preocupación se acumulaba en sus entrañas. Después de tocar el timbre de nuevo, comenzó a preguntarse y había alguien en casa. Gray se apretó la chaqueta a su alrededor por la brisa invernal que corría en el lugar.

Al darse la vuelta para regresar al carro rentado, la puerta se abrió. Regresó para ver a un Rohan que parecía exhausto. Círculos oscuros rodeaban sus ojos lo que le daba una apariencia peor.

¿Quizás estaban enfermos?

Gray dio un paso hacia atrás.

—¿Está Jamie bien? ¿Están enfermos? —dio otro paso hacia atrás, solo por si acaso. Necesitaba proteger al bebé. Su mano fue por instinto hacia su barriga hinchada.

La mirada de Rohan siguió su mano mientras la movía por la hinchazón. Esa mirada se movió de regreso a su rosto después de un momento de incómodo silencio. Sus ojos se encontraron y el anhelo lo llenó. Un poco de humedad se filtró de él, aunque ya estaba embarazado. Sabía que era simple instinto que alzaba su horrible cabeza en el peor momento posible.

La nariz del alfa se movió para avergonzar por completo a Gray.

—¿Y bien? ¿Está Jamie bien? Se perdió la cita para el ultrasonido esta mañana.

Rohan pasó una mano a través de sus risos oscuros antes de mirarlo de nuevo.

—Jamie… no está bien.

—Oh —dijo Gray—. ¿Algo que pueda hacer para ayudar? Aunque, no quiero arriesgarme a una enfermedad con el bebé. No es algo serio, ¿no?

Un escalofrío recorrió la columna de Gray por el tono de la voz del alfa. Miró el rostro inexpresivo de Rohan y su corazón se aceleró un poco. Un susurro le recorrió la mente.

—¿Qué pasó? ¿Qué tiene Jamie?

Antes de que Rohan tuviera la oportunidad de hablar, Gray sintió que las rodillas se le debilitaban y le temblaban. Su estómago saltó y sintió que podía vomitar allí mismo entre las flores que bordeaban las escaleras.

—El cáncer —murmuró Rohan—. Ha regresado —hizo una mueca—. Con venganza, al parecer.

Gray frunció el ceño.

—¿Qué?

—Se está muriendo —susurró Rohan con una mirada llena de dolor. Miró por encima del hombro hacia él—. Es posible que quiera verte. ¿Quieres entrar?

Por un momento, se quedó allí congelado. No podía ser. No se supone que debía ser así… acababa de encontrar un amigo en el que podía confiar… un hombre que amaba como un hermano. Ya había perdido a su hermano real. ¿Ahora Jamie también? No.

Gray pasó por el lado de Rohan y corrió escaleras arriba.

—¡Espera! —dijo Rohan detrás de él, pero ignoró al alfa.

Necesitaba ver a Jamie con sus propios ojos.

—¿Jamie? —gritó al llegar al tope de las escaleras. Cuando no escuchó respuesta, comenzó a buscar a su amigo puerta por puerta. Continuó llamando al omega.

—¿Gray? —escuchó por fin, un susurro, y siguió el sonido.

Encontró a Jamie acostado en el medio de una enorme cama. Parecía pálido y pequeño… la cama se lo tragaba por completo. Gray se apuró para acercarse y se sentó en el borde para tomar las manos de Jamie. Estaban congeladas y comenzó a calentarlas con fuerza. sintió el pinchazo de las lágrimas en los ojos, pero hizo todo lo que pudo para no derramarlas.

Aun no.

Necesitaba respuestas.

—Por favor, dime que esto es una broma enferma. No me voy a molestar contigo. Podemos reírnos y ya… solo dime… dime que es una broma.

Jamie sacudió la cabeza despacio.

Gray se mordió el sollozo y desvió la mirada. No quería llorar. No era el momento para lágrimas. Tenían una batalla por delante… Jamie había ganado ya una vez. Podía hacerlo de nuevo.

—Entonces, ¿Qué viene ahora? ¿Cuáles son los tratamientos que tienes planificados?

—Sin tratamientos.

—¿Qué?

—No quiero soportar todo eso de nuevo —Jamie sacudió la cabeza—. No puedo.

Gray se quedó en silencio por un momento de la impresión.

—¿Qué pasa con el bebé? Necesita un papá.

—Tendrá un papá —Jamie sonrió—. Tú.

Gray sacudió la cabeza.

—No.

—Rohan —susurró Jamie—. Necesita una razón para vivir. Necesito que tú y ese bebé sean su razón para seguir viviendo.

Gray frunció el ceño.

—Deberías ser tú esa razón, no yo.

—Pero no tendré esa oportunidad. No en esta vida. Necesito que hagas esto por mí.

—Cuando tenga al bebé, tendré que entregarlo y regresar al cuadrante O. No seré capaz de ayudarlo desde allí.

—A menos que él te reclame.

Gray jadeó. Soltó la mano de Jamie y una ola de nauseas lo recorrió de nuevo.

—No.

—Tiene que ser así —murmuró Jamie—. Ese bebé necesita un papá y Rohan no será capaz de hacerlo solo.

—No puedo entrar en tu vida y ser… tú. Él te ama. Tú eres el papá de este bebé.

—Te he visto con Rohan. Hay un vínculo ahí que se hizo físico dentro de ti… he visto la atracción entre ustedes. No mientas y digas que no existe.

Gray sintió la vergüenza por esa atracción. Incluso peor en ese momento.

—Instinto. Eso es todo.

—¿Qué crees que nos unió a Rohan y a mí? No comenzó como una gran historia de amor. Fue instinto. A partir de ahí, nos dejamos llevar. Puedes tener lo mismo con él.

—No es mi compañero.

—Puede serlo —dijo Jamie—. Con el tiempo… una vez que los recuerdos sobre mi se desvanezcan… pueden tener una oportunidad.

—No es tan sencillo. No puedes decidir lo que dos personas sienten la una por la otra.

—Si no hubiese visto el vínculo con mis propios ojos, diría que tienes razón —Jamie hizo una pausa y le dedicó una leve sonrisa—. Pero lo he visto. Sabía desde el momento en que nos conocimos que eras perfecto para él. Ya te ha marcado, Gray. Ya eres de él… ¿Por qué no puedes verlo?

Gray sintió una ola de calor que lo golpeaba en el rostro. Todos sus sueños de un alfa… una familia… ¿Cuánto soñó con ello? Ahora Jamie intentaba entregarle ese sueño, pero el precio era demasiado alto, maldición. No podía perder a Jamie.

Amaba a Jamie.

Jamie tomó la mano de Gray y la apretó.

—Cuando me vaya, él necesitará a alguien. Sabes lo que le pasa a los alfas cuando pierden a sus omegas, ¿verdad? Se desvanecen en la nada. No permitiré que eso le suceda a Rohan.

Gray se encontró con la mirada de Jamie. Una vez que Jamie se fuera, había una oportunidad de que Rohan lo siguiera. ¿Cómo podía solo desvanecerse así, un hombre fuerte y grande como ese? Parecía inconcebible. Pero lo habían visto suceder una y otra vez.

—Rohan necesita algo por lo que vivir. Y tú necesitas que te liberen del Cuadrante Omega, y el bebé… ese bebé se merece un padre y un papá.

—No voy a discutir esto por un momento más. Es… mórbido.

La cabeza de Jamie cayó de regreso a las almohadas.

—Solo quiero saber que ustedes estarán bien una vez que me vaya. Es todo lo que pido.

Gray no pudo evitar sentirse manipulado. Jamie había maniobrado toda la situación desde el inicio. Pero, ¿Cómo podía sentirse furioso? Sus motivos parecían venir del lugar correcto, sin importar lo equivocados que parecían. Pero, de todos modos, luchó contra la sensación de que lo forzaban a encajar. Un clavo redondo en un hoyo cuadrado.

Lo habían obligado toda su vida. ¿Cuándo algo sería su decisión?

Pasó la mano por su barriga. El bebé. Esa había sido su decisión, pero, de todos modos, estaba dictado por su destino y su lugar en el mundo, de todos modos, era suyo. Pero y, ¿ahora? Se preguntó si no había sido un error

—Prométeme que cuidaras de Rohan y del bebé.

Gray alzó la mirada a los desesperados ojos de Jamie.

—Prometo hacer todo lo que pueda… pero no prometeré llenar tus zapatos.

El rostro de Jamie se torció de dolor. Gray se quedó en silencio, con una pregunta dando vueltas en su mente, demasiado horrible para hacerla. Pero necesitaba saber.

—¿Cuánto tiempo?

Jamie suspiró.

—Meses, quizás menos.

—¿No vas a considerar pelear?

—No quiero pasar por ese dolor de nuevo. Estaba enfermo todo el tiempo —dijo Jamie—. No quiero pasar mis últimos días así.

—¿Cuánto tiempo puede aumentar?

—Semanas. Tal vez unos meses como mucho. Por eso es que no vale la pena.

Gray le sostuvo la mirada.

—El bebé llegará en seis meses.

Los ojos de Jamie se cerraron. Gray metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó las fotos del ultrasonido que tenía con él. Había visto hoy al bebé.

Jamie necesitaba un motivo por el cual vivir.

—Querías este niño con tanta desesperación… planificaste todo. Decoraste su habitación y la llenaste con toda esa ropa y juguetes… planificaste un futuro con él… y, ¿estás dispuesto a rendirte y dejarnos sin siquiera darle la bienvenida al mundo?

Jamie abrió de nuevo los ojos y los fijó en los de Gray. Gray metió la foto en su mano y Jamie la alzó. Las lágrimas llenaron sus ojos. Pasó una mano reverente por la superficie, sonriendo mientras las lágrimas corrían por su rostro

—Se me olvidó que teníamos una cita. Lo siento.

—No te preocupes. Es posible que necesites descansar —dijo Gray con delicadeza—. Por eso vine. Estaba preocupado por ti.

Jamie miró la foto y le dedicó una amplia sonrisa.

—Si nada te convence a pelear, tal vez él pueda— murmuró Gray.

Jamie se quedó en silencio mientras miraba sonriente hacia la foto. Después de un par de minutos, alzó la mirada.

—Quizás necesito aguantar… solo un poquito más, ¿eh?

Un brillo de esperanza llenó el pecho de Gray.

—Con tratamiento puede que lo logres, ¿verdad?

Jamie abrió la boca para discutir, pero nada salió. Las lágrimas brillaron en sus ojos.

—Me gustaría conocer al pequeño antes de irme.

—Y quizás dures algo más que unos meses…

—No —dijo Jamie—. No dejaré que tengas esperanzas solo para perderlas más tarde.

—¿Qué le pasó a esa gran actitud que tenías cuando nos conocimos? Estabas tan seguro de que le ganarías. Esa actitud fue la que te salvó, Jamie. Necesitas creer que puedes lograrlo. Necesitas creerlo en tu alma. Si quieres salvar a Rohan… si quieres darle a este bebé un papá… necesitas luchar por ello, ¡maldición! No te rindas. Hay mucha gente que te ama para que los abandones.

Jamie se rio y lloró al mismo tiempo mientras le apretaba las manos.

—Si lucho… si le doy todo… y de todos modos pierdo esta batalla… ¿Te encargarás de las personas que amo? ¿Me lo prometes entonces?

Gray hizo una pausa, temeroso de que Jamie retrocediera y dijera que no. Pero, ¿cómo podía aceptar esos términos? Sin embargo, ¿cómo no hacerlo?

—Vas a ganar esta pelea, así que lo que sea que prometa no necesita suceder— dijo Gray con una sonrisa, en un intento de evitar una respuesta real.

—Pero si no lo logro… ¿dejarás que Rohan te reclame? ¿Mantendrás nuestra pequeña familia junta?

Gray tomó un profundo respiro. Si esto era lo que necesitaba hacer para lograr que Jamie peleara, así lo haría.

—Sí. Si peleas con fuerza y de todos modos pierdes, haré todo lo que pueda.

Jamie lo miró a los ojos. Gray tuvo la sensación de que Jamie sabía que él evitaba una respuesta real de nuevo… pero no dijo nada.

—Bien. Voy a pelear —miró hacia la foto y sonrió—. Pelearé por él…

Gray acarició el lateral del rostro de Jamie y le limpió las lágrimas.

—Entonces, vamos a comenzar.

Jamie miró por encima del hombro de Gray.

—¿Rohan? ¿Puedes llamar al doctor Ford?

Gray se giró y su mirada encontró la de Rohan. ¿Cuánto había escuchado? El pánico lo inundó… Gray ni siquiera de había dado cuenta de que el alfa estaba allí.

—Lo llamo enseguida— dijo Rohan que sacaba el teléfono del bolsillo. Salió al pasillo mientras marcaba el número.

Gray pudo escuchar el profundo tono de la voz de Rohan y envió olas de placer por su espalda. Cerró los ojos, deseando una forma de ignorar el instinto que pulsaba por sus venas. Gray volvió a girarse hacia Jamie y se obligó a sonreír.

—Estaré a tu lado. A cada paso del camino

Dioses, por favor, denle fuerza. Sálvenlo… por favor.
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Rohan terminó la llamada y caminó de regreso a la habitación, una vez más se recostó contra el marco. Vio a Jamie y a Gray concentrados en su conversación y una pequeña parte de él estaba celoso de la amistad que habían formado en pocos meses.

Después de lo que acababa de escuchar, todo tuvo mucho más sentido.

Gray era desinteresado. Rohan solo podía asumir que otro omega en su posición habría saltado a la oportunidad de agarrar un alfa disponible. Libertad. Dinero. Privilegios. Jamie lo entregaba todo en una bandeja de plata.

En cambio, Gray convenció a Jamie de obtener tratamiento, de pelear por todo aquello, algo que él mismo no fue capaz de conseguir en los días que pasaron después de enterarse del regreso de su cáncer. Gray demandó que Jamie no se rindiera, y le había dado una razón.

Por primera vez en mucho tiempo, Rohan sintió un poco de esperanza. También era capaz de ver algo de todo aquello que veía Jamie en Gray.

La cabeza de Jamie se giró hacia él.

—¿Pudiste hablar con el doctor?

—Su recepcionista te va a acomodar mañana en la tarde— respondió Rohan.

—Genial.

—¿Qué les parece si nos preparo un poco de té? —dijo Gray y se puso de pie al lado de la cama.

—De hecho —dijo Jamie—. Me siento un poco cansado… odio dejarte ir, pero me gustaría tomar una siesta. Aunque no quiero que te vayas… quiero saber todo sobre la cita de esta mañana.

—¿Qué te parece si descanso los pies abajo por un rato mientras duermes? Me quedaré un rato y tal vez podemos tomar ese té cuando despiertes.

Jamie frunció el ceño.

—¿No necesitas regresar con los niños?

—Avery tiene vacaciones de invierno. Puede arreglárselas una noche sin mí— dijo Gray mientras acomodaba la manta alrededor de Jamie.

Gray salió de la habitación casi sin mirar a Rohan mientras pasaba.

Rohan lo siguió al pasillo

—¿Gray?

Se dio la vuelta y la mirada de Rohan fue directo al bulto redondo de su barriga que era más visible mientras estaba de lado. Alzó los ojos para encontrarse con los del omega.

—Gracias… ni siquiera sé cómo pagarte por convencerlo de que aceptara el tratamiento.

Gray sacudió la cabeza.

—No tienes motivos para agradecerme. Lo hice por razones egoístas.

Rohan frunció el ceño.

—¿Por qué lo dices?

Los ojos de Gray brillaron con lágrimas.

—Sé que no tiene sentido… apenas nos conocemos hace unos seis meses… pero es probablemente el mejor amigo que he tenido, y no estoy listo para dejarlo ir. Lo amo demasiado.

Rohan se tragó las lágrimas.

—Eso no suena egoísta para mí.

—Ambos sabemos que lo es. Si de verdad está tan enfermo como creo que está… si solo le dará unos meses más de tormento… soy una persona horrible por pedirle que lo haga —una lágrima se deslizó por su mejilla—. Pero quiero un milagro. Nunca he pedido mucho de este mundo, así que creo que me lo deben.

El silencio colgó entre ellos mientras se miraban el uno al otro. Rohan rezó con todo su ser para que Gray obtuviera su deseo. En silencio agregó su propia plegaria a los dioses mientras Gray bajaba las escaleras. Rohan regresó a la habitación de Jamie para revisarlo, le dio un besito en la frente y regresó hacia abajo también. Encontró a Gray en el refrigerador, revisando el contenido. Temía no tener mucho, pero quizás podría preparar algo.

—¿Tienes hambre?

Gray lo miró sobre el hombro y cerró el refrigerador.

—Lo siento. Estoy muerto de hambre. Espero que no te importe.

—Claro que no.

—Primero me siento tan mal que no puedo casi ni comer —dijo mientras se frotaba la barriga con gesto ausente—, y de pronto todo lo que quiero es comer.

La mirada de Rohan fue arrastrada hacia el bebé que crecía en su interior. Era como una llamada salvaje, el instinto lo empujaba a alcanzarlo y acariciar la barriga expandida del omega. Pero el pensamiento de tocar a otro hombre que no era su propio omega lo hizo tensarse. Pelearía esos instintos lo mejor que podía.

—¿Qué te parece si te preparo un emparedado y tú esperas sentado?

—No estoy inválido— dijo Gray.

—No, pero conozco las cosas de mi cocina mejor que tú —dijo Rohan y sacó una silla del lado de la mesa sin discutir. Rohan caminó hacia el refrigerador y lo abrió—. ¿Pavo o jamón?

—Aaaaaah… ¿los dos?

Rohan miró sobre su hombro con una ceja levantada.

Gray apuntó a su estómago.

—Antojos de comidas extrañas que ya empezaron. Cosas que nunca comería. Ayer eran pepinillos. Odio los pepinillos. Al parecer tu hijo no.

Rohan se tensó de nuevo ante la mención de su hijo y su sonrisa desapareció. Mientras que una vida colgaba de un hilo, otra estaba en camino y el peso de esa responsabilidad crecía cada día más. Ignoró sus pensamientos y sacó las carnes, quesos y otras cosas para hacer un emparedado adecuado. Una vez que cortó unas rodajas de pan, alcanzó los condimentos.

—¿Mayonesa o mostaza? ¿Quizás ambos?

Gray rio y se encogió de hombros.

—¿Por qué no?

Rohan continuó con el emparedado, preparó otro para él desde que no había comido nada en todo el día. No estaba seguro de si había comido el día anterior tampoco. La comida era lo último en su mente…

Pero ahora que había una chispa de esperanza, sintió que se relajaba.

Observó a Gray por la comisura del ojo, de pronto fascinado por el hombre que había subestimado. Gray era como Jamie en muchas cosas. Tenían la misma altura y complexión. El cabello de Jamie había sido casi del mismo tono antes de la quimio, aunque ahora era casi blanco. Tenían incluso gestos parecidos.

Pero por mucho que eran parecidos, había grandes diferencias. Gray usaba su cabello en una sola trenza que bajaba por su espalda, en cambio Jamie había usado patrones intrincados hechos con muchas trenzas. El estilo de vestir de Gray también era sencillo. Usaba pantalones sueltos y túnicas largas como la mayoría de los omegas, de colores neutrales. En cambio, Jamie usaba colores brillantes y con patrones.

Jamie era extrovertido. Una estrella brillante en el cielo nocturno. Gray parecía más introvertido. Tenía un aura de calma y paz a su alrededor. Si alguna vez necesitaban paz y calma, era en este momento.

Cuando terminó, Rohan trajo ambos platos a la mesa y regresó al refrigerador a buscar un par de botellas de agua carbonatada. Tomó asiento justo frente al omega y le entregó una de las botellas.

—Gracias —dijo Gray y comenzó a comer. En dos mordiscos y ya estaba gimiendo—. Por los dioses esto esta buenísimo —rio—. O a lo mejor solo tengo hambre.

Rohan sonrió un poco mientras observaba a Gray comer. El instinto a toda mecha de nuevo en su interior… estaba grabado a fuego en su genética, proveer y proteger al omega que llevaba a su hijo. Extraño que con solo ofrecerle algo de comer, le producía una inmensa alegría.

A medio camino, Gray disminuyó la velocidad al comer. Miró alrededor de la cocina, como si revisara todo.

—No he pasado mucho tiempo en tu casa. Es adorable.

—Gracias— murmuró Rohan.

—Lo he evitado, de hecho. No quería estar cerca de ti si te soy honesto.

Rohan se encontró con la mirada de Gray y sintió un poco de sorpresa ante la confesión. Pero lo entendía. Él tampoco quería estar cerca del omega, probablemente por la misma razón. Los instintos los llamaba para acercarse. El bebé era como un faro. Los enlazaría para siempre. Solo la distancia era la salvación en su caso, incluso entonces, no detenía el fuego entre ellos por completo.

Solo lo disminuía, un poco.

—Es una casa tan grande solo para ustedes dos. ¿No sientes sonidos extraños alrededor?

Rohan terminó de masticar y se limpió la boca.

—Bueno, el plan era llenarlo con una familia. Solo que no funcionó como esperábamos —se acomodó en la silla al darse cuenta que nunca funcionaría como había esperado. Sustituto o no.

—Lo siento, eso fue grosero de mi parte. Debí darme cuenta… solo estaba impresionado por el tamaño del lugar y que solo fuesen ustedes dos aquí.

Rohan sonrió.

—No hay motivos para disculparse. Es un lugar enorme para solo dos personas —miró alrededor de la cocina—. Necesitaba muchas reparaciones cuando la compramos… así que la conseguimos por casi nada. Nos tomó un tiempo remodelarla y actualizarla, pero nos divertimos haciéndola nuestra —hizo una pausa mientras recordaba todos los inconvenientes que vinieron después de preparar su hogar para una familia—. Me ofrecí más de una vez, a buscar un cocinero o un mayordomo, para ayudar a Jamie y darle algo de compañía en este lugar para que se sintiera menos solo. Dijo que no tenía caso hasta que llegaran los niños y de verdad hiciera falta. Por supuesto planificamos traer uno o dos cuando llegue el bebé para que ayuden a Jamie.

Las palabras sonaron extrañas al salir de su boca. ¿Jamie duraría siquiera hasta que llegara el bebé?

—Bueno, pronto tendrán la familia que querían. Puedes contratar toda la ayuda que necesites.

Rohan miró a Gray a los ojos.

—Mientras que desearía sentir esa esperanza tuya… he hablado con su médico. Este tratamiento… es poco probable que nos de algún milagro.

—No si sigues pensando así. Necesitas pensar en positivo. En especial alrededor de Jamie.

—Quiero que muera en mis brazos —dijo Rohan y los ojos de Gray se ampliaron antes de poder terminar—, cuando tenga ciento tres años, después de una vida larga llena de amor y familia, y quiero irme con él. Fue así como siempre lo vi. Moriríamos de viejos juntos —sonrió triste ante la crueldad del mundo—. Tenemos tantas cosas pendientes por hacer. Apenas puedo respirar cuando pienso que se va —Rohan luchó contra las lágrimas.

—No te lo imagines —susurró Gray—. No lo veas en tu mente. Tienes que verlo vivo y bien. imagínatelo dentro de diez años, veinte, después que gane esta pelea. Necesitamos ser positivos… para que se alimente de ello y se sienta positivo también.

Rohan asintió. Al ver lo ferviente que era Gray con su deseo de salvar a Jamie, era un poco sorprendente. Un recuerdo llegó a su mente y se rio.

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Gray.

—Antes de conocerte, le dije a Jamie que tuviera cuidado. Que era posible que vinieras por su dinero —Gray frunció el ceño—. ¿Las pinturas? Asumí que lo convenciste de comprarlas.

—Oh no. Intenté muchas veces que se las llevara. No me escuchó.

—Fue cruel de mi parte y lo siento. No te conocía, no debí asumir cosas.

—Está bien. Tenías razón de advertirle. Estoy seguro que hay gente inescrupulosa que se aprovecharían en esa situación —Gray sonrió, pero se desvaneció pronto—. Casi odié dejar ir esas pinturas, pero parecía tan complacido. No pude decirle que no.

Rohan sonrió.

—Jamie no escucha. Le gusta crear su propio camino.

—Me he dado cuenta. Cuando se mete algo en la cabeza, tiene un foco singular.

—Sí que lo tiene— dijo Rohan encontrándose con la mirada de Gray.

Se quedaron así por un momento antes de que el omega desviara la mirada.

—Por eso necesitamos convencerlo de que hay esperanza —dijo Gray, su voz cerca del susurro—. Si se lo cree, creo que podría vivir para siempre.

Rohan sonrió al imaginarse a Jamie discutiendo con la mismísima muerte… y ganando.

Quedaron en silencio, uno cómodo. Aquella paz en Gray lo llamaba en especial ahora que su vida era una tormenta. No era de extrañar que Jamie se sintiera atraído por él.

El omega levantó su plato.

—No puedo comer más. Déjame limpiar esto.

—No tienes que hacerlo.

—Hiciste el almuerzo. Me toca limpiar. Esas son las reglas —dijo Gray y agarró el plato vacío de Rohan.

Rohan se sentó allí y observó a Gray que se movía con fluidez por la cocina hasta que otro golpe de sus instintos le dio de lleno en las tripas.

Tómalo.

Hazlo tuyo.

Rohan apretó la mandíbula cuando la necesidad casi lo abruma. No era ni el momento ni el lugar… tampoco había una mejor situación. Sin embargo, cuando Gray le dio una mirada tentativa sobre el hombro, con lujuria en sus ojos, Rohan casi se pone de pie y cruza la habitación hacia él. Podía oler el deseo del omega y se sorprendió. El hombre ya estaba embarazado con su hijo…

Le sorprendió aún más, su propia necesidad en respuesta.

El omega cerró el agua y se dio la vuelta para enfrentarlo, sus manos cerradas en puños apoyadas en el mostrador.

—Necesita todo el amor del mundo a su alrededor… eso significa que vamos a estar cerca el uno del otro, cosa que no habíamos anticipado cuando nos involucramos en esto del embarazo subrogado —Rohan le sostuvo la mirada al omega en espera del inevitable “pero”—. Pero… tenemos que pelear contra estos instintos. Mientras más estamos uno alrededor del otro, será peor —Gray desvió la mirada, sus ojos oscureciéndose—. Quiero estar aquí para Jamie.

¿Qué es lo que causa su rubor?

¿Lujuria?

¿Vergüenza?

¿Ambos?

Rohan cerró los ojos, su cuerpo acelerado con los deseos que lo recorrían. El omega tenía razón. Compartir el mismo espacio sería el infierno para ambos. No necesitaban la distracción adicional cuando tenían que cuidar a Jamie.

—Quizás venir no es la mejor idea.

—No… por favor. Necesito pasar tiempo con él. Podemos inventarnos alguna distribución, ¿no? Puedo cuidarlo por el día y puedes adelantar algo de trabajo, quizás… tengo que estar en la casa por las tardes para mis sobrinos, pero eso te dará algunas horas para trabajar durante el día. Puedo estar aquí a las diez y media… irme sobre la una.

Eso le permitiría aparecer en el trabajo en algunas ocasiones y traer los archivos para trabajar fuera de la oficina. Podía hacer muchas cosas desde la casa, pero podía reportarse de vez en cuando… aunque esas horas no le daban mucho espacio.

—Para cuando llegue a la oficina, solo tendré unos minutos antes de tener que regresar a casa. ¿No puedes llegar más temprano?

—Estoy atascado con la escuela y el horario del tranvía.

—¿Y si te envío un auto?

—¿Todos los días? —preguntó Gray que parecía petrificado—. Ya mandas un auto para las citas con los médicos. Eso es mucho gasto. No puedo pedirte eso.

Rohan lo consideró un momento.

—Si vienes me ayudaría mucho —tiempo fuera de vez en cuando sería saludable para su mente y era bueno para Jamie tener un cambio de compañía… de rostro por así decirlo. Gray era quien le había inspirado algo de esperanza. Lo necesitaba en su vida—. Dos o tres días a la semana. Si pudieras estar aquí, digamos a las nueve… y sales a las dos… puedo contratar algún enfermero también… para llenar cualquier espacio si llego tarde —dijo Rohan—. Podemos evitar encontrarnos lo más posible, y ambos estaremos con él. Odio el pensamiento de irme a trabajar, pero estamos en medio de varios proyectos grandes que no puedo abandonar por completo. Si tengo que salir, me sentiría mejor si sé que alguien que de verdad se preocupa por él lo acompaña la mayor parte del tiempo.

Gray sonrió.

—Eso sería perfecto.

El timbre de la voz de Gray lo recorrió y el instinto rugió en su interior de nuevo. Su mirada bajó hasta acariciar la barriga hinchada de Gray. Cuando alzó de nuevo los ojos, vio el susto y la necesidad inundando los ojos de Gray.

Reclámalo.

Hazlo tuyo.

Cerró los ojos, odiando la parte animal en él.

—¿Cuánto tiempo te quedarás esta noche?

Vete… antes de que haga algo por lo que me odiaré.

—Solo hasta que despierte… y luego le prepararé algo de té y hablaremos antes de irme. Si estás de acuerdo. Se ha convertido un poco en nuestra tradición. El té de por la tarde.

—Está bien —murmuró Rohan, sintiendo un hilo de celos de que él y Jamie se acercaran tanto cuando solo había mayor distancia entre él y su compañero. Se puso de pie y se dirigió a revisar a su esposo.

Necesitaba recordarse a quién pertenecía.

Jamie estaba dormido, su cuerpo tan quieto que lo asustó. Se sentó al lado de la cama… queriendo ver el lento subir y bajar de su pecho. Por el rabillo del ojo, vio el pedazo de papel en la mesita de noche. Rohan lo alcanzó y se tragó un tembloroso suspiro al ver a su hijo.

Un golpe de necesidad lo recorrió de nuevo. Quería correr abajo y envolver a Gray entre sus brazos y celebrar aquella hermosa vida que crecía en su interior. Rohan se giró para mirar a Jamie, pálido y tan quieto. Se suponía que tendrían este momento, que celebrarían aquella nueva vida.

Bajó el pedazo de papel de regreso a la mesita de noche y se metió en la cama al lado de su omega. Rohan acercó a su omega hacia sus brazos, consciente de que Jamie lo odiaría por esto… pero era su turno de ser egoísta.

Rohan necesitaba abrazar al hombre que amaba.


Capítulo Veintidós


De regreso a casa…

Gray entró en la cabaña, cerrando la puerta de un portazo. Presionó la espalda contra la puerta una vez que estuvo dentro. Se había aguantado en casa de Jamie, y durante el largo camino a casa.

Pero cuando cruzó el alfeizar de su hogar, no pudo aguatarlo más.

Las lágrimas llegaron en un torrente. Se deslizó por la puerta hasta que apoyó el culo en el suelo. Enseguida, Avery apareció en el recibidor con una toalla de la cocina al hombro y harina en la nariz. Tan pronto como vio a Gray corrió y se arrodilló frente a él.

—¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Es el bebé?

Gray se tomó un momento para tragar algo de aire para poder hablar.

—El bebé… está bien. Yo estoy bien.

—Entonces, ¿Qué pasa?

—El cáncer de Jamie ha regresado —un sollozo lo sacudió—, y está muy mal. El pronóstico es horrible.

Estaba sin una gota de esperanza en ese momento. Gray había usado cada chispa de su fuerza en mantener a flote a Rohan y a Jamie. Ahora no le quedaba nada.

—Por los dioses —dijo Avery, luego frunció el ceño—. ¿Qué pasa con el bebé?

—El bebé está bien.

—Eso no es lo que quise decir. ¿Quién va a estar ahí para criar ese bebé? —murmuró despacio Avery.

Gray desvió la mirada. No quería imaginarse un mundo donde Jamie no estaba ahí para jugar a ser el papá orgulloso que estaba destinado a ser. Volvió la mirada para enfrentar la pregunta.

—No lo sé. Jamie va a regresar al tratamiento pronto… y supongo que lo tomaremos día a día.

—¿Día a día? —el ceño de Avery se profundizó—. Necesitan un plan. ¿Qué pasa si Jamie no lo logra? ¿Vas a entregar ese bebé a un padre alfa viudo? ¿Quién va a criarlo? ¿Enfermeros o niñeros? —hizo una pausa—. ¿O tú?

Todas esas preguntas estaban dando vueltas en el fondo de su propia mente. Las había ignorado porque no era capaz de soportar una situación tan horrible. Avery no sufría el mismo impulso.

—He firmado y entregado mis derechos —admitió Gray sin querer pensar en que Jamie no lo conseguiría.

—Entonces, ¿te lavas las manos de toda la cuestión? Sé que ibas a tener el bebé por ellos, pero el vínculo… De ninguna manera vas a ser capaz de dejarlo si Jamie muere. Te conozco bien, tío.

Gray desvió la mirada.

—No. Dudo que pueda.

Sus pensamientos fueron hacia Rohan. Casi había perdido el control cuando la mirada del alfa lo recorrió. Gray sabía que era instinto… al igual que para él.

—¿Vamos a comer esta noche? —gritó Lake con sarcasmo desde la sala.

—Si, sí —respondió Avery desde el pasillo y se puso de pie a toda su altura—. Estará lista cuando la termine —se giró hacia Gray y le ofreció una mano—. Odio cocinar. ¿Te he dicho alguna vez cuánto odio cocinar?

Gray tomó la toalla del hombro de Avery.

—Tampoco eres bueno en eso— caminó hacia la cocina limpiándose la cara con una mano.

Avery lo siguió.

—Me las arreglo.

Después de lavarse las manos, Gray revisó los dos calderos que hervían, probó uno y luego el otro.

—¡Tío Gray! —lloró Auggie con una sonrisa en el rostro. Corrió y envolvió sus bracitos alrededor de Gray—. Gracias a los cielos. Pensé nos íbamos a morir de hambre.

Gray colocó una mano en la espalda de Auggie agradecido por el poco de alegría.

—Es bueno saber que se me aprecia para algo en esta casa.

—Apreciamos más que tu cocina— dijo Avery mirando como Gray añadía algunas especias a una de las ollas.

—Esto no esta tan mal —murmuró Gray hacia Avery—. Estás mejorando.

—Mejor que horrible aun no es bueno —dijo Avery antes de agarrar los platos en la pila del fregadero. ¿De qué forma un solo hombre en la cocina podía ensuciar tanto? Gray no lo entendía.

—Avery va a tener que casarse con un alfa que sea rico para que contrate un cocinero —dijo Lake—. Yo planeo hacer eso mismo.

—No puedes planificar algo así —le dijo Gray al chico—. Obtienes lo que te toca.

Lake se encogió de hombros y se sentó en la isla al lado opuesto al que cocinaba Gray.

—Sí, seguro, lo del compañero destinado. Estoy cansado de que los profesores no dejan de hablar del tema. ¿Por qué no podemos buscar nuestro propio camino?

—Buena pregunta— dijo Avery desde el fregadero.

—Nunca me voy a aparear— dijo Auggie antes de dirigirse hacia la sala para ver una película.

Gray asintió su acuerdo antes de que la tristeza de la realidad lo golpeara de nuevo. Él no tuvo lo que quería… sin embargo ahí estaba Jamie, quien se supone que lo tenía todo, y nuca tendría su felices para siempre tampoco.

No era justo.

Gray luchó contra las lágrimas mientras revisaba la otra olla.

—¿Estás bien, tío Gray?

Gray alzó la mirada para ver a Lake que lo observaba con preocupación.

—No lo estoy —respondió—. No de verdad.

—¿Qué pasó?

—Un amigo mío está muy enfermo. Tanto que… puede morir, y estoy triste porque no quiero perderlo.

El rostro de Lake se drenó de emociones de pronto y Gray se preguntó si era demasiado pronto para hablar de algo tan pesado con el niño. Todos estaban aún muy sensibles por la muerte de Silver.

—¿Es Jamie? —preguntó Lake—. Sé que no lucía bien cuando comenzó a visitarte aquí.

Gray asintió.

—Su cáncer ha regresado y el pronóstico no es bueno.

Lake se quedó en silencio por un momento.

—Papá dijo una vez que tú eras su mejor amigo —lo miró directo a los ojos—. No es justo que pierdas dos.

Gray sintió que sus lágrimas amenazaban con caer, pero se contuvo de alguna manera. Asintió.

—Tienes razón. No es justo, y voy a hacer todo lo que pueda para ayudar a Jamie a vivir.

Lake salió de su asiento, le dio la vuelta a la isla y envolvió los brazos alrededor de Gray. Gray sonrió y se aferró al niño agradecido de que por fin veía un lado diferente del adolescente.

—Espero que viva— susurró Lake.

Gray sintió otro par de brazos a su alrededor y sonrió. adoraba a sus sobrinos muchísimo.

—Yo también.
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Otro celo…

Avery se tragó su represor de celo antes de entrar su primera clase de Historia Antigua del nuevo semestre de primavera. No se sentía como primavera. Aun no. La nieve cubría el terreno, pero había una promesa de algo nuevo que venía.

Para algunos de nosotros.

Avery frunció el ceño, pensamientos de Jamie y Gray en su mente. Odiaba que su tío pasara por todo ese dolor, pero también le había advertido que era un error desde el principio.

No seas un imbécil. Trataba de hacer algo bueno.

Suspiró y tomó el primer asiento disponible en la primera fila. El cansancio lo golpeó con fuerza. Había pasado todo el primer semestre y con suerte solo tuvo que lidiar con dos celos en clases. Se sintió fortuito. O bien estaban en fin de semana cuando la luna estaba llena o estaban de descanso. Ahora, era el primer día del semestre y estaba con los calores.

El profesor entró al auditorio y soltó su portafolio encima de la larga mesa negra que estaba frente a las pizarras negras a lo largo de la pared. Un profesor alfa. Avery jadeó y comenzó a cerrar los libros que acababa de abrir. Necesitaba poner algo de distancia entre él y el alfa.

—Esta clase es Civilizaciones Antiguas 2 —rugió el profesor mientras Avery salía de su asiento. El hombre lo miró mientras continuaba—. Si no se supone que estén en mi clase, sugiero que salgan ahora y no interrumpan mi conferencia.

Avery subió las escaleras, la fatiga hizo que cada paso se sintiera diez veces más pesado.

—Disculpe, señor… ¿A dónde va?

Avery vio algunas miradas dirigidas a él. Se dio la vuelta para encontrar que el profesor lo miraba.

—Solo quería un mejor asiento.

—¿Hay algo malo con sentarse al frente?

Avery no sabía qué decir. Todas las miradas estaban en él y sintió el rostro en llamas.

—Puedo ver mejor desde la parte de atrás.

—Ah —dijo el profesor alzando una ceja—. Entonces encuentre su puesto y rápido. No tengo todo el día.

Avery se giró y dio un paso al mismo tiempo casi perdiendo el escalón. Casi se cae, pero por suerte lo agarraron del brazo y lo sostuvieron de pie. Cuando alzó la mirada, vio los ojos color avellana más hermosos que había visto en la vida. El deseo lo recorrió, lo que casi le saca un gemido de los labios.

—Hay un asiento a mi lado, si crees que es bastante atrás.

Avery sonrió y asintió.

—Sí, gracias.

El tipo agarró la libreta que se le había caído mientras Avery se deslizaba a su lado y se sentaba. Su nuevo amigo le entregó la libreta con una sonrisita que casi le quita el aliento.

El tipo es un beta… no puede atraerme un beta.

¿No?

—Bien. ¿Ya estamos todos donde necesitamos estar? —preguntó el profesor con una mirada puntual hacia Avery.

Avery asintió sintiéndose super avergonzado.

—No te preocupes por el viejo Buckshot. He escuchado que es un viejo blandengue.

—¿Buckshot? —susurró Avery mientras se inclinaba un poco más cerca. Tomó una bocanada de aire y le encantó el cálido y especiado olor del tipo.

—Tiene esta enorme cabeza de venado en su oficina —dijo el señor ojos avellana y le ofreció una mano—. Brett Boyd.

Avery sonrió y tomó la mano grande y cálida en la suya.

—Av… —maldición casi le digo mi nombre real—. Abraham. Abraham Norcross.

—Abraham, ¿eh? Un placer conocerte, Abe.

Avery rio, Mirando aquellos ojos de un cálido color avellana antes de girarse e intentar concentrarse en el profesor. La humedad se filtró entre sus nalgas y se retorció en el asiento.

—Si estuvieron en mi clase el semestre pasado, lo vamos a retomar justo donde lo dejamos. Si no tuvieron mi clase el semestre pasado para el primer curso, les deseo lo mejor en intentar mantenerse al día.

Avery suspiró en su interior. Él, por supuesto, no tuvo al profesor Buckshot…em, Conover… el semestre anterior. Sacó su grabadora y la puso en la mesa, listo para tomar notas.

—Comenzaremos hoy con la Resurgencia.

La mano de un estudiante se disparó hacia arriba.

—¿Sí? —preguntó el profesor y alzó una ceja.

—Normalmente repasamos el plan de estudios y revisamos lo que se espera de la asignatura durante la primera clase.

—¿Ah sí? —preguntó el profesor—. Entonces, ¿debo bajar mis expectativas porque otros profesores les pasan la mano?

—Bueno, quizás— bromeó el estudiante.

El profesor le dedicó una mirada malvada.

—Creo que no.

Avery miró a Bret, esperando que aquello de “viejo blandengue” fuese verdad. Seguro en el infierno que no lo parecía.

—Como les he dicho antes de la grosera interrupción. El Resurgimiento. Esto comenzó justo después del Período Oscuro. Por supuesto, los historiadores discuten sobre el momento exacto cuando comenzó y terminó cada uno, pero para el propósito de nuestra clase, usaremos el año 3225 con los primeros signos del Período del Resurgimiento. Esto fue un tiempo especial para los historiadores porque se aprecia como emergen los verdaderos maestros de la pintura, la filosofía y las demás artes. Después de un período de casi dos mil años después de la Gran Catástrofe y la falta de historia registrada, entramos en una etapa donde casi todo está inscrito de una manera u otra. Nos movimos de la hambruna a la abundancia —el profesor comenzó a moverse por la habitación mirando los rostros de todos mientras caminaba—. En los primeros años del Resurgimiento era aún un poco salvaje, aferrados a reglas estrictas para todas las clases de hombres. Los alfas mantuvieron fortalezas, protegiendo sus riquezas, recursos y los harems de omegas que llamaban compañeros y a sus hijos.

¿Harems? La cabeza de Avery saltó de las notas que estaba escribiendo. Alzó la mano.

—¿Sí?

—¿Los alfas tenían más de un omega y los llamaban a todos compañeros?

—Lo hicieron. Algunos tenían hasta una docena, pero por supuesto, esos eran días donde los omegas superaban a los alfas en diez a uno. Por supuesto, esto es solo un estimado, el diez a uno, porque no había censo real en ese entonces. Solo podemos extrapolar usando las recientes pérdidas de los números omegas y adicionar los datos que encontramos escritos de los historiadores de esa época.

—¿Qué pasa con el compañero destinado? ¿Es esa una noción más reciente?

El profesor suspiró.

—La idea del compañero destinado, en mi opinión, es una construcción del gobierno alfa.

Un jadeo recorrió el aula. Avery se inclinó hacia adelante en su asiento.

—¿Qué quiere decir?

—Lo que la mayoría de los libros de historia no te dicen es que, por miles de años, los alfas reclamaban la mayor cantidad de omegas que podían. Los alfas más débiles tenían menos omegas, si es que alguno, y sus linajes terminaban. Los alfas fuertes tenían muchos hijos, incrementando nuestros números exponencialmente. Por supuesto, las guerras, plagas, hambrunas, etcétera, ocurrían frecuentemente, cosa que reclamaba la mayoría de esos números. Eventualmente, los números de los omegas comenzaron a disminuir. Nadie está seguro del todo del motivo, pero puedo acreditárselo a una población mayor y a menor tamaños de familias al mismo tiempo que las provincias crecían en tamaño y comenzaba la vida urbana. La relación ya no era diez a uno, de pronto vemos un gobierno que presiona la idea del compañero destinado. No más harems, los prohibieron por ley hace casi cuatrocientos años. Un alfa para un omega. El gobierno hizo un excelente trabajo para convencer a la gente de que esta era la forma que debía ser y con el tiempo se convirtió en cómo se hacen las cosas.

—Pero, ¿Cómo funcionó? El vínculo alfa–omega… ¿Cómo fue que los omegas no pelearon por su lugar con el alfa? —Avery preguntó.

El profesor sonrió y se acercó. Dio algunos pasos antes de responder.

—Se cree que hubo otro vínculo, uno casi perdido en el tiempo. Aquel entre los omegas hermanos que compartían un alfa.

—¿Qué tipo de vínculo tenían?

—Lo que tenemos entendido es que era muy parecido al vínculo que comparte un alfa y un omega, pero menos sexual y más familiar. Se amaban como hermanos, se unían casi al instante por una reacción química del cerebro. El mismo instinto de cuidar, proteger y de proveer estaba ahí, pero no necesariamente de forma sexual, aunque algunos omegas sí compartían sus camas entre ellos.

Un murmullo recorrió el auditorio.

—Piensen en ello —dijo el profesor a la habitación—. Si eres un alfa con una docena de omegas. No hay forma de concentrarte más que una fracción de tu tiempo en cada uno. Sin dudas había soledad… y por las cartas que se han encontrado escritas por omegas a sus familias, había indicios que hablaban del amor marital entre omegas. En algunos casos, parecía que era instigado por el alfa mismo —el profesor rio—. Estoy seguro que esos pobres alfas estaban exhaustos todo el tiempo.

—Entonces, ¿usted está diciendo que un alfa puede tener más de un compañero? —preguntó Avery.

—Sí. Un alfa puede tener muchos compañeros. Aunque un omega solo puede tener un alfa, pero varios vínculos omegas.

—Eso suena a herejía —dijo otro estudiante al otro lado de la habitación—. El libro dice que es un alfa para un omega.

—El libro fue escrito por un hombre e ignora la mayoría de nuestra historia —estableció el profesor en voz alta—. Pueden llamarme hereje todo lo que quieran. No me importa. Yo sigo los hechos, no un mito de ficción que han leído.

Avery sonrió cuando más charlas comenzaron en la habitación.

El profesor se movió más cerca y se quedó al lado de Avery. Respiró hondo al mismo tiempo que Avery sentía unas gotas de líquido que se filtraban de él.

Oh mierda.

—Hablaré con usted después de clases —murmuró el profesor antes de darse la vuelta y bajar las escaleras para continuar con su clase.

Avery notó a Brett que lo miraba por el rabillo del ojo.

Mierda, me atraparon.
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Quimio, día uno…

Estaba de regreso.

Jamie había pasado tantas horas allí, mientras lo inyectaban con venenos que matarían su cáncer. Filas y filas de largas sillas reclinables al lado de máquinas de intravenosas listas para cargar las toxinas. Se recostó y vio como las agujas se clavaban en él y el primer veneno entraba en su cuerpo. A un lado estaba sentado Gray. En el otro, Rohan. Ambos habían discutido sobre quien de ellos lo acompañarían el primer día, hasta que exigió que ambos estuvieran allí. Ambos flotaron cerca, silenciosos mientras comenzaba el tratamiento. Podía sentir la preocupación que los llenaba a ambos y quiso aligerar el humor.

Pasó una mano por sus muy cortos risos.

—Por fin me había crecido un poco el pelo y ahora lo perderé de nuevo. De verdad odio ser calvo.

—El cabello vuelve a crecer —dijo Gray—. Mientras estés aquí, eso es todo lo que importa.

Jamie apretó su mano.

—Me gusta un poco el cabello corto— murmuró Rohan.

—Mentiroso —espetó Jamie—. Tienes algo por el cabello largo, y ambos lo sabemos —Jamie se giró hacia Gray—. ¿No te exigió que te lo soltaras para él? Lo hizo, ¿verdad? Recuerdo que era todo un desastre.

Ambos se pusieron colorados y tuvo su respuesta.

—Quizás podemos conseguirte una de esas pelucas —dijo Gray—. Ponerte cabello largo de nuevo.

—Un desperdicio de dinero —respondió Jamie—. Quiero decir, sería bueno tener cabello de nuevo, pero son tan caras… ¿y para qué? ¿Vanidad? Quiero decir, solía ser mucho más vanidoso que ahora, pero después de pasar por esta tortura, ganas algo de perspectiva. Ahora prefiero desperdiciar dinero en mejores cosas que esa. Me gusta malcriar a la gente que amo —le sonrió a Gray—, y al bebé.

Gray le regresó la sonrisa.

Aun la tensión a su alrededor era espesa y no lo entendía. Las últimas semanas, mientras esperaban a que comenzaran los tratamientos, ambos Gray y Rohan parecían evitarse el uno al otro. Rohan se iba a la oficina justo antes de que Gray llegara. Gray se iba a casa momentos antes de que Rohan regresara, justo en tiempo. Los enfermeros, Jefre y Serge, eran maravillosos y se aseguraban de que nunca estuviera solo. Aunque al principio odiaba la idea de tener enfermeros.

No quería ser una carga para el hombre que amaba.

El tiempo pasó despacio con ambos de ellos en silencio. Descansó en el espaldar de la silla reclinada, listo para una siesta, cuando un rostro familiar apareció a la vista.

Wilder.

Su hermano cruzó la habitación. Al ver a Gray y a Rohan casi parecía reconsiderar entrar, pero llegó de todos modos. Cuando se detuvo delante de ellos, estiró la mano para tomar la de Jamie.

—¿Cómo vas? —preguntó Wilder con una ligera sonrisa.

—Va tan bien como se puede esperar, supongo— respondió Jamie.

Wilder miró alrededor, su mirada cayendo en Gray.

—No esperaba ver la casa llena cuando llegué.

—Puedo irme y darte tiempo con tu hermano— murmuró Gray.

—No —dijo Jamie apretando la mano de Gray. No permitiría que dejaran a Gray a un lado. Ni siquiera por su hermano favorito. Miró a Wilder—. Agarra asiento. Tendremos una fiestecita.

—No quiero estar en medio —dijo Wilder que retrocedía—. Solo quería que supieras que estaba pensando en ti hoy.

—Hiciste todo el camino para verme —dijo Jamie y sostuvo las manos de Rohan y Gray con fuerza. Deberías quedarte. Ponernos al día.

Wilder parecía incómodo, pero por fin no discutió. Agarró una silla de uno de los puestos de al lado y se sentó cerca del lado de Rohan.

—No creo que tuvieras una presentación adecuada a mi amigo Gray —dijo Jamie una vez que Wilder estuvo sentado.

La mirada de Wilder saltó de la suya hacia Gray antes de regresar a él.

—No, no lo hicimos— respondió con frialdad. Su mandíbula se apretó un poco.

—No le faltarás el respeto a Gray —dijo Jamie—. Lo amo casi tanto como a ti. Así que no lo permitiré.

—Dime como te sientes de verdad— murmuró Wilder.

—Mira… no sé cuánto tiempo me queda. No voy a desperdiciar ni un minuto de eso. O aceptas las decisiones que hice y dejarlo ir, o puedes irte.

Los ojos de Wilder se ampliaron un poco antes de dedicarle a Gray una mirada superficial.

—Es un placer conocerte, Gray.

—Un placer conocerte a ti también— murmuró Gray.

—Tenemos que agradecerle a Gray por convencer a tu hermano de regresar al tratamiento —le dijo Rohan a Wilder.

La mirada de Wilder fue a Jamie.

—¿No ibas a regresar al tratamiento?

—No, para nada. Pero Gray me recordó que tengo un bebé a quien conocer pronto y tengo que resistir al menos hasta entonces.

—Entonces toda mi familia te debe un agradecimiento— dijo Wilder a Gray con una chispa de rencor en su tono.

—¿Toda la familia? Lo dudo —dijo Jamie—. No es como si hubiese visto a papá desde la última vez.

—Nos dijiste que no querías vernos de nuevo— admitió Wilder.

—No tuviste problemas con ignorarme— dijo Jamie.

—No, pero entonces sabía que no te referías a mi —sonrió—. Me amas demasiado para eso.

Jamie sonrió.

—Quizás lo hago.

Wilder se recostó en su asiento.

—Podría preguntarle a papá si planean venir a verte.

—No te molestes —respondió Jamie—. Lo digo en serio. Ya terminé de intentar ganarme su aprobación. Pero su ausencia también se nota. Solo demuestra todo mi punto.

—No dejes que te derrumben —dijo Rohan y le apretó la mano—. Las personas que importan están aquí, y siempre estarán aquí.

Wilder se giró de regreso a Jamie.

—Igual que tú.

Jamie miró a Gray y a Rohan antes de apretarles las manos.

—Me gustaría tener un momento a solas con mi hermano.

Ambos Gray y Rohan se pusieron de pie y se fueron. Una vez que estuvieron lejos del rango auditivo, Jamie enfrentó a su hermano.

—Sé que no quieres escuchar la verdad, pero no me queda mucho tiempo.

—No hables así.

Jamie alzó una mano para silenciar a su hermano. La rigidez de los labios de Wilder comenzó a desvanecerse y el miedo le llenó la mirada.

—Necesito tu ayuda. Eres el único en quien puedo confiar —dijo Jamie—. ¿Vas a ayudarme?

Wilder frunció el ceño.

—¿Qué necesitas?
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Después de clases…

Avery se le acercó al Doctor Conover cuando terminó la clase. Su corazón latía como loco, se quedó atrás para permitirle a otros estudiantes que hicieran sus preguntas antes de acercarse. Adiciónale a eso que luchaba contra su celo, estaba en la pura miseria.

—Sígueme a mi oficina— dijo el alfa una vez que recogió sus cosas.

Avery vio al hombre salir, preguntándose si estaba a punto de ser entregado. Una pequeña parte de él consideró correr y regresar al Cuadrante O, pero tampoco era como si la guardia no fuese capaz de encontrarlo allí.

Quizás vaya más allá que el Cuadrante O.

Pero, ¿a dónde?

—¿Vienes? —el profesor le gritó mientras salía por la puerta hacia el pasillo.

Avery corrió para alcanzarlo. Si se había acabado, lo más fácil sería era enfrentar la música. Por suerte, no tenían que ir muy lejos. La oficina del profesor estaba justo en el siguiente piso. Avery lo siguió hacia adentro y cerró la puerta.

La oficina era diminuta. El edificio en sí era viejo, casi trescientos años o más. Había un mito de que había sido una escuela antes de la Gran Catástrofe y los ancianos habían usado los restos del edificio para reconstruir cientos de años atrás. Ahora, las puertas no cerraban bien. Todo estaba fuera de balance por acá y por allá. Las tablas del suelo crujían y gemían en algunos lugares. Todo olía, no podía decir que mal, pero sí antiguo.

El doctor Conover caminó hacia la ventana, la abrió y respiró hondo el fresco aire. La mirada de Avery recorrió la oficina, deteniéndose en la enorme cabeza de venado montada sobre la pared de los premios y certificados.

Profesor Buckshot.

Su mente regresó a Brett y aquellos ojos y sintió como su crema lo humedecía. Conover se dio la vuelta para enfrentar a Avery y lo fijó con sus ojos.

—Si vuelves a entrar en mi clase mientras estás en celo, tú y yo vamos a tener un problema.

Avery se congeló. La treta se había acabado.

Pero, un momento. ¿Si vuelvo? ¿Otra vez?

—No sé de qué me habla.

—No te hagas el lindo conmigo —dijo el profesor Conover—. ¿De verdad crees que eres el primer omega que intenta salir de su situación en la vida? —se acercó y agarró un lapicero de su escritorio y escribió algo en un pedazo de papel y se lo entregó a Avery—. Ve a ver al farmacéutico ahí. Señor Pelham. Dígale quién te envió y que necesitas la medicina buena.

Avery tomó el papel y frunció el ceño.

—¿Qué es la medicina buena?

El doctor Conover caminó de regreso a la ventana y tomó una respiración profunda de espaldas a Avery. Después de un momento, el profesor se dio la vuelta hacia él.

—Los Represores de Calor son un chiste. Hay otras medicinas que funcionan mucho mejor y que casi detienen el celo por completo.

—¿Qué? —dijo Avery estupefacto.

—Son ilegales, por supuesto, pero estoy seguro que ya encontraste los bloqueadores de aroma, así que ya estas incumpliendo la ley. ¿Estoy en lo correcto?

Avery no estaba seguro si debía responder o no, pero sintió que podía. Después de un par de segundos, asintió.

El doctor Conover apuntó el papel.

—Si te atrapan, yo no te di eso. No le digas a nadie lo que te he dicho. ¿Entendido?

—Pero otros omegas podrían beneficiarse de esto.

—Si muchos omegas lo encuentran, la gente lo va a notar y podría terminar para todo el mundo. No permitiré que la gente que me importa salga herida porque tú te fuiste de lengua.

—Pero solo les sirve a unos pocos cuando podría ayudar a todos.

—No podemos derrotar el sistema en una noche. Sucede en etapas. Por ahora, solo unos pocos usan esta droga.

Avery miró el alfa, impactado por el evidente desdén del hombre por el sistema que lo beneficiaba a… él.

—¿Derrotar?

—No me refiero a violencia. Los omegas no son rivales físicamente para lo alfas y no hay suficientes como yo de nuestro lado. Tiene que ser un cambio pacífico. No va a pasar en una noche así que estamos jugando a largo plazo.

—¿Por qué lo haces?

—¿Porque soy un alfa no hay forma de que crea en la igualdad omega? ¿Eso es lo que piensas?

Avery se quedó en silencio. No quería ofender más al profesor.

—Mientras que soy consciente de que soy un tipo raro de alfa, sí creo que los omegas tienen la habilidad de ser más de lo que se han convertido. La historia demuestra que podemos ser diferentes. Nuestro gobierno ha aprisionado a los omegas con efectividad y me impresiona que otros como tú no intenten escapar.

Sus palabras eran como un bálsamo para su alma.

—Gracias— dijo Avery de todo corazón.

—De nada —dijo el profesor—. Pero tengo grandes expectativas en ti, Abraham Norcross —rio—. Si es que ese es tu nombre.

Avery no estaba listo para entregarse por completo.

—¿Qué tipo de expectativas?

—No puedes ser mediocre. Tienes la oportunidad de demostrar quién eres. Un día, cuando descubran la Verdad, necesitas ser el mejor en lo que sea que planeas ser. Es la única forma de cambiar las mentes.

—Solo planeo ser un contador. No voy a cambiar el mundo.

—Pero lo harás. Tienes que ser el mejor maldito contador que puedes ser. Aprende todo lo que puedas. Demuestra que no solo eres capaz sino excepcional.

—Sí, señor.

El doctor Conover sonrió antes de gruñir un poco.

—Ya pasó el momento que debiste salir como el demonio de mi oficina. Antes de que haga algo que nos va a avergonzar a ambos.

Avery se puso de pie con rapidez y puso su mochila sobre un hombro.

—Por supuesto —alzó el pedazo de papel—. Gracias por esto también.

El alfa asintió.

—No regreses a mi clase hasta que lo estés tomando. ¿Entendido?

—Sí, señor.

—Una última cosa. Ese pequeño tomo en la esquina de mi escritorio frente a ti… el azul oscuro. Cógelo. Léelo y lo discutiremos en algún momento después de clases.

Avery alzó el libro y miró al hombre para asegurarse que tenía el correcto. Lo metió en la mochila, le ofreció una despedida con la mano y salió de la habitación.

Se detuvo en el medio del pasillo con una sonrisa en los labios. Miró el pedazo de papel pensando que era posible que encontrara un poco más de libertad. Le recordó a su tío… los represores le habían fallado. Si lo hubiesen sabido…

Todo podía ser diferente.

Antes de irse, sacó el libro de la mochila. “Una historia omega”.

Avery abrió la primera página y comenzó a leer mientras caminaba por los pasillos. Para cuando iba en el tranvía hacia la casa, estaba cautivado.

A la mañana siguiente, estaba listo para un cambio.


Capítulo Veintitrés


Un par de Semanas después…

Gray acomodó a Jamie en la cama después de la segunda consulta para la quimio, con ayuda del enfermero Jefre. Una vez que terminaron, ambos dejaron la habitación y bajaron las escaleras. Gray estaba exhausto.

—¿Va a ser así con cada visita? —le preguntó a Jefre.

—Cada persona es diferente y cada cáncer también. No hay forma de decir lo malo que se va a poner. No fui su enfermero la vez anterior, así que no tengo mucho para comparar —Jefre se detuvo apretándose el estómago.

—¿Estás bien?

—Creo que algo que comí me dará problemas.

Gray miró el enfermero al llegar al final de la escalera. El color de Jefre no parecía bueno y el sudor le mojaba las cejas.

—¿Estás enfermo?

Jefre suspiró.

—No he estado alrededor de nadie que pueda contagiarme de algo, que yo sepa. Pero es esa temporada.

—Si estás enfermo necesitas irte a casa. Su sistema inmunológico no puede tomar estrés adicional—le dijo Gray.

Jefre puso una mano en su frente.

—Odio dejarte solo con él después de la quimio. Puede que no sea una tarde fácil.

—Me las arreglaré.

—Me siento un poco caliente… y no quiero empeorar las cosas para Jamie —avanzó y agarró su bolso—. Puedo llamar a Serge en mi camino a casa y ver si puede venir antes.

—Gracias. Estaré bien.

O eso pensaba.

Unas horas después, mientras sostenía a Jamie para su tercera ronda de vómitos, no estaba seguro de poder durar mucho más.

Mantente firme. Me necesita.

Jamie se levantó sobre piernas inestables y se apuró hacia el lavamanos del baño con la ayuda de Gray. Se lavó las manos para luego llenarlas de agua fría, llevarlas hacia sus labios y escupirla de nuevo. Alzó la mirada y al verse en el espejo hizo una mueca.

—Mírame —lloró con la mirada fija en el espejo después de limpiarse la boca—. Solo mírame —pasó la mano por su cabeza. Agarró un mechón de sus cortos risos y lo tiró al lavamanos—. Sabía que esto iba a pasar. Por fin me estaba creciendo el pelo y ahora se acabó.

Gray limpió el inodoro y lanzó el papel en el interior antes de descargarlo. Se movió hacia el lavamanos y se lavó las manos antes de mirar a Jamie.

—Como te dije antes. El cabello vuelve a crecer. Regresará. Prefiero que pierdas eso a perderte a ti.

—No… esto era lo que no quería. No quería sentirme enfermo. No quería que tú y Rohan fueran obligados a ser mis enfermeros. No quería eso —lágrimas brillaron en sus ojos—. Les rogué a todos.

Gray sintió como si fuese a vomitar. Él había presionado para esto… y ahora lo tenía. Solo que no era él quien era torturado. Era Jamie.

Jamie miró la larga trenza de Gray. La agarró y pasó la mano por su longitud.

—Mi cabello era así. Era largo y tan hermoso. Perder eso sí que fue una tragedia. ¿El primer mechón? —los ojos de Jamie se llenaron de lágrimas—. Lloré por tres días cuando se me calló el primer mechón —miró de nuevo al espejo—. Esta vez es solo una broma.

Gray miró hacia la espesa trenza que le colgaba sobre un hombro.

Jamie pasó por su lado y cayó de rodillas justo a tiempo para vomitar de nuevo. Gray se apuró y le pasó la mano por su espalda en un intento de calmarlo o algo. Se sintió tan inadecuado… y esperaba que su presencia ayudara de alguna forma.

No estaba seguro de que ayudara.

Cuando volvieron a limpiar, Gray ayudó a Jamie a regresar a la cama. Los doctores habían dicho que las primeras semanas de la quimio serían las peores. El cuerpo de Jamie podría acostumbrarse un poco a las medicinas y en un tiempo, no se sentiría tan enfermo.

Consciente de que él era el motivo por el cual Jamie aguantaba aquel tormento, lo consumía. Se sintió más y más egoísta cada día.

Tiene que conocer al bebé… tiene que lograrlo.

Después de limpiar a Jamie y regresarlo a la cama, la puerta de la habitación se abrió y el rostro de Rohan apareció.

—¿Dónde está el enfermero? —preguntó con el ceño fruncido.

—Enfermo. Por eso me quedé más tiempo. Se supone que Serge debía haber llegado ya.

Gray huyó hacia el baño intentando poner algo de distancia entre él y Rohan. Comenzó a recoger las toallas usadas y apilarlas en el bulto de la ropa sucia.

—Asumo que el día de hoy fue difícil.

Gray miró sobre el hombre y asintió.

—Ha estado enfermo toda la tarde.

—Me lo temía. Debí quedarme. Si me hubieras llamado para decirme que Jefre estaba enfermo, habría venido antes.

Gray intentó actuar como si no se estuviese rompiendo por dentro.

—Me he encargado de él. Estuvimos bien.

Alzó la pesada canasta de toallas, planeando comenzar un ciclo en la lavadora. Rohan estaba en su camino.

—No tienes que hacer eso. Puedo encargarme a partir de ahora— dijo Rohan y se acercó.

—Es mi amigo. Quiero estar aquí para él— murmuró Gray mientras el cansancio del día se colaba en sus huesos.

Rohan cerró la distancia y le quitó la cesta.

—Puedo hacerlo.

Gray luchó contra las lágrimas.

—¿Qué pasa? —preguntó Rohan con el ceño fruncido.

—No lo sabía.

—¿Qué es lo que no sabías?

—Lo malo que sería para él. Lo dijo… me lo dijo… pero no quise creer que sería tan malo como lo decía. ¿Qué le he pedido? Lo está matando.

Rohan bajó la cesta y arrastró a Gray a sus brazos.

Gray se inclinó hacia la fuerza del alfa y su calor, rindiéndose en su momento de debilidad. Se sentía tan bien ahí, a salvo de todo el caos del mundo.

—Está matando el cáncer… no a él.

—¿Estás seguro? Después de lo que he visto hoy, no lo sé.

Rohan dio un paso hacia atrás y tomó el rostro de Gray entre sus manos.

—Fuiste tú quien dijo que debíamos mantenernos positivos… ¿te acuerdas? Te necesita y a mí para darle fuerzas. No puedes hacerlo si permites que te afecte.

Gray se encontró con la mirada de Rohan, y el tirón del instinto casi le arranca el aliento.

—¿Cómo lo lograste la última vez? ¿Al ver lo que le hacía?

—No fue fácil. Me destrozó por dentro verlo tan enfermo. No es mejor esta vez… solo yo sé lo que podemos esperar ahora. Disminuye el golpe un poco.

—Envidio eso— murmuró Gray.

Rohan bajó sus manos hacia los hombros de Gray y comenzó a darle un masaje.

— Me temo que se pondrá peor antes de que mejore.

Las manos de Rohan se sintieron bien en sus hombros… su cuello. Cuando inclinó la cabeza de Gray y se acercó, estaba demasiado cansado para contradecirlo. El alfa se detuvo a unos centímetros de aquel beso. Retrocedió con los ojos atormentados. Se agachó para recoger la cesta de ropa sucia y evitó la mirada de Gray.

—Voy a poner esto a lavar. El auto esta afuera esperando por ti.

Rohan se fue.

Gray alzó la mano hacia su labio inferior. Dolía con deseo. ¿Cómo podía desearlo con Jamie en la puerta de al lado en una cama?

Era un hombre horrible, terrible.

Gray se giró hacia el espejo y miró su reflejo. Su mirada fue hacia la larga y gruesa trenza que descansaba sobre su hombro. Sin decirle adiós a Rohan, corrió por las escaleras. Abrigo en mano, salió hacia el auto que lo esperaba.

—¿Puede llevarme a otro lugar en vez de a mi casa?

El chofer de casi todos los días, Sid, lo miró por encima del hombro.

—¿Qué tan lejos?

—No es lejos de mi casa… puedo llegar a mi casa desde ahí. Solo necesito hacer una parada antes.

—Por supuesto. ¿A dónde vamos?
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Entró a la peluquería y miró al beta detrás de la silla.

—¿Tienes tiempo para un corte?

—Claro, puedo recortarte —dijo el beta mientras continuaba trabajando en una elaborada trenza para el omega en su silla.

—No un recorte. Un pelado. Como por completo.

Ambos el estilista y el omega se giraron hacia él estupefactos.

—Si… por supuesto… solo dame un minuto para terminar aquí.

El corazón de Gray retumbaba en su pecho como si fuese a hacerse un tatuaje. No estaba seguro de poder respirar una bocanada completa de aire. cuando fue su turno de sentarse en la silla, sintió un escalofrío recorrerle la columna.

¿Qué estoy haciendo?

—¿Estás seguro que quieres cortártelo por completo? —preguntó el estilista y alzó la larga trenza que casi llegaba a las rodillas de Gray.

El rostro de Jamie volvió a su mente, llorando por perder su cabello. Iba a sacrificar mucho por soportar el tratamiento. Gray sintió la necesidad de sacrificar algo por él.

—Hazlo. Córtalo todo. Pero conserva la trenza… quiero convertirla en una peluca.

—Si estás seguro.

Gray enfrentó los ojos del beta en el espejo.

—Estoy seguro.

Las Tijeras se movieron por la gruesa trenza. Un momento después, la cuerda de cabello descansaba en su regazo con ambas puntas atadas.

—¿Quieres que te haga un corte bonito con lo que queda?

Gray miró el espejo a su imagen.

—No… quiero que lo afeites por completo.

—¿Afeitarte? ¿Por qué?

—Tengo un amigo enfermo que está perdiendo el cabello.

El beta sonrió amable hacia el espejo, apoyó una mano en el hombro de Gray.

—No necesitas decir otra palabra.

Las tijeras llegaron y cortaron el resto del cabello. Luego, Gray se sentó ahí, en silencio, mientras veía su imagen en el espejo. Alzó una mano y la pasó por su cuero cabelludo.

—Se siente más ligero.

El beta rio.

—Apuesto.

El estilista le limpió el cuello y los hombros antes de quitar la capa que tenía encima. Gray se puso de pie, con la trenza en la mano y se giró hacia el hombre.

—¿Cuánto te debo?

—¿Vas a usar eso para hacerle una peluca a ese amigo tuyo? —Gray asintió—. No me debes nada.

Gray sintió como las lágrimas le quemaban en los ojos.

—Guárdate esas lágrimas. Las vas a necesitar cuando te den el precio de una peluca decente.

—Esperaba que al ofrecer mi cabello fuese mucho más barata.

—Más barata, sí —dijo el estilista—. ¿Mucho? No tanto —fue hacia su estación de trabajo y sacó una tarjeta—. Pero conozco a alguien que te va a cobrar mucho menos que otros. Dile que yo te envié. Lo voy a llamar y le diré que lo vas a contactar.

—Gracias —dijo Gray mientras se guardaba la tarjeta en el bolsillo—. Por todo.

—No hay problema… aunque dudo que te vuelva a ver pronto con ese pelo.

Gray rio.

—De acuerdo.

Dejó el establecimiento escuchando el sonido del pestillo una vez que salió. Los remanentes de la tarde habían desaparecido. Gray alzó la mirada hacia el cielo nocturno, el frío lo golpeó con fuerza. Su cabeza se congelaba. Se acomodó el abrigo sobre la cabeza hasta que llegara a la casa.

La campanilla detrás de él sonó y la puerta se abrió de nuevo.

—¡Oye! —Gray se dio la vuelta—. Vas a necesitar esto hoy más que yo— le dijo y le lanzó algo pequeño.

Gray lo atrapó y miró a sus manos. Un pequeño gorro tejido.

—Gracias— dijo y se lo puso en su cabeza calva.

—Ni lo menciones —dijo el beta—. Ten cuidado, ¿bien? Ese cabello es muy valioso. Mantenlo cerca.

—Gracias. Que tengas buenas noches.

Gray vio como el hombre cerraba de nuevo y luego se encaminó hacia la cercana parada del tranvía. Dobló el cabello y lo metió en su abrigo antes de llegar, justo a tiempo para la siguiente salida. Subió y se acomodó en el tranvía lleno, viajó hasta cerca de su casa, listo para terminar su noche.

Al llegar, encontró que Avery y los niños no estaban solos.

Avery estaba estudiando en la mesa de la cocina.

—Tío Gray, este es mi compañero de clases, Brett. Brett, mi tío Gray.

Gray estiró la mano y tomó la mano del beta. Le dio una mirada a Avery, quien lucía como el gato que se comió al canario. Avery evitó su mirada.

—Casi terminamos aquí… y tengo la lasaña en el horno. Vamos a comer enseguida.

—Seguro que hay suficiente si tu amigo desea quedarse, pero de nuevo, puede que no quieras que coma tu comida, ¿no? —Gray le preguntó con una sonrisa. Se quitó el abrigo y se le cayó el gorro.

—Por el amor de Pedro —Avery espetó al ver la cabeza de Gray—. ¿Qué carajo hiciste?

Gray le mostró la trenza.

—Necesito hacer una peluca.

—¿Para Jamie? —preguntó Avery con una ceja alzada.

—Para Jamie— dijo Gray y asintió.

El amigo de Avery cerró su libro y libreta.

—Parece que ustedes dos necesitan un momento. Voy de salida.

—No, por favor, quédate si lo deseas —dijo Gray. No lo decía en serio, pero no quiso parecer maleducado. No estaba de humor para visitantes y pretender que Avery era un beta después del día que había tenido.

—Quizás la próxima vez —dijo el beta con una sonrisa. Metió los libros en la mochila, se puso de pie y le dedicó a Avery una sonrisa sexy. Era un beta apuesto… siendo Beta la palabra clave.

No sería capaz de conquistar a Avery. Cuando miró a su sobrino, le impresionó ver que el muchacho parecía atraído.

Adorable.

—Pues será la próxima vez —dijo Gray—. Espero conocerte mejor, Breck.

—Brett— corrigió Avery.

—Lo siento… Brett.

Brett les sonrió a ambos.

—Gracias por ayudarme a estudiar— le dijo a Avery y se dirigió hacia la puerta.

Cuando el beta se fue, Gray se giró hacia Avery.

—¿Qué fue eso?

—Es lindo, y está interesado. ¿Por qué no? —preguntó y se encogió de hombros.

—¿Dónde están los niños? —preguntó Gray—, y ¿Cómo los convenciste de que no te llamaran “Avery” frente al beta?

—Están en la casa de al lado. Parece que tenemos un nuevo omega que vive ahí. Solo tiene catorce.

—¿Catorce? ¿Ya en celo?

Avery asintió.

—Eso parece. Me siento horrible por él. Fue malo para mí a los diecisiete. Al menos yo era casi un adulto. No puedo imaginarme lidiar con todos esos pensamientos y sentimientos siendo tan joven —hizo una pausa y se dirigió hacia la cocina para revisar el horno—. El chico y Lake se volvieron amigos hoy en la escuela. Le gustan los mismos video juegos al parecer. Claro que Auggie quiere estar donde sea que esté Lake, así que si quería ir tenía que llevarse a su hermanito. Han estado allá desde que salieron de la escuela, mientras estudiaba con Brett.

Gray colgó el abrigo en el armario del pasillo antes de regresar a la cocina.

—¿Un beta? ¿Es buena idea? ¿Qué pasa si descubre tu secreto?

—Ya me descubrieron.

Gray se dio la vuelta para enfrentar a Avery por completo.

—¿Qué?

—Mi profesor de Civilizaciones Antiguas. Es un alfa y me atrapó en celo.

Gray jadeó.

—Él… no te hizo daño, ¿no?

—No. Fue un perfecto caballero.

—Espera… tu último celo fue hace dos semanas.

—Entre la escuela, el trabajo y tú en casa de Jamie, estamos con horarios encontrados. No te he visto más de un minuto en todo este tiempo.

Gray lo consideró y se dio cuenta que Avery tenía razón.

—Entonces… un perfecto caballero. ¿Te entregó?

—No. No lo hizo. Me dio el nombre de un farmacéutico quien me dio una medicina nueva. Una que hace que los represores parezcan inútiles.

Gray frunció el ceño.

—No se supone que debo decirle a nadie sobre esto. Ni a otros omegas… pero después de tus problemas, sabía que tenía que decirte.

—A ver si lo entiendo. Un profesor alfa te atrapó mintiendo e incumpliendo la ley y en vez de entregarte, ¿te dio los medios para obtener medicina para ayudarte a mentir mejor?

—Sí.

Gray sacudió la cabeza.

—No lo entiendo.

—Es un igualitario. Me dio este libro, la historia de los omega. Habla sobre cómo eran las cosas antes de la represión del sistema en los de nuestra clase que ha ocurrido por los últimos cientos de años. El doctor Conover cree que los omegas podemos ser más de lo que se nos permite y que más de nosotros debería intentar escapar la prisión en la que nos encontramos.

—¿Un igualitario?

—Sí —dijo Avery con una sonrisa—. Habla de una revolución pacífica donde los omegas pueden obtener más derechos.

—¿Revolución? Avery… necesito que tengas mucho cuidado. Todo esto es traición. Si ponemos eso encima de las leyes que ya estas violando, podrías están en problemas si te atrapan.

—Ya te preocupaba que podían atraparme… lo hicieron, pero salió bien.

—Tuviste suerte. La próxima vez, puede que no la tengas.

Avery sonrió.

—Pero… la buena noticia es… puede que tengamos una forma de ayudarte con tus celos después de que tengas al bebé. Si el embarazo no fuese suficiente para reiniciar tu sistema como esperabas. Eso es una gran noticia.

Una droga ilegal. No estaba seguro de que fuese una buena noticia en absoluto.

—Esperemos que no llegue a eso.

—Tío Gray, tan pronto como empecé a tomarlas, fue como si no tuviera celo para nada.

—¿Nada?

—El mínimo indicio de algo… pero muy fácil de controlar. Nada de humedad, ni listo para que me tomen. Nada.

—Eso es grandioso. ¿Por qué no permiten que los omegas lo usen?

—El doctor Conover dice que es un método de control. Si los omegas pueden escoger cuando salen embarazados y con quien, entonces los rangos de nacimientos pueden caer incluso más. Eso y el hecho de que a los alfas les gusta el poder. Los omegas pueden exigir más libertades si no son esclavos de sus deseos sexuales. Destruiría el sistema con efectividad y el gobierno no quiere que eso pase. Sería anarquía.

Anarquía. Gray suspiró. Mientras que odiaba cómo eran las cosas, sabía que era peligroso intentar cambiarlo. Avery caminaba por una fina línea… y tenían a dos pequeños que considerar también. Gray tenía suficientes preocupaciones en ese momento. Se tocó la barriga con inquietud.

—Solo prométeme que tendrás cuidado y que no te vas a meter en problemas.

—Solo puedo prometerte un poco— dijo Avery con una brillante sonrisa.

La alarma del horno sonó y después de sacar la lasaña, Avery fue hacia la casa del Vecino para recoger a sus hermanos. Gray preparó la mesa y esperó a la reacción de los jóvenes de la familia hacia su nueva apariencia.

Se rio cuando ambos entraron al comedor y se congelaron en el lugar.

—¿Tú también? —dijo Lake y pasó una mano por su propia trenza. Una sonrisa se abrió paso por su rostro—. Quiero cortarme la mía también.

—¡No! —dijeron Avery y Gray al mismo tiempo.

—Pero, ¿Por qué no? Ustedes lo hicieron, deberían dejarme a mí también.

—Eres muy joven para tomar una decisión como esa —dijo Gray—. Si te sientes igual cuando seas mayor, entonces puedes hacer lo que quieras.

—¡No es justo! —lloró Lake.

—La vida no es justa —espetó Gray—. Es mejor que aprendas esa lección lo antes posible.

Lake se enfurruñó y caminó hacia la mesa y se dejó caer en una de las sillas.

—Mientras estás ahí, puedes ayudar a terminar de poner la mesa— dijo Avery mientras revisaba la lasaña.

—¡Odio estar aquí! —espetó Lake y se puso de pie… y ayudó con la mesa. Auggie se quedó en silencio y ayudó a su hermano. Parecía confundido.

—Veo que el buen humor de Lake duró poco —le susurró Avery a Gray cuando se le acercó.

—El humor adolescente es voluble, como mínimo. Me acuerdo de algunas historias de terror que tu papá me contaba sobre ti en esa época.

—No era tan malo— susurró Avery con fervor.

Gray rio.

—Tal vez si, tal vez no.

Avery parecía horrorizado.

Por supuesto, no había sido así. Pero estaba creando problemas nuevos con su optimismo joven e ideales progresivos. Gray se tocó la barriga que le dolía de nuevo.

Avery lo miró, su sonrisa desaparecida.

—¿Está todo bien?

Gray asintió.

—Solo es la preocupación. Estaré bien.

Esperaba como el infierno que eso fuese verdad.

Las dudas llegaron cuando el dolor continuó.


Capítulo Veinticuatro


Al día siguiente…

Jamie se sentó en la enorme butaca de su nuevo dormitorio, envuelto en una manta. Un enfermero diferente había llegado esa mañana y el beta no era tan agradable como Jefre. Ya había sido un bruto con Jamie mientras lo ayudaba a vestirse y a limpiarse por la mañana. En vez de llevarlo abajo, como le había pedido, el enfermero solo lo sentó en la butaca del dormitorio.

Jamie odiaba aquella habitación. Odiaba estar alejado de Rohan, pero era un mal necesario. En la antigua habitación, al menos tenía una hermosa vista, además podía observar a Rohan cuando salía para la oficina y el auto que traía a Gray.

Jamie se dio cuenta de que los “casi” encuentros, no eran una coincidencia, pero planificado. No había forma de evitarlo. Era como si Rohan supiera cuando el auto de Gray estaba cerca.

Tendré que hacer algo al respecto.

Solo hoy, entre los pocos minutos que había entre uno que salía y el otro llegaba, se alargaron.

Gray llega tarde. Espero que esté bien.

Su enfermero temporal entró a la habitación, cargando una bandeja de comida. El olor casi lo hace vomitar allí mismo. El plato de tocino grasoso, huevos y tostadas con mantequilla se sentó frente a él. A Jamie le dieron arcadas.

Jamie alzó la mano, se cubrió la nariz y la boca con una mano.

—Por favor… llévatelo.

—He trabajado duro en eso —dijo el enfermero—. Me dijeron que me asegurara que comías el desayuno y el almuerzo.

—¿Te molestaste en preguntar? Te habría dicho que acabo de tener quimioterapia antes de ayer. No tengo ganas de comer nada.

El enfermero levantó la nariz y lo miró hacia abajo.

—Me instruyeron que debía hacerte comer.

Jamie puso el mayor poder que pudo en sus palabras.

—No tengo hambre.

—¡Come! —espetó el tipo mientras intentaba dejar la bandeja en su regazo.

—¿Qué pasa aquí? —dijo Gray mientras entraba en la habitación. Frunció el ceño hacia el enfermero.

—No quiere comer —dijo el hombre ofendido, parecía menos agresivo ahora que alguien más estaba allí.

Gray caminó hacia él y miró el plato.

—Por supuesto que no quiere comerse todo eso. Ha estado enfermo por dos días —se dio la vuelta para enfrentar al enfermero—. ¿Asumo que eres el reemplazo temporal de Jefre?

—Lo soy. Mi nombre es Saul.

—Saul… en esta casa, no obligas a nadie a comer. No obligas a nadie a hacer nada. ¿Estamos claros?

Jamie sonrió al momento de fuerza de Gray… como si esta casa fuese suya… como si fuera su casa.

Aunque bueno… lo es.

O mejor dicho… lo será.

El enfermero alzó una ceja.

—No eres el omega del alfa. No recibo instrucciones de ti.

Jamie casi se ríe cuando vio la furia en los ojos de su amigo. Gray sacó el teléfono de su bolsillo y marcó. Jamie no estaba seguro de a quién estaba llamando, pero tenía una buena idea.

—Sí. Siento molestarte, pero tenemos un problema en la casa. No… no, no necesitas venir, lo voy a manejar, pero necesito que le digas a este enfermero que no va a obligar a Jamie a comer un grasoso plato de jamón, huevos y tostadas. También… por favor, dile que necesita escuchar a Jamie y a mí cuando le damos instrucciones en vez de ser un idiota cabezón.

Gray escuchó por un momento en el teléfono antes de entregárselo al enfermero.

—El alfa de Jamie tiene algo que decirte.

El enfermero agarró el teléfono y lo puso en su oído.

—Señor… siento mucho todo esto. Solo intentaba seguir sus instrucciones —hizo una pausa, incluso Jamie podía escuchar el rugido en la voz de Rohan al otro lado—. Sí señor. Entiendo. No cometeré ese error de nuevo.

El enfermero regresó el teléfono a Gray y agarró la bandeja. Gray terminó la llamada y observó al enfermero hasta que salió de la habitación.

—Gracias— le murmuró Jamie a su héroe.

Gray sonrió y se sentó en la esquina de la butaca, aun con el abrigo y el gorro.

—Disculpa la llegada tarde. Pude evitar que sucediera todo eso si hubiera estado aquí.

—¿Todo bien? me tenías preocupado.

Gray sonrió con calidez.

—Todo bien —se quitó el Abrigo y lo puso sobre un brazo—. ¿Qué te parece un poco de té caliente? ¿Caldo tibio? Hace días que no comes.

—Y el solo pensamiento me hace sentir mal— dijo Jamie.

—Rohan sí le pidió al enfermero que intentara persuadirte de que comas algo. Pero también le dijo al beta que venías de un tratamiento de Quimio y que no te sentías bien.

—Diría que ese hombre está muy mal preparado para el trabajo que tiene.

Gray rio.

—Estoy de acuerdo.

Jamie miró a Gray, parecía diferente. Usaba un gorrito en la cabeza, apretado contra el cráneo. Demasiado apretado. Como si…

—¿Qué hay con el gorro?

Gray lo miró, parecía un poco reticente.

—Nada. Hace frío afuera.

—Quítatelo— entornó los ojos con el presentimiento de que algo faltaba.

El rostro de Gray se puso colorado. Alzó una mano hasta su cabeza y despacio, se lo quitó…

Jamie jadeó cuando vio la cabeza calva de Gray.

—¿Qué hiciste?

Gray pasó una mano por su cuero cabelludo.

—Ahora somos gemelos, ¿eh?

Los ojos de Jamie ardieron con las lágrimas.

—¿Por qué? Tu pelo era tan hermoso.

—Sé lo molesto que estabas por perder tu cabello de nuevo. Así que no quería que fueses el único que soportara la calvicie.

—No —dijo Jamie mientras una lágrima se le escapaba. La limpió impresionado por lo que Gray había hecho—. Desearía que no lo hubieras hecho. Tu cabello… por los dioses… Gray.

—Como fui yo quien te rogó para que entraras en el tratamiento de nuevo, se sintió correcto que yo hiciera algún tipo de sacrificio por mi parte. Sé que no es nada comparado con el tuyo… pero no quería que te sintieras solo en esto —Gray le tomó la mano y se la apretó.

Jamie se mordió el sollozo. Ver las alturas del amor de Gray por él casi lo rompe. Este omega que conocía por unos cortos meses se había convertido en una pieza de su corazón. Otra persona que dejaría atrás antes de estar preparado, y casi no podía soportarlo.

—Por lo menos mi cabeza no está deformada —bromeó Gray rompiendo la intensidad del momento con ligereza—, o esto habría sido una muy mala idea.

Esa ligereza Jamie la necesitaba con desesperación. Rio.

—Espero que la guardaras. Un buen cabello como ese puede hacer un buen dinero.

Gray asintió.

—La tengo.

Jamie inclinó la cabeza cuando un pensamiento se le ocurrió.

—¿Hiciste esto porque necesitas el dinero?

—¡No! —respondió Gray—. Estamos bien. Avery es un maestro con los presupuestos… y los niños están aprendiendo a ser más creativos con menos. Estamos muy bien.

—Sabes… que, si necesitas algo, te ayudaría.

—Ya has sido más que generoso… y no hay motivos para preocuparse. Estamos bien, como ya te dije.

—Pienso en ti como mi hermano —dijo Jamie—, y por extensión… tus sobrinos son familia. La familia se cuida entre ellos.

Gray llevó una de las manos de Jamie a sus labios y puso un suave beso a sus nudillos.

—El sentimiento es muy bien apreciado. Estamos bien —Jamie se relajó en la butaca⁠—

. ¿Qué te parece ese té y el caldo?

Jamie suspiró.

—Té, sí. Algo más, lo intentaré, pero no haré promesas.

Gray se puso de pie.

—Prepararé una bandeja —agarró el abrigo y el gorro y fue hacia la puerta—. Regresaré en un momento. Descansa.

Jamie no pudo evitar mirar la cabeza calva de Gray mientras salía. Estaba impresionado.

Gemelos.

Hermanos de corazón.

Exacto.
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Ese mismo día en la tarde…

Rohan aceleró en la carretera una hora antes. Jamie le había enviado un mensaje, demandado que viniera a casa de inmediato. Después de aparcar y salir del vehículo, atravesó la puerta como una tormenta para correr escaleras arriba tomando los escalones de dos en dos. Una vez estuvo en la habitación de Jamie se apuró hacia la cama donde descansaba su omega.

Dormido.

Estiró la mano y acarició el lado de su rostro.

—¿Qué haces en casa tan temprano?

Rohan miró sobre su hombro… y observó. Se puso de pie del lado de la cama y se giró para mirar a Gray de frente, con la boca abierta.

Gray parecía avergonzado. Pasó una mano por su cabeza calva con la mirada fija en el suelo.

—¿Qué pasó? —preguntó Rohan.

—Solo… decidí… no lo sé —Gray alzó la mirada—. No quería que Jamie pasara por esto solo. No puedo quitarle el dolor… pero puedo sufrir la indignidad con él.

El corazón de Rohan se torció en su pecho. Quería ir con el omega, atraerlo hacia él… cerró los ojos y alejó esos pensamientos a la fuerza. Cuando los abrió de nuevo se encontró con la morada de soledad de Gray y la necesidad Rugió una vez más en su interior.

—¿Qué dijo Jamie cuando te vio?

Gray rio.

—Estaba un poco sorprendido, por decir algo. Me dijo que no debí hacerlo, pero creo que había algo en él que estaba complacido.

—Apuesto —Rohan se giró para ver al omega dormido—. Me mandó un mensaje, pidiéndome que viniera temprano. ¿Pasó algo malo?

Gray frunció el ceño.

—Tuvimos un día agradable. No estuvo tan enfermo. Logré que tomara algo de caldo, cosa que fue un pequeño milagro, creo.

Jamie estaba de entrometido de nuevo, era lo más probable.

—¿Y el nuevo enfermero?

—Lo he enviado a casa —dijo Gray—. Es horrible. Espero que Jefre regrese pronto.

—Ya he llamado al servicio. Enviarán otro mañana. Esperemos que sea mejor que este. Jefre debería estar listo para regresar al final de la semana o inicios de la siguiente.

—Bien —dijo Gray—. No se supone que vendría mañana, pero, ¿quizás debería? ¿en caso de que el enfermero no sea mejor?

—Voy a trabajar desde la casa mañana. Debería tenerlo todo controlado.

Gray asintió y desvió la mirada.

—Bien, entonces… supongo que voy a salir y regresar a casa.

—El auto no debe llegar en un rato más— dijo Rohan.

—Está bien. Tomaré el tranvía. ¿Podrías cancelar el auto?

—Vas a llegar más temprano si esperas el auto —dijo Rohan—. No hay motivos para apurarte por culpa mía.

La mano de Gray bajó por su hinchado estómago, lo que atrajo la mirada de Rohan. Se mordió un gruñido cuando su bestia interior levantó la cabeza adorando cómo se veía el omega engordando con su hijo.

—Hay muchas razones para apurarme por tu culpa —susurró Gray.

Se dio la vuelta y comenzó a bajar. Rohan lo siguió y atrapó al omega al final de las escaleras. Atrajo a Gray entre sus brazos y lo abrazó con fuerza. Cuando se retiró, alzó la barbilla del omega con un dedo.

—Nunca he entendido esta conexión que tienen tú y Jamie… y casi creo que mi omega estaba un poco loco por sus conceptos románticos sobre su amor por ti —Gray se encontró con su mirada, sus ojos llenos de una mezcla de deseo y necesidad—. Ahora entiendo. Puedo verte por el hombre que eres… y una pequeña parte de mi desea que las cosas fuesen diferentes para ti y para mí. Porque puedo verme enamorándome de ti también.

Gray se quedó en silencio, había algo en su rostro que decía mucho.

—Pero las cosas no pueden ser diferentes para nosotros. Sin importar lo mucho que ambos lo deseemos… y me alegro. Porque no tendría a Jamie en mi vida si hubiese sido diferente.

—Amo a mi Jamie con todo mi corazón. No quise que sonara de esa manera, como si lo quisiera menos. Él lo es todo para mí.

Gray alzó una mano y ahuecó el rostro de Rohan.

—Como debería ser.

Rohan no quería soltar a Gray cuando salió de entre sus brazos, pero lo hizo, sintiendo la ligera caricia en el lado del rostro. Vio como el omega salía de la casa y lo dejaba en silencio.

—¿Qué pasa cuando yo no esté?

Rohan alzó la mirada para encontrarse a Jamie que los observaba desde el descansillo agarrándose de la barandilla con fuerza. se enderezó y se giró para enfrentar a su omega, aunque la vergüenza le hizo difícil hablar.

—¿Qué haces fuera de la cama?

—Ve por él.

El dolor golpeó a Rohan. El constante empuje de Jamie lo tenía en carne viva. Sacudió la cabeza.

—No, no lo haré.

—No estaré aquí por mucho tiempo.

—No voy a imaginarme un momento o lugar cuando no estés a mi lado donde perteneces.

Jamie se burló.

—Amor… ambos sabemos que nuestro tiempo se termina.

Rohan cerró los ojos por un breve momento intentando borrar el pensamiento de su mente.

—Cuando no esté… serás libre de amarlo. Con mi bendición.

Rohan sacudió la cabeza.

—No escucharé nada más sobre el tema.

Jamie se tambaleó por un momento y apretó la baranda. Rohan se apuró para llegar a su lado levantó su ligero cuerpo entre sus brazos y lo miró. Al hombre que sostenía su corazón.

—Regresa a nuestra habitación… por favor. Si nuestro tiempo es tan corto, quiero aprovecharlo lo más posible. ¿Puedes darme eso?

Jamie alzó la mano para acariciar el mismo lugar que gray había tocado.

—Lo haré.

Rohan sonrió.

—Solo… si me prometes que vas a vivir tu vida cuando me vaya. Que vas a enamorarte de nuevo.

La sonrisa de Rohan se desvaneció.

—Viviré. Más allá de eso no puedo decirlo.

Jamie sonrió.

—Acabas de admitir que lo amas. Supongo que eso tendrá que ser suficiente para mí. Por ahora.

Ignorando aquellas palabras, Rohan cargó con su omega hasta su dormitorio y lo dejó en un lado de la cama.

—Voy a recoger tus cosas y traerlas de regreso.

Cuando puso todas las cosas de Jamie en los armarios y gavetas, se sintió algo mejor. Mas tarde… cuando atrajo a su compañero entre sus brazos sin protestas, suspiró de placer.

Y de dolor.

Temeroso de lo que podría venir a continuación.

Pero no iba a permitir que el miedo ganara esa noche. Muchas cositas juntas y puede que consiguiera aquel milagro después de todo.
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Una nueva cabeza de cabello…

Unas Semanas más tarde, Gray recibió la llamada para informarle que la peluca estaba lista. Reunió todo el dinero que tenía en sus ahorros y se dirigió al otro lado del pueblo para recogerla. Al salir del tranvía, caminó tres cuadras hasta la tienda.

Mejor dicho, se contoneó.

Había pasado los seis meses un par de días antes. Incluso cuando aún le faltaban unos cuatro más, estaba ya muy hinchado. Había pocas dudas ahora sobre que llevaba un bebé alfa. Habría estado más sorprendido si no lo fuera.

Viajar se hacía mucho más difícil, pero estaba feliz de hacer el viaje para ver cómo había quedado. Tan pronto como entró a la tienda, la campanita sobre la puerta sonó.

—¡Hola! —dijo una voz desde el fondo—. Saldré en un momento.

—Hola —respondió Gray al entrar y cerró la puerta lo que le dio otro tintineo de la campanita.

Como la última vez que estuvo allí, para dejar el cabello, su mirada recorrió la habitación. Estaba llena de cabezas de maniquíes con todas las formas de pelucas. Desde cortas hasta largas, con todos los tipos de tonos, tenían muchas ideas. Pero esas al frente eran hechas de cabello artificial y por ello, menos caras y menos deseadas. Gray se había asegurado de que la peluca fuese hecha de cabello real que luciría más como la realidad de lo que una vez tuvo.

—Hola de nuevo —le dijo el estilista de pelucas al salir de la parte trasera de la tienda—. Disculpa por dejarte esperando.

—No hay problema— dijo Gray con una sonrisa.

—Oh, señor Tomlinson, que bueno verlo. Tengo su peluca lista en la parte de atrás. Solo deme dos segundos para traerla.

El beta fue a la parte trasera y regresó en un instante, cargando con la larga peluca de cabello fluido en una cabeza de maniquí. Gray jadeó ante lo bonita que se veía. Incluso estaba estilizada, recogida del rostro y de los laterales tejida en una intrincada ola de trenzas, aunque la mayoría aun caía recto hacia el suelo.

—Espero que no te importe. Me adelanté y le hice un peinado que pensé que a su amigo le gustaría. Le será más fácil ponérsela y mantenerla limpia.

Gray sonrió, pasando la mano sobre las hebras sedosas.

—Es perfecta —sacó la cartera y se giró hacia el hombre—. ¿Cuánto te debo?

El estilista flaqueó.

—Sé que hemos discutido una cantidad… —Gray se tensó. No estaba preparado para pagar más de lo que había cotizado—, pero después de pensarlo bien, y hablar contigo… solo te cobraré los materiales que costó hacerla.

Gray se relajó un poco.

—¿Por qué?

El beta sonrió.

—Veo hombres que vienen aquí casi todos los días a vender su cabello. Nunca he conocido a uno que se corte su cabello para honorar un amigo enfermo y regalárselo. Me hizo sentir que, si te cobraba, era injusto contigo.

—Trabajaste tantas horas en ella. Te mereces que te paguen por eso.

El beta sacudió la cabeza.

—No. No lo aceptaré. Me conmovió mucho lo que hiciste por alguien a quien amas. Me ayudó a recordar que debo apreciar a los que yo amo —rio—, y ayudó a terminar una pelea que tenía con alguien que me importa. Así que considéralo mi agradecimiento.

Gray sonrió.

—Me alegra haberte ayudado entonces.

El dueño de la tienda registró la venta y Gray apreció mucho el bajo costo. Pagó por la peluca y observó al beta envolverla y le explicaba cómo cuidarla. Una vez que le dio las gracias, Gray corrió hacia afuera, listo para entregarla.

A la mañana siguiente, el papel marrón del paquete descansaba en su regazo. Gray casi rebotaba en su asiento de la emoción y el auto parecía moverse más lento de lo normal.

—¿Podemos apurarnos un poco?

El chofer era uno de los que había tenido varias veces y le gustaba. Lo miró a través del espejo retrovisor y le dijo a Gray.

—¿El señor Jamie tiene una consulta hoy?

Gray sonrió.

—No. Hoy no. Solo que tengo algo que estoy emocionado por darle.

—Ah —dijo el chofer antes de apretar el acelerador un poco—. Entonces no podemos dejarlo esperando.
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Visiones del pasado…

Rohan ayudó a Jamie a acomodarse en la butaca en el solario antes de ponerse de pie.

—¿Te gustaría algo de comer o beber?

—No. Aún no estoy listo —admitió Jamie.

Rohan rio.

—¿No preparo bien el té y las tostadas? ¿O es que ese trabajo es mejor dejárselo a Gray?

Jamie sonrió.

—Él es mejor cocinando.

Rohan miró su reloj.

—Bueno, no vas a esperar mucho. Debería llegar en cualquier momento… lo que significa que tengo que irme.

—De verdad quisiera que no lo hicieras— murmuró Jamie.

—¿Hacer qué?

—Irte —Rohan miró a Jamie—. Como si no me diera cuenta que se evitan todo lo que pueden —adicionó Jamie.

—Es mejor de esta forma. Él y yo estamos de acuerdo.

—¿Mejor para quién, para mí? —preguntó Jamie.

Rohan se sentó en el borde de la butaca.

—Desearía que te detuvieras. Te amo. A ti. No a él.

Por fin habían regresado a la misma habitación… Jamie le permitía algunos abrazos y caricias de nuevo. Después de la hambruna que había pasado, se sentía como un rico.

Pero odiaba el constante hostigamiento sobre lo que venía después. Parecía ser más frecuente ahora. Jamie suspiró.

—Tienes espacio en tu corazón para ambos.

—Tal vez, pero mientras más presionas, más quiero luchar contra eso, y no me he rendido con nosotros todavía.

Jamie gruñó mientras Rohan depositaba un casto beso en su frente.

—Gruñe todo lo que quieras —le dijo—. Me niego a permitirte que me alejes.

Rohan escuchó la puerta frontal abrirse y cerrarse y se dio cuenta de que iba tarde en su salida.

—Maldición.

Jamie estiró la mano y agarró el brazo de Rohan.

—No hay apuro. Puedes al menos quedarte a saludar. Pregúntale como le va, y ves lo grande que tiene la panza.

Rohan no había visto a Gray desde que tuvieron aquel momento en la base de las escaleras, cuando por poco cruza la línea. No estaba listo para enfrentar el omega de nuevo.

Pero no tenía opción al parecer. Gray vino corriendo a la habitación, parecía emocionado.

—¡Buenos días!

—Buenos días —murmuró Rohan poniéndose de pie. Su mirada fue directo a la barriga de Gray y un golpe de lujuria lo asaltó. Ahora quería acercarse… acariciar el bulto… besar todo el estómago de Gray.

—Tengo algo para ti —dijo Gray que pasó por el lado de Rohan y dejó un paquete marrón en el regazo de Jamie.

Jamie sonrió y lo abrió.

Rohan frunció el ceño al ver el rostro de Jamie arrugarse e iluminarse con horror. La preocupación lo golpeó cuando vio las lágrimas brillando en sus ojos.

—Bueno, vamos a ponértelo— dijo Gray y levantó la peluca del envoltorio y poniéndosela a Jamie en la cabeza.

Cuando estuvo acomodada, Rohan lo miró. Era casi como mirar al compañero que recordaba de tanto tiempo atrás, un pasado que apenas recordaba ya. Antes del cáncer. Antes de la creencia de Jamie de que separarlos lo salvaría. Antes, cuando las cosas eran maravillosas y no había miedos en sus vidas.

—Este es tu cabello —murmuró Jamie hacia Gray—. ¿No es así?

Gray sonrió mientras se sentaba al lado de la butaca y miraba a Jamie.

—Lo es. Recuerdo que dijiste que mi tono era muy parecido al tuyo antes de la quimio.

—No debiste hacer eso —respondió Jamie, pero incluso mientras lo decía, una mano pasó por los suaves mechones y una hermosa sonrisa creció de sus labios.

Habían pasado semanas desde que Rohan vio aquella sonrisa y estaba agradecido como el infierno de que Gray la pusiera allí.

—Pero podías haber vendido el cabello… debiste hacerlo. No la necesitaba.

Gray acarició algunos mechones sueltos de regreso a su lugar, adorando la sonrisa en Jamie.

—No. Quizás tu no la necesitabas, pero algunas veces las mejores cosas de la vida son esas que solo existen para hacernos felices, ver esa sonrisa en tu rostro ahora mismo… hace que todo valga la pena.

Jamie pestañeó para hacer retroceder las lágrimas… y Rohan tuvo que admitir que luchaba contra las suyas también. Gray se puso de pie.

—¿Listo para desayunar? —sonrió y puso una mano en su barriga expandida y dio un paso hacia atrás.

Rohan saltó hacia él con preocupación.

—¿Qué pasa?

—Tiene una patada infernal —dijo Gray antes de sonreír de nuevo. El omega se agarraba a una de las manos de Rohan y la presionaba contra su barriga.

Rohan sintió la siguiente patada una sonrisa se abrió paso entre sus labios. Gray alcanzó la mano de Jamie también y la puso al lado de la de Rohan.

—Es fuerte —susurró Jamie y alzó la mirada hacia Gray con una sonrisa iluminando su rostro—. Sabía que lo sería.

Rohan volvió su atención hacia Gray quien sonreía también.

Dioses, está brillando.

Su corazón se saltó un latido y sintió como se alzaban sus instintos. La mirada de Gray se encontró con la de Rohan y dio un paso atrás mientras su sonrisa se desvanecía. Miró a Jamie.

—Voy a prepararnos algo para desayunar.

Rohan odió que parecía ser la causa de la reacción de Gray. Vio cómo se iba el omega, deseando que hubiese una forma de que ellos pudieran existir en el mismo mundo sin que se sintiera avergonzado a cada maldito momento.

Se giró para mirar a Jamie quien parecía estar observando con intención. Ignoró las preguntas en los ojos de su compañero, se concentró en el brillante cabello que le recorría la espalda. Alzó la mano para tocarlo, sus dedos deslizándose por las sedosas hebras.

—Te queda bien.

—No puedo creer que hiciera esto. Quisiera que no lo hubiese hecho… su cabello era hermoso y ahora ya no está.

—Crecerá de nuevo —dijo Rohan—. Igual que el tuyo.

Jamie sonrió triste.

—Sabes… tuve un pensamiento antes de que me hiciera este regalo… y ahora de verdad quiero hacer algo por él. No puedo hacerlo yo solo… y odio pedirles a los enfermeros que hagan más de lo que ya hacen por mí.

—¿Qué necesitas?

Jamie miró alrededor de la habitación.

—Este sería un hermoso estudio de arte para Gray.

Rohan frunció el ceño.

—¿Ya quieres que se mude para acá?

—No —dijo Jamie—, pero le pregunté hace unos días si había pintado y parece que no lo ha hecho en meses. Con las largas horas que se queda conmigo, podría pasar un poco de ese tiempo haciendo algo que ama, y creo que estaría fascinado con solo verlo crear —Jamie hizo una pausa—. De verdad… solo quiero que sepa lo mucho que apreciamos que venga y se asegure de que nunca estoy solo. Su amistad… significa mucho para mí.

—Entonces, no puedo decir que no —Rohan miró alrededor de la habitación. En algún punto, Jamie había tratado de crecer cosas. Los últimos remanentes de las plantas secas que quedaban en la habitación le recordaban lo bien que le fue. Podría muy bien usarla de otra forma—. No tengo ni idea de lo que puede necesitar.

—Estoy seguro que la tienda de materiales de arte puede ayudarnos a comenzar. Entonces, puedo preguntarle si hay algo que falta.

Rohan asintió.

—Llamaré a la tienda de artes una vez que llegue a la oficina. Tal vez podemos reunirlo todo y hacer que lo traigan también.

Jamie le apretó la mano.

—Gracias.

Rohan miro hacia abajo, a sus manos enlazadas y odió lo esquelético que estaba su omega. Cada día, Jamie se desvanecía un poco más. Alzó la mirada al rostro hundido dentro de la peluca y se obligó a sonreír.

—De nada, amor —se inclinó hacia adelante y puso un beso en la mano de Jamie—. Mejor me voy. Disfruta tu desayuno.

Al llegar al fondo de las escaleras, vio a Gray que salía de la cocina con una bandeja. Una tetera con dos tazas, fruta fresca cortada. Tostadas con mermelada y un tulipán rosa oscuro que salía de un vaso. La primavera se acercaba, pero no había visto muchas flores aún.

—¿Dónde conseguiste el tulipán? —preguntó Rohan poniéndose la chaqueta.

—De mi jardín en la casa. Jamie sale de la casa con muy poca frecuencia… pensé en traerle algo de afuera para él.

Rohan alzó su portafolios y miró a Gray.

—Eres bueno para él. No puedo decirte lo mucho que eso significa para mí. Nunca seré capaz de pagarte tu amabilidad.

—Lo amo —murmuró Gray con una pequeña sonrisa—. Así que no hay nada que pagar.

Rohan le sostuvo la mirada a Gray con dolor en su corazón.

—Que tengas un buen día de trabajo— dijo Gray y pasó por su lado para subir las escaleras.

Rohan lo observó, solo quería quedarse y estar con ambos. Cuando Gray se perdió de vista, salió hacia su auto y se metió dentro. Agarró el volante, con los nudillos blancos y rugió de furia. Quería poner su puño contra algo… alguien… lo que sea que se llevara la furia que sentía.

Hacia sí mismo.

Los sentimientos que tenía estaban equivocados.

Podía ver a Gray en su mente mientras susurraba, “lo amo” y deseaba que fuese hacia él.

Porque en algún punto del camino, se había enamorado de Gray.

Y se odiaba por ello.


Capítulo Veinticinco


Ocho meses de embarazo…

Gray se contoneó hacia la puerta de la cabaña sin estar seguro de quien lo visitaba. Los tres sobrinos estaban en las escuelas y no esperaba visitas hasta más tarde que el auto debía llegar para llevarlo a la visita mensual con el doctor. Cuando por fin abrió la puerta, vio a Tensen allí de pie todo sonriente.

Con otro ramo de flores.

—Bueno esta es una sorpresa. ¿A qué debo el placer?

Tensen sonrió.

—He estado pensando en ti.

Gray sonrió con tristeza.

—Oh… bueno, ¿Por qué no entras?

Tensen le entregó las flores antes de cruzar el alféizar y quitarse el sombrero. Miró alrededor de la casa.

—Muy hogareño.

Gray sonrió.

—Es suficiente para nosotros —llevó a Tensen hacia la pequeña salita formal al frente de la casa que pocas veces se usaba—. Siéntate. ¿Deseas algo para beber?

Tensen sonrió.

—Solo dirígeme hacia la cocina y nos conseguiré algo para beber a los dos —agarró las flores—, y pondré estas en agua. Parece que estás listo para explotar en cualquier momento.

Gray suspiró y apuntó hacia la cocina.

—Gracias.

Tensen se fue mientras Gray descansaba en una de las butacas de la sala. Escuchó algunos ruidos, el abre y cierra de los gabinetes, antes de que el gestor regresara con dos vasos de limonada.

—Espero que esto esté bien.

—Perfecto— dijo Gray y tomó uno de los vasos.

Tensen se sentó en la butaca de su lado.

—¿Para cuándo tienes fecha?

—Aun me faltan dos meses —respondió antes de tomar un sorbo—. No sé cuánto más voy a soportar.

—Pronto… todo terminará —dijo Tensen—, y tu vida volverá a la normalidad, espero.

Gray dudaba que alguna vez volvería a la normalidad.

—Tal vez.

—Vine hoy… porque tengo preguntas para ti.

—¿Sí?

—Después de que nazca el bebé… y tengas tiempo para recuperarte, por supuesto…

Gray se tensó, esperaba que el gestor no estuviese a punto de pedirle que considerara otro embarazo subrogado.

—Me gustaría llamarte. Como pretendiente —Tensen sonrió con el rostro un poco rojo—. Si me aceptas.

Gray se congeló impresionado.

—Sé que ya me dijiste que yo no era adecuado para ti… y sé que hay cosas que no puedo hacer por ti como un alfa puede… pero me encuentro incapaz de dejar de pensar en ti. Eres un hombre increíble, Gray.

Un alfa le ofrecería libertad. Hijos. Un futuro. ¿Qué podía tener con un beta?

¿Amor?

Su corazón se apretó al darse cuenta que ya se había enamorado de otra persona.

Cerró los ojos, consciente de que nunca sucedería. Incluso si perdían a Jamie, no estaba seguro si él o Rohan amarían de nuevo. Tensen era amable, considerado y era probable que tratara a Gray con respeto.

Quiero más. Quiero amor.

—No lo sé —murmuró Gray—. Mi vida está en un estado de caos en este momento, es difícil tomar alguna decisión por ahora.

Tensen sonrió con tristeza.

—No es un no. Quizás podemos hablarlo de nuevo, después que nazca el bebé y hayas tenido tiempo para reajustarte a tu vida.

—Quizás— dijo Gray.

Tensen bebió de su vaso.

—Por cierto, ¿Cómo están Jamie y Rohan? He tratado de contactar a Jamie varias veces en las semanas pasadas, al parecer no coincidimos.

—Está tan bien como puede esperarse, considerando las cosas —dijo Gray—. La nueva ronda de quimio no ha sido fácil para él.

Por la expresión de Tensen, Gray se dio cuenta que debía haber dicho demasiado.

—¿Su cáncer ha regresado?

—Bueno, sí. Supuse que lo sabías. Pero bueno… si has intentado contactarlo estas semanas, puede que no supieras. Lo siento, debían informarte ellos.

—Sí eran noticias que tenían que compartir conmigo —Tensen se puso de pie apurado—. Me temo que debo recortar nuestra visita. Intentaré venir a verte pronto.

Gray se puso de pie un poco inestable y siguió al beta hasta la puerta. Antes de irse, Tensen se incline hacia él y le dio un gentil beso en la mejilla.

—Solo no me olvides— murmuró Tensen antes de irse.

Gray cerró la puerta y tocó con sus dedos el lugar que había besado el hombre y entonces, recordó el casi beso que tuvo con Rohan. Había sentido más emoción… más placer de un casi error que el que tenía en su mejilla

¿Podía un mendigo escoger tanto?

Un acompañante amable, Atento debía ser mejor que nada.

Gray caminó hacia la cocina y vio las flores en un búcaro demasiado pequeño. Sacó uno más apropiado del armario y las reajustó, añadiendo su propio estilo al arreglo. Cuando terminó, fue hacia su estudio, que no había usado en semanas.

Meses, la verdad.

Desde el regreso de la enfermedad de Jamie, no había tenido tiempo. Ni el deseo. Tampoco ayudaba que no estaba durmiendo bien. Su tamaño le hizo difícil encontrar una posición cómoda, y levantar a Jamie tan a menudo le estaba destrozando la espalda aún más.

Gray se sentó frente a una página en blanco con un carboncillo en la mano, buscando en su mente algo de inspiración. No llegó nada.

Soltó el carboncillo en la mesa al lado del caballete y respiró con calma.

Gray se sentía perdido.

Ya no era la misma persona… y eso impactaba todo en su vida. Su cuerpo estaba tan hinchado y cambiado que ya no se sentía como él mismo. Gray pasó la mano sobre su barriga y se puso de pie, su espalda dolía por sentarse en la banqueta.

Para cuando el auto llegó a recogerlo para su examen mensual con el ginecólogo, el doctor Forythe, ya había intentado leer, rompecabezas y yoga para mantener su mente concentrada, todo terminó como un fracaso total y frustración masiva. Se metió en el asiento trasero y vio que Jamie y Jefre ya estaban allí.

Gray se acurrucó contra Jamie… y de pronto toda la frustración y la angustia que había sentido durante el día, se evaporaron. Una sensación de paz lo recorrió y sonrió.

—Me alegro tanto de ver que te sientes bien para acompañarme hoy.

Jamie se acercó y descansó su mano en la barriga de Gray.

—Estaría aquí incluso si se sintiera como un infierno. Siempre me emocionan las noticias de este muchachito.

—No es nada pequeño— dijo Gray.

—De acuerdo. Casi me siento nervioso por el parto.

Gray no quería pensar en el dolor que llegaría. Lo sacó de su mente y conversó con Jamie y el enfermero sobre su día,

—Intenté que Rohan viniera con nosotros, pero está ocupado adelantando un proyecto en la casa.

—Tienes que dejar de obligarnos a juntarnos— murmuró Gray sin aliento.

—Este es su hijo también. Debería estar aquí —dijo Jamie con una ceja levantada—. Y no los obligo. Quiero que tenga un papel más activo en todo esto.

Gray sabía por qué Rohan no venía a sus consultas y una parte de él se alegraba por ello. Su situación era ya difícil sin tenerlo en la misma habitación por más de un par de minutos.

Cuando el auto llegó a la oficina del ginecólogo, el chofer y Jefre ayudaron a Jamie a subir a su nueva silla de ruedas. Entraron en la oficina y pronto los llamaron hacia la sala de exámenes. Jefre los acompañó para poder ayudar a Jamie.

Un enfermero midió sus signos vitales y el doctor Forsythe llegó después de eso.

—¡Bueno hola para ustedes! Toda la pandilla vino —dijo el hombre con una sonrisa y caminó hacia el pequeño lavabo y se lavó las manos. Todos saludaron mientras se lavaba. Al terminar, se dio la vuelta y escaneó la habitación, deteniéndose en Gray—. ¿Cómo te sientes hoy?

—Bien —dijo Gray con la mayor cantidad de entusiasmo que pudo reunir.

—Eso no suena como “bien” —dijo el doctor y miró hacia abajo al expediente que la enfermera le había dejado.

—Solo estoy exhausto. Es difícil ponerme cómodo y no he dormido bien por eso. Estoy enorme. Gigantesco.

El doctor asintió y dejó el expediente en el mostrador.

—Estás un poco por encima de lo normal ganando peso en esta etapa. Vamos a revisarte y ver si todo está normal.

El doctor le dijo que se acostara. Presionó alrededor de su estómago y alzó la mirada hacia Jamie.

—¿Te importa si tu ayudante te saca un momento para que Gray tenga un poco de privacidad?

—¿Pasa algo malo? —preguntó Jamie preocupado.

—No… pero necesito hacer una revisión íntima. Te llamaré enseguida.

Jamie apretó su mano antes de que Jefre se lo llevara. Tan pronto como se quedaron solos, el doctor lo ayudó a ponerse de rodillas. Revisó la entrada de su útero y lo mandó a acostarse de nuevo sobre su espalda.

—Creo que haré otro ultrasonido— dijo.

—¿Hay algo mal con el bebé? —preguntó Gray con pánico. El bebé tenía que estar bien… era lo único que mantenía a Jamie con ellos.

El doctor Forsythe sonrió.

—No hay motivos para que te preocupes y te molestes. Solo voy a dar un vistazo.

Normalmente cuando alguien decía que no había motivos para preocuparse, sí había motivos para preocuparse. Cerró las manos en puños alrededor del material que le rodeaba la cintura e intentó respirar.

—Regresaré en un momento. Un enfermero vendrá y preparará todo para nosotros —dijo el médico con una palmadita en la rodilla de Gray—. No te preocupes, te tendremos listo y fuera de aquí en poco tiempo. Solo relájate.

¿Relajarse? ¿Cómo?

Jefre trajo a Jamie de regreso. Su rostro estaba tenso.

—¿Dijo que hay algo mal?

Gray sacudió la cabeza. Cálmate. Cálmate.

—Dice que solo quiere mirar.

El tiempo se ralentizó. Jamie sostuvo su mano mientras el enfermero entraba y preparaba la máquina de ultrasonido y lo acomodaba para el examen. Se sintió como si pasara toda una hora, pero sabía que no era tanto. Para cuando el doctor regresó, su corazón martilleaba en su pecho y su mente estaba llena de trágicos escenarios que había leído en libros sobre embarazos.

Lo primero que escuchó fue el latido del corazón. Esta vez, había un extraño eco.

—¿Por qué suena raro?

—Solo relájate… y déjame mirar por aquí —murmuró el doctor sin quitar los ojos de la pantalla. La luz de la máquina de reflejaba en su rostro y la habitación oscura.

El doctor Forsythe rodó la sonda del ultrasonido todo el camino al costado, casi en su espalda, y empujó.

—Solo relájate y respira para mí, Gray.

—¿Qué estás buscando?

El doctor no respondió, solo frunció el seño y buscó un poco más en la pantalla. Gray se giró y miró también… vio el bebé de perfil… dos brazos… dos piernas.

Espera…

Había otro brazo y otra pierna. Era más delgada que las demás.

—¿Qué es eso?

—Creo que lo sé —dijo el doctor antes de empujar un poco más fuerte con la sonda—. Si pudiera hacer que se dé la vuelta un poco ahí dentro.

El bebé lo hizo un momento después… y ahí estaba.

Otro bebé.

Ambos, Jamie y Gray jadearon al unísono y se miraron el uno al otro, sus miradas se encontraron antes de que ambos miraran la pantalla.

Era pequeño en comparación con su hermano. Tal vez la mitad.

—¿Gemelos? —preguntó Gray impresionado.

El doctor sonrió.

—Gemelos —continuó trabajando, tomando medidas en la pantalla y poniéndolas en el expediente.

—Pero, ¿Cómo no lo sabíamos hasta ahora? —preguntó Jamie.

—Mi mejor suposición es que tienes un raro par de gemelos alfa–omega. El omega es tan pequeño que el alfa lo ha escondido de la vista en los ultrasonidos anteriores y exámenes —el doctor tomó algunas fotos y movió la sonda—. Es pequeñito. Muy pequeñito. En estos escenarios siempre existe el temor de que el bebé más grande use más recursos y deje al pequeño en riesgo. Ese pequeñín está bajo peso y muy pequeño para su edad gestacional, pero en la mayoría de los casos, se ponen al día una vez que nacen y regresan a los rangos promedio en los primeros años.

—¿Está en algún peligro? —preguntó Gray.

—El ritmo cardíaco sonaba bien. La enfermera tomó muestras de sangre cuando llegaste y será examinado para ver si hay alguna anormalidad. Pero si vemos los resultados que ya tenemos de los meses pasados, ha sido consistente y bueno. Así que no me preocupa por ahora. Si encuentro algo en esta nueva muestra, te llamaré y tomaremos decisiones entonces.

—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Gray con preocupación.

—Voy a sugerir descanso en cama —recomendó el doctor—, y puede que tengamos que traer a los bebés antes de tiempo si vemos que tienen dificultades. Ahí dentro está bastante apretado, pero quiero que se queden ahí tanto como sea posible. Por ahora, él es pequeño, pero no está por debajo de los rangos y mientras esos exámenes no muestren algún problema, jugaremos semana a semana a partir de ahora.

—¿En cama? —lloró Gray y su mirada preocupada voló a Jamie—. Tengo muchas cosas que hacer. No puedo pasar los siguientes dos meses en cama —tenía a sus sobrinos… Jamie… era mucho para solo renunciar y acostarse.

—Vienes a vivir en nuestra casa —dijo Jamie—. Podemos contratar un cocinero… un sirviente… lo que sea que necesitemos. Nos vamos a encargar de ti.

—Aprecio tu amable oferta, pero… no puedo abandonar a mis sobrinos.

—Auggie y Lake pueden vivir con nosotros también —dijo Jamie—. Eso le permitirá a Avery concentrarse en sus estudios.

—No puedo pedirte que hagas eso. Es una carga muy grande. Además… no puedes hablar por Rohan —el alfa no lo iba a querer bajo el mismo techo. No podían estar tan cerca.

—Hablaré con Rohan, pero estoy seguro que es lo que él querría también —dijo Jamie—. Protegerte es su instinto. Hará lo mejor para los bebés —Jamie sonrió—. dos… dos preciosos. ¡Necesitamos prepararnos!

Gray abrió la boca para discutir, pero cuando vio la luz de esperanza brillar en los ojos de Jamie, no pudo decir nada. Esa luz se había estado desvaneciendo.

—Veremos lo que dice Rohan y luego decidimos.

—¿Ya estamos arreglados? —preguntó el doctor con una ceja levantada.

—Sí, lo siento— respondió Gray.

—Por ahora, vamos a planificar algunos enfermeros que te visiten una vez a la semana y te quiero en mi oficina cada semana. A menos que tengas algún problema. Si ves sangramiento, algún dolor, lo que sea, quiero que vayas al hospital público de inmediato. Nos llamas por el camino si es posible.

—Sí, por supuesto— dijo Gray.

El doctor sonrió.

—Dicho esto, mientras que tu situación es rara, no es inaudita. Sabemos cómo manejar un embarazo de gemelos AO y estoy seguro de que todo va a salir muy bien.

Maldición, Gray esperaba eso.
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Tres son una multitud…

Rohan escuchó a Jamie y a Jefre que regresaban de la visita del médico. Se puso de pie desde su escritorio y caminó para enterarse cómo había ido la consulta, solo para encontrarse que Gray estaba con ellos. Sus miradas se encontraron. Gray lo miró extraño antes de bajar los ojos al suelo.

—¿Qué pasó?

—Gray tiene que venir a vivir con nosotros— anunció Jamie con una amplia sonrisa en su rostro.

Rohan frunció el ceño. Intentó buscar en la cara de Gray, pero el hombre no lo miraba.

—¿No deberíamos… discutirlo?

—Tuvimos una consulta hoy… ¿te acuerdas? ¿Esa que te pedí que nos acompañaras?

Rohan suspiró.

—Sí, lo recuerdo.

—Pues, tenemos enormes noticias —dijo Jamie y miró a Gray—. ¿Quieres contarle?

—No… son tus noticias, no mías.

Jamie parecía que iba a rebotar en su silla. Incluso Rohan le costaba no sonreír al ver lo animado que parecía su omega.

—¡Gemelos!

Los ojos de Rohan se ampliaron.

—¿Qué?

—Hay un pequeño gemelo escondido detrás del gemelo grande —dijo Jamie con sus ojos brillantes de emoción. Su sonrisa se desvaneció algo—. Hay preocupaciones porque es muy pequeño. El doctor va a monitorear la situación desde aquí. Tenemos que ir a verlo cada semana a partir de ahora en vez de cada mes y Gray necesita reposo en cama.

¿Dos bebés?

Rohan se tomó un momento para masticar en su mente toda aquella información antes de mirar a Gray.

—Jamie sugirió que me quedara aquí. Le dije que no era buena idea, pero no me escucha.

—Rohan… está confinado a una cama por los siguientes dos meses. Ya íbamos a contratar a un cocinero y un sirviente para ayudar en la casa cuando llegara el bebé. Solo tenemos que hacerlo antes— pidió Jamie.

Rohan sintió que su omega intentaba manipular la situación.

—¿Qué va a pasar con sus sobrinos? No puede dejarlos solos en el Cuadrante O.

—Pueden venir para acá también —dijo Jamie—. Amarás a Lake y al pequeño Auggie. Es de lo más dulce. Auggie, no Lake. Lake es adolescente y ya sabes como son los adolescentes… pero, se pueden quedar aquí, ¿verdad?

Rohan abrió la boca para discutir y vio la mirada en los ojos de Jamie.

No habría discusión alguna. Su omega ya había tomado la decisión.

—Claro. Por supuesto. Voy a llamar al servicio para el cocinero y el sirviente en la mañana.

—Perfecto —dijo Jamie dando una palmada—. Seremos una gran familia feliz.

Rohan sacudió la cabeza. Pasó las manos por su rostro. Al levantar la mirada, miró a Gray, quien se quedó en el medio del recibidor.

—Si tiene que estar en cama, ¿no debería estar en la cama? —preguntó Rohan.

Gray enfrentó su mirada.

—¿Puedes mostrarle su habitación? —pidió Jamie recostándose en su silla—. Estoy exhausto y quiero que Jefre me lleve arriba.

—Por supuesto —murmuró Rohan. Miró a Gray—. Sígueme.

Rohan esperó a que Gray estuviese en los escalones para ayudarlo a subir. Notó lo enorme que se había puesto el omega. Gray se tambaleó por las escaleras, tomando los escalones uno por uno.

—¿Estás bien?

Gray miró en su dirección.

—Soy una ballena… intentando escalar una montaña ridícula de escalones.

Rohan sacudió la cabeza y levantó a Gray entre sus brazos y cargó al omega embarazado hasta el segundo piso. Intentó ignorar en ronroneo interior, la satisfacción que sintió al tener al papá de sus hijos entre sus brazos. Rohan cargó a Gray hasta la habitación que Jamie había abandonado y lo dejó al lado de la cama.

Gray pateó los zapatos y se quitó la sudadera antes de que Rohan lo ayudara a subir a la cama. Rohan se sentó en el borde de la cama, mirando la barriga de nuevo. Sin pensarlo, estiró la mano y acarició el estómago de Gray. Se inclinó hacia adelante y depositó un beso en la barriga y luego apoyó la frente.

Dos bebés…

Los gemelos eran raros y el nacimiento sería mucho más difícil para Gray. Los partos ya eran peligrosos, y muchos omegas no lo lograban. Adicionarle a eso más peligro, lo asustaba.

¿Qué pasa si Gray no lo lograba?

Su corazón se detuvo ante el pensamiento.

Rohan alzó la mirada. Gray lo observaba con una mezcla de preocupación y deseo en sus ojos.

—Necesito que te cuides— susurró.

—Eso planeo— respondió Gray.

—Dos bebés… eso hace que el embarazo sea de alto riesgo. Necesito saber que vas a lograrlo— porque no puedo perderte a ti también.

—Solo puedo seguir las instrucciones del médico. Más allá de eso, depende del destino.

Rohan se apresuró hacia afuera de la habitación y agarró algo en el pasillo. Regresó y puso la campana al lado de la cama.

—Voy a instalar un sistema de intercomunicadores. Hasta entonces, usa esto si necesitas algo. No te vas a levantar. En absoluto.

—¿Qué pasa si necesito hacer pis?

—Suena la campana y estaremos aquí para ayudarte— dijo Rohan.

—Hablando de hacer pis —dijo Gray—. Debí pedírtelo antes de traerme para acá.

Rohan le ofreció una mano. Cuando Gray salió de la cama se agachó y cargó al omega hasta el baño adjunto. Fue un poco incómodo, pero Rohan se negó a irse. No dejaría nada a la suerte.

Ahora tenía que vigilar a dos omegas como un halcón.

Para hacerlo menos incómodo, Rohan le hizo preguntas a Gray mientras intentaba hacer pis.

—Necesitamos buscar tus cosas y la de los niños. Voy a mandar un auto.

—Ya está hecho —dijo Gray cuando pudo terminar y se había limpiado—. Jamie me hizo llamar en el auto de regreso. Avery está empaquetando mis cosas y los niños van a recoger lo que sea que necesiten por ahora y el auto los recogerá mañana.

—Puedo contratar un niñero antes si es posible. Veré si puede comenzar ahora para que ayude con tus sobrinos.

—Ya te he causado suficientes molestias y gastos. Me hace sentir horrible.

Rohan cargó al omega entre sus brazos y lo miró a la cara.

—Esto es probablemente lo más incómodo que me ha sucedido jamás.

—Mi trabajo es protegerte… cosa que haré de cualquier manera que necesite. Llevas nuestros hijos —murmuró—. Soy tu alfa…

Gray le sostuvo la mirada con las mejillas rojas.

—Por ahora. En un par de meses, serás libre de mí y no tienes que verme de nuevo.

Ese pensamiento casi le rompe el corazón a Rohan. Dos meses. Eso era todo lo que les quedaba juntos.

No podía hablar… solo mirar al hermoso omega.

—¿Puedes llevarme de regreso a la cama? —pidió Gray evitando su mirada.

Lo llevó a la cama, lo dejó allí y lo cubrió con las mantas.

—Pediré nuestra cena para esta noche. No sabía que tendríamos compañía. ¿Tienes ganas de comer algo en particular?

—Sopa de pollo suena bien.

—Bien.

—Pero un bistec también suena delicioso —adicionó de pronto Gray. Frunció el ceño y miró a Rohan—. ¿Tienes por casualidad algo de helado de nuez y arce?

Rohan rio.

—Suena como que tengo que ir al mercado.

—No quiero ser un problema —dijo Gray—. ¿A menos que ya tuvieras pensado ir?

—Si, ya lo había pensado —mintió Rohan—. ¿Hay algo más que puedo conseguirte mientras estoy allí?

—¿Pepinillos? Esos que son cortados en rodajas —asintió Gray—. Oh, y ciruelas. ¿palomitas de maíz con caramelo? Tal vez algo de salsa de caramelo para el helado.

Rohan lo miró.

—¿Tienes tu teléfono?

Gray lo buscó en su bolsillo.

—Sipi.

—Mándame una lista en un mensaje. Tienes hasta que llegue ahí para adicionar cosas.

Gray sonrió.

—Gracias.

Rohan le devolvió la sonrisa. Por mucho que odiara el pensamiento de que Gray se quedara, una parte de él lo deseaba desde el principio. Su omega embarazado estaba bajo su techo.

Y él se sintió complacido.
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Saludos desde casa…

Avery tocó en la puerta del frente de la mansión. En la oscuridad, era difícil entender el verdadero tamaño y alcance del lugar, pero al parecer el alfa de Jamie estaba bien establecido. La puerta se abrió y un alfa que lucía agobiado llenó el marco. Avery se tensó… aun no estaba acostumbrado a estar en espacios reducidos con alfas y relajarse por completo en su presencia.

—¿Puedo ayudarte?

Alzó dos bolsas en sus manos.

—Soy el sobrino de Gray, Avery. Traje sus cosas.

—Grandioso —dijo el alfa—. Entra.

Avery pasó al enorme hombre y se giró para enfrentarlo. El alfa miró hacia afuera y luego de regreso a él.

—¿Tus hermanos no están aquí?

—No, los dejé en casa. No estoy seguro si es la mejor idea traerlos para acá por los siguientes dos meses. Esperaba poder hablar con mi tío.

—Seguro —dijo el hombre—. Si no te importa, estoy intentando guardar algunas compras. ¿Puedo darte indicaciones?

—Claro.

—Al final de las escaleras, a la izquierda. La segunda puerta desde el fondo a la izquierda.

Avery asintió.

—Gracias.

El alfa se fue hacia donde sea que había salido y Avery subió por las escaleras curvas. De chismoso, revisó el lugar mientras subía. El recibidor era enorme… y había una galería en el segundo piso que viajaba en tres direcciones. La barandilla envolvía el pasillo lo que le daba una vista perfecta hacia abajo. Enormes pinturas agraciaban las paredes del pasillo, que era más un salón que un pasillo, y otras adornaban las paredes del pasillo en el segundo piso.

Avery giró a la izquierda e hizo una pausa. Una de las pinturas parecía familiar y estaba casi seguro que era una de las de su tío. Sonrió y continuó.

—Tun, tun —dijo Avery en la puerta que Rohan le había mencionado.

—¿Avery? —preguntó Gray del otro lado.

Entró y le mostró a su tío las bolsas.

—Recibí tu mensaje y te traje tus cosas —las dejó en el suelo al pie de la cama y miró alrededor de la enorme habitación—. Así que, ¿en cama? ¿Hasta cuándo?

—Hasta que nazcan los bebés.

—¿Los bebés?

—Al parecer son dos. Hay un omega más pequeño que estaba escondido detrás del hermano alfa.

—Dioses —dijo Avery y suspiró—. ¿Cómo nos las vamos a arreglar por dos meses?

—Bueno, como te dije en el mensaje, Jamie y Rohan quieren que me quede aquí…

—Y encargarse de los niños, escuché.

—¿Dónde están los niños? ¿Se están instalando?

—No los traje— respondió Avery.

—¿Cómo vas a trabajar, ir a la escuela y criar a dos niños tú solo? Se ofrecieron a cuidar a Lake y a Avery aquí para que no impacte en tus estudios.

Avery se enderezó.

—¿Rohan lo sabe?

—¿Saber qué?

—Sobre mí. Estoy bastante seguro que Jamie sabe.

Gray sonrió triste.

—Sí, Jamie lo sabe y no dirá una palabra. Rohan no lo sabe. Ni lo hará.

—Ojalá no le hubieras dicho a Jamie.

—Se me escapó… por accidente y él adivinó. Pero confía en mí… Jamie y yo somos muy cercanos. Mucho. Casi como hermanos

La cabeza de Avery se disparó hacia arriba cuando el comentario le llegó.

—Sabes… aprendí una cosa interesante en historia hace un par de meses. Me sonó entonces y no podía entender por qué… ahora creo que lo sé.

—¿Qué es?

—¿Sabías que un alfa solía tener más de un compañero?

Gray miró a su sobrino y sacudió la cabeza.

—No… solo hay un par destinado. Un alfa para un omega.

—El gobierno creó la idea del compañero destinado cuando los números de los omegas comenzaron a disminuir. Durante la resurgencia y antes también, los alfas tenían hasta una docena de omegas que estaban emparejados con ellos.

—¿Una docena? De ninguna manera puede un alfa manejar una docena de omegas y sus necesidades.

—He leído sobre el tema. Es real. Los alfas pueden tener más de un compañero… mientras que los omegas solo tienen uno, ellos tienen otro tipo de vínculo que es muy similar. No es sexual… pero hubo un autor que lo llamó “la hermandad”. Los omegas emparejados con el mismo alfa declararon que sentían este vínculo de amor fraternal y algunas veces, incluso iban más lejos.

Gray miró a su sobrino.

—Nunca he escuchado algo así antes en toda mi vida.

—Claro que no. Porque no quieren que sepamos que hay otras opciones.

—Los nacimientos son bajos… si los alfas pudieran reclamar más de un compañero, ¿Por qué no lo harían? Mas bebés es algo bueno para la sociedad.

—Leí una teoría que hablaba de esto. Los números omegas disminuyeron… y hubo grandes números de alfas sin omega. Se desató el caos en una pelea. Fue entonces cuando prohibieron los harems y el uno por uno se estableció como ley. Un científico reclama que nuestra química cambió un poco después de eso… que de alguna forma nos aclimatamos a este nuevo orden del mundo después de algunas generaciones —Avery inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Gray—. Quizás tu fuiste lanzado en el sistema anterior… un capricho de la química.

—Un capricho. Eso suena correcto. Todo en mi vida ha sido tan extraño.

—¿Pero no suena eso como tú y Jamie? Dijiste que lo amabas como a un hermano y has dicho que Jamie siente lo mismo por ti.

La idea impresionó a Gray. ¿Podrían ambos pertenecer a Rohan?

—Puedo traerte uno de los libros pronto. Puedes leerlo tú mismo.

Gray asintió.

—Me dará algo que hacer mientras estoy atascado en esta cama por dos meses —sonrió—. puedes traérmelo cuando traigas los niños.

—No sé lo que siento sobre traer a Lake y a Auggie aquí. Son mi responsabilidad… y si tú estás así y Jamie enfermo… están pasando muchas cosas aquí. No quiero adicionar más al caos.

—Pero si se quedan en casa… no hay manera que puedas trabajar e ir a la escuela. No hay forma. No dejaré que renuncies por mi culpa. Hice esto para ayudarte a pagar la matrícula. No podemos perderla ahora.

Avery no estaba convencido si era lo correcto con sus hermanos.

—Si tu estas en cama, ¿Quién va a cuidarlos? No… no Podemos hacer esto.

—Jamie y Rohan ya tienen enfermeros contratados a toda hora que ayudan a cuidarme también. Ahora planean buscar un cocinero y un sirviente, cosa que ya tenían pensado para cuando llegaran los bebés. Los niños puedes venir cada tarde y hacer sus tareas aquí, en esa mesa. Las escuelas son mejores en el Cuadrante Familiar, y pueden visitar a sus amigos de cuando vivían aquí. Tendrá a alguien que se va a asegurar que están alimentados. Sospecho que Jamie los va a malcriar… malcría a todo el mundo. Le dije que no lo haga, pero tiene ese brillo en los ojos. Tus hermanos estarán en el cielo.

—Y en dos meses, cuando lleguen los bebés, serán enviados de regreso a casa, a la realidad. ¿De verdad queremos esa irregularidad en sus vidas?

—Es un mal necesario —dijo Gray—. Necesitas concentrarte en tus estudios. Estarán a salvo y bien cuidados aquí, les diremos que es una situación temporal, muchas veces para que no se apeguen tanto.

Avery aun parecía inseguro.

—Me gustaría pensarlo —sonrió—. Los voy a extrañar muchísimo.

—No es como si no pudieras visitarnos, señor Norcross.

Avery rodó los ojos.

—Ya odio ese nombre con pasión.

Gray rio.

—Tres años más. Más si pierdes algún semestre.

—No tienes que presionarme —dijo Avery y se puso de pie—. Debería llegar a casa y preparar algo de comer a los niños.

—Hay una cacerola de emergencia en el refrigerador. El azul.

—¿Cuándo te hiciste tan responsable?

—Lo intento— dijo Gray con una sonrisa.

Avery hizo una pausa.

—¿Debería pasar a ver a Jamie? No quiero molestarlo… pero no quiero parecer maleducado tampoco.

Gray presionó un botón al lado de la cama.

—Espera.

Un momento después, un beta entró a la habitación, parecía un enfermero.

—Serge, ¿Jamie está despierto?

—Acaba de despertarse hace un momento. ¿Quieres que lo traiga?

—Sí… si quiere venir un momento a ver a Avery antes de que mi sobrino se vaya. Si no, dile que entendemos si no quiere visitas.

—Dame un momento para preguntarle.

Unos minutos después, Serge entró con un Jamie que lucía muy débil. Avery intentó no parecer sorprendido, pero el cambio en el omega era impresionante. Estaba demacrado y extremadamente pálido… casi esquelético. Giró su cabeza y capturó la mirada de Gray antes de mirar de regreso a Jamie. Caminó hacia él y se obligó a sonreír.

—Es grandioso volver a verte, Jamie.

La sonrisa de Jamie fue amplia.

—Ha pasado mucho tiempo desde que tuve el placer —alcanzó la mano de Avery y le dio un débil apretón—. Espero que tu tío te haya contado nuestros planes y espero que estés de acuerdo. Nos encantaría cuidar a tus hermanos.

Avery no supo qué decir. Sabía que Jamie estaba enfermo, pero verlo antes cuando casi lo logra a ahora, casi lo hace quebrarse y romper a llorar.

—Me temo que tener un preadolescente en la casa puede que sea demasiado para ti.

—Nada de eso —lloró Jamie—. Le dará vida al lugar. Necesitamos algo de eso ahora mismo.

Avery se giró para encontrarse con la mirada de Gray antes de mirar de regreso a Jamie. Se obligó a sonreír de nuevo.

—Iré a casa y lo hablaré con mis hermanos y veré qué dicen. Es algo irregular para ellos, pero de verdad aprecio mucho tu amable oferta.

—¿Irregular?

—Bueno, vendrán solo por un par de meses.

—Dudo mucho eso —dijo Jamie con una risita.

Avery frunció el ceño sin comprender.

—¿Disculpa?

Jamie solo sonrió y agitó la mano.

—No importa… ya verás.

Avery miró a Gray, quien parecía saber algo más, pero por su expresión no lo iba a decir. Se giró hacia Jamie.

—¿Lo veré?

—A su tiempo— dijo Jamie con un guiño.

—Debería irme —dijo Avery—. Ya los niños están en la casa… lo discutiremos cuando llegue y les sirva la cena.

Le dio a Gray un abrazo antes de tomar la manito de Jamie y apretarla.

—Los veré pronto.

—Genial— dijo Jamie con una sonrisa.

Avery se fue con una última mirada a Gray antes de salir.

Todo le parecía una terrible idea y lo sabía… pero también sabía que Gray tenía razón. Sin su ayuda, era posible que tuviera que abandonar el semestre.

Y tampoco estaba listo para eso.

Había trabajado mucho para alcanzar algo que se suponía que era inalcanzable para él. ¿Dejarlo ahora?

No parecía lo correcto.


Capítulo Veintiséis


Hogar dulce hogar…

Rohan y Jamie le dieron la bienvenida a los dos nuevos residentes de la casa, aunque Rohan de inmediato se cuestionó la decisión cuando puso sus ojos en esos dos. Ambos se parecían a Gray de cierta forma… y eso era todo lo que necesitaba. Dos pequeños recordatorios del hombre que intentaba con todas sus malditas fuerzas ignorar.

Pero entonces, tendría sus propios recordatorios en dos meses.

Después de que Avery por fin estuvo de acuerdo, enviaron un auto para recoger a los niños y sus cosas. Los esperaron durante una mañana anormalmente cálida de primavera. Rohan no entendía por qué se sentía tan nervioso por conocer a los niños sobre los que Jamie y Gray le habían hablado tanto, pero lo estaba.

Tan pronto como el auto llegó a la entrada, abrió la puerta y esperó al final de las escaleras de la entrada. Los niños tenían los ojos muy abiertos mientras bajaban del auto y mucho más al ver a Jamie. Rohan pudo notar su impresión al verlo… y eso hizo que su estómago se estremeciera mucho más.

El chofer comenzó a descargar las bolsas de los niños y el nuevo sirviente, Tole, trotó por las escaleras para recogerlas. Ambos niños subieron las escaleras y miraron el exterior de la casa.

—Hola, Jamie —dijo Lake solemne parado justo fuera de la puerta. El niño giró la mirada hacia Rohan—. Gracias por permitirnos quedarnos aquí.

Auggie, el más joven, se escondió detrás de su hermano y espió a Rohan.

—Bienvenidos —dijo Rohan al darse cuenta que miraba un par de ojos casi idénticos a los de Gray. Ya había notado el parecido familiar en Avery cuando el joven vino de visita unos días antes. Tenía la esperanza de que sus hijos lucieran más como él.

—Entren— llamó Jamie y les hizo gestos con la mano.

El par cruzó la entrada y se detuvieron frente a la silla de Jamie.

—¿Les gusta la casa? —preguntó Jamie sonriente.

—¡Es más grande incluso que la casa donde vivíamos antes! —dijo Auggie emocionado mientras miraba alrededor

—Los ubicamos en un dormitorio al lado del de Gray. Él está arriba por si quieren…

Lake gruñó.

—¿Un dormitorio? ¿En serio?

Las cejas de Rohan se dispararon hacia arriba.

—Solo quedaba uno en ese piso y pensamos que querían estar cerca de su tío.

Lake se ajustó la correa de su mochila. El adolescente miró a Rohan como si lo estuviese midiendo.

—Supongo que eso está bien.

—Me alegro que estés de acuerdo —murmuró Rohan—. ¿Por qué no suben a ver su habitación?

Llevó a los niños por las escaleras, dejando a Jamie al cuidado de Jefre. El omega más joven hizo un millón de preguntas en el camino.

—¿Quién más vive aquí?

—Solo yo y mi omega.

Auggie lo miró, sorprendido y regresó la mirada a las escaleras.

—¿Solo ustedes dos? Esta casa es tan grande.

—Bueno, pues ahora tenemos algo de ayuda para llenarla por un tiempo— dijo Rohan.

—¿Tú eres el padre de los hijos de Gray?

Rohan se detuvo al final de la escalera y miró al serio niño.

—¿Por qué no vas y encuentras a tu tío?

—Bueno, ¿por eso es por lo que está aquí? ¿verdad? —preguntó Auggie—, y por eso Jamie venía a visitarnos todo el tiempo.

Rohan no sabía cuánto había compartido Gray con sus sobrinos y no sabía si debía responder aquellas preguntas.

—Mejor vamos a encontrar a tu tío.

—No somos idiotas —dijo el adolescente detrás de ellos—. Sabemos que probablemente eres el padre.

Rohan miró al chico de nuevo y suspiró.

—No es mi lugar responder esas preguntas… así que se lo dejaré a tu tío.

—En otras palabras… sí, lo eres —dijo Lake y pasó por su lado—. ¿Derecha o izquierda?

—Izquierda— dijo Rohan con un suspiro.

Lake lidereó el camino hasta el último dormitorio del segundo piso. Era incluso más grande que el de Gray, pero no estaba preparado adecuadamente cuando el omega había llegado. Les mostró el dormitorio… uno con dos camas dobles y dobles vestidores. Aún tenía espacio para dos escritorios y un lugar con un pequeño sofá y un televisor.

—¿Asumo que les gustan los videojuegos? —preguntó Rohan.

—Oh sí —dijo Auggie con los ojos muy abiertos—. ¿Juegas?

—No he jugado en muchos años— respondió Rohan.

—Seguro que ya apestas en eso —dijo Lake y caminó hacia el tv. Pero sus ojos se ampliaron aún más—. ¿Tienes en nuevo Playkit 5? Ni siquiera ha salido a la venta.

—Un amigo mío trabaja en la compañía y me dio un sistema para que ustedes lo prueben. Hay algunos juegos incluidos también. No estoy seguro cuales puso ahí.

Lake se encogió de hombros para sacarse la mochila, sin otra palabra encendió el juego. Auggie se pegó al brazo de Rohan. Cuando miró hacia abajo, el niño dijo:

—Gracias.

Él sonrió.

—De nada.

—Lake te agradecería también, si no fuera tan cabezón.

Rohan se carcajeó un poco y el niño le sonrió.

—¿Te gustaría ver a tu tío?

—Seguro— dijo Auggie emocionado.

Caminaron hacia la puerta de al lado y vio como Auggie corría y saltaba a la cama. Envolvió los brazos alrededor de su tío y apretó con fuerza.

—¡Tío Gray!

Gray sonrió y le devolvió el abrazo…

No es mi omega. No es mío.

Sin embargo, el instinto rugió en su pecho.

La mirada de Gray se deslizó hacia él como si sintiera que el vínculo de tensaba.

—Los dejaré solos— murmuró Rohan.

—¿Dónde está Lake?

—Jugando con el nuevo Playkit que Rohan nos consiguió— dijo Auggie.

—¿Le agradeciste a Rohan por eso?

—Ya lo hizo —dijo Rohan y se obligó a sonreír. Dio otro paso hacia atrás—. Mas tarde llamaré a los niños para cenar.

La mirada de Gray fue a la suya y sintió el tirón que lo envolvía de nuevo.

—Gracias.

—No hay problema— murmuró Rohan y desvió la mirada.

—No… quiero decir por todo. Es mucho pedir. Dos niños y un omega embarazado invadiendo tu casa.

Perteneces aquí.

Rohan respiró hondo, impresionado por ese pensamiento, no ayudaba que el olor de Gray invadiera su nariz. Antes de controlar su boca, dijo las palabras que tenía en su mente.

—Esta también es tu casa.

Los ojos de Gray se ampliaron.

—Por el tiempo que lo necesites— adicionó Rohan en un intento de salvarlos de la incomodidad.

Gray asintió con los ojos muy abiertos y desvió la mirada.

—Entonces, ¿tienes tarea? —le preguntó a Auggie.

—Solo tenía que leer y lo hice en el auto de camino hacia acá.

Rohan escapó de la habitación y se recostó contra la puerta cerrada con la respiración agitada.

—¿Están los niños establecidos por ahora?

Rohan giró la cabeza y vio a Serge sentando a Jamie en la silla de ruedas al pie de las escaleras. Jamie tenía una mirada consciente en su rostro…

—Lake ha atacado los video juegos y el pequeño Auggie está dentro con Gray.

Jamie sonrió con suavidad.

—Bien. Voy a tomar una siesta hasta la cena. Serge me traerá el caldo y el té. ¿Por qué no cenas con los niños?

—Está bien, amor.

—Quizás puedan comer en el cuarto con Gray. Hay una pequeña mesa y sillas ahí que pueden funcionar y le harán compañía.

—No creo que sea buena idea. ¿Quién te va a hacer compañía a ti?

—Oh, yo lo haré— dijo Serge con una sonrisa.

—Ya le he dado instrucciones al sirviente que prepare todo —dijo Jamie con una sonrisa.

Serge rodó la silla hacia su cuarto, dejando a Rohan revolcándose en su propio autodesprecio.
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Juntos por fin…

—Hola de nuevo.

Gray alzó la mirada del libro que Avery le había mandado en la mochila de Auggie, tambaleándose con lo poco que había leído. Abrió la boca para saludar y de pronto se dio cuenta de que no podía recordar el nombre de su visitante. La vergüenza lo golpeó mientras buscaba la respuesta en su mente.

—Mis disculpas, pero creo que las hormonas del embarazo están destruyendo mi cerebro. ¿Cuál es tu nombre?

—Tole —dijo el sirviente mientras arrastraba la pequeña mesa de la esquina de la habitación para acercarla a la cama.

—Correcto, Tole. ¿Cómo estás?

—Genial —dijo el hombre antes de salir de la habitación. Regresó un momento después con una gran cesta en sus manos. La colocó en el suelo al lado de la cama, sacó un mantel y cubrió la mesa.

—¿Puedo preguntar qué estás haciendo? —preguntó Gray con el ceño fruncido.

—El señor Jamie me pidió que preparara la cena aquí, para que usted no se sienta tan solo —dijo el sirviente y comenzó a colocar la porcelana de la cesta en la mesa—. Le traeré una bandeja para que pueda quedarse en la cama, pero los otros pueden comer en la mesa a su lado.

—No deberías tomarte tantas molestias. Pueden visitarme después de la cena— dijo Gray.

—No es un problema —dijo el sirviente con una sonrisa—. Creo que es dulce de parte del señor Jamie, que piensa tanto en otras personas cuando tiene tanto de qué preocuparse.

Gray apretó su mano ante el sonido de la lástima en la voz del sirviente.

—Pronto estará bien y saldrá de la cama y no tendremos esas preocupaciones.

El sirviente alzó la cabeza de sonde acomodaba los cubiertos, parecía confundido.

Va a mejorar… no lo des por perdido todavía.

La expresión del beta se desvaneció y regresó a trabajar en la mesa.

Para tres.

—¿Jamie se unirá a nosotros?

—No. Tendrá su cena en su cuarto. Se siente algo cansado esta noche, según dijo.

Gray miró el tercer plato en la mesa.

—¿Quién es el otro invitado?

El sirviente miró la mesa con el ceño fruncido.

—¿El otro invitado? —dio un paso atrás y lo miró—. Lake y Auggie… y el señor Rohan —alzó la mirada hacia Gray—. Solo hay tres. ¿He cometido un error?

—Oh no, supongo que no —murmuró Gray—. Error mío.

El sirviente sonrió.

—Iré abajo para traer la comida. Ahora regreso.

Unos momentos después de que el sirviente había salido, se abrió la puerta y Rohan entró.

—Tun, tun.

Gray tomó una suave bocanada de aire. Estar tan cerca del hombre que había reclamado su cuerpo se hacía cada día más difícil. La casa estaba llena con el aroma de Rohan. Ocupaba cada habitación.

—Hola.

Rohan sonrió un poco.

—Tengo entendido que cenaremos aquí esta noche.

—No tienes que hacerlo… si no quieres —dijo Gray desviando la mirada. Si miraba por mucho tiempo a los ojos de Rohan, sentiría la necesidad de balbucear. Si abría la boca, saldría todo lo equivocado—. Sé que es mejor no hacerlo.

—Desde que mi omega, terco como una mula, lo preparó, no creo que podamos escaparnos.

Gray bajó la cabeza, sacudiéndola.

—Supongo que no.

Las cosas que Avery le había dicho se colaron en su mente. Gray miró al alfa… y sintió que el hombre sentía lo mismo. ¿Serían verdaderos compañeros? Pero si las leyes habían cambiado… ¿acaso importaba? Y con el profundo amor de Rohan por Jamie, ¿Cómo podían siquiera pensar en la posibilidad?

El afecto de Gray por su amigo, también lo hizo mantener la boca cerrada. No había forma de que intentara legitimar los sentimientos que tenía.

—¿Cómo está Jamie? Escuché que no se sentía bien.

Rohan alzó la mirada hacia Gray.

—Dice que cansado. Acabo de revisarlo antes de venir para acá.

El sirviente entró a la habitación sin la comida.

—Lo siento, caballeros. Al parecer van a perder un par de sus compañeros para la cena— comenzó a recoger dos de los platos y cubiertos.

—¿Perdidos? —preguntó Gray.

—El señor Jamie se sentía mejor, así que Lake y Auggie lo están enseñando a jugar un videojuego en su habitación. Han pedido comer allí esta noche.

La mirada de Gray se encontró con la de Rohan.

Tole fue hacia la puerta con los platos y los cubiertos en la mano. Hizo una pausa y sonrió.

—Traeré la comida en un momento.

Cuando se quedaron solos, Gray abrió la boca, pero Rohan lo cortó.

—Es solo una comida. No nos matará —dijo Rohan antes de tomar asiento a la mesa al lado de la cama de Gray—. Jamie y los niños están bien, así que no hay nada de qué preocuparse.

—¿Crees que no?

Rohan lo miró.

—Instinto o no, no creo que estemos en tanto peligro de cruzar una línea con lo grande que estas en este momento.

Gray se rio en un intento de relajarse.

—Gracias por recordarme que estoy tan grande como una ballena.

Rohan inclinó la cabeza a un lado.

—Eso no es lo que quise decir y lo sabes.

—¿Ah no? Estoy enorme —pasó ambas manos por su barriga muy inflada—. Soy tan grande que no tengo permiso para ponerme de pie por más de unos minutos.

—Creo que eres hermoso —susurró Rohan acercándose. Puso una mano sobre la barriga de Gray y lo acarició—. ¿Verte grande y lleno con mis hijos? —hizo una pausa sonriente con brillo en los ojos—. Es, posiblemente, una de las cosas más preciosas que he visto en mi vida.

Gray cerró los ojos al sentir espasmos en su interior. Lloró de dolor y se sostuvo la barriga.

—¿Qué pasa? —Rohan estaba de inmediato a su lado, sentado en el borde de la cama con preocupación pintada en el rostro.

—No sé… no lo sé— dijo Gray intentando respirar. El dolor aumentaba por segundo hasta que lo hizo gritar.

Rohan sacó su teléfono. Gray apenas podía prestar atención a lo que hablaba el alfa… o siquiera entender con quién estaba hablando. Solo podía concentrarse en el dolor que destruía su cuerpo.

Respira.

Solo respira.

Otra ola de dolor lo golpeó, inclinando su espalda y sacando un grito de sus labios. Sintió movimiento en su barriga, como si los bebés se movieran en su interior.

Pero algo estaba mal.

No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía.

Gray abrió los ojos y vio un muro de rostros que lo observaban. Todos en la casa estaban allí, viendo su momento de agonía.

—Te vamos a llevar al hospital —escuchó que dijo Rohan a su lado—. Hay una ambulancia de camino.

—Ponlo de rodillas —dijo Serge que empujaba para pasar—. Pondrá menos presión en su espalda.

Otro golpe de dolor le arrancó el aliento. Sintió que le quitaban las mantas y lloró de angustia. Miró hacia abajo y vio que la sangre empapaba las sábanas.

—Dioses queridos.

Lo rodaron de lado… el dolor se alivió solo un poco pero no lo suficiente como para hacer una diferencia.

Una mano tomó la suya por el otro lado de la cama. Miró y vio la preocupación en el rostro de Jamie.

No dejes que mueran los bebés… no dejes que mueran…
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Mientras los paramédicos preparaban a Gray para salir, Rohan se giró hacia los demás.

—Serge, ¿puedes quedarte con Jamie…? ¿Tole, puedes cuidar a los niños?

—Quiero ir —dijo Jamie—. No puedo sentarme aquí a preocuparme.

—Yo también, quiero estar con el tío Gray —dijo Auggie con preocupación en su rostro.

—Igual yo —dijo Lake—. Nos merecemos saber que va a estar bien.

—Y voy a llamar tan pronto como sepa algo— dijo Rohan.

—Nosotros vamos —dijo Jamie y se giró hacia Serge—. ¿Puedes venir conmigo y ayudar?

—Absolutamente— respondió el enfermero.

Lo último que necesitaba Rohan era preocuparse por esos tres, pero sabía que Jamie no tomaría un no como respuesta.

—Bien —dijo Rohan apurando a la ambulancia a irse—. Nos llevaré.

—No —dijo Jamie—. Ve con tus hijos. Serge puede llevar al resto de nosotros.

—Nuestros hijos —Rohan hizo una pausa… hasta que escuchó a Gray gritar de dolor y el instinto lo azotó de nuevo. Se dio la vuelta y corrió hacia la ambulancia antes de que cerraran la puerta y se coló en la parte trasera.

Tomó la mano de Gray entre las suyas y se sentó al lado del omega, haciendo lo que podía para calmarlo.

—Vas a estar bien —murmuró Rohan sin estar seguro de a quién intentaba convencer.
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Gray supo el momento exacto en que los medicamentos hicieron su efecto. Aún tenía dolor, pero había un entumecimiento en ello… y el mundo a su alrededor parecía difuso. Brillante. Hermoso. Sonrió.

—Me siento mejor.

Rohan lo miró antes de sonreír un poco.

—Mejor que gritando de dolor como antes.

—Aun duele —murmuró Gray acostado en la cama—. Solo que… no tanto.

—Bien —dijo el doctor Forsythe mientras retiraba la cortina y se movía hacia la pequeña habitación—. Porque necesitamos entrar y mover a los bebés.

—¿Qué? —dijo Gray arrastrando la palabra.

—¿Recuerdas lo que te dije antes? —le preguntó el doctor Forsythe.

—La verdad no— murmuró Gray.

Tenía mucho dolor. Recordaba algo sobre que los bebés se habían girado, pero todo lo demás era un borrón.

—Los bebés se han girado. Se han colocado en la posición de nacimiento, pero se están apretando el uno al otro, ambos intentando salir primero —dijo el médico—. Necesitamos moverlos y luego darás a luz.

—Es pronto —murmuró Gray—. Aún faltan casi dos meses más.

—Está bien —dijo Rohan que apareció a su lado como en una niebla—. El doctor dice que tienen tiempo suficiente.

—Me allegro tanto de que estés aquí —murmuró Gray viendo como la mano de Rohan tomaba la suya. Sintió la calidez ahí y lo llenó—. Te necesitaba aquí conmigo.

Rohan pasó una toalla fría por la frente de Gray y le sonrió.

—No hay otro lugar donde estaría en este momento.

—Nuestros bebés vienen —dijo Gray sonriente—. Dos bebés —se rio, la palabra de pronto le parecía graciosa—. No puedo creer que voy a tener dos.

—Así es —le dijo Rohan con una sonrisa. Su rostro era apuesto y en ese momento mucho más al sonreír.

—Deberías sonreír más. Eres definitivamente mucho más sexy cuando lo haces.

La boca de Rohan se abrió, pero no dijo nada.

—Como tenemos dos, quizás podría quedarme con uno. Tú y Jamie pueden tener uno… y puedo llevarme a casa un suvenir. Una pequeña parte de ti.

Rohan aun no dijo nada. Miró al doctor.

—¿Cuántas drogas le dieron?

—Las va a necesitar en unos minutos, confía en mi— dijo el doctor.

—De vedad me siento algo rarito —farfulló Gray sobre su hombro. Comenzó a reírse—. Rarito es una palabra rarita, ¿verdad? —enfurruñó los labios—. Rarrrrrriiiiittttooooo.

—Nos podemos reír de lo raro una vez que salgan los bebés. Vamos a ponerte de rodillas— dijo el doctor.

Él, Rohan y el enfermero ayudaron a Gray a ponerse de rodillas hasta sintió una mano detrás de él.

—Esto no será nada cómodo —dijo em doctor—. Solo respira.

Ya casi había olvidado lo que estaba sucediendo, Gray miró sobre su hombro.

—¿Qué?

Rohan y el enfermero le agarraron cada una de sus manos mientras se arrodillaba en la camilla de parto. En su espalda, el médico metió la mano. Al principio, el dolor no era tan horrible, pero cuando el doctor comenzó a empujar, sintió como si lo estuviesen destrozando. Gray se mordió el grito de dolor. Su humor se evaporó de inmediato cuando sintió las contracciones que intentaban abrirle desde el interior.

—Respira —murmuró Rohan—. Tienes que respirar.

—Ya casi—dijo el doctor.

Gray tragó un tembloroso respiro antes de llorar cuando el dolor le golpeó. El sudor se esparció por su frente en gruesas gotas, todo su cuerpo temblaba de la incomodidad.

Entonces, solo… desapareció. Respiró profundamente y sintió como las contracciones lo golpeaban.

—Lo tengo —dijo el doctor—. Están listos para salir. Vamos a sacar primero al omega, ¿sí?

Gray escuchó al doctor que murmuraba cosas a los enfermeros a su espalda. Miró a Rohan.

—¿Qué están diciendo?

El ceño fruncido de Rohan le hizo sentir que no todo estaba bien.

—Nada… nada de nada— respondió Rohan.

Gray estaba a punto de discutir, pero otra ola de dolor lo golpeó, no tan malo como las anteriores, pero, aun así, fuerte.

El doctor dijo algo detrás de él, pero su propio grito opacó la mayoría de Las palabras.

—Puja, cariño —dijo Rohan—. ¡Puja!

Gray se empujó hacia abajo, justo cuando los enfermeros le habían enseñado en la oficina del doctor Forsythe, o al menos lo mejor que podía recordar. El dolor era intenso… mientras más pujaba, mayor era el dolor.

—Perfecto —gritó el médico—. Tomaremos unos segundos de descanso y luego quiero que lo hagas de nuevo.

—Eres genial —dijo Rohan a su lado limpiándole la frente embarrada de sudor—. Estás haciéndolo muy bien.

Gray no sentía que estaba haciéndolo bien. Le dolía todo, su cuerpo era un enorme espasmo.

—¡Los quiero afuera! ¡Sácamelos!

—Vamos a pujar de nuevo— dijo el doctor.

Gray apretó las manos que sostenían las suyas y empujó con todas sus fuerzas.

—Puedo ver la cabeza —gritó el doctor—. ¡Puja una vez más y sacaremos esos hombros!

Gray hizo una pausa por un segundo para tragar un poco de aire antes de empujar hacia abajo de nuevo. Se sintió como si lo abrieran en dos… y entonces, momentos después, sintió que algo se soltaba y se deslizaba de él.

—¡El bebé número uno ya está aquí! —dijo uno de los enfermeros a su lado.

—Quiero verlo— dijo Gray intentando girarse.

—En un momento —dijo el doctor—. Aún tenemos otro bebé que entregar.

Gray miró a Rohan, y pudo ver la preocupación en su rostro mientras miraba al otro lado de la habitación.

—¿Está bien?

Rohan forzó una sonrisa a su rostro.

—Perfecto.

Sintió que había algo mal.

—Mentiroso —espetó y segundos después el dolor lo golpeó de nuevo. Ya estaba exhausto. No había nada más en él para dar a luz al bebé más grande—. Dioses… ¿no puede solo sacarlo?

—Haré lo que pueda —dijo el doctor—, pero necesito tu ayuda.

—Vamos Gray… puedes hacerlo— dijo Rohan y presionó un beso contra su sien.

—No puedo— lloró Gray con su cuerpo tembloroso.

—Sí puedes —le dijo Rohan—. Tienes que poder… ¿no quieres que Jamie conozca estos bebés que has hecho?

Gray levantó la mirada hacia Rohan.

—Si.

—Entonces vamos— Rohan sonrió.

—¡Dame un buen empujón! —dijo el doctor detrás de él.

Gray convocó todo lo que le quedaba y empujó. De nuevo, sintió que lo despedazaban. El segundo bebé era más grande que su gemelo… y abriría a Gray mucho más. El dolor era demoledor… y no sabía de donde le llegaba la fuerza para empujar el enorme bebé de su cuerpo.

Pero lo hizo.

Más tarde, cuando Gray escuchó al bebé chillar, colapsó en la cama y lloró también, una mezcla de dolor, alegría, amor y tristeza que lo azotaban sin compasión.

Apenas sintió al doctor que terminaba de trabajar y cerraba su útero. Supo de los tantos puntos que le pusieron y lo cuidadoso que debía ser durante muchas semanas, pero era un pensamiento distante en su mente.

Un pequeño paquete envuelto en una manta fue depositado a si lado y acunado entre sus brazos. Gray sonrió al bebé, mientras más lágrimas caían. Al mirar hacia arriba, vio a Rohan que tenía un brillo húmedo en sus ojos también.

Revisó al pequeño, le contó los dedos de las manos y los pies y luego miró alrededor.

—¿Dónde está el otro bebé?

El rostro de Rohan se contrajo.

—Aún están trabajando con él.

Gray alzó la cabeza y vio al pequeño omega en una incubadora, varios médicos trabajando alrededor del niño.

No.

Queridos dioses, no.

Gray se sentó, sosteniendo uno de sus bebés.

—Los llevaremos a ustedes dos a una habitación ahora —dijo uno de los enfermeros intentando tomar el bebé alfa de los brazos de Gray.

—No —dijo Gray moviendo sus brazos lejos del enfermero—. No nos iremos hasta que sepamos que él está bien.

—Es mejor que los médicos tengan el espacio que necesitan para encargarse de él— dijo el enfermero.

—Dijo que no nos iremos —dijo Rohan poniendo una mano en el hombro de Gray—, y no saldremos hasta que sepamos algo.

Ni una vez Gray había escuchado al bebé más pequeño llorar.

—¿Está respirando? ¿Por qué no llora?

—Respira… pero sus pulmones son débiles.

El doctor de Gray se acercó e interrumpió al enfermero.

—Tu omega estaba agarrando el cordón cuando nació… por eso, no tenía suficiente aire. Si le añadimos eso a nuestra preocupación de que el saco embrionario estaba roto antes de que saliera… estuvo expuesto a infecciones sin protección. Pero está en el mejor lugar en este momento… nuestros pediatras son excelentes. Vamos a llevarte arriba para que puedas limpiarte y descansar. Acabas de pasar un infierno.

—No me iré hasta que…

Un llanto le llegó del pequeño omega. Un buen alarido, de hecho y después de eso, siguió llorando. Gray se agarró a Rohan con alivio. Miró hacia arriba y vio su sonrisa.

—Gracias a los dioses.

Al regresar su mirada, vio el alivio en los rostros de los médicos que atendían al omega y sabía que era posible que estuviera en mejores condiciones en ese momento.

—Necesitamos limpiar a ambos bebés. Pesarlos y medirlos. Revisar sus vitales y asegurarnos de que ambos están en salud optima —dijo el doctor Forsythe—. Así que, ¿puedes entregar a tu segundo chico para que podamos hacer todo eso?

Gray alzó el bebé hacia el enfermero, aunque no quería entregarlo. Haría eso muy pronto.

Para siempre.

Un sollozo se alzó en su garganta al sentir el vínculo con el bebé apretándose alrededor. Solo entregándolo por un momento lo tenía al borde del llanto.

—Te llevaremos a tu habitación. Los enfermeros se van a encargar de ti… y para cuando terminen, tendremos estos chicos listos para visitarte antes de que puedas descansar.

Los enfermeros y Rohan lo ayudaron a moverse a una silla de ruedas que rodó por la sala de partos. Inclinado de lado, sintió como su cuerpo se debilitaba. El mundo parecía borroso a cada segundo también.

La mano de Rohan se deslizó en la suya cuando la silla salió de la habitación.

—Lo hicimos —susurró… y entonces se le escapó una risita—. Deben haberme dado unas buenas drogas.

—Ya comienzan a hacer efecto, ¿eh?

—Normalmente golpean más fuerte cuando nacen los bebés. Cosa que es muy bueno —dijo uno de los enfermeros—. Con lo destrozado que está, lo necesita.

Gray suspiró.

—¿Destrozado? No me siento destrozado.

—Ya lo sentirás— dijo el enfermero con una sonrisa.

Rohan tomó la mano de Gray y la llevó a sus labios. Presionó un suave beso allí.

—Estuviste genial.

—¿Sí? —miró hacia Rohan y sonrió—. Te amo.
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Te amo.

Rohan se congeló un poco por dentro. Una parte de él quería revolcarse en aquellas palabras y repetirlas, pronunciar su amor por este omega que acababa de darle hijos.

Otra parte de él estaba avergonzada por quererlo. ¿Cómo podía estar enamorado de dos hombres?

No puedo.

Amo a Jamie… amo a mi omega.

—Esas son las drogas las que hablan —murmuró intentando darle una explicación. Porque si era cierto… si Gray lo amaba… entonces su situación era incluso más patética.

Por suerte para él, Gray se deslizó hacia el sueño, o eso parecía. Lo llevaron hasta el ala de paternidad.


Capítulo Veintisiete


Los dos lados del espectro…

Gray se despertó sintiéndose drogado y con dolor en todos lados. Alzó un poco la cabeza, y vio a Jamie acostado en su cama de hospital también. Jamie no era el único. Dos pequeños bebés estaban entre ellos, envueltos en suaves mantas y dormidos.

—Son preciosos —susurró Jamie con lágrimas en sus ojos—. Hiciste unos bebés preciosos, Gray. Sabía que lo harías.

Gray acarició la suave mejilla de uno y luego del otro, adorando a esos pequeños. Hizo una mueca al pensar que tendría que entregarlos y alejarse. Las lágrimas quemaron en sus ojos ante tal pensamiento.

—¿Qué pasa? —susurró Jamie con el ceño fruncido.

—Tengo que dejarlos ir —su rostro se contrajo de dolor, el instinto de sostenerlos gritaba en sus venas.

—No, no tienes que hacerlo.

Gray ignoró a Jamie.

—Sabía que sería difícil… y estaba seguro de que podía hacerlo… —cerró los ojos con fuerza antes de dejar escapar las lágrimas. Gray reabrió los ojos y le sonrió a Jamie—. Encontraré la forma. Porque te mereces esta familia.

Jamie agarró la mano de Gray y la apretó.

—No… no tienes que dejarlos ir.

—Sí lo hago. Tenemos un contrato… y ahora que están aquí… te pertenecen.

Jamie sonrió y comenzó a llorar.

—Te amo tanto.

—Yo te amo también.

—Te amo… porque aún tienes esperanza… incluso cuando puedes ver que no queda mucho tiempo.

Gray se puso rígido.

—Detente.

—Te prometí que intentaría aguantar hasta que nacieran —susurró Jamie—, hice lo que prometí. Puedo ver que son hermosos y perfectos en todos los aspectos, justo como sabía que lo serían. Pero puedo ver lo que viene a continuación también —el rostro de Jamie de contorsionó de angustia—. Ya es tiempo.

Gray luchó contra las lágrimas, rogándose a sí mismo para no sollozar. Su rostro se contrajo y la sacudió intentando no llorar.

—No me dejes. No puedo perderte, Jamie. Te amo demasiado.

Jamie presionó un beso contra cada una de las cabezas de los bebés antes de inclinarse y presionar sus labios contra los de Gray.

—Y yo te amo, hermano. Dejo este mundo sabiendo que tú y Rohan van a cuidar muy bien de estas dulces bendiciones.

—No— susurró.

Jamie recostó la cabeza y sonrió… y cerró los ojos.

Por última vez.

Gray tragó aire, con sus pulmones ardiendo.

No… no…

Un sollozo sacudió su cuerpo al sentir la quietud que venía del cuerpo de Jamie. Se acercó, alzando la mano para buscar su pulso… su respiración… cualquier signo de vida.

—¡No, maldito, no!

Gray alzó la cabeza y miró hacia atrás. Rohan dormía, desparramado en la silla reclinable.

—¡Rohan!

Sus parpados temblaron y abrió los ojos. Después de frotárselos, miró a Gray, confundido.

—¿Qué pasa?

—Jamie.

Rohan se puso de pie despacio y le dio la vuelta a la cama. Vio a Jamie allí acostado y estiró la mano para revisar a su compañero. Su mano se quedó quieta… justo antes de arrastrar el cuerpo de Jamie a sus brazos, lágrimas rodando por su rostro.

Un angustioso rugido se alzó de sus pulmones mientras ambos se deslizaban despacio hacia el suelo. Jamie envuelto en los fuertes brazos de Rohan. Gray solo quería unirse y sostener a su amigo también.

Los bebés despertaron y Gray hizo todo lo que pudo para calmar al par, su visión borrosa con las lágrimas.

Serge llegó corriendo un momento después con Lake y Auggie detrás de él. Se dio la vuelta y llamó a un enfermero para que viniera a ayudar antes de que el caos erupcionara de verdad.

Todo lo que pudo hacer Gray fue quedarse allí, estupefacto, sosteniendo los bebés y llorando. Más tarde, cuando el cuerpo de Jamie ya había sido retirado y Serge se había llevado a Lake y a Auggie a casa, Gray miró a Rohan.

Estaba traumatizado.

El alfa parecía completamente perdido y vacío… su expresión entumecida y sus ojos vidriosos.

Deberían estar celebrando aquellas nuevas vidas… en cambio, lloraban una que se había ido demasiado pronto.

Cuando el enfermero trajo a los bebés de regreso, un rato más tarde, todo lo que podía hacer Gray era romper a llorar, recordando que Jamie no estaría allí para verlos crecer.

Lo necesitaba, maldición. Malditos sean los dioses… porque lo necesito.
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Un final en el medio…

Gray odiaba los funerales.

Y este lo golpeaba más fuerte que ningún otro que había soportado en su vida. Por supuesto, eso podía ser porque aún se estaba acomodando de las hormonas del embarazo. Sanando de ser destrozado y la falta de sueño de las últimas noches por encargarse de los gemelos que apenas tenían una semana

Rohan hacía lo mejor que podía, pero el alfa había sido golpeado mucho peor que Gray. Jamie y Rohan habían estado juntos por quince años. Su año de amar a Jamie palidecía en comparación a lo que esos dos habían compartido. Entre los enfermeros, quienes se quedaron para ayudarlos con todo e incluso la ayuda de Lake, Auggie y Avery, se las arreglaron para sobrevivir esos días después del hospital.

Mucho más allá de eso, Gray no estaba seguro.

Pronto, su pase de libertad expiraría y sería obligado a regresar a su antigua visa, apresado en el Cuadrante O. su mirada fue hacia el frente de la habitación y se dio cuenta de que podía ser muchísimo peor.

El ataúd de Jamie se sentaba en un estrado al frente de la sala. Las flores rodeaban el espacio. filas de sillas alineadas en la habitación ahora vacía y esperando a aquellos y sus bien intencionados deseos. Los hermanos de Jamie, Wilder y Vaughn, habían llegado temprano para ayudar a asegurarse de que todo estaba en su lugar. Wilder lucía casi tan golpeado como Rohan, sus ojos rodeados de rojo con círculos oscuros debajo.

Wilder entró antes de que comenzara el servicio y se arrodilló al lado de la enorme canasta donde ambos bebés yacían uno al lado del otro. Alzó la mano y acarició cada una de sus mejillas con su dedo índice y alzó una mirada cargada de lágrimas a Gray.

—Me ha dicho Rohan que lo último que vio fueron estos dos.

Gray se aguantó las lágrimas y asintió.

Wilder lo miró por un momento, en silencio.

—Sé que no he sido tan amable contigo como debía. Lo siento.

—Me viste como un rival de tu hermano. No lo era.

—Lo sé —Wilder sonrió—. De lo único que hablaba era de ti, estos bebés y de Rohan —Wilder miró hacia los bebés una vez más antes de alzar la mirada llena de lágrimas una vez más—. Le diste mucha alegría antes de que se fuera, y por eso, no puedo agradecerte lo suficiente.

Gray no pudo evitar que se le escapara una lágrima también.

—Gracias… por decir eso.

—¿Qué les va a pasar a los bebés a partir de ahora?

—Yo… no lo sé. Rohan y yo no hemos podido discutir las cosas.

—Mi hermano me contó este plan salvaje para ustedes dos.

Gray se encontró con la mirada de Wilder.

—Tu hermano estaba un poco delirante con respecto a eso.

—¿Lo estaba? —dijo Wilder antes de levantarse en toda su altura.

La mirada de Gray buscó a Rohan… quien estaba de pie a un lado, observándolo. Rohan desvió la mirada y la regresó al ataúd, dándole la espalda a Gray.

Dos hombres entraron, un par alfa y omega. Casi al instante, reconoció el parecido familiar y asumió que debían ser el padre y el papá de Jamie. Gray alzó la barbilla, intentando no odiar la pareja al instante. En todos los meses que estuvo al lado de Jamie, ni una sola vez había visto a ninguno de los dos. Por supuesto, podían haber visitado en los días que él no estaba allí, pero casi al final, estaba en la casa todos los días.

El papá de Jamie miró alrededor con una mueca en su rostro antes de mirar hacia el padre de Jamie.

—¿Lirios? ¿No podían ser más ordinarios?

Gray apretó la mandíbula y se repitió que no debía odiarlos.

El papá de Jamie se giró un poco más y lo vio allí. Alzó la barbilla y miró a Gray antes de acercarse. Sacudió una mano hacia los infantes dormidos.

—¿Son estos los hijos de Rohan?

—Sí— dijo Gray con la voz baja.

—Y asumo que eres el niñero.

—Bueno, n…

—Un funeral no es lugar para infantes, en especial unos nacidos de otro omega. Así que llévalos arriba, ¿eh?

—No voy a ningún lado —dijo Gray—, y tampoco lo harán los hijos de Jamie.

El papá de Jamie lo miró, parecía aturdido.

—Espero que no te guste este trabajo, porque es el último que tendrás.

Rohan se acercó un segundo después.

—¿Qué sucede aquí?

—Tu niñero se niega a llevarse estos niños hacia arriba.

—Él no es un niñero —dijo Rohan—, y los niños eran todo para Jamie. ¿Por qué no estarían aquí?

—¿No es el niñero? —los ojos del papá de Jamie se ampliaron y se dio la vuelta para enfrentar a Rohan—. ¿Lo trajiste aquí? ¿Tu prostituto?

—¿Cómo lo llamaste?

—Marcaste a este omega y lo hiciste tuyo… y luego mientras tu omega yacía ahí muriendo en esta casa, ¿lo trajiste a vivir aquí también? Eres despreciable.

—Al menos él estaba aquí— espetó Gray.

El papa de Gray lo miró.

—¿Qué?

—Él estaba aquí, y yo también. Todo el tiempo… —hizo una pausa odiando repetir las palabras—, mientras Jamie estaba ahí, muriendo… no te vi venir ni una sola vez. Ni una.

—¿Cómo te atreves?

—Tiene razón —dijo Rohan—. Viniste por un total de… ¿cuánto? ¿diez minutos? Si acaso, y eso solo fue una vez. Hace semanas —se dio la vuelta para enfrentar el padre de Jamie—. Y tú no viniste nunca en todo ese tiempo —Rohan sacudió la cabeza—. Te quedas ahí de pie, ¿intentando hacernos sentir mal? Cuando ninguno de los dos le importaba un carajo su propio hijo. Si no fuera por nosotros, había muerto solo.

El papá de Jamie parecía que escupiría fuego por los ojos.

—Al menos no desfilé a mi prostituto embarazado en frente de mi compañero moribundo.

—Detente— espetó Wilder desde un lado.

Todos se dieron la vuelta para enfrenta el hermano de Jamie.

—Yo sí que visité a Jamie. Muchas veces, y hablamos por horas… amaba a Gray como a un hermano. Amaba a Rohan más que la vida misma. También me dijo por qué había llevado a cabo todo el plan del embarazo —Wilder miró a Rohan—. Quería darle a su alfa un motivo para vivir. Hijos… y un omega que estaría ahí cuando las cosas se pusieran malas. Porque dijo que sabía desde el principio, que sus años serían pocos. Esos bebés eran todo para mi hermano y no me voy a quedar aquí y permitir que les hagan pasar el infierno por ceder ante Jamie y darle lo que deseaba con desesperación.

—Entonces, ¿quién va a criar esos bebés que tu hermano quería con desesperación? —preguntó el padre de Jamie—. ¿Tú, Rohan? ¿O era parte del plan que reclamaras otro omega cuando el primero muriera para tener un niñero en casa?

Gray jadeó.

—Nadie va a reclamar a nadie —espetó Rohan con lágrimas en los ojos—. Hoy, enterraré a mi compañero, al hombre que he amado más que la vida. Dejo en sus manos que se burlen y arruinen este día. ¿Por qué mejor no se van?

—¿Quieres que abandone el funeral de mi propio hijo? —preguntó el papá de Jamie.

—¡No te importaba cuando estaba vivo! —rugió Rohan—. Solo viniste a hacer un espectáculo y hacer creer a la gente que tienen corazón.

—Jódete Rohan —dijo el papá de Jamie—. Hay razones por las que mi relación no era buena con tu compañero… la mayoría dudo que lo sepas de verdad.

—No puedo imaginar una razón lo suficientemente mala para mantener a un papá alejado del lecho de muerte de su hijo— murmuró Rohan.

Las lágrimas se formaron en los ojos del papá de Jamie. Lágrimas reales al parecer. Abrió la boca para hablar, pero el padre de Jamie lo interrumpió.

—Déjalo, Wynter. Solo déjalo.

Gray miró al par, preguntándose qué pudo haber hecho Jamie para causar aquella abertura entre él y sus padres. O como pudo ser una persona tan maravillosa después de ser criado por ellos.

—Me quedaré —Wynter dijo, mirando a Rohan y luego a Gray—. No seré forzado a dejar su funeral.

Los primeros invitados comenzaron a llegar, murmurando en el recibidor. Rohan los miró antes de regresar su mirada a Wynter.

—Quédate, pero mantén tus opiniones dentro de tu maldita cabeza y aléjate de Gray y de nuestros hijos.

¿Nuestros hijos? Gray no estaba seguro de quienes estaban incluidos en aquel “nuestros”. El instinto rugió en su interior… sus hijos…

Wynter lo miró antes de tomar el brazo de su alfa y dirigirse hacia el ataúd. Gray no había tenido la oportunidad de despedirse. Jefre lo había sentado en una silla y lo ayudaba a establecerse… aún le era difícil caminar sin ayuda.

—Hola por ahí.

Gray miró hacia arriba y sintió alivio al ver la cara de Avery. Ambos, Lake y Auggie habían ido a casa con él para buscar sus trajes… los mismos que habían usado en el funeral de sus padres.

—Hola chicos. Me alegra verlos.

Todos se sentaron a ambos lados de él antes de que llegaran más invitados y llenaran la habitación. Estaba complacido de ver apoyo allí, en especial cuando el papá de Jamie continuaba lanzándole miradas horribles a través de la habitación.

—¿Puedes ayudarme a ir al frente? —Gray le pidió a Lake. El pequeño asintió y se puso de pie.

Gray se giró hacia Avery.

—Mantén un ojo en los bebés, por favor.

Avery estuvo de acuerdo y ayudó a Gray a ponerse de pie. Lake tomó su brazo y caminó por el estrecho pasillo entre las sillas hacia el ataúd. Cada paso era doloroso. Los puntos se sintieron como si se abrieran una vez más.

Antes de alcanzar el frente, Rohan caminó hacia él por el pasillo y cargó a Gray en sus brazos. Su mirada fue directa hacia el papá de Jamie, quien por supuesto, gruñía ante el espectáculo.

—No debiste— murmuró Gray bajo el aliento mientras Rohan lo llevaba hacia el frente.

—Haré lo que me dé la gana en mi propia casa —respondió Rohan—. Debí ayudarte antes. Se me olvidó. Lo siento.

—Estás preocupado. No esperaba que pensaras en mí.

Rohan se encontró con su mirada mientras lo bajaba frente al ataúd. Vio el primer vistazo a Jamie y las lágrimas llegaron de inmediato. Envuelta sobre su cabeza y fluyendo a ambos lados, estaba la peluca que Gray le mandó a hacer. Estiró la mano para sacar algunos mechones del rostro de Jamie y se inclinó para presionar un beso en la mejilla de su amigo.

Agarró la mano de Jamie, pero estaba fría contra la suya. Las lágrimas corrieron por su rostro, sus rodillas se debilitaron. Si no fuese por Rohan, se habría caído. El alfa lo cargó de nuevo y lo llevó de vuelta. Rohan hizo una pausa.

—¿Por qué estas sentado tan lejos para atrás?

—Jefre me sentó en una de las pocas sillas que estaba accesible y no puedo caminar muy bien por ahora.

—Deberías estar al frente conmigo— Rohan se dio la vuelta y caminó en esa dirección.

—No. Tengo a los niños y los bebés… no podemos movernos todos.

—Perteneces al frente— repitió Rohan.

Después de dejar a Gray acomodado en el asiento entre él y Wilder, Rohan fue a recoger la cesta con los bebés. Al regresar, la puso ante los pies de Gray. Ambos bebés aun dormidos, por suerte. Para cuando el funeral estaba a punto de comenzar, el salón estaba lleno. Los asientos todos ocupados y otros visitantes estaban de pie a lo largo de las paredes. Había abundante amor por Jamie y eso hizo que el corazón de Gray se llenara al ver cuantas personas pasaban para firmar su visita.

El pastor subió a la plataforma para comenzar el sermón.

—Tendrán que soportarme por un rato aquí. Jamie y yo escribimos juntos su discurso de tributo antes de morir.

Gray se giró para encontrarse con la mirada de Rohan. Por supuesto que Jamie había planificado todo hasta el discurso de tributo.

El pastor sonrió.

—Algo que aprendí muy pronto de Jaymes Parker fue que cuando tiene una idea en la mente, no hay forma alguna que alguien lo convenza de otra cosa.

Gray sonrió con lágrimas formándose en sus ojos. Todos habían aprendido esa lección. Jamie era una fuerza de la naturaleza. Podrías muy bien gritarle a un huracán antes de convencer a Jamie de cambiar de idea.

—Tenía fuertes ideas para el tributo, como pueden imaginarse, así que la mayoría de estas son sus palabras, no mías. Viendo cuantos pensamientos puso en ello, siento que no es honesto añadir muchas de mis palabras —el pastor desdobló algunas hojas de papel que tenía guardadas en su libro y se colocó los espejuelos para leer. Aclarándose la garganta, comenzó—. Jaymes Parker murió como vivió. Con amor. Amor por su compañero. Amor por sus hermanos. Amor por su mejor amigo, Gray, y amor por los bebés que Gray traía al mundo.

Rohan estiró la mano, agarró la suya y la apretó.

El pastor hizo una pausa, sonrió para sí mismo y continuó.

—Una vez le pregunté sobre esos bebés y estoy seguro que muchos de los que están aquí ahora sienten mucha curiosidad sobre ellos también. Le pregunté si sería difícil irse, sabiendo que tenía que decirles adiós. “Por supuesto”, me dijo con una diminuta sonrisa triste en el rostro, entonces dijo algo que me maravilló. “¿Quién quiere vivir una vida que sería fácil dejar atrás?”

Gray apretó la mandíbula, con ardor en los ojos.

—Y esa es la regla por la que creo que Jamie vivía. Hizo que morir fuese difícil, viviendo una vida plena. Peleó por su felicidad y por aquellos a los que amaba —el pastor se giró hacia Rohan—. Y habló de todo el amor y felicidad que trajiste a su vida, Rohan. La sonrisa en su rostro cuando hablaba sobre ti, siempre me hizo sonreír. Pero entonces, la alegría de Jamie siempre parecía ser contagiosa —el pastor rio—. Diría que es un virus que deberíamos atrapar. ¿No es verdad? Podríamos usar un poco de eso en nuestras vidas. Alegría.

El hombre hizo una pausa, sonriéndole a la multitud.

—Una de sus mayores alegrías, después de su compañero y su hermano, Wilder, eran sus hijos, quienes crecían en el interior de su mejor amigo, Gray. Llamó a Gray su hermano del corazón y su rostro se iluminaba cuando hablaba de esa relación también.

Gray no pudo aguantarse más. Las lágrimas llegaron de nuevo y les permitió fluir.

—Escuché de Rohan que Jamie dejó este mundo mientras sostenía esos bebés. Ya los amaba tanto y continuará desde el más allá. Cuidará de su compañero, su familia, y sus amigos y ojalá asegure que encuentren su propia alegría ahora que él se ha ido. Sé que será difícil, después de perder esa luz, pero después de la oscuridad, habrá alegría una vez más.

El pastor los guio hacia las oraciones. Todos los que participaron murmuraron juntos, como un concierto. Después, el pastor recogió sus papeles y cerró su libro.

—Si hay alguien que le gustaría venir y hablar sobre Jamie, por favor, hágalo.

Uno por uno, varios subieron al podio. Un omega, viejo amigo de la escuela. Otro que había ido a muchos bailes con Jamie. Un antiguo amigo de la familia. Jefre y Serge tomaron sus turnos. Wilder. Vaughn. El padre de Jamie.

Por fin, Rohan subió para hablar. Con la mirada llena de lágrimas y enrojecida buscó en la multitud hasta que se detuvo en Gray por un momento. Miró hacia abajo al podio y se aclaró la garganta antes de alzar la mirada.

—No tengo mucho que decir sobre mi compañero, que ya no lo hayan dicho. Era una luz brillante… que se fue demasiado pronto —Rohan hizo una pausa, para reponerse—. Lo amaba. Con todo lo que soy —miró hacia abajo. El silencio llenaba la habitación. Murmullos susurrados llegaron. Rohan por fin alzó la mirada y se encontró con los ojos de Gray—. Eso es una mentira. No lo amaba con todo.

Lágrimas llenaron los ojos del alfa.

—Debí darle todo lo que era… y por años lo hice. Era el único para mí —Rohan se encontró con los ojos de Gray de nuevo antes de cerrar sus ojos, una expresión adolorida—. No me lo merecía. No era lo suficientemente bueno. Debía tener un hombre mejor que yo.

Wilder se puso de pie. Fue hacia el podio e intentó calmar a Rohan. Gray quería ponerse de pie e ir con el alfa, pero no se atrevió. No solo por el dolor, sino que sintió que él era parte de la razón de su sufrimiento.

Ambos murmuraron entre ellos sin que los escucharan.

—¡No! —rugió Rohan de pronto—. ¡Fui débil!

Wilder arrastró a Rohan lejos del podio y de la habitación. Gray se quedó allí, el instinto gritándole en sus venas para ayudar a calmar al furioso alfa. Pero cuando estaba a punto de ponerse de pie, uno de los bebés comenzó a llorar. Lo alcanzó y levantó al pequeño alfa en sus brazos para tranquilizarlo.

Un omega en la fila de atrás se inclinó hacia adelante y sonrió.

—¿Qué tiempo tiene?

—Unos días— susurró Gray.

—¡Oh! Recién nacidos… espera —frunció el ceño—. ¿Son los de Jamie? ¿Esos que mencionó el pastor?

Si. No son míos. Son de Jamie. Recuérdalo.

—Lo son.

—Oh, eso es tan triste… no estará aquí para ellos —el omega sonrió con tristeza—, y ¿tú eres?

—Gray.

—El sustituto— dijo el omega.

—El mejor amigo —corrigió Gray.

Era más que solo el sustituto. ¿Verdad? Se puso rígido ante el pensamiento de ser menos… pero sabía que al final, esa era su realidad.

—Por supuesto —susurró el omega. Se dio la vuelta y buscó en su bolsillo para sacar un pedazo de papel—. Aquí tienes mi tarjeta.

Gray la tomó sin estar seguro de lo que el extraño le entregaba.

—Bien.

—Mi alfa y yo hemos buscado un buen sustituto, y al parecer has hecho un maravilloso trabajo al traer estos bebés al mundo. Los gemelos son tan raros.

Gray empujó la tarjeta de regreso.

—No gracias.

El omega lo miró confundido.

—Lo siento… asumí que podías estar interesado en otro trabajo.

Gray puso al bebé alfa en la canasta y se obligó a ponerse de pie.

—Esto no fue un trabajo. Fue un acto de amor. Amaba a Jamie. Por favor no desprecie eso llamándolo trabajo.

Agarró la canasta y se obligó a buscar a Rohan.


Capítulo Veintiocho


Roto…

Rohan se paseó por la oficina de la casa, pasando la mano una y otra vez por el cabello. Las motas de polvo bailaban en la luz de la mañana llenando la larga ventana. Mientras caminaba en una dirección, vio la pared de libros. Hacia el otro lado, veía hacia afuera, la entrada llena de autos de todos los colores. La luz del sol se reflejaba en las brillantes pinturas y cromados.

Miró hacia afuera mientras se paseaba y consideró saltar a uno y solo conducir. Tan lejos como pudiera.

Hasta el final de la tierra.

En cualquier lugar para escapar del dolor que sentía.

No puedo ir a ningún lugar. No puedo esconderme.

—Vamos Rohan, necesitas calmarte —murmuró Wilder—. Tienes cientos de invitados ahí afuera y no necesitamos una escena.

—¿Crees que me importa una mierda la gente? Wilder suenas como Wynter.

No quería escuchar esa voz en su cabeza. Ahora no.

Wilder presionó sus labios en una fina línea y se quedó en silencio. Rohan regresó a su caminata.

—Debí ser más fuerte. Debí decirle a Jamie que no.

—¿Sobre qué?

—Los bebés —espetó Rohan dándose la Vuelta para enfrentar a Wilder—. ¿Qué otra cosa? Si le hubiera dicho que no, no estaríamos en este… desastre.

Wilder se quedó en silencio un momento. Se sentó en la esquina donde la luz no incidía. La mitad de su rostro quedó en las sombras hasta que lo levantó.

—Rohan… eso era lo que él quería.

Rohan sacudió la cabeza. No quería comprensión. Quería furia.

—Tu padre me lo advirtió. Me dijo que Jamie me tenía envuelto alrededor de su meñique y que un día me metería en un problema donde no podría negarme. ¿Le creí? No, no lo hice.

—Amar a tu compañero que querer hacerlo feliz no es un crimen— dijo Wilder.

—Lo es cuando termino enamorándome de un hombre que no es mi compañero— dijo Rohan en voz baja.

Wilder se encontró con su mirada, sus ojos muy abiertos. Rohan podía ver la decepción en los ojos de su mejor amigo… le acababa de decir que le fue infiel a Jamie. Por supuesto que estaba decepcionado. Rohan estaba muy decepcionado de sí mismo.

—Lo amo.

—Te escuché —Wilder desvió la mirada con la mandíbula apretada. Se quedó en silencio cuando todo lo que Rohan quería era que Wilder explotara. Gritara. Rugiera.

Quería que Wilder lo golpeara. Que lo hiciera sentir tan mal por fuera como se sentía por dentro.

—¿Te acabo de decir que me enamoré de otro hombre y te vas a quedar ahí sentado en silencio?

Wilder alzó la mirada, pero no miró a Rohan. No dijo una palabra, pero se podía ver el latido en su mandíbula.

—Pensé que amabas a Jamie. ¿No vas a defenderlo? —preguntó Rohan con la voz rasposa para sus propios oídos—. Tal vez no lo amabas después de todo.

Los ojos de Wilder brillaron con furia cuando su cabeza se alzó de pronto. Se puso de pie de la silla donde estaba sentado y avanzó hacia Rohan… se detuvo a pocos centímetros, apretando los puños a ambos lados. Rohan avanzó y empujó el pecho del otro alfa.

—¿Esa es toda la ira que puedes reunir? Patético.

Wilder agarró el frente de su camisa y lo miró.

—¿Qué estás haciendo?

—¡Deberías estar furioso conmigo!

—¡Lo estoy! —rugió Wilder. Empujó a Rohan por los hombros, sus ojos llenos de ira.

—¡Entonces, pégame!

La luz se desvaneció en los ojos de Wilder. Su boca se abrió y un ceño arrugó sus cejas. Dio un paso atrás, confundido.

—¡No! ¡Maldición… pégame! —dijo Rohan empujando a Wilder de nuevo—. ¡Pégame carajo!

Wilder se dio la vuelta y lanzó a Rohan contra la pared.

—¡Detente! ¡Detén esto ahora mismo!

Las lágrimas quemaron en los ojos de Rohan.

—Debí haber sido un mejor hombre, Wilder. Debí amarlo más. Debí serle fiel.

Wilder dio un paso hacia atrás con los ojos cargados de lágrimas también.

—Hiciste lo que te pidió. Me lo dijo… y me dijo lo destrozado que estabas después. Me dijo que casi te mata. Le fuiste fiel a él y sus deseos. Le diste exactamente lo que quería y saber que venían tus hijos, le dio alegría.

Rohan se golpeó la parte posterior de la cabeza contra la pared, necesitaba algo del dolor que Wilder se negaba a darle.

—Admitiré que no entiendo del todo sus decisiones y estaba furioso como el infierno contigo por seguirle la corriente. Al principio —hizo una pausa para limpiarse la comisura del ojo—, pero tengo que honorar los deseos de Jamie. Ahora más que nunca. Quería una vida para ti para cuando él se fuera —Wilder se sentó en el borde del escritorio. Parecía tan derrotado como Rohan—. Me hizo prometerle que lo ayudaría. Después…

Rohan hizo una mueca.

—Me manipuló bastante cuando estaba vivo. No puedo… no puedo hacer lo que quería que hiciera.

—Acabas de admitir que tienes sentimientos por Gray.

Rohan se encogió.

—Y por eso mismo no puedo. Soy débil… cuando necesito ser fuerte. Necesito honorar la memoria de Jamie. Necesito honorar su vida y el amor que tengo por él.

Entonces, Gray entró cojeando en la habitación, con la canasta de los bebés en su mano. Parecía tener dolor, y no debería estar caminando. El instinto rugió dentro de Rohan.

Protégelo.

Reclámalo.

Hazlo tuyo.

Hizo una mueca ante los pensamientos en su cabeza.

En ese momento… mientras un compañero iba bajo tierra… ¿todo lo que podía pensar era en reclamar otro? La furia subió… solo demostraba el horrible hombre que era. Fue contra sus instintos y fulminó a Gray con la mirada.

—¿Qué haces aquí? ¿No te diste cuenta que necesito tiempo a solas?

Gray se puso rígido.

—Yo… estaba preocupado por ti.

No dejes que esté de pie. Se está curando. No dejes que sufra.

—No necesito que corras detrás de mí para asegurarte si estoy bien. No te necesito para nada.

Gray jadeó.

—No quiso decir eso— murmuró Wilder.

—Quise decir cada palabra —espetó Rohan. Luego miró a Wilder—. ¿Puedes darnos un momento?

Wilder miró entre ellos con precaución antes de asentir. Se fue en silencio, cerrando la puerta a su espalda. Rohan se giró para mirar a Gray de nuevo.

—Pronto seremos libres el uno del otro y podemos ir por caminos separados.

Gray frunció el ceño.

—No hemos discutido el tema de los bebés.

Rohan desvió la mirada.

—Criaré a mis hijos. Son mi responsabilidad —hizo una pausa—. Por contrato.

Gray se encogió.

—Pensé que ya estábamos por encima de contratos y acuerdos.

—¿Lo que significa…?

Gray alzó la mirada.

—Pensé…

—¿Qué pensaste?

La mirada de Gray se encontró con la suya. Los ojos del omega se llenaron de lágrimas.

—Pensé que me dejarías ser parte de sus vidas de alguna forma… en especial ahora que Jamie no puede.

Rohan tragó la bilis que le subía por la garganta. Se odiaba a sí mismo por las palabras en su cabeza, pero necesitaba cortar el vínculo entre ellos si quería honorar a su compañero.

—Tenemos un contrato. Estuviste de acuerdo con los términos. Ahora que ellos están aquí, nuestro tiempo juntos terminará pronto.

—¿En serio? —preguntó Gray con lágrimas en los ojos—. ¿Puedes quedarte ahí parado y ser tan frío? Pensaba que yo significaba algo para ti.

—No significas nada para mí.

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Rohan se arrepintió.

Gray se recostó contra la pared por un momento. Uno de los bebés comenzó a llorar… empujando al otro. Gray le dio una última mirada a Rohan… antes de darse la vuelta en silencio y salir de la habitación.

Síguelo.

Protégelo.

Protégelos.

Son tu familia ahora.

Rohan se quedó congelado, su corazón quería moverse y su mente le decía que no tenía derecho a hacerlo.

Podía escuchar la voz de Jamie en su cabeza.

Tonto estúpido.
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Huyendo…

Cada paso era agonizante. No solo porque Gray estaba sanando sino por el dolor en su alma que era casi peor que el de su cuerpo. Las lágrimas corrían por su rostro mientras su corazón se rompía. Luchó por llevar aire a sus pulmones. Los bebés se alimentaban de su dolor, lo sabía. Sus alaridos llenaban la habitación. Hizo una pausa en la mesa del comedor para recuperar el aliento cuando sintió una mano sobre su hombro

Alzó la mirada solo para ver a Wilder a su lado.

—Déjame ayudarte— murmuró Wilder.

Gray se quedó allí intentando recomponerse

—Vamos— dijo Wilder y tomó la canasta de la mano de Gray.

Depositó los bebés en la mesa y pasó la mano sobre ellos murmurando palabras tranquilizadoras mientras columpiaba la cesta. Después de unos momentos, los niños se calmaron y se durmieron. Wilder parecía tener un toque mágico. Sintió un pellizco de celos y deseó tenerlo también.

Wilder miró hacia él.

—¿Qué te parece si te sientas un momento? Iré a buscar algo de ayuda para llevar a los bebés y todos pueden subir a la cama.

—Quiero irme a casa— susurró Gray mientras el alfa lo ayudaba a sentarse.

Wilder se arrodilló ante él.

—No dejes que las palabras que dijo en su angustia te hagan huir.

—Creo que es lo más honesto que me ha dicho jamás. Quiere que me vaya… así que debería irme.

—Él no fue honesto en absoluto. No tengo idea de lo que dijo, pero si fue suficiente para que corrieras… —Wilder suspiró—. Puedo apostar eso, en especial con solo ver la cara que tienes. Está furioso consigo mismo… y siempre, cuando tenemos dolor, atacamos a aquellos que… amamos.

Gray se encontró con la mirada de Wilder. Se sintió confundido.

—Eso no era amor.

Wilder inclinó la cabeza a un lado con una ceja levantada.

—Creo que conozco a Rohan lo bastante bien como para saberlo.

Gray quería tener esperanza de que Wilder tuviera la razón, pero las viles palabras de Rohan aun resonaban en sus oídos.

—Jamie es tu hermano. ¿Por qué intentarías protegerme?

Wilder desvió la mirada.

—Amo a Jamie. No estoy muy contento con este plan suyo… —volvió a mirarlo—, pero es lo que quería y le hice promesas. Promesas que pienso mantener.

—Tal vez Jamie presionó demasiado. No puede obligarnos a estar juntos.

Wilder asintió.

—Tal vez sí presionó demasiado, pero ambos sabemos que Jamie tenía buenas razones para presionar. Lo amas… ¿verdad?

Gray desvió la mirada.

—Iré a buscar ayuda. Regreso enseguida.

La mampara de la cocina se abrió momentos después… pero no era Wilder. Era Wynter Jaymes, el papá de Jamie.

El omega se acercó a la mesa y se detuvo al lado de la cesta, sonriéndole a los bebés dormidos. Estiró la mano, acarició sus caritas y los arrulló. Gray se tensó. Quería arrastrar la cesta para alejarla del alcance del hombre, pero se aguantó.

—Tienes un agarre fuerte en estos niños. Por ley, esos bebés le pertenecen a Jamie y a Rohan —Wynter les sonrió a los gemelos dormidos—. Es evidente que Rohan no está en condiciones de cuidarlos, así que eso los deja conmigo y el padre de Jamie.

El corazón de Gray casi se detiene.

—No puede venir y llevarse mis… —se detuvo.

No eran de él. Nunca lo fueron. El papá de Jamie sonrió.

—Así es. No son tuyos. Al parecer regalaste tus derechos y creo que Jamie querría que una familia cuidara a estos niños.

Yo soy su familia.

—¿Te refieres a esos padres que no se molestaron en visitar a su hijo moribundo? ¿Esa familia?

Wynter gruñó.

—Solo porque jugaste a la sirvienta para él por algunos meses, pareces creer que tienes algún derecho sobre estos niños. Permíteme recordarte que entregaste esos derechos en el instante en que firmaste por sus vidas. Por dinero. Vendiste tus hijos.

Gray jadeó en su interior. ¿No había algo de verdad en eso? Efectivamente, había vendido las vidas de sus niños… y los había puesto en un camino derechito a las manos de ese hombre.

No. Tiene que haber otra manera.

—Puede que yo no tenga derechos, pero Rohan sí.

—Él es un desastre —dijo Wynter con la barbilla levantada—. Ningún juez en su sano juicio dejaría a dos recién nacidos con un alfa en pena. En especial después de esa explosión frente a cientos de testigos —le ofreció una malvada sonrisa—. Disfruta el poco tiempo que te queda con ellos, querido. Los tendremos en nuestra casa pronto.

Wynter salió por las mamparas y se fue. Gray miró a los bebés con miedo en su pecho. Los horribles padres de Jamie no podían quitarle sus hijos.

Eran suyos… sin importar lo que otros dijeran. Jamie querría esto, lo sabía. Querría que Gray protegiera a los niños.

Wilder regresó con Jefre un momento después.

—¿Acabo de ver a mi papá aquí? —preguntó con el ceño fruncido. Gray asintió y el alfa preguntó—. ¿Qué quería?

Gray miró a Wilder y supo que necesitaba hacer una apuesta.

—¿Crees que Jamie querría que sus padres criaran estos niños?

Wilder frunció el ceño.

—¡Demonios no!

—Bueno, pues tu papá acaba de decir que va a intentar obtener su custodia— le dijo Gray.

Los ojos de Wilder se ampliaron y luego apretó la mandíbula.

—Rohan no está en condiciones de criar los bebés. Aun no. Necesito protegerlos hasta que esté listo —si alguna vez, pero ya pensaré en eso cuando llegue. Gray respiró despacio—. Si de verdad amabas a Jamie, me llevarás a casa. Con ellos.

Wilder lo miró como si estuviera en conflicto.

—¿Wilder?

Wilder arrastró su mirada hacia otro lado por un momento, pero asintió.

—Bien.

Gray suspiró de alivio. Se giró a Jefre.

—¿Puedes empaquetar mis cosas?

Jefre miró entre ambos por un momento antes de asentir.

—Sí. Dame unos minutos.

Gray se giró hacia Wilder.

—¿Podrías buscar mis sobrinos? Podemos regresar en el mismo auto que los trajo si es que aún está esperando.

Wilder asintió.

—Puedo verificar el auto después de que busque a tus sobrinos— Wilder se puso de pie con una mirada extraña en su rostro.

—Por favor no me digas que te lo estás pensando.

Wilder lo miró y sacudió la cabeza.

—No es eso… es… —se encogió de hombros—. No importa. Prepararé todo.

El alfa salió de la habitación, dejándolo a solas con los gemelos. Gray metió la mano en la canasta y con cuidado pasó los dedos por sus barriguitas.

—Nos vamos a casa chicos.
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Arrepentimiento…

Después de que todo el mundo se fuera de su casa, Rohan se sentó en la primera fila de asientos frente al ataúd. Mas tarde, el mortuorio vendría a recogerlo para por la mañana, con un pequeño grupo de familiares y amigos, hacer el entierro. En ese momento, el cáterin, los sirvientes y el personal extra que había contratado, se movían por la casa, limpiando todo detrás de los últimos visitantes.

Se inclinó sobre sus rodillas, apoyado en los codos y se tomó su trago de escocés número cincuenta, con el deseo de que el alcohol detuviera el dolor. En el fondo era consciente de que solo lo haría todo peor.

Solo quiero olvidar.

La expresión en el rostro de Gray estaba quemada en su mente. Se odiaba aún más por lo que le había hecho al omega.

¿Qué otra opción tengo?

Wilder apareció a su lado y se sentó en el asiento desocupado de su izquierda.

—¿Dónde has estado?

Wilder se quedó en silencio por un momento.

—Encargándome de la mierda que tú debías manejar.

Rohan miró hacia el lado y vio a Wilder que apretaba la mandíbula. La furia se levantó en su interior mientras el alcohol nublaba su razón. Aunque no se sentía muy razonable en ese momento.

—¿Y eso qué significa?

Wilder se giró un poco hacia él con las cejas levantadas.

—No sé lo que le dijiste a Gray, pero sea lo que sea… eres un imbécil.

Rohan entornó los ojos y se dio cuenta que no había visto al omega o a los niños desde su enfrentamiento.

—Ya tuviste tu oportunidad de pelear conmigo antes —tomó otro trago de su vaso—. Ya es tarde.

Wilder no dijo ni una sola palabra.

—¿Dónde está Gray?

—No lo sé— Wilder se giró de frente a él y sonrió.

—¿Dónde están los niños?

—Con Gray.

Rohan miró a Wilder.

—Pero no sabes dónde está él.

—Está en un lugar al que no puedes llegar por ahora.

El pánico lo golpeó. Rohan se levantó sobre piernas temblorosas. Corrió hacia las escaleras y fue hasta la habitación de Gray. Tan pronto como abrió la Puerta, el olor del omega llenó su nariz. Inhaló profundo y llenó sus pulmones. Pero la habitación estaba vacía. Cruzó hacia el armario. Vacío.

Corrió hacia la galería y miró hacia abajo desde el segundo piso. Wilder estaba en el medio del recibidor, mirándolo.

—¿Dónde están? —rugió.

—Todos ustedes necesitan un poco de tiempo separados. Creo que será bueno para todos.

—¿Dónde? —demandó Rohan.

—Maldición hombre… ¡Eres un maldito desastre! Deja que el omega se encargue de los bebés para que puedas enderezar tu cabeza.

Rohan se inclinó contra la barandilla, quería exigirle a Wilder que le dijera. En cambio, se tragó lo que le quedaba del escocés en su vaso y bajó las escaleras. Tan pronto como regresó a la sala, se sirvió otro vaso y lo levantó hacia Jamie antes de tragarse la mitad.

—¿Eso es buena idea? —preguntó Wilder detrás de él.

—¿Puedes darme un día para ser un desastre? Creo que se me debe al menos eso.

—¿Un día? Supongo que se te permite eso —dijo Wilder—. Pero me quedo contigo.

Rohan sacudió la cabeza.

—Lo que sea— dijo y vació lo que le quedaba en el vaso.

Wilder se acercó y se sirvió un vaso antes de llenar el de Rohan. Chocó los vasos, el suyo y el que estaba en la mano de Rohan.

—Por Jamie.

Rohan miró el ataúd, la tristeza inundándolo. No se sentía real. Sin importar lo enfermo que estuviera Jamie, nada de lo sucedido parecía real. Solo quería cerrar los ojos y despertar de la pesadilla que era su vida.

Para cuando terminaron la botella de escocés, Wilder estaba desmayado en el sofá de cuero de su oficina. Rohan estaba bien despierto. No había dormido en casi una semana y no estaba seguro si podría dormir de nuevo. Sentado frente a su escritorio, miró el teléfono de Jamie. En la pantalla, había una foto de un Gray muy embarazado que abrazaba a un débil Jamie que lucía exuberante.

Su mirada recorrió la superficie. Rohan buscó el rostro de Jamie antes de que sus ojos se movieran hacia Gray.

¿Qué he hecho?

Sacó su teléfono y buscó el número de Gray. Antes de perder sus nervios borrachos, apretó el botón de llamada y lo alzó hasta su oído.

Sonó una vez… dos… para el cuarto tono, no estaba seguro si el omega iba a responder.

Un medio dormido “Hola” le llegó justo cuando iba a colgar.

—¿Te desperté? —dijo Rohan arrastrando las palabras.

—Son…. Las tres de la mañana.

—Lo siento— murmuró Rohan, no lo sentía en absoluto.

—¿Estás borracho?

—Lo estoy —respondió con una sonrisa—. Estoy muy, muy borracho.

El silencio llenó el otro extremo. Le dolió el corazón, consciente de que se había equivocado. Las lágrimas le quemaron en los ojos. Lo siento. Las palabras estaban en la punta de la lengua. Quería decirlas y quería a Gray bajo su techo con sus hijos.

Pero decir eso lo destrozaría un poco más.

Te amo… y me está matando vivo.

—¿Hay alguna razón para tu llamada?

Rohan cerró los ojos.

—¿Los bebés están bien?

—Claro que lo están.

—¿Y tú? —preguntó Rohan.

—¿Te importa?

Claro que me importa. Te amo. Se quedó en silencio.

—Regreso a la cama. Por favor, no llames de nuevo a menos que sea una hora decente y no estés borracho— dijo Gray y colgó.

Rohan dejó que su mano cayera. Colgó y soltó el teléfono en la superficie del escritorio. Caminó por las escaleras y se detuvo al final. Dos cuartos… dos olores… uno perdido para siempre. El otro lo alejaba de él. Entró en su cuarto y subió a la cama que compartía con Jamie.

Las lágrimas llegaron a sus ojos…

Trajo la almohada a su rostro e inhaló.

El olor de Jamie comenzaba a desvanecerse de la habitación.
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A la mañana siguiente…

La primera parada a la mañana siguiente era la única carta que tenía para jugar.

Miró al otro lado del escritorio hacia Tensen.

Después de explicarle toda la situación, le preguntó al beta:

—¿Qué derechos tengo?

Tensen sonrió mientras se recostaba en su silla ejecutiva de respaldo alto.

—Todos.

Gray se tensó.

—¿Cómo?

—Por su enfermedad, escribí a propósito una línea de revisión de derechos parentales si algo le pasaba a Jamie durante los primeros tres años de la vida del bebé… Jamie estaba al tanto y estuvo de acuerdo. Gracias a esa cláusula, tus derechos fueron reinstaurados en el momento que Jamie murió. Ambos, Rohan y Jamie firmaron el documento así que es legalmente vinculante. Los niños son tuyos y de Rohan.

—¿Rohan lo sabe?

Tensen sonrió.

—Él es abogado también. Asumo que leyó el contrato antes de firmarlo.

—En otras palabras, ni tú ni Jamie lo dijeron.

La sonrisa de Tensen se amplió. Gray se relajó un poco, pero sabía que no estaba ni cerca de escapar de la candela.

—Pero, ¿los padres de Jamie pueden luchar?

—Podrían.

—Y tienen dinero. Poder. Influencia. ¿Qué tengo yo? —suspiró—. Nada.

—Me tienes a mí— dijo Tensen.

—Tensen… eres un hombre maravilloso. Eres amable y cariñoso y… desearía poder ser lo que quieres que sea.

—Me tienes… como tu abogado —dijo Tensen poniéndose un poco más recto. Gray pensó que veía algo de decepción en sus ojos, pero sí estuvo allí, desapareció en un instante—. Es bastante evidente que no tuve oportunidad alguna. Solo ilusiones de mi parte.

—Lo siento.

—No lo hagas —dijo Tensen—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Seguro.

—¿Si hubiese sido alfa?

Gray suspiró consiente de que la verdad podía doler mucho más. Por supuesto que habría considerado mejor la proposición de Tensen si el hombre hubiese sido alfa.

—Puede que las cosas fuesen muy diferentes, estoy seguro.

Tensen cerró los ojos y suspiró.

—Que mal.

Gray sonrió un poco.

—Eres un hombre muy especial quien espero encuentre la felicidad algún día. Tu amabilidad y consideración… —su sonrisa se amplió—. Honestamente consideré tu oferta solo por eso.

—Pero no pude ofrecerte la libertad.

El rostro de Gray se puso rojo.

—No es solo eso, Tensen. Te mereces alguien que te ame. No un tipo solitario con antojos de amabilidad. Si hubieras estado conmigo, tal vez perderías la oportunidad de conocer el hombre perfecto para ti.

La sonrisa de Tensen se debilitó.

—Quizás… pero hablemos del negocio que tenemos en mano. Como te dije… tenemos el contrato de nuestro lado. Además, está el testamento de Jamie…cosa que tendrá que revisarse antes de que el caso vaya a juicio.

—¿Testamento?

Tensen asintió.

—Me pidió que hiciera un borrador al mismo tiempo que discutimos el embarazo subrogado. Después del primer susto con el cáncer, sabía que tenía que estar preparado para el futuro.

—¿Asumo que hay algo sobre los niños?

—No puedo compartir eso por el momento. Todos aquellos nombrados en su testamento tienen que estar presente antes de poder abrirlo —Tensen le dio la vuelta a una hoja de su calendario—. Como te menciona, espero que podamos leerlo durante el período de libertad que te queda. Eso es el jueves, ¿no?

Gray asintió. Una mano invisible se envolvió a su alrededor, listo para apretarlo. Su dosis de libertad había sido corta. Quería más.

—Testamento o no, aún queda Rohan. Tiene derechos… no podría mantener a los niños lejos de él.

—¿Quieres hacerlo?

—¡No! No me ha dado causa alguna… pero si se los lleva, los padres de Jamie podrían agarrar a los gemelos a través de él. Podrían llevarse los niños… y luego, ¿dónde estaría yo?

—Puedo trabajar en una orden temporal de custodia, para que la ley esté de tu lado.

—Perfecto— respondió Gray.

—Creo que deberíamos traer a Rohan a esta pelea.

Gray no quería incluir a Rohan en nada. No después de las cosas que había dicho. Una de las cejas de Tensen se alzó.

—¿Hay algún problema?

Gray se tragó el nudo en su garganta.

—Rohan está de luto por su compañero. No está en un buen espacio mental en este momento.

—Eso solo se adiciona a tu caso y lo hace más fuerte.

—No quiero usarlo como munición —Gray solo quería encargarse de los niños hasta que Rohan estuviese listo para tomar la responsabilidad. Si el alfa quería asumir la responsabilidad.

Gray les dio un vistazo a los bebés durmientes en la cesta, su corazón lleno de amor por ellos. No quería separarse, pero eran los hijos de Rohan también. Mientras que él los vería siempre como parte de Jamie, legalmente no podía ser de ese modo. No mientras los padres del omega fuesen una amenaza.

No tenía un alfa que lo asumiera.

La cabeza de Tensen se inclinó a un lado.

—Tenemos que decirle al juez que Rohan no está en capacidad por ahora.

—Ya tiene suficiente dolor como están las cosas.

El beta apoyó los brazos en su escritorio.

—¿Tienes sentimientos hacia Rohan?

—Eso no tiene nada que ver con la custodia.

—No es una negación… y diría que tiene todo que ver con lo que está a punto de suceder.

Gray desvió la mirada.

—No quiero que le hagan daño a Rohan. No más de lo que ya sufre.

—Bien. Me encargaré de llenar todo en la corte. Puedo adelantarme y pedir una moción para restituir tus derechos y darte custodia legal total mientras estoy en el juzgado también.

—Custodia total temporal… que se revertirá a compartida cuando Rohan tenga tiempo de pasar por su duelo y pueda tomar la decisión de lo que sucederá después. Y tenemos que asegurarnos de que los padres de Jamie estén bloqueados de modo que no puedan estar con los niños sin supervisión.

—No sé si tengo suficientes razones para hacer eso. Solo porque quieren cuidar los niños no es un motivo para revocar algún derecho que puedan tener. A menos que puedas demostrar que son peligrosos.

—No creo que pueda. Tengo visiones de Wynter Jaymes tomándolos y negándose a devolverlos —dijo Gray—. Solo por favor asegúrate de que eso no suceda.

—Haré todo lo que pueda. Sabes que lo haré.

Gray dejó escapar un suspiro.

—Gracias.

Tensen tomó algunas notas en su escritorio antes de levantar la mirada.

—De verdad deberías considerar hablar con Rohan antes de que entregue estos papeles. No le va a gustar ni un poco cuando reciba una citación de la nada —levantó la cabeza—. ¿El entierro no es mañana? Puedes hablar con él ahí.

—No tenía planificado ir. No estoy en la mejor forma física en este momento —odiaba el pensamiento de perdérselo, pero necesitaba protegerse y a los niños. Se había despedido el día antes.

De otras cosas además de Jamie.

—Probablemente es lo mejor —dijo Tensen—. Wynter y Warden podrían estar ahí —el abogado volvió a levantar la vista—, pero asegúrate de contactarlo. No necesito a un alfa furioso llamándome.

—Lo haré —dijo Gray y cambió de tema—. De verdad necesito esos papeles entregados lo antes posible.

—Estoy en ello —dijo Tensen—. Estarán listos al final del día.

—Gracias.

Gray le dio la vuelta al escritorio con cuidado y abrazó a Tensen, luego agarró la canasta y la bolsa de los bebés para salir de la oficina. Cojeó hasta la parada del tranvía, se impulsó intentando evitar el dolor. Debía estar de reposo en la cama por unas buenas dos semanas después que llegaron los bebés, pero así era la vida. Tenía que seguir. Tan pronto como se sentó en el vehículo de camino a casa, miró a los niños que dormían y sonrió. Buscó su teléfono y abrió el número de Rohan.

No eres nada para mí.

Gray empujó el teléfono de regreso a su bolsillo en un intento de contener la tortura que aquellas palabras le provocaban. Cuando llegara a casa… solo… y mejor preparado para esa conversación, lo llamaría.

Mas tarde, después de alimentar y cambiar a los niños, los puso a los dos a dormir y buscó su teléfono de nuevo. Le tomó algunos minutos de convencerse a hacer la llamada, por fin reunió el coraje.

No hay mejor momento como el presente.

Marcó el número y contuvo el aliento.

—Este es Rohan Parker. No estoy disponible en este momento…

Gray suspiró para sus adentros casi agradecido de que no le respondiera. Sin embargo, había una pequeña parte de él que se sintió decepcionado de que no tomara su llamada. Intentó no permitir que el sonido de la voz de Rohan lo estremeciera y esperó por el pitido que vendría.

—Rohan. Es Gray. Necesito hablar contigo. Por favor llámame.


Capítulo Veintinueve


Al día siguiente del entierro…

—Rohan. Es Gray. Necesito hablar contigo. Por favor llámame

Rohan escuchó el mensaje otra vez… por quincuagésima vez. Odiaba lo frío y distante que Gray sonaba, pero todo era su maldita culpa. Él hizo eso… hizo que Gray lo odiara. Presionó tanto al omega que ni siquiera fue al entierro. Rohan había soportado a Wynter y a Warden con sus preguntas.

¿Por qué el par estaba interesado de pronto en los niños de Gray? No estaba seguro. Ni siquiera se molestaron cuando Jamie estaba vivo.

Escuchó el mensaje de nuevo, con los ojos cerrados para que la voz del omega se quemara en sus oídos. Rohan lo llamó y le dejó a Gray un mensaje para que le regresara la llamada. Todo lo que podía hacer era sentarse y esperar.

Sin aliento por la anticipación.

Un toque le llegó desde la puerta. Con torpeza salió del sofá de su oficina, aún usaba la misma ropa del día anterior. Aun apestaba a la nueva botella de escocés del día anterior también. Metió los dedos en su cabello mientras tropezaba hacia la puerta para intentar parecer presentable. Rohan abrió, entornando los ojos ante el brillante sol.

—¿Rohan Parker?

—Sí.

Una carta fue depositada en sus manos.

—Usted ha sido notificado.

Rohan miró hacia el sobre. Antes de poder decir nada, el hombre había desaparecido. Cerró la puerta y tropezó hasta la silla más cercana para romper el sobre.

¿Papeles de custodia?

¿Gray Tomlinson… custodia total…?

Un rugido le subió por la garganta mientras exprimía los papeles en su puño. Los tiró a un lado y rugió. Después de colapsar en la silla, agarró el teléfono. Llamó un auto consciente de que aún estaba algo borracho del día anterior. Tan pronto como colgó, saltó a la ducha para despertarse un poco.

Ya vestido, fue hasta la caja fuerte de su oficina. La abrió y agarró varios fajos de dinero para meterlos en su bolsillo. Se giró hacia el nuevo toque en su puerta y cerró la caja fuerte. Rohan agarró los papeles arrugados del suelo y salió hacia la puerta principal.

Salió y miró al conductor.

—Necesito ir al Cuadrante Omega.

—Señor —dijo el beta con los ojos muy abiertos—. Usted es un alfa. No puedo llevarlo allá.

—Solo lléveme hasta la puerta. Me encargaré del resto.

Una hora después y varios miles de renos, sobornó su camino a través de las puertas con la mitad del dinero que llevaba en su bolsillo con la promesa de otra mitad una vez que saliera. No mucho después, el auto se detuvo ante una pequeña y bonita cabaña no muy lejos de allí. Miró la casa. Era cómoda y serena, algo como Gray.

Por supuesto que vive aquí.

—Necesito que toque en la puerta por mi —le dijo al chofer—. Necesito que Gray Tomlinson venga al auto.

El chofer sonrió.

—Conozco a Gray —el beta se giró hacia Rohan—. Debería estar listo para explotar pronto, ¿no?

—Asumo que usted ha trabajado para nosotros antes, ¿no?

El chofer sonrió.

—Oh sí. He llevado a Gray y a Jamie a algunas consultas.

Rohan observó la parte de atrás del chofer.

—Gray tuvo los bebés —tomó una respiración temblorosa—, y Jamie… murió.

Aquella afirmación le supo a vinagre. Hizo una mueca al decirlo.

La cabeza del chofer se volteó de pronto con una mirada triste en el rostro.

—Lo siento muchísimo. No lo sabía. Era un hombre muy amable. Me gustaba llevarlo... a ambos en realidad. Ellos eran tan buenos amigos. Siempre con risas y alegría —miró con añoranza hacia la casa—. Supongo que eso significa que no llevaré más a Gray tampoco.

La mandíbula de Rohan se tensó. No estaba de humor para ser amable. Quería a Gray en el auto, ya. No una hora más tarde.

—No. Supongo que no. Tal vez puedas despedirte… una vez que hables con él como le pedí.

La cabeza del chofer se dio la vuelta de nuevo.

—Por supuesto. Lo siento.

El beta salió del auto y caminó por el camino a través del césped bien cuidado. Rohan lo miró impaciente desde el auto mientras tocaba en la puerta.

Al abrirse, vio a Gray en la entrada.

Su corazón se aceleró en su pecho al verlo y tuvo la necesidad de recordarse que estaba furioso. Custodia… él cree que puede quitarme a mis hijos.

Gray miró en su dirección, pero no podía verlo a través del cristal oscurecido del auto.

Reclámalo.

Hazlo tuyo.

Apretó la mandíbula. El instinto debía haber disminuido ahora que Gray ya había dado a luz. Si algo, se sintió más Fuerte. Todo su cuerpo volvió a la vida mientras Gray se acercaba, siguiendo al chofer. Su pene se espesó, la necesidad de reclamar a su omega pulsante en sus venas.

Justo cuando Rohan apretó el botón para levantar la partición entre el frente y la parte trasera del auto, el beta abrió la puerta trasera y Gray subió. Rohan hizo todo lo que pudo para contener el impulso de tomar lo que era suyo, pero cuando el olor de Gray llenó su nariz, perdió la compostura. Lo agarró por la cintura y lo subió a su regazo.

Justo encima de su duro pene, que pulsaba con necesidad.

—¿Qué carajo crees que estás haciendo? —le preguntó Rohan.

Las manos de Gray se apoyaron en sus hombros y lo empujó.

—No soy yo quien me está manipulando como un muñeco en la parte trasera de un auto.

El fuego le recorrió el cuerpo. La parte animal exigía la sumisión de Gray. Sostuvo su control con fuerza… pero se le escapaba por momentos.

—¿Custodia?

Los ojos de Gray brillaron con ira.

—Salvando a nuestros niños.

Nuestros.

—¿Salvarlos de mí?

—No, de los padres de Jamie —espetó Gray empujándolo de nuevo.

Rohan lo liberó de su agarre y Gray se deslizó hacia el asiento a su lado. Eso fue un poco de agua fría lanzado sobre la necesidad instintiva que sentía. Se frotó el rostro con la mano, recordándose el motivo por el cual estaba allí.

Gray enderezó su ropa antes de fruncirle el ceño a Rohan.

—Después de que me mandaras a la mierda en el funeral, el papá de Jamie vino y dijo que iba a obtener la custodia de los niños, que tú no estabas en condiciones mentales de cuidarlos. Fui a ver a Tensen y descubrí que mis derechos serían restituidos si Jamie moría en los primeros tres años de la vida de los niños. Tensen puso eso en el contrato por la enfermedad de Jamie.

Rohan de pronto recordó haber leído la cláusula. Había pensado que era mórbido, pero no esperaba que se usara.

—Eso no explica por qué los alejas de mí.

—Custodia total temporal… reversible a compartida cuando hayas tenido tiempo de luto y te sintieras mejor —Gray lo miró—. ¿Leíste al menos los papeles? Eres abogado, ¿no?

Rohan alcanzó los papeles estrujados del asiento y los revisó. Lo leyó de nuevo, notando su error.

—Vi custodia… y perdí la cabeza —pasó la mano por su rostro con algo de barba de unos días, consciente de que parecía un desastre—. Lo siento. Pensé que intentabas alejar a nuestros niños de mí.

Gray se relajó un poco, pero mantuvo la distancia.

—Después de ver lo desagradables que son los padres de Jamie… no podía dejar a los gemelos allá y no estaba seguro de que obtendría ayuda de ti. Eso es todo lo que hice. Protegerlos. De ellos. No de ti —hizo una pausa—. Sabía que necesitabas tiempo de luto.

Rohan alzó la mirada para encontrarse con la de Gray.

—Me alegro que uno de los dos esté con la mente clara lo suficiente para proteger a los gemelos —se restregó el rostro de nuevo—, porque seguro como el infierno que no estoy en posición de hacer eso en este momento.

El silencio se instaló entre ambos.

—Debería regresar. Los niños deben estar al despertar de su siesta.

—¿Puedo entrar para verlos?

—¿Un alfa? ¿En medio del cuadrante O? No me parece.

El rostro de Rohan se derrumbó. Quería ver a los bebés. Con desesperación. En especial si le daba algunos minutos más con Gray.

—Puedo traerlos al auto. ¿Qué te parece?

—Los quiero en casa, donde pertenecen —dijo Rohan. Le sostuvo la mirada a Gray.

Donde los tres pertenecen.

Gray desvió la mirada.

—Veremos eso cuando llegue el momento.

El instinto rugió en su sangre de nuevo.

Llévatelos a casa. Ahora. Discúlpate. Ruega por su perdón.

No podía sacar las palabras, sin importar lo mucho que la necesidad en su interior lo exigiera.

Gray abrió la Puerta y se giró para mirarlo.

—Ahora regreso.

Pasaron algunos minutos antes de que Gray regresara de la casa, con la canasta en una mano. La metió en la parte trasera del auto y la colocó en el regazo de Rohan. Ambos gemelos estaban dormidos, acurrucados juntos como siempre parecían estar.

Con gentileza pasó la mano por sus suaves cabecitas y sonrió.

—Ya parecen más grandes. Solo han pasado unos días.

—Pueden crecer unas cuantas onzas al día. En especial nuestro grandote. Le gusta comer.

Rohan sonrió.

—He notado que están en el listado como bebé A y bebé O en los documentos de la corte.

—Bueno, no han sido nombrados todavía.

—Hemos estado ocupados —Rohan miró a Gray—. ¿Cómo quería llamarlos Jamie?

Gray desvió la mirada, y le dolió en el corazón que el omega mantuviera la distancia. Aunque era toda culpa suya.

—Jamie nunca dijo. Decía que era una sorpresa— respondió Gray.

—Por supuesto que sí —dijo Rohan—. ¿Cómo crees que deberíamos llamarlos?

Gray sonrió desconsolado.

—Al grande deberíamos llamarlo Jaymes. En honor a Jamie y al pequeño… sé que es mucho pedir, pero sería un honor que lo llamáramos por el hermano que perdí no hace mucho. Silver.

—Silver. Me gusta. Pero, ¿Jamie? —Rohan hizo una mueca—. Eso sería difícil. Pensaría en mi compañero cada vez que lo mirara.

—Exacto. Cuando lo miremos, pensaremos en Jamie. Cada. Día. Al principio va a doler, pero con el tiempo tendremos nuevas alegrías asociadas con el nombre. La primera risa. Primeros pasos, primeras palabras. Primer día en la escuela. Primer amor. Todo estará unido a ese hermoso hombre que perdimos y quizás dolerá un poco menos —Gray metió la mano en la canasta y acarició una de las cabecitas de los bebés—, y tendré lo mismo por mi hermano, uno de los mejores amigos que he tenido. Ambos en realidad. Mis hermanos… uno de sangre, otro de corazón. Perdí a mis mejores amigos, uno detrás del otro…

Rohan se giró para mirar a Gray con lágrimas en los ojos.

—Es perfecto entonces. Jamie y Silver.

Gray se derrumbó al llegar las lágrimas. Rohan puso la cesta en el asiento a su lado y atrajo al omega entre sus brazos. Sostuvo a Gray y de alguna forma, encontró tranquilidad y alivio en permitirle a otro que llorara. Podía ignorar su propio dolor y concentrarse en el hermoso hombre en sus brazos.

No supo por cuanto tiempo se quedaron allí sentados, sosteniéndose el uno al otro. Estaba más que preparado para quedarse ahí para siempre, estancado en ese instante.

Donde único tenía un poco de paz.

Eso fue hasta que Gray lo miró y al parecer recordó las cosas horribles que le había dicho. El omega se separó.

Le dolió. Le quemó hasta el alma.

—Debería regresar. Mis sobrinos se van a preguntar en dónde estoy y no necesitamos anunciar que hay un alfa en el cuadrante —Gray alzó una ceja—. ¿Cómo entraste?

—Soborno —dijo Rohan con una risita—. Espero que funcione hacia afuera también.

Gray suspiró y sacudió la cabeza.

—Quería ver a mis bebés. Haría lo que sea por entrar aquí— por ti.

Gray se enfrentó a su mirada antes de desviarla hacia los gemelos.

—Me maravilla que no se han despertado— los acarició.

Rohan le pasó la canasta, se inclinó y besó cada una de sus cabecitas. Alzó la mirada, quería un beso más.

Al parecer, Gray sintió sus intenciones y se alejó, con los ojos muy abiertos. Agarró la puerta y salió antes de que Rohan pudiera tocarlo de nuevo.

Cuando el omega estuvo a salvo dentro de la casa con los niños, Rohan bajó la partición entre él y el conductor.

—¿A casa, señor?

—Sí— dijo Rohan, aunque todo lo que quería era quedarse. Le dio a la cabaña una última mirada antes de que se perdiera de vista.
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Necesidad de respirar…

Gray apenas podía respirar a través del deseo que pulsaba en su interior. Se inclinó contra la puerta tragando aire, su cuerpo tembloroso por la necesidad. La mirada que le había dado Rohan lo había quemado de lado a lado y era todo lo contrario a las palabras que le había dicho el día anterior.

Había deseo en los ojos de Rohan.

Su pene estaba duro y pulsando bajo el culo de Gray.

Gray cerró los ojos y le exigió a su traicionero cuerpo que se calmara. Bajó la cesta y el bebé alfa comenzó a llorar. Gray sonrió. Jamie. Los niños por fin tenían nombres y estaba feliz por eso.

Cargó a Jamie entre sus brazos y calmó al pequeño antes de que Silver despertara y comenzara a llorar también. Aunque eso pasaría en cualquier momento, como sucedía siempre que estaban separados. No les gustaba.

Alguien tocó la puerta mientras se acomodaba a Jamie entre los brazos. Frunció el ceño. ¿Habría regresado Rohan? Antes de poder abrir la puerta, Silver comenzó a llorar lo que hizo que Jamie llorara también.

Gray abrió la puerta con exasperación.

Había un extraño allí, no el chofer de Rohan.

—¿Gray Tomlinson?

—¿Sí?

Un paquete de papeles fue empujado a sus manos. Los tomó.

—Ha sido notificado.

Gray suspiró y vio como el beta se alejaba de su puerta.

Adorable.

Intentando aguantar el bebé, rompió el paquete y miró el contenido.

Wynter y Warden Jaymes… demanda para custodia total de sus hijos.

Gray miró los papeles mientras ambos bebés lloraban y se sintió derrotado por completo.

Dioses, denme fuerzas.

—¿Necesitas ayuda?

Gray miró sobre su hombro hacia Lake y Auggie. Los niños estaban en la base de las escaleras.

—Me encantaría algo de ayuda —dijo Gray cerrando la puerta. Se giró hacia sus sobrinos y les agradeció con una sonrisa.

Lake se acercó y le quitó a Jamie de los brazos mientras que Auggie agarraba la canasta.

—Iré a calentar algo de leche para ellos —dijo mientras los niños llevaban a los gemelos hacia la sala. Después de una última mirada a la citación, se fue a la cocina para preparar la leche.

Cuando estuvieron listas, le entregó una a Lake y ayudó a Jamie a comenzar a beber. Luego se giró hacia Auggie y Silver. Acomodó el bebé en los brazos de Auggie y ayudó a su sobrino a sostener la botella en el ángulo correcto.

Sonrió a ver cómo los hijos de su hermano cuidaban los suyos. Las lágrimas vinieron a sus ojos mientras los observaba.

—Los chicos ya tienen nombres.

—¿Cuáles son? —preguntó Auggie.

Gray asintió hacia el bebé alfa.

—Jaymes… y lo llamaremos Jamie —miró al pequeño—, y Silver.

—¿Cómo papá? —preguntó Auggie.

Gray asintió tratando de contener las lágrimas.

—Me gusta —susurró Auggie que parecía encantado de sostener al tocayo de su papá. Gray se giró hacia Lake y vio que sus ojos estaban llenos y brillantes con lágrimas.

—¿Qué pasa?

Lake sacudió la cabeza.

—Nada. Es un buen nombre. Muy buen nombre.

Gray colocó una mano en la rodilla de Lake.

—Me alegro que lo apruebes.

Lake se limpió una lágrima y desvió la mirada. Cuando volvió a mirar al bebé Jamie, sonrió.

—Tenemos a nuestra familia con nosotros después de todo.

Gray asintió.

—Y haré todo lo que pueda para mantenerla junta.

—Bien —respondió Lake—. Aunque, quisiera votar por menos llanto en medio de la noche para poder dormir.

—Oh, esto acaba de empezar —dijo Gray sonriendo—. Solo espera a que tengan tres o cuatro años y los sigan a ambos a todos lados como sombritas.

Lake miró a Auggie.

—Como si no tuviera suficiente de eso ya.

Auggie le dio a Lake una mirada atravesada.

—Soy un hermano mayor ahora —dijo—. Así que ya no te necesito.

—Técnicamente eres primo —respondió Lake—. ¿No sabes cómo funciona la familia?

—Bueno pues entonces soy un primo mayor. Tengo responsabilidades ahora.

—No existe eso de primo mayor.

—¡Si hay! —miró a Gray—. ¿No es verdad? ¿Soy el primo mayor?

Gray sonrió y pasó la mano por la cabeza de Auggie.

—Sí que lo eres.
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Unos días después…

Gray se paseó por la oficina de Tensen. Avery estaba sentado en la esquina, cuidando a Silver mientras que Gray cargaba a Jamie en sus brazos. La voz de Rohan resonó en el altavoz en el escritorio de Tensen.

—Estoy revisando el contrato original en este momento y es a prueba de balas. Los derechos de Jamie fueron revocados, así que técnicamente, Wynter y Wilder no pueden usar su reclamo como sus padres para tener acceso a los niños —suspiró—. Pero conocen mucha gente en lugares adecuados. Es posible que no se rindan. Conociendo a Wynter Jaymes, definitivamente no se va a retirar. Él y Jamie se parecían mucho en ese sentido.

—¿Un perro con un hueso? —preguntó Tensen.

—Exacto— sonó la voz de Rohan.

—Bueno pues al parecer tendremos que ir a la corte— dijo Tensen.

—Pero no tiene caso, ¿verdad? —preguntó Gray.

Tensen se encogió de hombros.

—En nuestra opinión es así, pero sé muy bien que eso depende del juez y su interpretación de la ley. Las leyes sobre embarazos subrogados tienen muchas zonas grises. Intento escribir contratos lo mejor que puedo para proteger a todos, pero este también es un caso raro.

—Además depende que cuánto dinero está Warden dispuesto a usar para agarrar una mano o dos —adicionó Rohan—. Puede obtener favores con suficiente.

—Aún nos falta leer el testamento de Jamie. Hay algo ahí que ayudará nuestro caso.

—Y no puedes decirnos hasta que sea leído —dijo Rohan—. ¿Los Jaymes siguen estirando las cosas para acordar una cita?

—Lo hacen. Adivino que puede que sepan que hay algo que nos ayudará. Ellos van a presionar para que se analice el caso antes de la lectura.

—Si nos representas y manejas el testamento puede que se considere como conflicto de intereses y envíen el testamento de Jamie a analizar— dijo Rohan.

—Tienes un buen punto —miró a Gray—. Quizás sea mejor que ustedes dos encuentren un mejor abogado.

—Puedo manejar el caso —dijo Rohan—. Tal vez pueda usarte como testigo hasta que veamos al juez, desde que eres quien escribió el contrato de subrogación.

Tensen asintió.

—Por supuesto —le dio un vistazo a Gray por un momento y luego miró el altavoz—. Hay una sugerencia que me arrepentiría de no hacer.

—¿Qué es? —preguntó Rohan.

—Si reclamas a Gray como tu omega, reforzará nuestro caso. A los jueces les gusta ver a familias felices que crían bebés. Es difícil que le quiten un bebé a un par AO emparejado.

Gray se detuvo a medio paso y miró a Tensen. El otro lado de la línea se quedó en silencio.

—No le he pedido que diga eso —espetó Gray—, y tampoco creo que sea una buena idea.

—Pero, ¿no ves cómo eso nos beneficia? —preguntó Tensen.

—A ganar la custodia, sí. ¿Después qué? —preguntó Gray.

—Serías libre —murmuró Tensen—, y puedes criar a tus niños en vez de compartir la custodia. No tendrán que ir de un lado al otro como pequeños nómadas.

—Sería un niñero glorificado. No gracias— dijo Gray.

Nada venía del lado de Rohan.

—No te preocupes —dijo Gray hacia el altavoz—. Pasemos a lo siguiente.

—De hecho… Tensen tiene razón— dijo la voz de Rohan desde el altavoz.

Gray se giró para mirar la pequeña caja con odio.

—No.

—Wynter y Warden es posible que usen el hecho de que no estamos juntos como arma para pelear contra nosotros. Podemos quitarle esa munición y como dice Tensen, a los jueces sí les gustan los bebés con parejas apareadas.

Gray se acercó al escritorio, sacudiendo la cabeza como si Rohan pudiese verlo.

—Puede que nos salve ahora, pero más tarde… nos vamos a resentir y se va a convertir en una pesadilla. No estaré con un hombre que no quiere otra cosa que estar lo más lejos de mi posible solo para ganar el caso y no voy a someter a los niños a la caída de una relación fallida.

Más silencio vino desde la línea.

—Por supuesto. Tienes razón —dijo Rohan por fin—. Sería un error.

Gray hizo todo lo que pudo para impedir que aquellas palabras lo aplastaran. Apretó al pequeño Jamie contra su pecho y cerró los ojos.

—Necesitamos presionar para la lectura, Tensen. ¿Crees que podamos solicitar una inserción para detener cualquier proceso legal hasta que se lea el testamento de Jamie?

—Todo lo que tienen que hacer es participar en la lectura y procede —dijo Gray—. Eso no tiene sentido. Esta partida de ajedrez que juegan en una corte no tiene sentido para mí.

—Si pueden estirar las cosas y lo hacen parecer como que es tu culpa, podrían ganar visitas. Eso lleva a que pueden no devolver los niños… y entonces estirar aún más las cosas para quedarse con ellos.

Gray sacudió la cabeza. No quería a Wynter Jaymes alrededor de los gemelos.

—Si hay algo en ese testamento que nos ayude, necesitamos presionar. Establece la cita para la próxima semana. Si no aparecen, establécela para la siguiente y así para la semana siguiente. Si no aparecen a tres citas, por ley el testamento puede ser leído sin ellos en la cuarta— dijo Rohan.

—Eso es cierto —dijo Tensen tomando notas—. Buen plan. Considérense notificados para la lectura del testamento que será el próximo jueves a las tres.

—Entendido— respondió Rohan.

—Igual— murmuró Gray.

Tensen alzó la mirada.

—Estas consiente de que el pase de Gray termina hoy. Esperaba haberlo leído ya pero no ha podido ser el caso. Tendremos que preparar una sala de conferencias en la frontera.

—Oh— dijo Rohan.

—Para los primeros tres, Gray no tendrá permiso de entrar a la habitación a menos que todos los implicados participen, así que no tienen que verse por un mes —dijo Tensen—. Se le permitirá en el cuarto intento y final, con o sin la participación de los Jaymes de modo que será leído de cualquier modo.

Gray hizo una mueca. ¿Un mes sin Rohan? Pero entonces, necesitaba acostumbrarse a una vida sin Rohan.

—He contratado un niñero —dijo Rohan—. Puedo enviártelo para que ayude en tu casa… y él puede traer los chicos a visitarme los fines de semana, ¿tal vez?

—Creo que ya tenemos una casa abarrotada sin un niñero flotando por ahí. Pero puede recoger a los niños los viernes y llevártelos para el fin de semana— dijo Gray.

—Gracias— dijo Rohan.

—Dejaré el resto en tus capaces manos, Rohan —interrumpió Tensen—. Los veré a ambos en el transcurso de algunas semanas.

—Te llamaré con otros detalles sobre los niños, Gray. Hasta entonces, cuídate. Cuida a mis niños.

—Por supuesto— dijo Gray y Rohan colgó.

Gray suspiró cuando la línea quedó muerta. Tensen lo miró, pero no dijo nada. Cuando se giró a mirar a Avery, este murmuró.

—Idiota.

—De acuerdo— adicionó Tensen a su espalda.

—¿Cómo que idiota?

—Debiste decir que sí— dijo Avery mientras se ponía de pie y recogía la canasta con Silver.

—Él no me quiere.

—Por supuesto que sí— dijo Tensen.

—No les he pedido opiniones— soltó Gray sobre el hombro.

—Ah, sí que lo hiciste —dijo Tensen—. Soy tu abogado.

—Eras —dijo Gray, pero entonces, se sintió mal. Se giró a mirar a Tensen—. Hiciste un trabajo maravilloso ayudándome. Gracias.

Tensen sonrió.

—No te preocupes. Rohan recibirá mi factura.

Gray se rio sacudiendo la cabeza y se preguntó si no había cometido un enorme error como ellos creían.
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En el Cuadrante Familiar…

Rohan colgó el teléfono y se quedó mirándolo por un momento mientras el dolor lo recorría. Había abierto la puerta esperando que Gray quisiera tomar la oportunidad.

En cambio, el omega la había cerrado en su cara.

—Amigo mío, eres demasiado inteligente para actuar tan estúpido— dijo Wilder.

—¿Qué hice?

—En vez de decirle a Gray que lo amas y que lo quieres en tu vida junto con los bebés, le lanzas un hueso. Uno sin carne, debo añadir. No me sorprende que te mandara a la mierda.

—Puedes retirarte en cuanto lo desees —espetó Rohan, acercando los archivos que Wilder le había traído—. ¿Tiene caso que yo revise todo esto? Supuse que estaba sin trabajo, considerando las cosas.

—Le dije a padre que se vería mal en el caso si te despedía y se convertía en la causa de tu pérdida de ingresos —Wilder sonrió—. Cuando dijo que no le importaba, le dije que si te despedía yo iba a renunciar.

Rohan se enderezó.

—¿Qué? No lo harías.

—¿Ah no? Puedo comenzar desde abajo si tengo que hacerlo y conozco un muy buen abogado que estaría a mi lado en el instante que comience mi propia compañía.

El pensamiento de trabajar con Wilder y no con Warden le emocionó.

—No quiero que destruyas tus posibilidades de tomar el negocio familiar por mi culpa.

Wilder sonrió triste.

—Le prometí a Jamie que te cuidaría a ti y a Gray. Una promesa es una promesa —se puso de pie—, y para que estemos claros, todavía soy el tío Wild para los bebés. Solo porque mis padres pierdan, yo no debería perder también.

Rohan sonrió.

—Por supuesto, tío Wild.

Wilder le dedicó una sonrisa malvada.

—Ahora… con respecto a cortejar a tu nuevo omega.

—De verdad, no pienso discutir eso contigo.

—Ve a buscarlo. Suplica por su perdón y luego suplícale que se case contigo.

Rohan suspiró.

—Y siempre se preguntará si lo hice por los niños. No, creo que ha tomado su decisión. Después de las cosas que le dije, ¿Cómo puedo culparlo?

Exasperado, Wilder le dio una mirada.

—Idiota.

Rohan miró a su cuñado. Wilder se despidió con la mano al salir de la oficina y cerrar la puerta a su espalda. Poco después, agarró el teléfono de Jamie de la gaveta y lo entendió para mirar la foto en la pantalla por millonésima vez. Se preguntó si habría otras. Desbloqueó el teléfono y comenzó a buscar otras fotos.

Encontró la galería y se puso a mirar, sonriente ante algunas de las travesuras que Gray y Jamie habían hecho. Lo felices que eran… casi lo destroza al verlo.

Entonces encontró un video. El rostro sonriente de Jamie estaba congelado con el botón de reproducción sobre su cara. Rohan lo miró por un momento antes de reunir el coraje para reproducirlo.

El delgado rostro iluminó la pantalla.

—Hola, Rohan. ¿Cómo estás?

Rohan se enderezó.

—Si estás viendo esto, entonces ya no estoy —hizo una pausa y desvió la atención de la pantalla por un momento antes de regresar con una amplia sonrisa—. El solo pensamiento de dejarte, a Gray y a los bebés, me rompe el corazón, pero una cosa me sostiene y es saber que se tendrán el uno al otro para sostenerse. Sé que los presioné mucho a ambos en la dirección que quería que fuesen, pero en mi mente, solo plantaba una semilla —sonrió de nuevo y casi le quita el aliento a Rohan—. Pero la verdad, no necesitaba plantar nada. Siempre hubo un vínculo entre Gray y tú desde el inicio. ¿Crees que no vi como ambos reaccionaron en nuestro primer encuentro? Me recordó a la reacción que tuvimos entre nosotros hace mucho tiempo. En ese momento, no había dudas en mi mente de que él también era tuyo.

Rohan jadeó.

—No sé cómo o por qué llegó a nuestras vidas, pero solo puedo pensar que fue cosa del destino que lo conociera y te lo trajera. Es tu compañero tanto como yo. ¿Puedes imaginar un mundo en el cual nunca nos hubiéramos conocido? ¿Uno donde no nos amamos? ¿Uno donde no durmiéramos en la misma cama? ¿O donde no soñáramos con un para siempre? —hizo una pausa—. No puedo imaginarme ese mundo y dudo que tú puedas. Gray es tan tuyo como yo lo fui… y si lo niegas, será como negarme a mí. Negar el amor que ambos se merecen en sus vidas —Jamie hizo una pausa para limpiarse una lágrima—. No sé cuánto tiempo ha pasado desde mi muerte y que encontraras esto. Demasiado y me temo que la luz en tu interior haya muerto. No solo me has perdido a mí sino a él también y si eso sucede, no durarás mucho en el mundo tampoco. Espero que veas esto a tiempo. A tiempo para saber que lo necesitas para superar este dolor. No estás siendo honorable en absoluto. Haces que ambos sufran por ninguna buena maldita razón y no lo voy a permitir —sonrió—. Él es el hermano de mi corazón, y quiero que ambos sean felices —Jamie sonrió alcanzando el teléfono—. Te amo, Rohan. Hasta la luna y de regreso. Siempre lo haré; y amo a Gray. Los estaré vigilando a ambos desde arriba —Jamie sopló un beso hacia la pantalla y el video terminó.

Rohan se sentó allí por largo tiempo, mirando la pantalla. Lo vio se nuevo, queriendo memorizar las palabras y las curvas del rostro de Jamie. Después, apagó el teléfono y lo llevó a sus labios.

—Te amo, bebé.

Metió el teléfono de regreso a la gaveta para guardarlo, se puso de pie y fue hacia las escaleras. Esta vez, se giró hacia la habitación donde Gray se quedaba. Abrió la puerta y el olor del omega le llegó a la nariz. Débil, pero ahí estaba.

Entró en la habitación, buscando a ver si había algo que el hombre podía haber dejado. Quería acercarse un poco a Gray de alguna manera. Los gabinetes estaban vacíos al igual que el armario. Rohan se sentó al borde de la cama y estiró el cuello. Entonces, un libro en la mesita de noche captó su atención.

“Una historia de los Omega”.

Rohan agarró el libro y hojeó un poco, sintiendo un poco el aroma de Gray. Escaneó una de las páginas y leyó algunos párrafos.

Frunció el ceño.

Y siguió leyendo…


Capítulo Treinta


Un mes después…

Rohan tamborileó los dedos en la pequeña silla en la oficina de Armond Teriziano. El abogado era uno de los asociados de Tensen y estaba listo y preparado para leer el testamento. Wilder y Vaughn se sentaban al lado opuesto de él, en silencio mientras esperaban al desarrollo de la cuarta y final cita. El testamento sería leído hoy, pero no había señales de Wynter, Warden o Gray y los niños. Rohan no podía importarle menos los primeros, sino más bien le preocupaba el último. Si ambos de los Jaymes y Gray faltaban ese día, tendrían que comenzar el ciclo de nuevo y esperar varias semanas más para leer el testamento.

No esperaba que los padres de Jamie aparecieran. Hoy lo que quería, era ver a su omega y los bebés, y que se leyera el testamento de Jamie. Cuando la puerta por fin se abrió y Gray entró luciendo exhausto, Rohan liberó un suspiro de alivio. Saltó de sus pies y agarró la canasta de las manos de Gray.

—Siento llegar tarde —dijo Gray que parecía cansado y agotado—. Es bastante difícil andar por ahí con los bebés, más de lo que imaginaba.

—Necesitas ayuda —dijo Rohan y miró a los niños. Ambos estaban despiertos y con ojos brillantes. Les sonrió y Silver le hizo un ruidito—. Estoy preparado para ayudarte en todo lo que pueda.

Rohan se sentó y cargó a Jaymes de la cesta, lo acurrucó en un brazo.

—Ayúdame con Silver— le murmuró a Wilder.

Su cuñado cargó al pequeño omega de la cesta y lo acomodó en el brazo de Rohan. Una vez que ambos estuvieron entre sus brazos, Rohan se relajó. Se inclinó hacia atrás en la silla y los miró, memorizando sus caritas.

Y se dio cuenta que ambos tenían los ojos de Gray.

Alzó la vista hacia Gray y vio que lo miraba, las palabras de Jamie se repitieron en su cabeza, acopladas con su instinto. Este era su hombre, el papá de sus hijos. Rohan los quería a todos donde pertenecían.

Había hecho una oferta, aunque era una horrible, lo rechazaron de todos modos. Ahora era el momento de hacer una mejor. Ahora que sabía la verdad. Gray era su omega también y su omega se merecía ser honorado.

Jaymes restregó su carita contra el pecho de Rohan. Poco después, comenzó a llorar y Silver lo siguió. Gray se puso frenético a buscar en la bolsa de los bebés, pero al parecer no encontró lo que buscaba.

—Maldición —susurró y se puso de pie. Miró a los bebés—. He dejado las botellas en la mesa, al parecer.

—¿Y qué? ¿Tengo que mandar un auto a buscarlas? —preguntó Rohan.

—Eso tomaría una hora al menos —dijo Gray—. Tendré que llevármelos a casa.

—No —dijo Rohan—. Si no estás aquí y aparece Wynter y Warden, comenzamos de nuevo. Otro mes.

Gray miró a los bebés un momento.

—Entonces no tengo opción. No puedo hacerlos esperar una hora para alimentarlos —soltó un suspiro sacudiendo la cabeza. Se sentó al lado de Rohan y comenzó a desabotonarse la túnica. Rohan se enderezó al darse cuenta que lo que estaba a punto de ocurrir.

—Fuera —espetó a Wilder y Vaughn.

—Solo voy a alimentar a los bebés. No pasa nada si están ahí.

Rohan no estaba de acuerdo. Su instinto protector no tendría dos alfas en la misma habitación mientras su omega alimentaba a sus bebés.

—¡Fuera! —repitió.

Vaughn y Wilder se pusieron de pie, como también lo hizo el abogado y salieron justo antes de que Gray cargara a Silver y lo pusiera contra su pezón. Rohan observó asombrado como el bebé lo agarraba y comenzaba a chupar hambriento.

—Alcánzame a Jamie, por favor.

Rohan colocó con cuidado al bebé más grande en el brazo de Gray y vio como el segundo bebé agarraba el pezón de Gray. Ambos hinchados con leche, pero aún pequeños. Gray se inclinó hacia atrás en la silla mientras los bebés se alimentaban. Rohan solo podía observarlos con admiración.

—Esto no es bueno —dijo Gray—. He sacado la leche en botellas para alimentarlos.

—¿Por qué no es bueno?

—No estoy acostumbrado a darles de mamar y si prefieren esto en vez de la botella, tendremos problemas.

Rohan acarició las cabecitas de sus hijos que bebían con afán.

—¿Eso sucede?

Gray miró hacia abajo.

—Algunos bebés se niegan a usar la botella una vez que prueban la cosa real. Si eso ocurre, podemos tener problemas en las visitas a tu casa.

—Significa que no pueden venir sin ti.

Gray se encogió un poco de hombros.

—Esperemos que esté acostumbrados a alimentarse de las botellas y eso no suceda.

—¿Sería tan horrible si vinieras con ellos? —preguntó Rohan mientras acariciaba la cabecita de Jaymes.

Gray lo miró. Rohan alzó la mirada y vio la pregunta en los ojos del omega. Sabía que había llegado el tiempo de rogar por un perdón que no se merecía.

—Las cosas que te dije… —hizo una pausa en busca de las palabras correctas. No tenía una excusa decente para lo que había hecho.

—No —susurró Gray y desvió la mirada—. No puedo hacer esto ahora mismo. He tenido el peor día de mi vida. No he dormido en un mes. Estoy hasta lo último de mi paciencia y a punto de romperme. Cuelgo de un hilo, Rohan. Hoy no.

Rohan sabía que solo tenía una pequeña oportunidad. No iba a detener las cosas.

—Me equivoqué.

—Solo dijiste lo que sentías de verdad— dijo su omega sentándose un poco más rígido.

—No— dijo Rohan.

—Lo hecho, hecho está —dijo Gray, ignorándolo—, y es lo mejor, de verdad. Ahora podemos criar a nuestros niños. Por separado, pero juntos, la verdad establecida entre nosotros. Sin expectativas. Solo necesitamos salir de este caso.

—Lo que dije no era verdad.

El labio de Gray tembló.

—No era ni de cerca, la verdad —Rohan levantó la mano y ahuecó la mejilla de Gray. Inclinó su rostro a un lado hasta que sus miradas se encontraron—. Te amo, Gray, y te he extrañado tanto en estas semanas separados… y no quiero que estemos separados ni un solo momento más.

Gray le sostuvo la mirada. Sus ojos buscaron algo en el rostro de Rohan, entonces desvió la mirada.

—Pensé que no significaba nada para ti.

—Dije muchas cosas horribles por la furia ese día… esa furia estaba dirigida hacia mí, no hacia ti. Lo siento por hacerte daño. Estaba intentando alejarte… —Rohan se inclinó hacia él—, porque pensé que lo que sentía por ti estaba equivocado. Que eso degradaba a Jamie de alguna forma. Ahora sé que no es así, que es amor lo que siento por ti.

Gray lo miró.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión?

Rohan sonrió.

—Jamie y yo tuvimos una conversación y también dejaste un libro en mi casa que confirmó muchas cosas que he sentido.

Gray lo miró, confundido y luego al parecer se dio cuenta.

—El libro de historia.

Rohan asintió.

—Y lo he leído. ¿Tú lo leíste?

Gray desvió la mirada.

—Lo hice. No podemos saber si eso es de verdad lo que está pasándonos. Es una teoría, en el mejor de los casos.

—Teoría o no, creo que ambos sabemos que la atracción que sentimos no es algo que ninguno de nosotros puede ignorar —Rohan acarició el rostro de Gray.

—Instinto por los bebés.

—Es más que eso y lo sabes. Lo siento incluso ahora. ¿Tú no?

Gray alzó la mirada y al parecer no tenía palabras para negarlo.

—Si incluimos nuestros niños… si añades el hecho de que estoy enamorado de ti… si añades el hecho de que tú y Jamie se amaban como hermanos y él quería esto para nosotros… te quiero en casa, donde perteneces. Con nuestros bebés.

Gray sostuvo la mirada de Rohan.

—¿No como un niñero glorificado?

—No —dijo Rohan—, como mi compañero… como mi omega. El honorable papá de nuestros hijos —se inclinó y besó los labios de Gray—. Te amo y creo que tú también me amas.

Gray sonrió con una ceja alzada.

—¿Ah sí?

—Me lo dijiste una vez.

Su omega sonrió, parecía perplejo.

—¿Lo hice?

—Después que diste a luz. Estabas tan drogado que no lo creí de verdad. Por supuesto que quería, pero no podía permitírmelo —hizo una pausa y miró a Gray sonreír—. Si no me amas… y fueron las drogas y no lo que sientes en tu corazón… quizás puedes aprender a amarme también.

Los labios de Gray temblaron cuando abrió la boca para hablar.

—Ya lo hago.

Rohan apoyó su frente contra la de Gray, sosteniendo la cabeza de su omega. Liberó un trémulo suspiro con todo el cuerpo tembloroso. Capturó los labios de Gray, hambriento por el beso que había esperado por años para probar de nuevo.

Gray le devolvió el beso con la misma hambre.

Rohan alzó una mano y de pronto recordó que no estaban solos. Retrocedió y rio, mirando los gemelos. Ambos estaban medio dormidos mientras mamaban. Se inclinó para observarlos.

—Son hermosos —susurró Rohan a Gray—. Hacemos bebés hermosos.

Gray sonrió.

Rohan regresó su mirada a los niños y sonrió. Quería más… quería tener más tiempo para amar y acurrucar a su compañero, amarlo como se merecía. Lo haría con calma la próxima vez… y dejaría que el instinto lo guiara.

En vez de luchar contra él a cada paso del camino.

Silver fue el primero en liberar el pezón.

—Agarra una toalla de la bolsa y ponte a sacar gases, papito— dijo Gray.

—Encantado —dijo Rohan. Tenía algo de práctica de los fines de semana con los niños. Ahora podría hacerlo todas las noches también. Agarró la toalla y el pequeño omega para colocarlo sobre su hombro. Rohan le dio palmaditas con cuidado, observando a Jaymes mientras terminaba su cena.

—Bueno, qué adorable.

Rohan miró hacia arriba y vio a Wynter y a Warden que los observaban. Parte de él odiaba que el par fuese testigo de aquel momento privado. Pero otra parte se alegró de que aparecieran, tarde o no.

Wilder asomó la cabeza y miró a Rohan.

—No pude detenerlos.

—Bien mejor entren a ver si terminamos con esto— dijo Rohan mientras Gray se acomodaba su túnica.

Todos entraron a la habitación en silencio. Teriziano fue hacia su escritorio y sacó el testamento.

—Si todos los implicados están listos para la lectura, comenzaré a leer.

No hubo protestas así que el abogado comenzó.

El principio era en su mayoría formalidades legales. Jamie tenía muy poco en su nombre al llegar al matrimonio, pero técnicamente, tenía derecho a una parte de las propiedades en común.

—Sobre los activos adquiridos por matrimonio, Jaymes Parker ha asignado como heredero al señor Gray Tomlinson, el señor Rohan Parker y cualquier hijo vivo de la pareja, incluyendo los activos líquidos, la casa y pertenencias menos aquellos asignados al señor Wilder Jaymes.

El abogado continuó.

—Al señor Wilder Jaymes, Jaymes Parker le asigna los álbumes de fotos de su juventud y una pequeña caja de joyería que contiene el anillo que le entregó su abuelo. Ha dejado una nota que dice que Wilder debe dárselo a su compañero, como anillo de bodas como lo fue de su abuelo.

Rohan miró a su cuñado. Wilder alzó una ceja, pero no dijo nada.

Teriziano pasó la página.

—Para el señor Vaughn Jaymes, el señor Wynter Jaymes y al señor Warden Jaymes, no recibirán nada más que el deseo de Jaymes de que puedan encontrar la felicidad una vez que él ya no esté.

—Por supuesto —dijo Wynter—. Me pregunto por qué nos molestamos en venir. No tenía nada que dar.

—Tenía amor —espetó Gray—, y ustedes son más pobres porque nunca se dieron cuenta. Ahora no tendrán otra oportunidad y espero que los persiga por el resto de sus vidas.

Wynter lo miró mordaz y se giró hacia Warden.

—Es hora de irse.

—Esperen —dijo Teriziano—. Hay otra parte que necesitan escuchar.

Wynter se sentó de nuevo y cruzó los brazos.

—Respecto a los hijos nacidos del sustituto el señor Gray Tomlinson, yo, Jaymes Parker, uso mi poder para liberar todos los reclamos legales hacia los niños. Los derechos serán revertidos al señor Tomlinson y mi alfa, Rohan Parker. No quiero a mis padres, Wynter y Warden Jaymes que cumplan ningún rol en sus vidas como mismo no me dieron una onza de amor o afecto y me niego a que les hagan daño a los niños de la misma manera.

Rohan sonrió.

Buen trabajo, Jamie. Miró hacia los padres de Jamie y vio que ambos tenían los labios presionados.

—Yo diría que cualquier juez que escuchara eso tendría que estar loco para entregarles a ustedes la custodia.

—Quizás hagan lo correcto y se rindan. En vez de causar más dolor— dijo Wilder con una mirada hacia sus padres.

—Bien— le dijo Wynter a Wilder.

—Les dimos a ustedes todo —dijo Warden—, y ¿Este es el agradecimiento que obtenemos?

—Siempre me he preguntado cómo es que tú y Jamie se las arreglaron para ser medianamente decentes con gente como ellos como sus padres— dijo Rohan.

—Ellos sí que nos dieron de todo —dijo Wilder—, incluyendo un muy buen niñero, Alberto —Wilder miró a Vaughn—. Que malo que papá lo despidió cuando eras un bebé. Tal vez tu vida no fuera un espectáculo.

Vaughn se carcajeó con sarcasmo antes de ponerse de pie y mirar hacia el abogado.

—¿Puedo irme ahora?

Teriziano asintió.

—Bien— dijo vaughn y se fue.

Warden miró a Rohan.

—¿Te acuerdas esa advertencia que te di hace un tiempo?

Sacudió la cabeza.

—Te equivocaste. Gané todo al ser débil por mi omega.

—Bueno, perdiste algo. Tu trabajo —dijo Warden y Wilder tosió—. Anda y renuncia. ¡A ver si me importa! —Warden agarró a Wynter.

—¿Qué? —dijo Wynter que miraba entre ambos.

—Le dije a padre que iba a renunciar si despedía a Rohan— le dijo Wilder.

—No lo harías— dijo Wynter.

Wilder sonrió.

—Creo que acabo de hacerlo.

Wynter se giró hacia Warden.

—Ahí va nuestro retiro y nuestros planes de viajar. No… ¡No lo permitiré!

Warden empujó a Wynter hacia la puerta.

—Discutiremos eso en el auto.

Cuando estuvieron ambos fuera de la habitación, Wilder soltó una carcajada.

—Recibiré una llamada antes de llegar a casa exigiendo que me quede y voy a exigir tu puesto de regreso cuando lo haga.

—Para ser honestos no se si quiero trabajar con tu padre por más tiempo. He esperado todo lo que podía con la esperanza de que tomes el trono, pero ha pasado mucho tiempo.

Wilder sonrió.

—Lo que no sabes es que mi padre quiere retirarse. Papá tiene planes de viajes y quiere recorrer el mundo antes de ponerse tan viejo que no pueda disfrutarlo —su sonrisa se amplió—. ¿Te quedas? Prometo protegerte hasta que sea el jefe.

Rohan suspiró.

—Ya prácticamente lo eres.

—En teoría sí —Wilder inclinó la cabeza—. ¿Te quedas?

—Lo haré. Por ti— dijo Rohan.

—Espera… si querían viajar… ¿dos bebés no estarían en el medio? —preguntó Gray.

—Niñeros nos criaron a mis hermanos y a mí. Mis padres dejarían a los gemelos al cuidado de niñeros o arrastrarían todo el espectáculo con ellos en un recorrido por Eurasia y las Islas Doradas, estoy seguro.

—Pero, ¿cuál es el punto? —preguntó Gray—. Si ellos no quieren hijos.

—¿Quién sabe? —dijo Wilder—. Adivino que por las apariencias. Mi papá se convertiría a sí mismo en algo así como un mártir con sus amigos y conocidos. Es lo más posible. Todo se trata de lo que la gente piensa de ellos… demonios, solo el hecho de que intentaron luchar será una larga historia que papá contará entre tragos. Casi puedo escucharlo. Cómo el sistema legal destruyó la oportunidad de que criara los pobres hijos huérfanos de Jamie.

—Tus padres son un pedazo de trabajo— dijo Gray a Wilder.

Wilder asintió.

—Lo son.

—Nuestros hijos no serán huérfanos —Rohan se giró hacia Gray, y le ofreció la mano—. ¿Estás listo para hacer esto oficial?

Gray entrelazó los dedos con los de Rohan y asintió.

Wilder miró entre ellos.

—¿Oficial?

Rohan se giró hacia el abogado.

—¿Alguien en tu oficina es capaz de oficiar un apareamiento?

Wilder dio una palmada.

—¡Guau! Momento perfecto —sonrió—. Puedo ser el testigo.

Teriziano sonrió.

—Me encantaría hacerlo… pero creo que alguien más querría jugar un papel en esta unión.

Rohan frunció el ceño hacia Gray quien se encogió de hombros.

¿Quién más?
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El inicio al final…

El corazón de Gray latía a millón. Llamó a Avery y le rogó a su sobrino que saliera temprano del trabajo y recogiera a los niños, y las botellas que había dejado en la casa. Quería a su familia allí cuando se uniera a Rohan y ellos llegaron a tiempo.

Los tres se quedaron de pie detrás de ellos. Avery vigilaba a los bebés para que Gray pudiera concentrarse en su alfa. Wilder estaba a la izquierda de Rohan y parecía algo ansioso.

—Nos hemos reunido aquí para ser testigos del reclamo de Gray Calais Tomlinson por Rohan Williamson Parker —dijo Tensen con una amplia sonrisa en el rostro. Miró hacia abajo al pedazo de papel que Rohan había sacado de internet, un antiguo estilo de votos—. Rohan, ¿prometes proteger, cuidar, amar y honrar a Gray, en la salud y la enfermedad, desde este día… hasta el día de tu muerte?

Rohan se giró hacia Gray.

—Lo prometo.

—Y tú, Gray, ¿prometes proteger, cuidar, amar y honrar a Rohan, en la salud y la enfermedad, a partir de este día hasta el día de tu muerte?

Gray sonrió.

—Lo prometo.

—Rohan, coloca el anillo en el dedo de Gray —Tensen hizo una pausa y alzó la mirada del papel—. Lo siento, ¿tienes un anillo? No estoy familiarizado con esta ceremonia antigua.

Rohan metió la mano en el bolsillo con una sonrisa. Al parecer venía preparado.

—Lo tengo.

Gray jadeó con los ojos muy abiertos.

—Coloca el anillo en el dedo de Gray, un círculo, el símbolo de eterno amor.

Rohan agarró la mano de Gray y deslizó el aro de oro en el dedo anular de Gray y le entregó otro a su omega.

—Tu turno.

—Gray, coloca el anillo en el dedo de Rohan, un círculo, el símbolo de su eterno amor.

Los ojos de Gray se llenaron de lágrimas mientras colocaba el anillo en el dedo de Rohan. Amaba a Rohan y nunca se imaginó que terminaría allí. Se sentía casi como un sueño. Uno del que temía despertar demasiado pronto.

—Si no hay nadie aquí con alguna razón para que estos dos deban casarse…

—Jaymes aulló lo que hizo que todos rieran.

—Asumo que eso es hambre, gas o un culero lleno —Tensen continuó—. Si no hay alguien con una objeción, entonces es mi honor y privilegio declararlos, marido y mujer —Tensen miró el papel de nuevo—. ¿Mujer? ¿Qué es una mujer? —sacudió la cabeza y alzó la mirada—. Esposo y esposo —miró el papel—. ¿Besar a la novia? Lo que sea una novia.

Rohan rio y acercó a Gray.

—Creo que besaré a mi esposo.

Capturó los labios de Gray. Él se derritió contra su alfa, todo su cuerpo acelerado listo para el resto del reclamo…

Aunque no estaba listo para eso. Casi estaba curado del nacimiento, pero el doctor no le había dado luz verde y aún faltaba por tener un celo, cosa que era poco común justo después de dar a luz, pero de nuevo, su cuerpo no estaba listo para más.

Lo quería… y podía sentir que Rohan también.

—Ya está bien ustedes dos. Consigan una habitación. Hay menores presentes— dijo Avery.

Gray se apartó de Rohan. Se giró para mirar su pequeña familia y sonrió.

—Tenemos que agradecerle a Jamie por todo esto —dijo estirando la mano hacia Wilder—, y saber que estás aquí, defendiéndonos en su lugar significa todo para mí.

Wilder tomó la mano de Gray y besó sus nudillos antes de que su mirada se desviara hacia Avery.

—Confía en mí —murmuró—. Me alegra tenerte como parte de la familia.

Gray miró a Avery quien, al parecer, intentaba evitar la mirada de Wilder.

—¿Por qué no salimos a celebrar? —dijo Gray hacia Rohan—. Todos a cenar antes de regresar a casa.

Rohan parecía decepcionado por medio segundo antes de asentir.

—Por supuesto. A donde quieras ir, compañero.

Gray le sonrió. Compañero. Le gustó como sonaba eso.

—No sé. Tengo clase temprano por la mañana —dijo Avery, su mirada desviándose hacia Wilder.

—Tu tío solo se casa una vez en la vida —dijo Rohan—. Vamos. Celebra con nosotros.

Gray notó la incomodidad de Avery y sintió que había algo entre su sobrino y Wilder.

—No demoraremos mucho. Necesito acostar a los bebés a una hora decente.

Avery asintió.

—Bien entonces.

Auggie corrió y enlazó la cintura de Gray con sus bracitos.

—¿Significa que podemos vivir en la casa grande de nuevo?

—Oh —dijo Lake—. ¿Podemos?

—En serio, ¿me van a abandonar? —preguntó Avery.

—Bueno… si —dijo Lake—. ¿Has visto su casa? Y puedo regresar con mis amigos. Una mejor escuela. Mejor comunidad. Mejor de todo.

—No te adelantes —dijo Gray—. Rohan, Avery y yo vamos a discutir los arreglos.

—Ayudaría a Avery para que se concentre en la escuela —dijo Rohan—. No me molesta. De hecho, si Avery quiere estar cerca del trabajo y la escuela tenemos espacio para él también.

Gray sabía que un alfa se supone que cuida a su omega y sus responsabilidades familiares, pero no podía pedirle tanto a Rohan. Apenas habían encontrado su camino tal y como estaban las cosas.

—¿Ves? A Rohan no le importa —dijo Lake sonriéndole a Avery.

—Hablaremos de ello —dijo Avery mientras empujaba a Lake y a Auggie fuera de la habitación.

Rohan recogió la canasta con los bebés y la bolsa. Wilder se acercó a Gray.

—¿Tu sobrino está en la universidad? — preguntó.

—Si— respondió Gray.

—¿Es beta?

Gray se tensó, odiaba mentirle.

—Sí —respondió y Wilder frunció el ceño—. ¿Por qué?

Wilder sacudió la cabeza.

—Tengo esta extraña… sensación —Wilder sacudió la cabeza—. Primero en el funeral y ahora aquí también. Solo cuando él está cerca.

—¿Sensación?

—Casi como… —el ceño de Wilder se profundizó—. Si es un beta… —sacudió la cabeza—. No importa. Al parecer estoy imaginando cosas.

Gray se tragó un jadeo. ¿Podía Wilder sentir que Avery era un omega…? Si era así, necesitaba hacerle saber a Avery que tenía que tener cuidado.

—¿Imaginando cosas?

Wilder sonrió pasándose la mano por la cabeza.

—Trabajo demasiado y ahora después de perder a mi hermano… —sonrió de nuevo con un poco de tristeza filtrado en sus labios—, necesito descansar y concentrarme.

Rohan le ofreció a Gray el brazo y él lo tomó mientras todos se dirigían hacia las puertas.

—Te deseo suerte —murmuró Gray—. Has sido muy amable conmigo. Espero que encuentres algo de paz.

Wilder le sonrió.

—Tal vez ahora que todo se ha tranquilizado y he cumplido mi promesa a Jamie, quizás pueda encontrar algo de paz.

Gray le devolvió la sonrisa.

—Eso espero.

Wilder suspiró.

—Es posible que tengas razón.

—Bueno pues olvidémonos de peleas por esta noche, vamos a celebrar.
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Un obstáculo más…

Después de la cena, cuando ya los gemelos estaban en su cuna, Rohan se unió a Gray en su habitación. Por esa noche estaban solos. Avery se había llevado a sus hermanos a casa y Rohan había liberado el personal de servicio por la noche. Para su primera noche con su compañero, solo quería a Gray y a sus niños bajo su techo.

El cuarto que compartían no era el mismo que compartió con Jamie, pero sí el que Gray había usado antes. Se acercó a Gray por detrás y rodeó los hombros del omega con sus brazos.

Gray se puso rígido de inmediato y Rohan tuvo visiones del pasado, de ser rechazado. Liberó su agarre con un paso hacia atrás. Su omega se giró para enfrentarlo.

—Lo siento… no pares.

Gray se giró de nuevo, esperando. Rohan liberó un suspiro y cerró la distancia. Alzó las manos hacia los hombros de Gray y los masajeó. Pero Gray se tensó de nuevo.

—¿Qué pasa? —preguntó Rohan y su omega suspiró.

—Dos cosas, de hecho.

—Dime.

Gray se giró de frente a él.

—Uno… aun no estoy del todo curado del parto. No podemos tener un reclamo completo— dijo en voz baja.

—¿Y lo otro?

—Quiero estar contigo… pero… —alzó la mirada y miró alrededor—. Esta es la casa de Jamie. La que ustedes construyeron juntos con la esperanza de una familia. De pronto me siento fuera de lugar.

Rohan sonrió.

—Tengo que mostrarte algo. Ven conmigo.

Llevó a Gray por las escaleras en espiral y hacia la parte trasera de la casa. Cuando llegaron al solario, encendió las luces.

Gray jadeó.

—Esto fue idea de Jamie. Me pidió que preparara todo, pero entonces antes de que pudiera enseñártelo, los bebés llegaron antes de tiempo y entonces él murió —los ojos de Rohan recorrieron todos los suplementos de arte y luego se giró hacia Gray que estaba con los ojos muy abiertos—. Jamie quería que te sintieras como en casa aquí. Incluso sugirió que vinieras a vivir con nosotros mucho antes de que lo hicieras. Veía este lugar como tu hogar, con nosotros.

Gray se encontró con su mirada. Suspiró con lo que parecía algo de alivio.

Rohan se giró hacia él.

—Si de verdad quieres mudarte, podemos hacerlo. Venderé este lugar y te compraré una casa igual de grande con habitaciones que podremos llenar con niños algún día —miró alrededor—. Pero una parte de mi ama que él esté entre estas paredes. No quiero olvidarlo. Aún respira y vive aquí.

Gray asintió con lágrimas en los ojos.

—Sí lo hace —se giró hacia el estudio que había hecho para él—. Yo tampoco quiero dejarlo atrás.

Rohan ahuecó el rostro de Gray y presionó un gentil beso en los labios de su omega. Gray lo besó de vuelta, con hambre. Le agarró la camisa con fuerza.

—¿Podemos regresar arriba? Quiero abrazarte esta noche— dijo Rohan.

Gray asintió. Lo llevó de regreso y se colocó frente a él para robarle otro beso.

—No quiero esperar. Quiero que sepas cuanto deseo tu toque. Cuanto desearía estar preparado para un reclamo completo— murmuró Gray.

Rohan sonrió y sostuvo a Gray por la nuca para poder saborear un beso. Bebió el deseo de sus labios, codicioso por eso y nada más.

—No estás molesto, ¿verdad? —peguntó Gray.

Rohan se inclinó y lo besó de nuevo.

—Me diste dos niños hermosos. Tu cuerpo ha soportado dolor y trauma de eso… ¿Cómo podría estar molesto? Solo déjame abrazarte esta noche. Tenemos para siempre para el resto —susurró Rohan y lo besó de nuevo.

No le haría demandas a su omega. Era un hombre paciente y podía esperar. Rohan o quería de la forma correcta… quería que Gray encontrara el éxtasis en su apareamiento, no el dolor. Pero sí quería ver a Gray desnudo de nuevo, incluso si se torturaba hasta que pudieran estar juntos. Recuerdos de la desnudez de su omega habían atormentado sus sueños y necesitaba aprender todas las curvas de nuevo para compararlas con su memoria.

Despacio comenzó a desabotonar la túnica de Gray, revelando una pulgada de piel con cada uno. Con cada botón, robaba un beso hasta que ambos estuvieron sin aliento y temblorosos. Apuró a Gray hacia la cama, dejando la túnica en el suelo. Su omega pateó sus zapatos justo antes de que Rohan se arrodillara para sacar los pantalones por las piernas de Gray.

Cuando lo tuvo desnudo, Rohan lo observó a gusto. Instó a Gray a girar para poder verlo por completo. Su culo estaba tan mojado que chorreaba por el interior de sus muslos, eso hizo que fuese mucho más difícil controlarse. Se inclinó hacia adelante, pasó la lengua por la humedad emocionado por probar los jugos de Gray.

El omega tembló entre sus manos. Sus rodillas casi ceden así que Rohan lo hizo subir a la cama subió detrás de él y se acostó entre los muslos de Gray lamiendo un poco más antes de acercarse un poco más y lamer la extensión del duro pene de Gray.

Un gemido se escapó de los labios de su amor justo al meter la cabeza entre sus labios. Mas gemidos siguieron cuando comenzó a moverse, tragándose la dura extensión hasta el fondo de su garganta. Dentro y fuera, hasta que sus labios llegaran a la hinchada cabeza y luego de regreso. Los dedos de Gray se deslizaron entre su cabello, apretando los mechones, llorando por la necesidad.

Su cuerpo se tensaba con cada lamida y caricia de Rohan hasta que, por fin, se vino en un subidón. Rohan se tragó todo el orgasmo de Gray adorando el sabor de su compañero. Lo limpió a lamidas con el omega desplomado en la cama, deshuesado y jadeante. Rohan sonrió, complacido por llevar a su omega hasta la liberación. Gateó por encima del cuerpo de Gray, envolvió los brazos alrededor de su compañero, encantado con lo bien que encajaban sus cuerpos.

Gray pasó una mano por el cabello de Rohan y ahueco su barbilla.

—Eso fue… increíble, pero entonces, no esperaba nada menos.

Rohan besó sus labios para que Gray se saboreara en sus labios.

—Yo tampoco.

—Me toca— dijo Gray y comenzó a dejar un reguero de besos por el cuello de Rohan.

Rohan sonrió y se recostó en el colchón mientras Gray se ponía a su tarea. Viajó desde el cuello hasta el pecho, deteniéndose en sus pezones. Su omega lo chupó uno de ellos al mismo tiempo que hacía círculos con la lengua, luego fue al siguiente. Rohan suspiró, adoraba la atención y se preguntó si los pezones de Gray serían más sensibles después del parto.

Estiró la mano y apretó uno. La leche fluyó entre sus dedos y Gray gimió contra su piel.

Definitivamente sensible. Tomo nota.

Rohan sonrió con sus dedos en la boca probando la leche que fluía de Gray. Su omega bajó un poco más, cruzando el abdomen y encontrando el pulsante calor de su pene. Se tensó cuando la lengua de Gray recorrió la cabeza. Cuando su omega lo chupó, lloró por la sensación casi insoportable de placer.

La poca experiencia de sus lamidas y caricias demostraron ser abrumadoras. Agarró las sábanas a ambos lados entre sus puños intentando sostener los últimos vestigios de su control. Había pasado un año desde que estuvo con Gray, fue la última vez que tuvo sexo. Además de algunas caricias de su propia mano, estuvo privado durante todo ese tiempo, y fueron dos años más antes de eso.

Se sintió como un adolescente listo para venirse al instante, pero no podía aguantarse. La vigorosa boca de Gray, su lengua y dedos lo llevaron al borde pronto y la mirada lujuriosa de su omega fue suficiente para empujarlo por el borde hacia el abismo. Rohan se vino. Duro. Gritó el nombre de Gray mientras su semilla se disparaba.

Cuando quedó vacío, se desplomó en la cama, aturdido. Gray gateó por la cama y él lo arrastró a sus brazos, para tenerlo bien cerca, presionando su rostro contra el cuello del omega.

—Te amo tanto— murmuró Rohan contra el oído de Gray.

—Y yo te amo a ti— susurró Gray de vuelta apretándolo con fuerza.
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Cerca de la luna llena…

Rohan dejó su portafolios en el recibidor, escuchando voces que venían desde la sala. Mientras se acercaba a la puerta, apareció gray, que lucía exhausto, para recibirlo.

—¿Qué pasa amor? —preguntó levantándole la barbilla.

Gray sonrió.

—Nada malo. Tengo noticias maravillosas.

—¿Sí?

—He ido al médico hoy.

Rohan hizo una mueca. En su experiencia las noticias del médico, pocas veces eran buenas.

—¿y?

—He sanado por completo.

La sonrisa de Rohan era malvada.

—¿Con que esas tenemos? —besó a su omega, pero notó que Gray parecía distraído—. Hay algo que no está del todo bien.

Gray suspiró.

—La luna llena es mañana —Rohan asintió—. Es posible que entre en celo.

Rohan se quedó en silencio, el instinto en él creciendo por momentos.

—El médico no quiere que tome los represores mientras los bebés están mamando, así que será un celo completo —miró a Rohan—. ¿Estás listo para eso?

Rohan ahuecó la mejilla de Gray con una mano, emocionado ante la perspectiva. Un gruñido subió por su garganta.

—Muy listo.

Gray gimió bajito. Se giró hacia la sala.

—Ya estoy sintiendo los efectos —susurró—. Puedo sentir que viene. Lo he sentido todo el día.

Rohan sabía que los omegas comenzaban a sentir los síntomas uno o dos días antes de la luna llena. Notaba cómo él mismo reacciona a la necesidad de Gray. Su pene se espesó y pudo oler la humedad proveniente de Gray. Necesitaban escaparse hacia las escaleras… pero odiaba abandonar los niños con el niñero… incluso si el niñero era maravilloso.

—¿Crees que podemos fugarnos hacia nuestra habitación más temprano esta noche y dejar que el niñero cuide de los niños?

Gray lo miró a los ojos.

—Siiiiii.

—Bien —susurró tomando a Gray por la nuca—. Quiero cuidarte bien durante este celo.

—Esta noche son las preliminares— dijo Gray con una sonrisa.

—Eso es lo mejor. No seremos tan manipulados por el instinto —dijo Rohan—. Puedo ser más gentil contigo y prepararte bien para mañana.

Gray tembló contra él.

Rohan gruñó. Podía oler los fluidos de Gray que lo empapaban, lo que lo endureció aún más. Cuando su omega rodó sus caderas, temía venirse ahí mismo en sus pantalones.

—Déjame besar a mis bebés —dijo Rohan con un paso hacia atrás. Besó los labios de Gray—, y nos encontraremos arriba, en nuestra cama.

Gray asintió y fue hacia las escaleras. A Rohan se le hizo difícil dejar ir a su omega, pero no podía apurarse sin asegurarse que los niños estuvieran sanos y salvos, y que el niñero los atendería por el resto de la noche.

Después de largas respiraciones para reunir un poco de control y calmar su cuerpo rugiente, se obligó a entrar a la sala. Allí, sacó a Silver de la mecedora y lo arrulló entre sus brazos. Besó al feliz bebé que gorjeaba y el niñero le trajo a Jaymes para saludarlo.

—Hola tío Rohan —dijo Auggie desde el sofá donde estaba sentado con Lake viendo televisión. Rohan se acercó y miró a los chicos.

—¿Tareas hechas?

—Sí— dijeron al unísono.

—¿Deberes?

Una vez más respondieron al mismo tiempo.

—Sí.

—Bien. Su tío y yo iremos temprano a la cama así que quiero que le hagan caso a Alberto.

Alberto sonrió.

—La luna llena está al llegar, ¿no?

Rohan se sonrojó un poco.

El beta mayor, el mismo niñero que había criado a Jamie y a Wilder, solo sonrió más.

—Bien. Provéeme de más bebés para criar.

Rohan sabía que no estaban listos para más niños. Aun no. Usaría protección para evitar poner más estrés en el cuerpo de su omega. Pero con el tiempo, estaba emocionado de llenar a Gray con otro bebé, o dos. O cinco. Tenían una casa grande lista.

—Vamos a darle un descanso, ¿sí?

Alberto rio mientras colocaba a Jaymes en una de las mecedoras.

—Si eso es lo que necesitas— se acercó para tomar a Silver de sus brazos.

Rohan besó a su hijo y fue hasta la mecedora para besar a Jaymes. Entonces se detuvo al lado del sofá.

—Pórtense bien. Los veré por la mañana para reportarme.

—¿Reportarte? —preguntó Auggie.

—Es hora de la luna —susurró Lake—. Desaparecerán por días, ¿recuerdas?

—Ah sí —dijo Auggie—. ¿Vamos a tener más primos?

—Algún día, pero aún no— respondió Rohan.

—Está bien— dijo Auggie con una sonrisa.

Rohan despeinó a Auggie y se dirigió hacia las escaleras para encontrar a su omega acostado en el medio de la cama, desnudo.

—Hola precioso —susurró Gray—. ¿Qué te parece si te desnudas conmigo?

Rohan se zafó la corbata con una sonrisa.

—No necesitas pedírmelo dos veces.
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Pre–celo y más…

Gray tembló acostado en la cama. Podía sentir sus fluidos saliendo, mojándolo. Ver el espectáculo de Rohan al quitarse la ropa, solo añadió más lujuria a su cuerpo. Hizo todo lo que pudo para parecer tranquilo y controlado, cuando todo lo que deseaba era gatear hasta el borde de la cama y arrastrar a un semidesnudo Rohan con él.

No le tomó mucho tiempo a su alfa subir al colchón, con una sensual sonrisa de “ven para acá”.

Rohan lo agarró por la nuca y capturó sus labios con un beso hambriento. Gray suspiró contra la boca de su alfa, abriéndola para recibir la lengua que deseaba saborearlo. Se acariciaron, ambos emocionados por llevar al otro más lejos.

Cuando Rohan lo puso contra la cama, Gray arqueó la espalda para su alfa. Se retorció, los efectos de la luna que se aproximaba tomando el control; pero incluso sin eso, quería que el reclamo sucediera. Habían estado juntos por casi un mes, incapaces de sellar el pacto que había comenzado en la oficina de Tensen.

—Tómame —susurró Gray, demasiado ido para formalidades.

Tuvieron semanas para conocer el cuerpo de cada uno. Probaron… jugaron… sin llevarlo hasta el final. Estaba harto de juegos. Necesitaba sentir a Rohan en lo profundo de su ser.

—Pensaba que seríamos gentiles… que tendríamos cuidado —dijo Rohan con un suave beso.

—No tanto —dijo Gray—. Necesito…

Rohan dejó escapar un gruñido antes de agarrar a Gray por la barbilla y levantarle el rostro.

—Un poco duro, ¿eh?

Gray gimió.

—Siiiii

Rohan pasó la mano por los cortos mechones de Gray y tiró de su cabeza hacia atrás. Se inclinó para besarlo… deteniéndose a dos centímetros. Gray gimió, torciéndose para obtener el beso.

—No debería rendirme tan fácil —dijo Rohan—. ¿Dónde queda la diversión?

Gray tembló aún más, necesitado.

—Maldito seas.

—Oh… no lo dices en serio —dijo Rohan y le dio un besito que apenas rozó los labios. Bajó la mano y la apoyó en la barriga de Gray—. ¿Quieres que mi semilla te llene, que te dé un bebé?

Gray se sacudió por el deseo. No estaba listo para otro bebé, aun no, pero el instinto rugía. Era demasiado fuerte para negar las palabras de Rohan. Quería otro hijo. Quería estar grande y redondo y que su alfa lo atendiera.

Su útero se contrajo y gimió de placer.

—Oh… sí que quieres mi bebé —Rohan le dio la vuelta con cuidado, sus cuerpos deslizándose uno sobre otro—. No puedo esperar para llenarte de nuevo… y verte hincharte y crecer con mi hijo. Esta vez… puedo amarte como te mereces. Cerca de mí, protegido. Todo eso mientras mi semilla crece dentro de ti.

Gray tembló, su culo todo mojado. Apenas podía respirar… temblaba tanto que le preocupaba nunca parar. Podía sentir la cabeza del pene de Rohan presionada contra su agujero húmedo y empujó contra él.

—Espera— murmuró Rohan y se retiró.

Dioses, no.

Gray miró sobre su hombro mientras Rohan se ponía de pie, tembloroso. El alfa abrió el cajón de la mesita de noche… y sacó un paquete de condones. Gray suspiró aliviado mientras lo veía rodar el condón que lo protegería contra un nuevo embarazo.

Las palabras eran solo el instinto que hablaba… alimentando sus necesidades. Su cuerpo siempre deseaba un embarazo de su alfa… y estaba demasiado ido para decir que no. Agradeció que Rohan lo cuidara.

Regresó, listo y duro detrás de Gray. Empujó al sentir que entraba en su cuerpo. Su humedad abundante, mojando a Rohan y permitiendo la entrada del enorme falo sin un pellizco de dolor. Cuando Rohan estuvo hasta el fondo, hizo una pausa, depositando besos en sus hombros para darles a ambos algo de tiempo para ajustarse.

Gray sintió que su cuerpo se relajaba, se inclinó hacia adelante y luego de regreso, moviéndose en el pene de Rohan. Era lo que necesitaba el alfa para saber que ya estaba listo. Rohan tomó el mando, saliendo y entrando.

Era demasiado lento al principio. Gray lo instó a ir más rápido pero el alfa se negó. Su cuerpo se quedó en un limbo lleno de placer… muy bueno, sin embargo, no lo suficiente como para empujarlo al abismo. Rohan lo presionó contra la cama con más fuerza, apretando sus caderas. Sabía que el alfa había pasado el punto de no retorno.

Rohan lo montó con fuerza y rápido. Gray sintió la necesidad que se alzaba en Rohan y empujó hacia atrás, encontrándose con sus empujes. Giró la cabeza y presionó los labios contra los de Rohan.

—Te amo, mi alfa.

El hombre se tensó y empujó la cabeza de su pene contra la entrada de su útero. Gray se estremeció… abriéndose para aceptar el miembro en su interior.

El pene de Rohan hizo en nudo en la base, atándolos juntos y se vino con un rugido. Sus brazos lo apretaron con fuerza justo cuando la primera ola de su orgasmo derribaba a Gray. Su pene erupcionó, derramándose en la sábana con satisfacción. Rohan lo acurrucó, sus cuerpos unidos. Gray tembló contra él al sentir el calor de la semilla que llenaba la punta del condón.

Se quedaron unidos en la cama, con los brazos de Rohan a su alrededor. Atados mientras recuperaban el aliento hasta que el nudo se desvaneciera.

Las manos de Rohan le masajearon todo el cuerpo. Gray nunca se había sentido tan amado y cuidado como en ese momento. Miró sobre su hombro.

—Gracias por usar el condón. Ni siquiera pensé en comprar alguno. Debí hacerlo.

Su alfa le sonrió.

—Por supuesto que no estás listo para más niños. Acabas de sanar de los últimos dos —se retiró con cuidado, agarrando la base del condón—. Pero, sí quieres más hijos algún día, ¿no?

Cuando descartó el condón, Gray se giró para enfrentar a Rohan.

—Sí quiero… solo que no por ahora. El instinto era muy fuerte. Quería decirte que nada de bebés, pero las palabras no salieron —sintió el calor que inundaba su rostro—, y las cosas que dijiste… me estaban volviendo loco.

Rohan presionó un suave beso en sus labios.

—Un omega en celo solo piensa en embarazarse. Intentaba excitarte. El problema es que un alfa solo piensa en dejarte embarazado. Casi me pierdo en esas palabras. Agradezco que fui capaz de detenerme lo suficiente para ponerme el condón.

—¿Tenemos suficientes para los próximos días?

Rohan asintió frotando la nariz contra la de Gray.

—Estoy listo y bien preparado, amor. No habrá bebés… no esta vez.

—Pero sí pronto— susurró gray con una sonrisa.

Rohan sonrió también.

—Pronto.


Epílogo


Tres años después…

—No olvides que tenemos que estar en la escuela el viernes a las nueve —Gray hizo una pausa, sonriendo. Miró a su bebé de dos años, Jasyn que mamaba y alzó la mirada de nuevo—. No puedo creer que Avery ya se gradúa.

Gray acarició su barriga extendida mientras observaba a Rohan que bañaba a los gemelos de tres años. Bueno, mejor es decir que ellos lo bañaban a él. Ambos adoraban el agua y se aseguraban de salpicar todo en un radio de diez kilómetros en cuanto se mojaban. Rohan estaba empapado… al igual que Gray y Jasyn que estaban al lado del mostrador.

—No puedo creer que no lo atraparon —dijo Rohan. En el camino se había dado cuenta que Avery no era un beta pero incluso si eso no hubiese sucedido, a Gray no le gustaba mentirle. Estuvo a punto de derramar los frijoles por semanas antes de que Rohan le preguntara—. Tiene suerte de llegar tan lejos.

—Bueno, cuando empiece a trabajar contigo, puedes ayudar a protegerlo— dijo Gray revisando a Jasyn de nuevo.

—¿De Verdad crees que estar en la misma oficina que Wilder es una buena idea? Creo que sospecha algo.

Gray sonrió.

—Yo también sospecho algo.

Rohan lo miró por encima del hombro, parecía totalmente despistado.

—¿Qué?

—¡Oh Vamos!

Rohan se encogió de hombros.

—¿Qué?

—En cuatro años, solo dos alfas se dieron cuenta de que algo no estaba bien con Avery. El primero fue cuando estaba en celo con solo los represores, pero eso tiene sentido. El único otro ha sido tu cuñado.

—¿Y? La atención de Wilder hacia los detalles es increíble. Debe haber notado algo. Cosa que me pone aún más nervioso si tenemos a Avery allí.

—¿Qué pasa si Wilder se dio cuenta porque es el alfa de Avery?

Los ojos de Rohan se abrieron aún más.

—Entonces, sí que es una muy mala idea, Gray. Si el interruptor de Wilder vuela, va a joder la historia de Avery. ¿Entonces qué?

—¿Quién mejor para proteger a Avery en el mundo que su alfa?

Rohan abrió la boca para discutir, pero consiguió que le llenaran la boca con agua.

—¿Van a parar? —protestó Rohan en un intento de sonar autoritario, como un padre alfa se supone que es, pero era difícil de conseguir con la sonrisa de su rostro—. Tendré que reemplazar el piso antes de que cumplan los ocho años.

—Antes, por lo mucho que les permites hacerlo— murmuró Gray.

El niñero, Alberto, entró al baño justo cuando Gray terminaba de alimentar a Jasyn. Agarró el bebé dormido.

—Es increíble que pueda dormir con todo este jaleo.

—¿Puedes llevarlo a la cama? Voy a ayudar a Rohan con los gemelos— le dijo Gray a Alberto.

—Por supuesto— el niñero salió con Jasyn.

Rohan miró hacia Gray.

—¿Estás listo para un culo desnudo? Creo que están suficientemente limpios.

Gray agarró una toalla.

—Tráelo.

Rohan levantó primero a Silver de la bañera, envió al pequeño omega con tu papá. Gray lo envolvió en la tibia toalla antes de levantarlo y comenzar a secar al niño que se retorcía. Su alfa levantó a Jamie para hacer lo mismo.

—¿Por qué hacemos esto? —dijo Rohan después de poner a ambos niños en la cama. Podían escucharlos reír desde su habitación.

—Porque Jamie, Silver y Jasyn nos traen alegría a la vida… y necesitamos eso en abundancia. Dijiste que querías una tribu.

Cuando escucharon los pasos de piecitos, Rohan se levantó de la cama con un suspiro.

—Exasperación, sí. ¿Alegría? —sonrió—. Supongo que también.

Unos minutos más tarde, Rohan llegó en tromba a la habitación, con un gemelo bajo cada brazo.

—¡Mira a quien encontré merodeando por el pasillo, papá!

Lanzó a ambos a la cama y subió detrás de ellos. Jamie y Silver se acurrucaron entre ellos, sonrientes y entre risitas.

—¡Nos atrapaste papi! —dijo Jamie.

—¡Lo hice!

Alberto tocó en la puerta.

—¿Necesitan mi ayuda?

—No, creo que podemos arreglarnos —dijo Rohan y les hizo cosquillas a los niños. Gray se unió. Pronto, Rohan le hacía cosquillas a Gray, cosa que era más divertido para Jamie y Silver. Se rieron por buen rato hasta que por fin cayeron. Uno por uno, Rohan los cargó de regreso a su habitación y los acomodó. Al terminar, regresó a su propia cama y atrajo a Gray a sus brazos.

—¿Estás listo para hacer un bebé esta noche?

Gray le frunció el ceño a su alfa.

—Ya tenemos un bebé en camino, loquillo.

—Bueno, solo porque tienes uno en camino no significa que no podemos disfrutar el proceso, ¿no? —se dio la vuelta, fijando a Gray contra la cama. Le sonrió y pasó un dedo por el labio inferior de Gray—. Eso es si estás interesado.

—Mmmm. ¿Estaré interesado?

Rohan sonrió.

—No tenemos mucho tiempo antes de que estes demasiado grande y después, será todo culeros y alimentar en medio de la noche. Mejor disfrutamos la tranquilidad antes de la tormenta.

—Bueno, si lo pones así, ¿Cómo voy a negarme? —dijo Gray con sarcasmo.

Rohan sonrió aún más.

—Sabes lo que quiero decir… —alzó una ceja—. Al menos espero que lo sepas.

Gray alzó la cabeza.

—Claro que lo sé.

Y besó a su compañero.

Rohan envolvió un brazo alrededor de su espalda y les dio la vuelta hasta que Gray estaba arriba.

—¿Oh? Mi alfa me va a poner al mando, ¿eh?

Rohan sonrió y pasó la mano por la barriga de Gray.

—He notado esta noche lo mucho que se te nota. No quiero hacerte daño o al bebé. Así que… lidera. Yo te sigo.

Gray sonrió consciente de su suerte por tener un alfa como Rohan.

—Te amo.

Rohan llevó ambas manos de Gray a sus labios y las besó, una después de la otra.

—Y yo te amo a ti. Hasta la luna y de regreso.


Una nota de Kelex


Hace años, me arriesgué a traducir algunos de mis libros al español. Tengo cientos de relatos y esperaba poder ofrecerlos en otro idioma, además del inglés, el alemán y el francés.

Por desgracia, no tuve mucha suerte a la hora de encontrar un público, así que dejé de traducir sin intención de continuar.

El año pasado, una traductora se puso en contacto conmigo y me dijo que le encantaba este relato y que le hubiera gustado mucho poder leerlo en español. Me aseguró que hay lectores a los que les encantaría y me convenció para que volviera a intentarlo con una traducción al español.

Cruzo los dedos con la esperanza de que esta vez encuentre su público.

Si has llegado hasta aquí y has leído hasta el final, gracias por leerme. Te lo agradezco de verdad.

Espero poder ofreceros más libros de esta serie en español, pero, en última instancia, dependerá de lectores como vosotros.
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